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MEDIOS DE MULTIPLICAR Y CRIAR ARBOLES: 
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AL EXC'^ SEÑOR 

p. GERONYMO DE GRIMALDIi 

MARQUES DE GRIMALDT, 

Caballero de la Insigne Orden del Toyson de Oro^ 

y dé la de San(5tí-Spiricus, Gentilhombre de Cámara 

de S. M. con exercició , sü Consejero de Estado^ 

primer Secretario de Estado y del Despacho , Suf 

perinrendente General de los Correos y Postas '' 

de dentro y fuera de España > y de las ^ 

Indias , &c. -> 
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Exc."" Señor. 

jA ilustración yzéto con qüeV,E, desempeñando 
la*"^átü o^^ltestf 'deh imé^Mo y próvido Monarca^ 



hace prosperar en los bastísimos Pauses de su Domi' 
nación todos los ramos de la Economía Públífa 9 son 
para mi Jir misma prenda de que se dignará de réci'^ 
bir con benignidad ¡ésta traducción dé la O^d. mejor 
entre quantas tratan de Siembras y Plantíos de Arbor 
les ; j; este mismo honor , que espero (áspense y. E» 
ámi trabajo^ íe afianza la aceptación. del Públicos- 
Porqué ^cómo podrá dudar de su importancia qúando 
vea al frente el nombre de ungran Ministró ^ que tan 
esclarecido por las luces proprias y proprios hechos^ 
como por el esplendor de su cuna y Dignidad^ única» 
mente fixa la consideraciony el aprecio en lo que puede 
traher utilidad notoria al Estado^ Permítame pues 
V* K que le consagre esta Obra , impelido no menos 
de la recomendación que de ello la resultará^ que del 
deseo de ofrecer al mas generoso Mecenas un debi» 
do testimonio de veneración y reconocimiento. 



EXCMo SEÑOR. 
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B. L.M.de V. E. 
su mas ren(Ii4o y obs.equiosQ .s^rviS^ 



PROLOGO 

DEL TRADUCTOR 

NTRE todos los Escritos publicados por Mr. ^uha^ 
mel en materia de Montes y Bosques , ningún Trata- 
do es de mas direda y general utilidad que este , ni 
mas necesario en España. En la Thystca de los Arlóles 
se comunicó al Publico la parte philosóphica de tan im-t 
portante asunto \ así como en el Tratado de Siembras 
y plantíos se propuso el Autor presentar á sus Ledo- 
res una Obra puramente prádica y adaptada á la ca- 
pacidad de todos y bien que fundada en el profundo 
conocinuento de la economía vegetal ^ y de los fun- 
damentos que se establecieron y demostraron en la 
^hysica. Viene , pues , a contener este Tomo el re- 
sultado , digámoslo así , que arrojan aquellas pruebas} 
de cuyo examen podrán dispensarse los que carezcan 
del tiempo y estudios necesarios para su inteligencia, 
suponiéndolas ciertas , y procediendo á hacer uso de 
estos preciosísimos preceptos y que son el fruto de 
imponderables gastos , desvelos , y experiencias hechas 
por un Observador ilustrado , diligente , opulento , y 
Ueno de zelo del bien publico : circunstancias que 
r infelicidad del género humano rara vez se sue- 
n hallar juntas en un solo hombre , y las linicas 
que podian proporcionarle el desempeño de la Teó- 
tica y PríuSKca de su asunto. Teórica y Tráñica deci- 
mos , porque también consta de estas dos partes la 
Agnoátara s como codas las demás Artes , contra, la 
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opinión de muchos que ponderan la necesidad de 
aquella, en que se exercicaron , prescindiendo , y aun 
dando por Inútil la otra : deíe¿lo en que incurren con 
mas firequencia los que siendo meros Empíricos, ^e 
califican orguUosamente de Prá¿ticos en su facultad} 
pues los Curiosos , adornados de las luces de la Teó- 
rica , no dexan de reconocer que para el logro de 
su aprovechamiento les falta aiin que dar el paso 
de la aplicación de los buenos principios á;la Prác- 
tica. 

Superfluo es advertir , que no entendemos por 
Teórica aquel cumulo de noticias puramente curio- 
sas , que sirven de adorno al Profesor , 6 como sue*^ 
le decirse vulgarmente , de erudición , y tal vez de 
extravío al entendimiento , quando son parto de la 
fantasía , sino la colección metódica y bien ordena- 
da de ciertos principios 6 verdades generales , qué 
^resultan de la observación y experiencia constante dé 
los hechos particulares debidamente combinados : de 
tal modo , que la solida Teórica , ya sea tradicional» 
ó ya sea escrita y siempre es hija de la Prádica ra- 
cional } y así como el que camina entre tinieblas» 
por mucho tino que tenga , va continuamente ex- 
puesto al tropiezo , así también el que en la Prác- 
^ca de qualquiera Facultad no se alumbra con la luz 
de los buenos principios , palpará muchas veces som- 
4>ras eti lugar de verdades. Por eso se hizo aquella 
tan justa comparación de la Teórica con «el órgano 
de la vista , y de la Práótíca con el senrido del tac- 
to.. JBste rectifica las equivocaciones.de aqu^l^» que. 
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cimbien corrige por su parce los érrore» , que sin su 
auxilio padecería el mismo taáio. No de otra forma 
se ayudan recíprocamente la Teórica y la Prá<5iica: 
y solo el que las hennana , como Mr. Óuhamel , pue^^ 
de lograr tan sólidos y rápidos progresos , conse* 
guíT tan lidies descubrimientos , disipar vanos rece- 
los , desterrar de las maniobras diligencias no me- 
aos penosas y prolijas que superfluas y. y finalmen- 
te corregir como Filósofo de superior orden las I-e- 
yes * , que obedece como Ciudadano. 

ha. necesidad de una Obra de esta naturaleza en 
España la demuestra la falta de árboles , que se atri- 
buye comunmente á la escasez de las lluvias , debién- 
dose al contrarío atribuir en parte la aridez de nuestro 
clima á ser tan corto el numero de árboles de que 
está vestido el terreno por incuria ó por falta de ver- 
dadera noticia de Us causas que influyen en la mayc^r 
ó menor abundancia de las aguas. Verdad es que se 

^* Es á saber , las Ordenanzas de Montes y Bosques de Francia» 
cuya poca conformidad en varios artículos con ]a sana Physica, 
y con la experiencia bien entendida , hace demostrable el Autor 
en el contexto de su Obra , proponiendo las. correcciones que de- 
deo iiacerse , para que pueda adoptarlas el Gobierno , añadiendo 
el sello de su autoridad. En España tenemos una Ordenanza tan 
diminuta , que aunque si se hubiera de arreglar á la doArina de 
Mr., JDuhamel .t sería necesario enmendar no poco de ella , es mtt- 
cho mas lo que habría que suplir , con especialidad en la parte 
científica y práftica , que falta casi enteraúiente , como se indica 
«n el Artkuh XV de la niisma Ordenanza. £1 Consejo , á cu- 
ya providencia debemos la publicación de esta Obra en Castella- 
no ^ no dexará , si lo estima por conveniente , de tomar en con- 
sideración' asunto tan digno' de su notorio zelo , y superior cono* 
cioueoto. 
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oponen otros muchos obstáculos á qué entre hbso-^ 
tros se introduzca el gusto de los Plantíos. 

Plántanse por prueba en medio de una espacio^ 
sa campiña dos • 6 tres árboles ; acuden , como es re- 
cular , á disfruta!? de su frescura y frondosidad las 
aves de todo el territorio i y claman los inexpertos 
Labradores: Bien decíamos nosotros: la experiencia 
lo confirma : bien decíamos que los árboles no sir- 
ven sino de chupar el jugo de la tierra, y de nido 
de pájaros j y muy ufanos con este raciocinio , re^ 
lluevan con mar furor la guerra declarada á los Plan- 
tíos h sin hacerse cargo de que puestas algunas vides, 
y aunque fuesen dos o tres majuelos , á la orilla de 
un camino , presto acabañan con su fruto los pasa-^ 
geros , y las aves •, pero repartido el daño entre otras 
muchas posesiones de la misma especie , que linden 
con ellos , se hace casi imperceptible i y por otra 
-parte , si los árboles reciben por las- raices el jugo 
del terreno , también atrahen , y conservan las ho- 
• jas la humedad del ambiente , é impiden con su som- 
bra que se disipe tan presto la frescura de la tierra, 

Otra razón , que alegan algunos para justificar 
su poca afición á las plantaciones , de que depende 
el abasto de maderas y leñas , materiales casi de pri- 
mera necesidad , es el mucho tiempo que se nece- 
sita para que se crien árboles , y por consiguiente la 
corta esperanza, que pueden concebir , de disfrutarlos 
sus primeros dueños i pero prescindiendo de que el 
padre de familia, que se afat^a toda, su vida en reco-r 
ger metales para sus herederos ¿ no les asegura más 
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solidas riqúezais , ni aun tan permanentes como el que 
emplea insenáblemente alguna porción de caudal^ 
áempo ,.y cuidada paradexarles plantados de arboles, 
los terrenos menos littlés de sus heredades ; las obserr 
vaciones piadticas que lÁr.^SM>amel expone en su 
Obra, prueban que. con. buen. método adelantan los 
montes , y se ponen en estado de disfrutarse mucho 
mas en breve de 16 qué comunmente se piensa. 

Armansé aámismo de. otros pretextos transcen- 
dentales a las mismas Obras , que por dispo'sicioií del 
Gobierno se publican para desengaño de algunos, é 
instrucción de otros. Dicen que las experiencias de 
Plantíos hechos en Frauda, ó en Inglaterra , no prue- 
ban bien en España. Sería £icit convencerles de lá in- 
subsistencia de esta aserción arbitraria con que pre- 
tenden cerrar la puerta a la introducción de la ma- 
yor parte de los inventos y adelantamientos útiles, 
poniéndoles delante entre otras cosas el exemplo de 
ios RowanoSy que floreciendo entre ellos , como en 
ninguna parte , la Agrícultuila , mandaron con todo eso 
traducir en su lengua con tanto aprovechamiento , co- 
mo testifica Columela, los Escritos . de Labranza del 
Gaitagines Magón •, y «\ dé nuestro insigne Cardenal 
Ximenez de Cisneroá^ de cuya orden compuso Alon- 
so de Herrera su Apicultura general , compilándola de 
Autores, antiguos y >modefcnos ,• que escribieron en di- 
'veriísunos fiaisés*: nr .tánipídcQ costaría diíiculcad ha- 
cef demostrable rqué^, las; ¡diferencias, dé las calida- 
ét& de las iiercas, y de k situación y exposición de nues- 
úr^ tttcceno&fespédaiiq lásidethasjegiones. 'con otcis 
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Causas^ no permitieran que fiíesetí aplicables- los pre- 
ceptos y reglas de su labranza al territorio de Espa-* 
ña : tampoco lo serían los de una Provihda 4^ Rey-< 
no á otra , ni aun los de qualquiera Aldea á los ter- 
razgos del Lugar ó Villa, menos distante y pues denr« 
tro de un mismo término varían asimismo todas. aque- 
llas causas. Mr. iDuhamel se hace cargo de ellas > las 
trata expresamente y y su doctrina se verificará , en 
la forma que la propone , en todo el universo. Fue- 
ra de eso , i que razón puede haber para excluir y 
dar por inútil lo que ni se examina , ni se experi« 
mentad 

Convengamos , pues , en que la verdadera cau- 
sa de la escasez de plantaciones , que se advierte , y. 
se Hora en lo interior del Reyno , debe atribuirse á 
la falta de experiencia , y al inmoderado horror de 
la novedad , que ha fomentado un aborrrecimiento 
tasi natural de plantar árboles , señaladamente en es* 
te pais en que los cerros áridos y pelados de las in- 
mediaciones de la Capital forman el mas triste es-^ 
Í)e£táculo , presentando por todas partes la imagen de 
a esterilidad , ó de la ^ta de, industria. Antes de ve* 
nir la Corte á Madrid , las orillas de .Manzanares y 
de los arroyos que entran en él estaban desnudas i y 
el poblarlas costó dificultades y contradicciones; Las 
cédulas siguientes ,que debemos á la (HUgencia y 
generosidad del eradito. Caballero D. Eúgemo de Lia» 
mino Amirola ,. al. paso que! prueban -que no ts.'nue* 
vo dicho aborreciiinento entre nosotros^ servlráh dft 
testimonio íirefiragabk del pacd¿u% : zdb jQoa fptí 



'*^ 






(Vil) 

nuestros Soberanos hah promovido en repetidas oca* 
siones los Plantíos. Nos parecieron desde luego dignas 
de trasladarse á la letra , por la gravedad y pureza de 
sus expresiones , no menos que por el juicio y madurez 
con que están estendidas. 

EL PRINCIPE. Comedor de la Vtlta de Madrid: 
í^orque nuestra Jfoluntad es que lo que está por plantar de 
árboles en la ritiera del rio que pasa por esa Villa desde el 
arroyo de 'Beacos , que entra en él junto Á la presa del Mb^ 
lino de los Frayles de S. Gerénjimo , hasta el 'Bosque del 
Tardo y y cierta parte del arroyo de Trofa junto al arro" 
JO de la presa del Molino de Hemandoí de Somonte , espe" 
cialmente que dicho arroyo se cubre de Offia en la rebalsa 
de dicha presa , que cmfind con el camino del Tardo , se 
plante de Chopos , y Alamos , y Salces , y otros árboles de 
ribera , dexando cañada para que los ganados puedan abre- 
viar en el. dicho rio : Y porque queremos ser informado de 
la orden que se podría tener para que prendan , se conser-f 
^i>m'j creían dichas plantas y y el tiempo que será me-" 
nester guardar para ello , que no pazcón ganados en lo que 
se plantare,^. Manda le informe. Fecha en VallaMid á 1 4. 
de KoUfiembre áer 1555. YO EL PRINCIPE, ^rendi^ 
da, Juan Va^quex: lib. i. de Obras y Bosques ^ ío\, 
i8¿. vuelto. 

EL PRINCIPE. Francisco de Sotomayor , Corregidor _ 
'de la Viüa de Madrid : Vi t>uestra Carta de ultimo de 
Mar^ , y he , holgado de /jue se comience - á plantar la ri- 
tfera desde el Molino de S. Gerónymo hasta esa Villa : y 
es mi Ipoluntad que también se plante toda la ril^era de una 
^«te y^ otra desde esa dicha Villa hasta donde ese dicho 
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rio entra en el dejardma : y lo mismo los arroyos de la tier-^ 
ra de esa dicha Villa donde Imbiere humedad y disposición 
para ello , y pareciere Álpos y al ^B^imiento de ella : y 
para que lo pongáis en efeBoy enVto laCédula que Iteréis..,. (De 
Valladolid áx6de Abril í/e i y 5 4. YO EL PRINCIPE. 
ofrendada. Juan Va^quei^. Lib. i. de Obras y Bos- 
ques y fol. lió. 

Para otros Plantíos á las orillas del lio Manzana.-» 
res acia el Pardo , y en el Pardo mismo se hallan 
también varias Cédulas én los Registros de Obras y 
Bosques y cómo la que se expidió en Valladolid a 1 4. 
de Óébubre de 1 5 y 3. /o/. 18^. *í>uelto del (^istro i. 
- Otra fecha en Valladolid a i i de Diciembre del mis-» 
mo año , en que se dá disposición para hacer el Plantío. 

Otra para el Alcayde del Pardo , fol. 1 9 a» y i ? 3 . 

Otra de 5 de Enero de 1554 al Gobernador de 
Aranjuez para que dé los Chopos que se han de 
plantar. 

Otras dos de z6 áe Abril sobre los mismos Plan- 
tíos , que se hablan de estender hasta donde el rio 
entra en Jarama , y sobre otras cosas correspondien- 
tes a Madrid ,yb/. no. 

.EL REY. Muy ^Iperendo mÜjristo Tadre Obispo 
fD. Antonio de Fonseca , Presidente del nuestro Consejo. Se^ 
gun bohemos sido informado después de nuestra partida de 
esos (¡(eynos ,. se han hecho muchas plantías nue^fos en tér-* 
mino de la Villa de Madrid * ,y los dueños: de ganados 

* 1 ■ •• 

* Los Plantíos se hicieron, especialmente en las orillas deMan^ 
zanares ; pero presto volverá á quedar el rio como estaba antes de 
Felipe II. pues cada año se corta , y nada se repone* 



han acudido al Consejo agraVtandose del lo , diciendo que 
son dañosos y perjudiciales para los pastos 3 y di^^ que han 
pedido que se manden quitar y y prolpeer que en adelante 
no se hagan. Y aunque sabemos que el Consejo proloeera lo 
que sea justicia y tod^ia os he querido adl^ertir , que de^ 
mas de la utilidad que la Villa recibirá con ellas por la 
abundancia de leña que habria , yo holgaría que por el or^ 
nato de la tierra y otros respetos se lleloasen las dichas 
plantías adelante : y asi os mandamos que en lo que me^ 
diante justicia se sufriere > fíit^orexs^l^ á las personas que 
las han hecho é hicieren y para que todos se animen a har 
cerlas , que en ello me sefpiréis.... ©e !Bruxelas a 11 de 
Mayo de i y j í años. 

EL REY. Nuestros Oficiales de las Obras de Ma^ 
drid y el Tardo. Ya tenéis entendido la plantía que dexé 
mandado se hiciese en el Tardo : y porque he entendido 
que hasta ahora no se ha puesto la mano en ella y yo 
Idos mando deis orden como con la mayor brevedad que ser 
ptíeda se baga la dicha plantía y y que entre tanto que 
llega el tiempo y tengáis preltenidas las cosas que para ello 
fueren necesarias y que en ello me serViréis.... S)e íBruxe-^ 
las á II de Majio de 1 5 5 í . YO EL REY. (prendada, 
í^edro del Hoyo. 

EL REY. Luis Hurtado . T^eedor de las Obras dp 
I/fadrid y el Tardo , y Luis de Vega , Maestro de ellas. 
Habla de Obras , y dice después : En lo de la plantía 
^e os enVtamos á mandar se hiciese , pues deas que guan- 
do sea tiempo se hará , y usaréis toda diligencia , está 
iíen. Encargóos que asi lo cumpláis , no dexando per- 
der tungu» tiempo del que se pudiere ganar,,,. Holgado 
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héhemos de entender la plantía que particulares han co-^ 
men'^ado a hacer en término de Madrid. La> que nos acor* 
dais para que mandemos a la Villa que se continué , y 
que se planten las orillas del rio y arenales y quede para 
quando , placiendo a nuestro Señor y yo sea en esos ^ynos, 
y lo ">oea y mande lo que fuere sencido que en ello se ha^ 
ga.... !De Labura aiode Julio de iss6.YOEL REY. 
Registro z. foL ^. 

. EL REY, Juan de Arralo , nuestro Juex^ de <I(e* 
sidencia de la Villa de Madrid. Habla de la compra de 
las tierras por debajo del Alcázar , y después dice : Muy 
bien haheis hecho en prolfeer que se plantase la rbera que 
pasa por esa Villa á la parte del Sardio y y en los otros 
arroyos y porque demás del ornato de la Villa y consefpan^ 
dose y y lleli^andose adelante y no podra dexar de ser en 
utilidad de los Ipecinos della \ y asi lo debéis continuar el 
tiempo que ahi estubiéredes. X en lo que toca al offdfíoio 
que los dueños de ganados pretenden que se les hace y el 
Consejo prolfeerá lo que coríPenga.... ©e Sruxelas a ii de 
iDiciembre de i^sé. YO EL REY. (¡Refrendada. <Pedro 
del Hoyo. Id. fol. 17. 

En Carta al mismo Licenciado Arcvalo de Bru^ 
xélas a X de Febrero i J 5 7 le dice entre otras cosas: 
Holgado he de saber y que las plantías que se hicieron 
en la rilíera y arroyos de Madrid hayan salido bien \ y 
quedamos afífisado del incon'Peniente que decis que ha habi^ 
do para que las dichas plantías no hayan pasado adelan^ 
te y y mandaremos prolpeer lo que contenga. 

En otra Cédula fecha en Madrid í 6 ¿e Noviem^ 
bre i{¿2r habla con las Villas y Lugares de la V&? 
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ra ,de Plasencia , Bejar > y el Caistañar , para que pro- 
vean que á Lope Rodríguez se le venda cierta can- 
Údad de posaras de Castaños * , que iba á traher pa- 
ra plaiitar en ,el Pardo, i ¡ i 

Mandó a^nvísiDo por otra, Cédula , que se sém- 
hrise de Pinos , Robles j :y Encinas la Dehesa de Valr 
jain > y o^cps terrenos de aquellas cercanías , con el 
orden y disposición que en. ello se había de guarr 
dar > y las precauciones para que naciese , creciese y y 
se conservase. 

Fecha en Madrid A) de Enero de 1^69. YO EL REY, 
Tor mandado de S. M, Martin de Ga^elü» Registro 3 de 
Obras' y Bosques j foL 104, 

Finalmente el mismo Rey Felipe II recomendó 
al Presidente Covarrubias con particularidad el cuidan 
do del aumento y. conservación de los montes. Véase 
la Instrucción que le dio quando le hizo Presidente, 
la quaV trabe Gil González Dávila en la Historia de 
Madrid: £n ella dice ^temia mucho que los venide- 
ros tuviesen gran razón de quejarse de los que vi*- 
vian entonces. 

Alvar Gómez en la Vida del Cardenal Cisneros , li- 
hro Vffol. 143 , habla de la siembra de árboles , que 
mandó hacer en los cerros que caen frente de Alca- 
la , y no llegó á lograrse por oposición de los que 

* Si estos Castaños se plantaron , no prendieron , porque en el 
Pardo no hay tierra á propósito para estos árboles. £s tierra 
de Encinas , y en los baxos de Fresnos. Qualquiera otra cosa que 
se plante , será tiempo y árboles perdidos. En algunas partes se 
podría formar bosque de Almendros , que es buena lefia para 
Jumbres» 
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se aprovechaban ¿e k poca hierba que alii' crece j y 
río haber impedido la entrada á los ganados. 

' De codo lo qual resulta y qae los tiempos mas 
florecientes de la Monarquía ccMCiHén con-las-^is» 
posiciones <;oa que general y constantemente se pro- 
movían en España entre oitEos' ráitios dé £c(Hiomía 
Publica las Siembras y Plantíos de árboles , así como 
ahora qué baxó del sabio - Gobierno de nuestro Au- 
gusto y Benéfico Sober^^o' cobra, nuevo vigor el Es- 
tado , se repueblan varios Bosques , se adornan con! 
vistosas alamedas los paseos , y se plantan los espa- 
ciosos y magníficos canúnos , que coiiducen a los Sidos 
Reales : Exemplo á la verdad digno de ser imitado por 
los Pueblos , y Particulares , que poseen varios ter- 
renos casi intidles , y que solo por este medio po- 
drían asegurar en ellos á sus descendientes crecidas 
rentas , y mucho beneficio á su Patria en el abasto 
y abundancia de materiales de tanta necesidad co- 
mo las maderas y leñas , para las lunibres , para la cons- 
tru'cdon civil y naval , y pata las Ebricas de varias 
clases. 
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. Ucencia déla Real Academia dé la Historia, 

DON'Jcseph. Miguel de Flores, Secretario .perpetuo de ía Rc^U 
. Acádeofiaxléia^ HistárU ^ ice i Cértifíco qfie en la Junuqüecé- 
lebsó/dlcháJBteal Acadeoíia el. di^ i catorce d&'^Mayo dé este año , st 
comredixí licencia *al: Dr* D;< Casimiro de Ortega, Primer Catedrático dc 
Botánica , para que use del título de Académico en la TradMcc¡§n quft 
)^ presentado del Tr4^4¿0'dr£iriií¿ri<#;fPÍ4jir/#/ de MnDnhamel da Mwr 
^eau con. varias notas. Madrid y Máyb 25 ¿c 1775% 



■ «• «»•« « •«. * 



D. 7^^^p'^ M/^iíf/ de TUus. 
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(XIV) 
Licencia dé la RealAcadémia:IHé£caM^ 

DON Juan Gaoiez y Dr» de Medickiá , Catedrático de AnáMii)/a , jjf 
Secretario, perpetuo ;dc ia^Reol A<Kadeio& Médica: Aáatritetose^'fct: 
CertiAco que habitóse frecooocido de! ocdcDÍde /dicb^íKeal Acade;** 
mia la Traducción quedelTr4f4¿^ át Siembras \j FUnífosée Mr. Duha*^ 
^el;du Monceau ha hecho , añadiendo diversasiaota»^ el Dr. D* Casir 
mírd de Ortega v Pifitn¿r CacdrátLco >de Botánica » se Íbi hallado digtt 
no de que ponga en- su ibet|te el. tíiiilo de Académicj^^ Madrid y ¿Mi^f 
yo 8 de 177$* 

' Dr. D. "^uáH GAmex,» 
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Ohtmuando nuestro trabajo et\ punto de Monotes, 
^guiremos. áquei mismo orden que nos propusimos 
desde el principio. En el Prolijo de la Historia de Iqs 
Arboles y Arbustos se hizo la prevención de que la idea 
era ir publicando de por sí varips Tratados , que juiv- 
tos después íbrmasen una Obra completa acerca de los 
Bosques y Montes. 

Ya se presentó , pues ,. en los dos Tomos de la 
Tísica de los Jrboles una delincación de la ecónomo 
vegetal : se dio idea de la naturaleza de los varios 
fluidos , y vasos en que se encierran i y finalmente se 
,ezaminó coa el mayor esmero que nos fue posible , Üa 
organización de la madera , de la corteza , de las 
,yemas ó botones^ de las hojas , de las ñores , de Iqs 
-fiutos , y de las senúllas. ; A veces se ha dexado traslu- 
cir claramente el uso de estas disdntas partes en orden 
á la vegetación : otras veces nos ha sido preciso con^ 
tentarnos coii meras conjeturas y probabilidades. 

I^uestos, por medio de dicha Obra, los Ledores, ca" 
paces de alguna reHexion , pn estado de conocer por 
sí las diversas piartes orgát\icas de que constan los ve- 
getables , y particularmente sus flores y frutos , nos pa** 
recio del caso facilitar a los cuitosos y aficionados .I9S 
íoiedbs de rediior á su verdadero géndto <palquiera 

4 
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árbol que no conociesen : a lo qual se dirigieron así 
la iDísertackn que sobre los métodos de Botánica co- 
locamos al frente de la Thysica , como las Tablas me- 
tódicas puestas al principio del Tratado de los Arboles 
y Arbustos. Con semejante^, auxilios será fácil colocar en 
su verdadero género los árboles y arbustos que se^en- 
rtüehtran en los Montes *, y uña vez isabido el ñoní- 
bre legítimo y cierto , se podrá pasar á formar idea 
bastante exa<Stá de las especies que hasta entonces no se 
conociesen 4 consultando aquellos dos Volúmenes que 
contienen una historia sucinta de' los árboles y artaistos 
'qué püedeii íesistir al rigor de nuestros Inviernos. 

El motivo de haber publicado el primero de to- 
aos dicho Tr^^^Jo de Arboles y Arbustos, ^e para exci- 
'tar desde luego la añcion de los curiosos : pues rara 
vez nos interesamos en lo que «olo conocemos im- 
períééhmiente , y por otra parte están creídos los mas 
de los Hacendados que los árbcdes de las Alamedas^ 
de los Parques , y aun de los Bosques se reducen 
"á cortKimb nurtiero de especies , como son Robles, 
Encinas , Olmos , Nogales, Tilos , Carpes, Arces , Fal- 
sos Aromos , y Morales , &c. Y por tanto era muy con- 
* ducente darles notida y conocinúento -de doscientos gé- 
neros de árboles , y de mas de mil y quinientas especies 
que pueden criarse en tierra , y tienen cada una sus 
'propríedades particulares , ya sea para -el adorno de las 
"Quintas ó Casas de Campo $ y ya tamHen axendido el 
"USO que puede hacerse de sus maderas y l^as , de seis 
' resinas , y de sus gomas ^ &c. en diversas artes. ^ > 

el . Y aunque en aquel mismo Tratado se habló del 
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cultivo y distintas caHdades de los árboles que allí sé , 
especiíícan ; no por eso se ha de creer que apurase^ ^ 
tvios entonces quanto habla que decir sobre estos asunr. 
tos. En el Prólogo de la misma Obra habi^mos adver- 
ado -que lo que en ella, se explicarla tocante al cultivo, 
nunca sena suficiente para que un Hacendado pudiese 
¿miar Bosques de mucha extensión ? y que solo era 
entonces nuestro designio indicar a los aficionados la 
diversidad de cultivos qué^ son particulares á los árbo- 
les , perla mayor parte títrangeros, de que echasen ma- 
no para adornar sus Jardines. Y si no costante eso noS; 
kemos estendido mas sobre el culdvo de algunos '> co-. 
mo las Moreras y Olivos , &c. que se crían á veces en 
gran niimero para usos parrículares, ha sido para no te-: 
ner que volver a hablar de dichos árboles» que riguro-; 
sámente no pueden mirarse como propnos de Monte: 
pero mediante la leéhira del Volumen que publicamos 
ahora^se echará de ver quintas cosas nos quedaban que 
explicar acerca del cultivo de los árboles verdadera- 
mente proprios de los Montes y Bosques. 

Por lo tocante á los usos y desrinos de las maderas 
j leñas y todavía no es este el lugar de tratar de elW 
y nos reservamos executarlo muy por menor en otro$ 
dos Tomos : pues hacemos ya juicio que lar materia se- 
ra mas co{Hosa de lo que al principio habimos eren 
éo 'y pero la favorable aco^da , con que d Publico, ha 
recibido las primeras partes de la Obra ya publicadas^ 
láespierta y aviva mas y mas mi zelo , y me infunde el 
aliento necesario para aspirar al termino de una carre- 
ra tan lai^ y penosa^ Me tendré , pues ., por . muy di- 

a ti 
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chososi'en este ^Tratado, que sale ahora á. luz seríe- 
las Siembras y Plantíos , hallan los Hacendados niédios - 
tan fáciles de ser útiles á sus familias , y a su Patria^ 
que no duden en abrazarlos. 

No me detendré en ponderar la utilidad- de n^ 
asunto, ni en hacer demostrable que las maderas y 
leñas son géneros de can primera neceádad , ya sea 
para defendef nos de los rigores del fiío , ó para prepa- 
rar los aíimentois , y ya también para beneficiar las mi- 
nas , y para la manutención de infinitas manui^uras^ 
cíomo son las ^bricas de Cristal y Vidrio , tle Jabón, 
de Cerveza , de Teja , y de Loza , J)ara las Tinto-' 
retías , y Hornos de Cal , y para establecer muchas 
máquinas , Presas , Molinos , é Ingenios, para las obras 
de la Arquiteáura Civil y Militar , para la navegación 
por los rios , y finalmente para la Marina , en que se 
hace indispensable é increíble consumo. 

Sería superñuo insistir másenlos diferentes usos 
en que se gastan las maderas y leñas , respedio de ser 
tan notorios , y de irse ya experimentando su escasez 
por todas partes : pues los pobres no pueden ano á 
mucha costa resguardarse del rigor del Itivierno : (os 
Artífices se ven precisados á' subir notablemente el pref 
cío de sus manu£iáiiras , ó á > interrumpir :sus fabricas: 
y los dueños de las Casas én las Ciudades , o de las Al^ 
querías en el campo, echiñ de veir que la conserva- 
ción del maderage de sus edificios se vá haciendo 'ca-r 
da día tan gravosa, qu&la vez que hay que hacer álguh 
reparo,' mediano ai parecer , consume el produdo dé 
los alquileres^ no solo de un año ^ ano de muchos. Poc 
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oítímo todos Ips que gastan madera en sus artefa¿i;os9 
experimentan que dicbo material riene en el dia un eos* 
te excesivo. 

Se ve , pues , que las perniciosas consequendas 
de la carestía de las maderas son tan manifiestas , que 
deben mirarse como inútiles todas las pruebas que po- 
dnlimos alegar : y así no es nuestro intento insistir 
en este becho , dno desterrar la indolencia que se 
observa en una materia tan importante i extinguir en 
los Ciudadanos un interés particular y pasagero , tan 
contrario siempre al bien publico -, y proponer medios 
sencillos y económicos para que se crien Bosques de gran- 
de extensión , se conserven los que se hallan en buen 
estado, y se restablezcan los deteriorados. A todo esto 
se dirige la Obra que damos ahora al Público. Si por 
íbnuna hubiésemos desempeñado á su sadsíáccion ú 
intento , se podra asegurar que de todos los Volúme- 
nes que Kemos publicado hasta aquí , este es el de ud» 
lidad mas general , y mas directa. Los primeros To- 
mos balitaron al Ledor el conocimiento , no solo de 
las partes. exteriores de los árboles , sino también el del 
tnodo de obrar de la naturaleza en las mas ocultas ? y por 
consiguiente comunican muchas luces sobre el objeto 
de nuestro asunto aóhial : pero este nuevo Tratado se 
encamina diredamente á derramar la abundancia en 
lugar de k. escasez : á facilitar a los dueííos de las tier-* 
cas los medios de sacar un provecho efectivo de los ter- 
rados/ de me(tiana calidad ,yí hacerles palpable que 
^mendo en execuclon una idea tan utu para ellos, 
nedundará al núsmo dempo su trabajo en beneficio de 
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la Sociedad , en conveniencia , salud , y aun conser- 
vación de la vida de los hombres. 

No hemos afé¿^ado erudición en este Tratado, com- 
pilando quanco se lee en libros antiguos ó modernos, 
ni procurado interesar la curiosidad de los que corren 
tras de lo extraordinario y portentoso , refiriéndoles 
prodigios de vegetación , y publicando recetas apócry- 
phas , y aun á veces supersticiosas. L^xos de intentar 
abultar thas la Obra llenándola de noticias inútiles ó 
estríúías del asunto , hemos evitado la prolixidad qué 
habria retrahido a los mas de los Leyeres de aprove- 
charse de las cosas que tal vez leis hubieran sido litiles. 
Los que se dectícan seriamente al gobiértio y cultivo 
de sus posesiones , ni tienen por lo regular tiempo , ni 
gusto para entregarse al estudio de un libro demadadó 
voluminoso. 

Resulta de la dlvidon de la Obra en varios Tra- 
tados, que el que quiera ceñirse á cultivar los árboles 
mas comunes , podrá dispensarse d^ consultar elTrata^ 
do de los Arboles y Arbustos : y d únicamente se propone 
executar á la letra las maniobras quQ aquí indicamos, 
podrá también prescindir del Tratado de la Thystca de 
los Arboles , contentándose con la le^ra del presente 
Tomó , que es puramente prá(ítíco ; y en él hemos pro» ' 
curado amplificar los métodos para hacerlos Inteligibles 
á toda especie de Ledores. Pero an embargo de ha- 
ber abreviado la Obra lo mas que nos ha ddo po¿- 
ble , no hemos dexádo de atender á que todo que- 
^UseexpÜcado con claridad s y por la oúsma lazon 
hemos creído necesaria cal qual vez U répeddon ée 
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una misma cosa , así para asegurar el mas estrecho en- 
lace ele las ideas , como á fin de escusar al Ledor la 
molestia de ir á buscar algunas lineas en otros Capítu- 
los , y para insistir en los puntos que nos han pareci- 
do de mayor entidad. 

El deseo ^ pues , de que la Obra sea útil á todos los 
5Ugetos mas ó menois acomodados, me Jia obligado tam- 
bién á mí a dar noticia de varios métodos prácticos , á 
fin de que midiendo cada qual el estado de su fortu-^ 
na, y la situación de su Patrimonio, pueda echar mano 
del que mas le convenga. A la verdad no me hulne- 
ra costado dificultad abreviar mucho este Volumen , li- 
mitándome á no proponer nías métodos que los que 
me han salido bien : pero las tierras de c;alidades diver- 
sas requieren también diferentes métodos, los quales 
deben asimismo variar a proporción de las facultades y 
finés particulares de cada Hacendado. £n prueba de 
ello , un hombre muy opulento puede; lograr el dis- 
fiurar ^uanro antes dé sus plantíos con no escusaf 
gasto alguno : y aun á veces el que se halla reducido 
a menos caudales^ no dexará de hacer con gusto cier- 
tos gastos para adornar esta ó aquella parte de un Par- 
que de corta extensión , en la qual haya puesto su in- 
clinación. Ademas de eso a qualquiera padre de fami- 
lia, que se propotiga mas bien que el adorno de sus 
posesiones , el hacerlas útiles , y dexar á sus descen- 
dientes Bosques bien plantados y en buen estado , de- 
bemos ayudarle con buenos consejos , á fin de que lle- 
guen á colmo ideas tan loables con. toda la economía 
correspondiente , y sin que sus proyedos le sean gra- 
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vosos. Finalmente los dueños de tierras sobradamen- 
te escasos de bienes de fi:>rtuna ( que por desgracia son 
los mas en las Provincias) y es justo que hallen en nues- 
tra Obra maniobras proporcionadas á la mediocridad 
de sus caudales. 

No solo hemos creído que debíamos poner á los 
Hacendados en estado de plantar de árboles sus tierras^ 
ano también que era de igual importanda explicarles el 
modo de mantener sus Bosques en buen estado , y aun 
de restablecer los que se hallasen deteriorados. 

Aquella parte de la Agricultura que concierne á los 
Bosques y Montes , constituye una Ciencia muy dilata- 
da , que hasta el presente ha estado abandonada en ma- 
nos de meros Jornaleros , que apenas atienden mas que 
á recoger el mayor fruto posible de sus faenas. Esta es- 
pecie de Jardineros alquiladizos , que llaman Plantado- 
res ó Arbolistas , y que no denen mas nojrte , ni mas ins- 
trucción que una prádica grosera , nunca contrahen la 
'£icilidad de reflexionar sobre los principios de su arte: 
siendo el interés como único blanco y mobil de su in- 
dustria el que llama exclusivamente su atención. Por 
otra parte , los Jardineros , Arbolistas , Viñadores , y 
generalmente todos los Trabajadores destinados al cul- 
tivo de las tierras , están en imposibilidad de aprove- 
charse de un medio de instruirse , de que se aprove* 
chan mucho la mayor parte de los demás Artesanos. 

En casi todas las Artes mecánicas se ve que desde 
mozo sale qualquiera Oficial de la casa de sus padres 
después de haber tomado una ligera tintura de su ofi- 
cio ^ y se va , según suele decirse , á correr mundo : y 
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id que ba pef egriiiado por variis Piovincias del Reyno, 
penetra á veces hasta los países esrrangeros , porque de 
ni jornal saca la costa de sus correrías : y por corta inte- 
ligencia que le asista , observa y sb aprovecha de todos 
los métodos que ve puestos en prácdca , y después de 
impuesto en ellos^ vuelve á su Patna con la facilidad de 
kcer la competente aplicación de las nodcias y cono- 
cimientos adquiridos en sus viages. Muy al contrario: 
un Cultivador es casi imposible pueda aprovecharse de 
tan excelente medio de instruirse , respeóto de que la 
dificultad de hallar donde trabajar en semejantes cor- 
rerías , y por consiguiente la de mantenerse, le denen 
precisamente como confinado á su pais. En todas las 
demás Artes mecánicas un Oficial remplaza fácilmen- 
te en un taller , y ocupa el lugar de otro que se va 
quando le parece ó le despiden á su arbitrio sus Maes- 
tros 7 pero entre los Agricultores , así el Mayoral o Mozo 
Quintero , como el Jardinero, y el Viñador $e admiten 
por un año entero a lo menos *? y aun muchas veces se 
mandenen al servicio de un mismo amo muchos años 
condnuos. He oido decir que al empezar las £enas en 
las inmediaciones de París , concurren de diversas Pro- 
vincias vandadas de Jardineros mozos , como vemos 
derramarse por las Provincias a los del Litntsin y Jutfer^- 
TU para las obras de albamleru , y corta y beneficio 
jde los Montes : pero si un JarcUnero los recibe a su ser- 
vicio , es en calidad de Peones , ó no los admite mas 
que por un Verano. Y asi en uno , como en otro caso, 
$e hará qualquiera d cargo . que un joven Jardinero, 6 
: im Arbolisca que va recorriendo el psus , las mas veces 
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se ve reducido á trabajar en calidad de Jornalero -6 de 
Peón : que caá nunca se le destina á otras faenas , que 
alas mas fuertes, y que piden corta inteligencia y hábi'^ 
lidad j y por tanto carecen de las ventajas que disfru- 
tan los Oficiales de los otros oficios , que por poco 
adelantados que estén , pueden todavía utiltsimamenté 
aprovechar con diversos Maestros aun dentro del breve 
recinto<de sus peregr¡na¿ibnes. Añádase á esto, que en la 
práó^ica de la Agricultura es necesario ocuparse succe- 
sivamente en un mismo objeto todas las estadones , y 
así un Jardinero mozo , que tuviera que residir dos ó 
tres años en casa de un mismo Maestro , ó á lo menos 
en cada Provincia , volverla ya viejo a su tierra , sin 
haber visto mucho , y sin gran numero áe noticias y 
conocimientos. Fuera de que un Agricultor parece que 
debe permanecer mas que qualquiera otro Artífice en 
el terreno en que nace •, porque el cultivo de la tierra 
no sufre interrupción , y ocupado continuamente él 
Trabajador no piensa en mudar de lugar : desea sem- 
brar un campó que tiene ya labrado : espera luego la 
cosecha como recompensa de sus sudores : y aun antes 
de recogerla empieza ya á arar otro terrazgo : todo 
lo qual forma una cadena eslabonada de ocupaciones, 
que no admite interrupción. Y así , íixo y permanen- 
te en un mismo territorio, no tiene proporción de exa- 
minar mas que lo que allí ve : planta un árbol del mis- 
mo modo que lo plantaba su padre , é ignora que ha- 
ya otros métodos que seguir mas conformes i la 
observación de la naturaleza , y mas pro^rcionados á 
las circunstancias. Es , pues , muy limitado el estudlp 
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(te los AfboÜsra^^ los quaUii siguen úa mas uso de la^ 
lazon una prá£bica hetedicana : y quando estos hom- 
bres , que solo tienen dicho ex'ercicio empírico , y se 
hallan reducidos á un estrecho círculo de ideas> se han 
puesto alguna vez a comunicar á otros sus observacio- 
nes , han e;í pilcado sus métodos de un modo tan con- 
^so, que apenas se puede sacar instrucción , y han ex- 
puesto por mayor y sin orden lo que han solido hacer 
en varias ocasiones : y por consiguiente solos los que 
se hallen con rigor en igual caso podrán aprovecharse 
dé aquellas luces. No por eso digo que se desprecien 
Uis Memorias y Apuntamientos de semejantes P'rádicos» 
aempre que no se hayan salido de su esfera y, ciñen* 
dose á la mera y sencilla relación délo que hayan prac* 
ticado por sT mismos : pues estas son unas verdades cu- 
ya noticia puede servir á qvialquiera hombre instruido» 
Se sabrá» por exemplo , de un Arbolista que resida en 
una comarca donde no haya mas que arenales^ lo que 
mejor le ha. probado en aquellos terrenos : otros nos 
enseñarán qué Haoríos pueden tener efedo en los ter- 
razgos de greda ^ de arcilla > 6 en tierras áridas > o en 
sitios pantanosos; Muchas veces sucederá que cada Ar- 
bolista no tendrá experiencia sino de una especie ó ca- 
lidad especial de tierra : pero como habrá trabajado 
mucho dempo en ella » habrán sido infinitas las oca- 
nones de aprender a lo . menos aquel punto particular. 

Pero semé janees Artesanos pocas obras nos han. de* 
•xado iiñpresas : siendo la mayor parte de Autores, que 
iían escnco solve la repoblación de los Montes , meros 
afiooñados^ que poseen mas bien el arte de escribir coti 
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elegancia^ que lo esencial de la materia. £n lugar dé 
empezar formándose un fondo de observaciones y ex- 
periencias, que es imposible adquirir sin larga práctica, 
prefieren el dex^rse llevar de systemas que les sirven 
de base en sus raciocinios , mas especiosos que sólidos, 
por no tener el debido apoyo en la experiencia. Se ad- 
vierte a la verdad en sus Escritos una pomposa ostenta- 
ción de eloqueñcia y de expresiones que deslumbran y 
aun seducen: pero no dexan tras sí inseriiccion alguna. 
Las mas veces , abandonándose de este modo a discursos 
vagos , y demasiado systemáricos , adoptan errores tan« 
tas veces desmentidos por la experiencia. Nada , pues, 
se debe esperar cierto ni uril sino de la Obra de algún 
Autor ilustrado y laborioso , que haya sabido enlazar el 
raciocinio con la experiencia : pues para llegar á ser 
buen Agricultor es necesario ser Physico i y para ser 
buen Physico en punto de Agricultura , es preciso ser 
Agricultor. 

No por eso pretendo que los que quieran con- 
tribuir a los progresos de la Agricultura , hayan de ma- 
nejar precisamente por sí mismos el hazadon o la pala, 
y gobernar el arado : están muy distantes nuestras eos- 
cumbres de la austeridad de aquellos anriguos Ciuda- 
danos Romanos , que' se entregaban rin dificultad i 
unas faenas tan molestas , las quales no son conformes 
al estado a¿hial de las gentes de nuestro rigió. Dexe-^ 
mos , pues , á los Culrivadores de profesión la execu^ 
cion de las tareas laboriosas y manuales", pero sin apar» 
tarnos de verlos trabajar , observando y meditando lo 
que resulta de sus maniobras : drvámonos rambien de 
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sas brazos para hacer las pniebas necesarias , y con-^ 
tribuyamos á dar mayor perfección a su trabajo , ha- 
ciendo para su udlidad de acuerdo con ellos mismos 
leflexiones útiles sobre la correspondencia y propor-r 
don de sus maniobras con el uniíomie modo de obrar 
de h naturaleza \ y si conseguimos lá felicidad de ha- 
cer álguh descubrimiento utU > apresurémonos á comü* 
üicarle al Público ^ a fin de €[ue puedan participar de 
su utilidad nuestros Conciudadanos. 

No hé tenido otro fin en lo que voy trabajando 
en punco, de Agricultura. Si el éxito no ha correspon- 
clido siempre á mis deseos i si me ha faltado la dicha 
ó la habilidad necesaria para los descubrimientos bri* 
liantes > a lo menos pienso que he adelantado algo en 
£ivor de los dueños de tierras, que deseen plantar de 
árboles sus heredades > no solo' con haber disipado las 
nieblas y obscuridad , que hablan esparcido la char-^ 
iatanería y pasión por todo lo que lleva por delante 
la aparíenc/a de portento en un asunto que tanto les 
Interesa ; sino cambien comunicándoles la noticia dé 
algunos métodos sencillos, bien que seguros, para con- 
servar ,• restablecer , y aumentar sus Bosques. La obira 
^ue salé ahora al Público , no es parto de lá imagina- 
ción , ni una sene de ilaciones deducidas de alguna 
tbeórica demasiado general , que pudiera falla i: en in- 
anidad de casos particulares *, pues vienen a ser muy 
^ al contrario unos rumbos o sendas , que no he tra- 
zado hasta haber recorrido por mí.mismo todos los ex?- 
ttavíos y rodeos , ó. realmente, unas experieñciasí, 
;^ue yo be puesto en prá^ca con felicidad > o ló han 
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hecho otros , pero de cal modo que se puede contar 
con ellas : pues no es mi ánimo disimular que he dis- 
frutado algunos apuntamientos , que me han comuni- 
cado varios observadores, de cuya exadicud é ilustran 
cion me hallo bien enterado > sin perjuicio de que 
siempre que no he tenido la oportunidad de verificar 
por mí mismo sus tentativas , he cuidado de adver-» 
tírselo asi a mis Le¿tores. De las Memorias , por exem-^ 
pío , del Conde de (T^ü^m// es únicamente de don^^» 
de se tomo la noticia de la utilidad que podemos pro- 
meternos de quemar las tierras ; é igualmente el me<4 
todo tan económico de plantar Abedules , que he-> 
mos insertado en la Obra , se extra<fló de las Infórma-^ 
dones recibidas en la Direcdon de Ruán^ bien que la 
ácuadon de mis terrazgos á la orilla del monte de Or- 
leans me ha ¿idlitado desde mas há de treinta años 
que tr^ajo en el asunto la proporción de sembrar 
muchos Bosques , y hacer diversos experimentos, con 
los quales es conforme casi todo lo que explicamos^ 
£1 no haber citado apenas Autor ninguno antiguo , ni 
moderno , no ha sido con el fin de dar por nuevas 
las. maniobras que proponemos , pues son tan send-4 
lias , que no se haria creíble \ sino porque habiendo-» 
las yo puesto én execucion todas ellas por mí mismo^ 
^n haberlas copiado de libro alguno , me persuado qu€i 
tendrá mas sadsfaccion el Publico de hallar en la Obra 
una relación de lo que yo propio he observado, ó por 
-mejor dedr ( permítaseme esta confianza ) , de lo que 
he observado oien , que ú. le volviéramos á presentaí 
<n ella lo misma xiue puede leer ea otros varios 
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presos*) digo otros varios, porque no tengo noticia de 
ninguno que haya tratado de intento el asumo. 

Fornmda ya idea de la Obra en general , pase- 
amos ahora á ver mas particularmente el plan de este 

TOXDO. 

Plan de este Tratado. 

Libro I. Vá distribuido éste volumen en seis Ii-> 
bros : en el primero se controvierten y examinan algur> 
.nos puntos generales , como son quales sean los ter^ 
.renos mas á proposito para árboles : el iníluxo de la 
exposición y del clima v y finalmente las razones que 
.deben tenerse presentes para proceder á la elección 
de los árboles que se hayan de plantar. 

£n vano se desearía hallar en nuestra Obra ua 
tratado completo acerca de las calidades de las tier- 
.Jas. < A que fin indagar en este Escrito con escrupulo- 
sa exadUtud los cataderes de las tierras mas aparen- 
tes para la vegetación , si al cabo los terrenos, sobre^ 
salientes siempre se han de reservar para las cosechas 
,de primera necesidad , como granos, y.vinqs, ó pa* 
X9l plantas lirile^ y delicadas , como el Cáñamo , Lino, 
rj Tabaco , que solo se dan en tíerras muy férriles? 
<Ni para qué extendemos ahora sobre los abonos que 
.traben consigo gastos tan considerables , que es im- 
posible usarlos en el cultivo de Bosques? 

Por eso hemos mirado estos puntos como estraños 
4e nuestro asunto. Para criar Bosques en qualquier ter^ 
j:eno , basta que haya tierra hasta cierta profundidad; 
4>aes ya sea roja j negra , ó de otro color > o ya se^ 
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limosa , arcillosa , pedregosa , ó arenisca , seca 6 ha-* 
meda , y aun pantanosa , en qualquierá dé ellas pre- 
valecerán ios árboles , quando no de una especie , de 
otra. Y si en el terreno por falta de fondo no pueden 
criarse árboles bravos , será á lo menos suíicienre pata 
que subsista un Bosque tallar \ y en ambos casos po- 
drá el dueño sacar mucho beneficio. 

Para formar un Jardin de corta extensión , donde 
se criasen árboles delicados > y de puro adorno , és 
muy del caso escoger un buen terreno. También Cotí" 
viene para Parques que la tierra pueda mante- 
ner un hermoso plantío de árboles bravos •, pero 
siempre que se trate de Bosques dilatados , en ese ca- 
so solo se debe echar mano de aquellos terrazgos , c ue 
no sirvan para otras producciones mas útiles. Se pon- 
drán de Olmos , por exemplo , las tierras buenas , y dé 
poco íbndo : de Robles las que tengan mas fondo : dé 
Castaños las arenas algo substanciosas , ó que part'ci- 
pen de arcilla : de Pinos las arenas áridas : de Noga- 
les aquellos territorios en que se descubre casi desdé 
la misma superficie la toba: de ciertos arbustos , comb 
«1 Avellano , el Sabuco , y el Sauce cabruno , las tierra 
delgadas , y de poco fondo } y finalmente de Enebrds 
tos parages en que se halla casi superficial la toba con 
mezcla de ' cascajo. Los terrenos húmedos se reserva- 
rán para los Alamos y Sau¿es > y los marj les para 
Alisos y Sauces cabrunos. Y d á pesar de la elección 
de especies sé viese que no medran de suerte que 
puedan con el tiempo llegar á la elevación correspon- 
diente á cada una « no deberi déceilerse el Propia 

ca- 
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taño en detemúnar su corta así que empiecen á pasar^ 
se» sacando por esros medios can senslllos el mejor 
partido de un terreno , <jue de otra forma hubiera quer 
dado casi inútil : pues en los distritos en que es tan 
ruin el terreno , que no puede criar sino fustas y ma- 
le2a t escasea tanto la leña , que aun la maleza se ven- 
de a precios muy subidos. 

Verdad es que para hacer con discernimiento el 
idebldo uso de las tierras , es necesario hallarse entera* 
do de sus diferentes calidades^ pero contentándonos 
con las noticias que son absolutamente necesarias pa- 
la plantar un Bosque , no es difícil adquirirlas. Pon- 
gamos por un extremo de la cómparadon la arena pu- 
ra , y por otro la arcilla , y echaremos de ver , que 
de la varia mezcla de ambos resultarán tierras de dis- 
tincas calidades j pues si domina la arcilla , será tierra 
fiíerte > y ligera, en caso de abundar la arena. 

A lá verdad estas especies no dexan de ser dema- 
«ado genera/e^ y abstra¿las aun relativamente al asun- 
to de que se trata ; pero hallará el Ledor otras mas 
predsa^ y claras en el cuerpo de la Obra , donde de- 
cimos , que paca preveer lo que puede esperarse de 
qualquier terreno que se vaya á plantar de árboles, 
no basta el examen y reconocimiento <le la tierra su- 
perficial , si no se penetra también en la que está mas 
honda , respecto ¿t que á proporción que se vea que 
es cascajo , arena , greda , ardlla , o toba , vanan los 
efe¿);os en orden á la medra de los árboles. 

Después de haber hecho mención de la diversa 
naturaleza de los terrenos , pasamos á explicar lo que 

b 
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concierne al clima y exposición. Y en primer lugar 
sentamos lo que quedó bien demostrado en la ^hysi-- 
ca de los Arboles : es a saber , que el calor y la hume- 
dad influyen notablemente en la vegetación* 

Y en quanto á la humedad , como casi por todas 
partes se encuentran valles y hondonadas muy húme- 
das y y cerros bastante áridos , será &cil aprovecharse 
de esta variedad de circunstancias para criar todas las 
especies de árboles en qualquiera comarca y aunque 
sean estrangeros , ya sean de los que gustan de tier-- 
ras secas , ó de los que requieren terrenos húmedos. 
Yo tenia en prueba de ello Plátanos de Occidente , y 
Tuliperos, que se criaban muy desmedrados en tina 
tierra sobresaliente y aunque algo seca y en que se pu- 
dieron al principio i y ahora que los hemos trasplan- 
tado á una tierra htimeda y arrojan con admirable pu- 
janza. 

Por lo tocante al temple del ambiente , los árbo- 
les que nos vienen de regiones mas frias que la nues- 
tra y como por exemplo del Canadá y de la Virginia, 
y de la Siberia , se conaturalizan fácilmente con nues- 
tro benigno clima, especialmente sise ponen donde 
no les de el Sol de Mediodía , y aun mucho mejor 
plantándolos en lomas que miren al Norte \ pues eh 
semejante situación no están expuestos á una transpi- 
ración excesiva , y los refrescan los Nortes. 

En vista de que no aguantan los árboles de la Zo- 
na Tórrida la mas suave helada , ni aun las de Otoño-, 
«o pueden criarse si no en estufas , y por la misma ra- 
3ton quedaron excluidos de nuestro Tratado \ pero ló 
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oue túis adinira es ', que en varios países de la Zona 
templada y en que hace mas calor que en la Isla <le 
Francia , como son el Piemonce y la Cosca de Genova, 
k. Provenza > y el Languedoc > se ven algunos áiix}- 
les , que crasplancados acá , llevan medianamente el 
(Igor de nuestros Inviernos , siendo así que otros ape- 
ms pueden resistir a un amago de helada. Sirvan de 
exemplo los Lentiscos > que inlEdiblemente se pierden 
aquí donde criamos mucho tiempo ha con feliz suce- 
so Terebintos , Alfónsigos , Olivos , Moreras , y Cy- 
preses , &c. bien que no por eso dexan de prevalecer 
mucho mejor quando se logra ponerlos ea lomas que 
den al Mediodía. 

De lo dicho se iníieref que re^strando las diíé' 
rentes direcciones de los montes y cerros algo eleva* 
dos , se hallan enere ellos casi codos los climas •-, pudien^ 
do aprovecharnos de eso mismo , no solo para la cria 
de árboles estrangeros , sino cambien para sacar mejor 
partido de los mismos del pab y que por lo Común 
resisten i nuestros mas rigurosos Inviernos , de cuya 
naturaleza es el Roble •■> pues aunque no se da en los 
paises mas idos , como por exemplo en la Laponia, 
con todo nunca se ha visto que se haya perdido en- 
teramente con nuestras mayores heladas ,r inclusas las 
de 1 70^ : y sin embargo sucede con fírequencia que 
recibe dañó parte de su corteza de las heladas fuer^ 
tes y y que con las de Primavera se secan los nuevos 
brotes , siendo la causa las circunstancias siguientes: 

Quando á pesar de las fuertes heladas de Inviet" 
no y calienta tanto el Sol ai rededor de mediodía , que 
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se-dériice el hielo encima, de aquella porción ¿ú cron- 
Cj& , que está expuesta á sus rayos v si en este estado 
sobreviene nueva helada así que va jperdiendo su fuer- 
za el Sol i vuelven á helarse los ñuidos derretidos por 
fuera de la corteza , y dentro de ella misma ; lo qual 
díiña mucho a la parte del árbol que bañó el Sol de 
mediodía , que es el- que tiene fuerza suíidente para 
derretir el hielo , no obstante el firio del ambiente. En 
conformidad de lo qual se nota que los árboles de las 
lotnas. que caen al Mediodía, padecen amenudo los vi- 
cios 6 defectos interiores , de que se hará mención 
tB9s especial quando hablairemos del modo de benefi- 
ciar las maderas. 

X^s heladas que sobrevienen en la Primavera quan- 
do ya han empezado á arrojar los árboles , destruyen 
d^ todo á veces los nuevos pimpollos , mayormente 
quando los baña el Sc\ antes que se derrita el hielo: 
hecho constante y notorio á todos los Viñadores , y 
el qual prueba que los árboles de las lomas que miran 
al Oriente , están muy ocasionados á los malos efectos 
de. las heladas de Primavera. 

^ >: A la exposición de Poniente se ve que los ura- 
canes arrancan de cuajo los árboles , ó tronchan las 
ramáis ^ las quales reciben también allí mas considerable 
dáno del granizo que en ninguna otra exposición. 

Al Norte siempre es lenta la vegetación : los ár- 
boles delicados se pierden > y los demás crecen muy 
despacio. 

Ahora bien. : explicadas ya por menor todas estas 
cosas 3 se exponen las razones sobre que se ha de fun-* 
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hx la elección de las especies <]ue se hayan de plantar. 

No hablamos ahora de árboles escrangeros o muy 
raros y y que piden cultivarse con separación en los 
mas aventajados terrenos , o en Jardines cercados de 
tapias , quando se desean multiplicar , y sobre todo en 
^1 csiso de poderse esperar con fimdamento que con 
ei tiempo tormén árboles útiles 6 agradables : de lo 
que aquí se trata es de los de la tierra que sé pue- 
den adquirir muchos cpri gran facilidad. De estos» 
pues , se dd>era en primer li%ár dar la preferencia á 
aquellos que se juzgue hayan de darse mejor en el 
terreno del plantío > poniendo por exemplo en los va*- 
lies árboles de lívera ; en los cerros árboles que pue- 
dan criarse en tierra seca > y en los llanos los de ña^ 
turaleza media. Ademas de eso hay algunos que se dan 
en los terrenos muy arcillosos,, y otros que prevale- 
cen en las arenas mas áridas. Sbbre lo qual deben los 
Hacendados poner particular cuidado en ló que dixi- 
fnos acerca de la naniraleza de los varios terrenos; 
pues siempre les será mas útil tener sus posesiones 
olen pobladas de árboles frondosos y aunque solo sean 
de mediana especie , que cnár otros mas apreciables 
en un terreno desproporcionado , en el qual se diesen 
muy desmedrados. 

En el caso de haber de plantar un Jardin de pu- 
ro adorno y esmero , ó un Parque de corta extensión, 
se escogerán con discernimiento los árboles que por 
su talla , por la hermosura del íbllage , por lo vistoso 
de sus flores , y la figura del tronco y copa tengan lá 

.vista mas agradaUe , y los que sufran la guadaña óme- 

« ... 



xxij .PROLOGO. 

dkluha , y la tixera quando se hayan ¿Q fórtnár pocd- 
cos* , claustíos , empalizadas y embovedados y y en una 
palabra en todos los casos en que el objeto no sea 
de grande extensión , podrá preferirse a lo udllo agrar 
dable. Pero siempre que se emprendan plantaciones 
considerables , se debe echar mano de aquellos árbo- 
les , cuyas maderas y leñas tengan mejor despacho. 
£n las cercanías de los Arsenales , de los Almacenes 
de construcción, ó establecimientos , para los quales^e 
necesiten grandes ediñciois , se' plaáitiarán Riohles , de- 
xándolos que crien hasta su mayor elevación. Tam- 
bién tienen uso en las.Ebricas el Castaño , el Pino , y 
el Abeto^ En los países en que abundan los cantos y 
piedras , especialmente los guijarros , hay ^an consu»- 
mo de maderas de árboles de rivera para almadreñas: 
en los territorios de viñedos logran singular aprecio 
todos los árboles de que se saca duela , rodrigones^, 
aros , y immbres : cerca de las Herrerías de las Minas» 
y de otros Ingenios se esriman las leñas, aparentes par 
ra carbón : en las inmediaciones de las Ciudades po- 
pulosas , de los embarcaderos , de las Fábricas de vi- 
drio f &c. se consume infinita leña de lumbres *, y fi- 
nalmente casi en todas partes rienen buen despacho 
las maderas que se rajan para obras menores , y se 
benefician en los mismois montes > especialmente si hay 
proporción de darlas salida por algún rio navegable. 
Con lo dicho hasta aquí me parece que bastará pa* 
ra que enriendan los que intentan grandes repo- 
Blaciones lo importante que es procurar echar má^ 
no de las especies de árboles , cuyas maderas y leñas 
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sesn de ibqor y 'iha&útSlíafida. 

En punco de sotiUbs y tnátorrates para et abdgo 
y. cirial de ia caza ; como son<JOsas de menos entidad^ 
pcKliaq poblarie de: áibcjés , qoe se crien presco ^ 6 dé 
«rbuscqs cuyas fradllas sirvan de cebo á las aves : bien 
43ue siíempre soy. Hé di¿bunen de que entre dichas mz* 
iezas se planten árboles de buena especie , qtte con el 
dempo se teíúerciQn y fórmen bosquecillos útiles en 
4ugár de los arbtútos , que solo se babián puesto pof 
la diversión de la caka. 

Las alamedas'^ las orillas de los canúnos^ias lin- 
des de- las derras , y los tresvolillos deben, ponerse dé 
árboles de' ia mayor Talla. También se ha de hacer lá 
pcuéba* de > ver á en dichas plantfaciones se logra que 
prevalezcan diversas especies de árboles útiles y agra-^ 
dables j sin atenerse precisamente a la prádHca ordina- 
fia dé no plantar mas que de dos. ó tres especi¿¿ y y 
Án. atender á tla> naturaleza del terreno , ñi al mas ut£l 
^espadio de jas maderas y leñas ^ ni á la variedad que 
debe reynar para aumento del deleyte y recreo % sien^ 
do así que en la Obra s^ especifican un numero muy 
conáderable con que puede satis&cerse la idea.'. 

Libro 11/ Para hacer grandes plantíos , debe ha- 
ber de ' antemano próvi^on de bellos árboles ^ y es ne- 
cesario saber multiplicar las especien > que se reputen 
por nías útiles ',;ÍQ. qüálpuede cónsegt¿rse por medio 
de las semillad / de Ifts estacas > de los acodos , y def 
los barbados~<$ sierpes cbñ raíz , &Ci Todas estas cosa^ 
Be! hallarán díSaéám&iVt explicadas en el segundo Ubfo 
dé este Tratado. ^' j .. 



Y como en la ^hystca de los Athdes: se habló con 
bascante extensión de los acodos , estacas , y barba- 
dos , por eso nos hemos contentado en el presente Vo- 
lumen con indicar las especies de árboles <^ue pueden 
criarse por medio de- aquellas gruesas estacas que Uar 
man Tlantmesy las que deben multiplicarse de raosas 
menores ¡^ que son las que propiamente llamamos esGir* 
cas ) y entre estas las especies , que por tener menos 
i^ispo^cion a arfaygar , hay que cultivarlas en plan- 
tel , ó fermar de ellas acodos. £n este ultimo caso 
podemos á proporción del grueso de los árboles va- 
lemos de qualquiera de los métodos que se indican^ 
Finalmente damos también por menor varías noticias 
acerca del modo de £otmzc arboles hermosos con bar- 
bados 6 sierpes con raiz. 

Y aunque nos dilatamos mucho en punto de las 
«eniillás en la Thysicade los Arbola. y como la mulripli'* 
cadon por dicho medio es la nías natural ; y. casi detxi- 
pre la mas útil ^ teníamos aun mucho que añadir , á 
fin de acuitar a los Arbolistas el modo de hacer buen 
liso de ella en las grandes repobladones > y por tanto^ 
después de haber recopilado sumariamente lo que allí 
se dixo sobre la figura de las semillas > explicamos aho- 
ra las seríales por doiide se viene en conocimiento 
de si han llegado á su perfecta imduréz , tra- 
capdo asimismo de las reglas con que se ha de ha- 
cer la elección de ellas con respecto 4 los! árboles en 
que se recogieron > en ló <}^ia}.no convenimos coh lol 
AriyoUstas comunes , qu.6 eoc^rgao como -esenciales 
ciertas precauciones , que jamas observaron ellos misr 
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saos , y serkn mutiles por mas esmero que se pusiese 
en su execucion. Se concede por exemplo en cierto 
modo la preferencia á las mas gruesas y crecidas den- 
tro de su espede > pero vemos firequentemente , que 
los Robles , y Castaños mas corpulentos llevan frutos 
muy ruines j siendo así que otros árboles del mismo 



g/kítto y y que por su naturaleza deben quedarse muy 
oaxos f los crian sumamente abultados. Quando se tra- 
ta y pues y de siembras considerables , mas deben los 
Propietarios parar la consideración en la corpulencia, 
y en lo bien guiado de los arboles , que en el tamaño 
de sus frutos. Si por la misma razón se encarga que se 
cojan las semillas en los mas crecidos > es sin tener 
presente que uñ buen árbol encerrado en un Bosque 
bravo y apenas lleva semilla s y al contrario otro que 
esté suelto , ó que se haya criado en ua vallado , ó 
á la orilla de algún camino y y que tendrá las mas ve- 
ces una (iguia disforme y porque habrá experimenta- 
do quando nuevo mil contratiempos » así de parte de 
ios ganados y como por los lúeios y granizos > seme- 
jante árbol y digo , que por su especie no sería acha- 
parrado , y que solo se ba p^uesco así por casualidad, 
lleva regularmente gran copia de semÜlas proporcior 
nadas para formar árboles vistosos. Y aunque corre éi 
proverbio de cjae Gihhs ^ihhum generat: esto es , que 
padres cops ó corcobados procrean hijos contrahe- 
chos y aun supuesto que sea cierto , solo podrá veri- 
ficarse quando el defedo.de los padres sea nereditarío^ 
p á lo menos de nacimiento. Pongamos el caso que 
}in padre de bella disposición , y que yá haya t'enido 



\ 
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-hijos igualmente Uen dispuestos > venga á perder por 
desgracia una perna , < se inferirá de. ahí , que los ni* 
•jos que en adelante le nacieren, han de nacer contra- 
hechos } £s ,. pues , indispensable en la serie de las ge»- 
^neracioiies . distinguir los deferios hereditarios de los 
(meramente accidentales ^ y esto con mayor razón aún 
en ios vegetables que en los animales , á lo menos res- 
pecto de aquellos sugetos que no dexan de adnútir en- 
teramente los efeétos de la imaginación de la madre 
,en su feto. 

En los libros de Agrículmra se aconseja , que uni- 
damente se recojan las semillas de los árboles de me- 
diana edadv «pero por qué hemos de excluir aquellos^ 
:que siendo nuevos ó viejos , llevan buenas semillas} 
Acabamos de confesar , que las bellotas pueden pani- 
cipar de la naturaleza del árbol en que se hayan dia- 
do ». y así procuramos no sembrar aquellas deque ha?* 
yan ya salido Robles , que de su naturaleza padezcan 
algún defedo , como el de ser enanos , ó el de echar 
muchas ramillas torcidas > pero una vez que sea buena 
la espede de árbol ^ ni nos habremos de atener á la 
hermosura de la talla, ^ m á su edad , pues con tal que 
germine bien su.&uto y podremos enterrarle con con- 
fianza. Fuera de. que reglas tan escrupulosas no son 
practicables en los casos de repoblaciones de muchji 
■entidad. En los Bosques se recojen las semillas á ma- 
no , ó icón la. escoba , y según el estado en que en- 
.tonces se encuentran;: pues con tal que no estén c^oco- 
sas , ni dañadas por los hielos : en una palabra , con 
cal que pued^ nacer ^ deben reputarse por buenas , y^ 
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considerarse todos los raciocinios de los Arbolistas co- 
mo medios de hacerse mas necesarios , y de sacar mar 
yor utilidad de sus asientos. 

A proporción que los frutos son carnosos , secos, 
ó )ugosos , nos servimos de diversos medios de extra-? 
her Jas semillas. Después de limpias , e:íigen ciertas 
cuítelas para su conservación hasta el tiempo de po- 
nerlas dentro de tierra. Todos estos puntos se tratan 
individualmente en el contexto de la Obra. 

¿Qué estación es la mas conducente para sembrar 
árboles ? «La Primavera ó el Otoño? Se alegan razones 
por una y otra estación : debe variarse con arreglo á 
las circunstancias que hemos cuidado de especificar^ 
pero en dertos casos se han de poner á gerniinar en 
tiestos las semillas entré capas de arena 6 de tierra , pa- 
la que después se pueda cortarles el rejo 6 raíz per«- 
péndicular antes dé colocarlas en el vivero. Y si que- 
remos acabarnos de convencer de la necesidad de cor- 
tar el rejo en los árboles de semillero , bastará hacer 
memoria , que una semilla , que se pone en qualquier 
ra derra de mucho fondo , echa una raiz y que pene^ 
tra por el terreno hasta grande profundidad ; y qiíe 
tardando tanto esta en criar raices laterales > dificilmen- 
te prenden dichos árboles al tiempo de trasplantarlos^ 
porque apenas tienen mas que una raiz de figura de ña- 
po j y al contrario agarran casi indefediblemente , quan- 
do por medio de la separación de la radícula , que lla- 
man germen ', se les obliga a los arbolillos á que echen 
raices laterales. No ignoro que pretenden varios Au- 
rores , que el árbol á quien' se corta la raiz perpendi- 
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cuUr , dexa casi enteramente de crecer ; pero és un 
error que contradicen infinitas observaciones y expe- 
riencias , de que hemos dado noticia en el cuerpo de 
la Obra. 

Hay , pues , ocasiones en que es del caso que 
nazcan las semillas entre la arena : pero es menester 
observar succesivamente el estado de dicha germina^ 
cion f porque si la arena esta demasiado enjuta ^ y el 
Invierno es frió y seco , no adelanta la germinación; 
y se hallan en la Primavera las semillas casi en el mis* 
mo estado que en el Otoño anterior : y al contrarío st 
se mantiene húmeda la arena , y hace un Invierno 
benigno y lluvioso , se experimentan grandes progre- 
sos en la germinación , y se encuentran en la Prima-^ 
vera desubstanciadas las simientes por la producción 
de largas raices , que ademas de eso están mal sanase 
y entonces todo se malogra. De donde resulta que de* 
be atenderse i la mayor ó menor disposición que ten- 
;an las semillas á germinar para poner las que nacen 
^acilmente en arena algo enjuta , y aquellas que tar- 
dan mas en germinar , en tierra hiímeda : y ademas 
de eso á proporción de los progresos que se obser- 
ven en los gérmenes , se colocaran ciertas simientes ya, 
en un lugar caliente > y yíi &l ^tyre fno ^ a fin de que 
llegada en la Primavera la estación de enterrarlas , esté 
bastante crecido el germen para poderle despuntafj^ 
pues basta eso para que no crie raiz central. 

£n Bretaña se hacen siembras de Bellota , y se ar^^ 
ranean después los Roblecillos que van naciendo quati* 
do se hallan ya bastante crecidos , pata trasponerlos 4 



PRÚÍOGÚi 31SWX 

las alaiDecias ^ ó á las orillas de los Caminos ^ y sin em- 
bargo de que no se toma precaución ninguna a fin de 
cortarles la raíz central , se hallan armados de un her^- 
XBOso enjambre ó texido de raices laterales siempre 
que se executan las siembras en una buena tierra ^ que 
a píe y medio ó dos pies de hondo se encuentra con 
m banco de peña , que contiene el progreso de la raíz 
perpendicular. También en las inmediaciones de Par¿ 
hacen los Arbolistas muchas ñembras de Bellota y Cas- 
taña , para sacar los arbolillos que se les ofrezcan, 
sin tomar cautela alguna para que no crezcan los re- 
jos > bien que los arrancan tan chicos , que no resul- 
ta> inconveniente particular. 

Las semillas que son tan crecidas , que después 
de naddas se les puede despunur la radícula antes 
de ponerias en el Semillero , pueden mantenerse aüi 
hasta que hayan medrado los arbolillos lo suficiente 
^ara trasplantarlos adonde han de quedar para siem- 
pre. Perd esto mismo es muy embarazoso en las semi- 
nas muy menudas , «n las quales seria miiy dificulto- 
so ) por no decir imposible , despuntar el germen. En 
tal. caso y pues y es menester esparcir las simientes en 
las Eras de una Huertaf de hortaliza , y ícrrancar todos 
los arbolillos que hayan: naddo' al año águiente > pa- 
sa 'Corarles k raíz central ,\ y volverlos inmediatamen- 
te á replantar: • : 

, Otro punto en que no están del todo conformes 
los Arbolistas , es él de de^eitninar á qué profundidad 
<lebén enterrarse las semillas : pues pretenden los unos 
,^fa^. mediante U ob^ervadon de que las simientes que 
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se caen naturalmente de los árboles, se espal-cen pot: U 
^períicíe del terreno , y nacen allí , se Dan de depo-» 
sitar sobre la misma tierra j . al paso que otros obje-? 
tan con razón que la luturaleza es tan fecunda en sus 
producciones , que por cada semilla que se logra , pue- 
de sacrificar ciento á las contingencias y acasos : <m^ 
las heladas algo ñiertes dañan i todas las semillas que 
no están bien enterradas : que estas mismas simientes 
así esparcidas por el terreno , se hallan expuestas á U 
voracidad de infinito numero de animales > y aun pa-» 
ra que el Sol no deseque los arbolillos que vayan bro- 
tando , aconsejan que se cubran con bastante rierra* 
Por varios experimentos tenemos reconocido que las 
semillas crecidas pueden enterrarse algo, mas ,. y. que 
las otras deben ponerse mas o menos someras , segu^ 
lo mas 6 menos linas, que sean. Ademas de esto la na- 
tu raleza del terreno ofrece otra circunda ncia , qué 
obliga á variar la prádica i pues en las tierras ligera^ 
se debe sembrar mas hondo que en las recias. 

Mirada la- cosa superficialmente , parece que lo 
mas útil sería poner las semillas o los arbolillos. a qua* 
tro o cinco toesas de distancia unos de otros quando 
el fin es. criar un Bosque bravo , respecto de ser está 
la porción de terriena que para su sustento necesita 
cada árbol grande i pero yo cneo que es conducente 
plantar, y sembrar muy espeso : i .** porque consta por 
experiencia que los arboUUos no. empiezan á atrojar 
con "pujanza , ni á. medrar dn nece^dad de cultivo has^ 
ta que hacen bastante sombra paiia ahogar la hierba 
que crece entre ellos : i.° porque nadie ignora que 
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deiñasiado juntos los árboles ^ suben y arrojan con gran 
fuerza *, y al contrario echan muchas ramas latera- 
les , y cobran mala íigura quando se crian sueltos: 
3.0 porque se ve que los árboles fuertes y vigorosos 
ahogan á los endebles , y vienen al fin á apoderarse 
por este medio de todo el trecho que necesitan. Pero 
antes de concluir lo que pertenece á los diversos mé- 
todos de multiplicar árboles ■, es de advenir que si á 
beneficio de las estacas , acodos , y barbados se logran 
arboles de la misma especie ó variedad , que aquel 
-que sirvió para la multiplicación ^ no sucede así mul- 
tiplicándolos de semilla ', pues la grana que se coja, 
por ejemplo , eñ un Olmo , producirá árboles de los 
-quales unos echarán grande la hoja , y otros la cria- 
rán chica : en algunos será suave al tacto , y en otros 
muy áspera i parte de ellos subirán sin enramar dema- 
siado , y al contrario ) no faltarán tampoco Pie^ que lle- 
varán Inanidad de ramas. Esto mismo que decimos 
^eJ Olmo puede aplicarse á otras varias especies. Si 
se desea , pues , hacer un Plantío da árboles que se 
parezcan perfectamente unos á otros , será indispen- 
sable ingerirlos : que es el único recurso para multipli- 
car la misma especie , ó variedad que se apetece. Y 
como en Izí^hyskade los JrhoUs hablamos difusamei»- 
te de los engertos , nos ceñimos por esta razón casi 
"enteramente á dar noticia de los casos en que se de- 
be hacer uso siempre que se trate de árboles de 
monte. 

Siguiendo la exactitud y orden correspondiente 
en el asunto , nos parece conveniente después de ha^ 
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ber explicado ya los di^rentes medios de múltlpÜcar 
los árboles para tener á mano muchos arbolillos al 
tiempo de la plantación , indicar el modo de criarlos 
de manera que puedan trasponerse al lugar donde ha- 
yan de quedar permanentemente. 

No ignoro que podrán decir , y aun sé que efec- 
tivamente se dice que lo mejor sería enterrar las ser 
millas en los mismos parages donde sé haya de i&)r~ 
mar el tresvolillo , o la alameda y &c. lo qual no lo 
tengo por impracticable en qualquier Parque cerrado 
é inaccesible a los carruages , á los ganados , i los mu- 
.chachos y demás dañadores : pero también es consr 
tante que en. campo abierto perecerían por mil con> 
tingencias semejantes árboles endebles, y sin resguar^ 
do , antes de llegar á adquirir la magnitud que tienen 
por lo común quando se plantan > prescindiendo de 
-los muchos años que habrían de pasar antes de que 
tales Plantíos causasen satisfacción y recreo al Dueñoj 
:y así lo mas conducente es criarlos en planteles hasta 
-.que cobren el vigor necesario para resistir á los acci- 
dentes insinuados : pues en este estado, se podrán ya 
•plantar en campo raso sin tanto recelo. 

Libro III. Redúcese el modo de criar los arboli- 
4los en el Plantel á poner en él los que se sacan del 
iSemillero ^ bastante cerca unos de otros , y á cultíyai>* 
•los con esmero basta que medren suficientemente ^ 
^a el fin propuesto. 

La elección de terreno para los Planteles es un pun- 
dto de mucha enddad. Los árboles de rivera que se ha- 
yan .de plantar en las orillas de los marjales > se pue^ 

den 
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den poner en criadero ' en una tierra húmeda , ó muy 
substanciosa > bien que tenemos repetidísimas obser- 
vaciones de que aquellos que hay que plantarlos en 
terrenos algo secos , no prevalecen si antes se han 
criado en tierra húmeda y grasicnta. Lo quál ha 
¿ado motivo á algunos para inferir que se debían co- 
locar los Planteles en ruin terreno. Yo no convengo 
en ello , pues sucedería que perecerían en el los arbo* 
lillos y ose crlarian enfermizos y desmedrados , y ha^ 
brian menester muchos aiíos para recobrarse , aun des* 
pues de trasponerlos á mejor terreno. Tampoco coní- 
viene estercolar los Planteles , pues este abono cría 
aquellos gusanos blancos que roen las rakesvfiíera de 
que nunca son buenas las raices qué ctecQn entre él 
estiércol. La tierra mas aparente para los criaderos' ha 
de ser un terruño de buena calidad j, una tierra fér- 
til , aunque mas bien seca que hiimeda. :•■..■ 

A veces se bacen Planteles á fin de tener árboles cofi 
respondientes para la ^orrhacion de los Vallados, y £mr 
palizadas, d para poblar los Espesillos: éncuyo caso 
no deben permanecer mucho en el criadero , pues 
se han de extraber aun nyeveciros. Otras veces se 
sacan de los Planteles aligóles. para las alaniedas , ca- 
lles , ó tresvoliHos : y entonces se = cultivian por mas 
tiempo en elcdadero , porque éstos ¿o deben replan* 
tarse sin que tengan cierto graiidor. Es constante que 
cada uno de dichos Planteles^, exige un cultivo espe- 
dal , según se especifica individualmente en el cuerpo 
de la Obra , igualmente que el modo de formar un 
hermoso troiico en los árboles que. se desea lleguen á 

c 
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su mayor elevación. También soy de di^men que 
no deben cortarse las ramas laterales luego que salen^ 
pues de ese modo únicamente se criarían árboles 
cenceños , y ahilados , incapaces de resistir 4 la violen** 
da de los uracanes > ni al peso de la escarcha. Siendo^ 
pues , cierto que las ramas laterales sirven para que el 
árbol cobre mayor corpulencia , deberemos conten- 
tarnos con despuntar aquellas que sean demasiado 
vigorosas , sin acabar de echarlas abaxo , sino a propor* 
don que el tronco adquiera suficiente cuerpo para tnanr 
tener su cima. 

Después que Iñen cultivados los árboles en los Plan- 
teles sean ya de la corpulencia propordonada á su. des- 
tino , se procederá á arrancarlos para trasponerlos al 
sitio que hayan de ocupar últimamente. 

Dase principio á trasplantarlos así que pasa el em* 
puje 4 y se ve que están bien maduros o sa2onados por 
la sabia de Agosto los nuevos brotes : lo que se cono- 
ce por la caída de la hoja. EKcho trasplante , que lia* 
man plantación de Otoño ^ se continua hasta que se 
suspende por las heladas , prosiguiéndola nuevamente 
luego que cesan aquellas , que es lo mismo que enten- 
demos por plantío de Primavera. 

Cada . una^ de estas dos estaciones parricipa de sus 
ventajas particulares. £n Otoño , como se disipa la 
humedad mas despacio que en la Primavera ^ hay me^ 
nos riesgo.de que ^ sequen, las raices , ó se echen á 
perder quando no piíedé evitarse el dexar por algu-* 
nos dias arrancados los árboles antes de. replantarlos^ 
y aun tengo observado que en los Inviernos suaves 
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echan algunas producciones de raices, que son de mu- 
cho provecho para que prendan los que están reden 
planeados i pero por otra parte si se plantan durante 
dicha estación árboles que se resientan de las heladas 
fuertes de Invierno , se pierden con aquel mismo gra- 
do de £io , que no podría hacer impresión en los que 
¿i ya años que se hallan plantados. 

Esto mismo favorece á los Plantíos que se hacen 
en Primavera. También me ha parecido que los árbo^ 
les que no pierden la hoja en Invierno^ prendían mas 
Éicilmence plantándolos solo en la Primavera *, bien 
que deberá interrumpirse qualquier Plantío así que 
empiezan á desplegarse las yemas. 

Y como por mas cuidado que se ponga eñ plantar 
bien los árboles^ siempre se mueren algunos ^ es ne* 
cesarlo ver el modo de remplazarlos con otros tan 
crecidos , que puestos en su lugar se muestren tan 
frondosos como los que prendieron desde luego. A 
este efeú:o se cultivan a parte algunos , dexan- 
do suficiente distancia entre ellos ^ á fin de que no se 
les escasee el nutrimento , cuidando de escamondar- 
los , podarlos , ó recortarlos , para que cobren la mis- 
ma ngura que los que están ya en su lugar. £1 sitio 
en que se van criando estos árboles crecidos , se lla^ 
ma í)epósito. Allí es donde se disponen á veces ya en 
bola de Naranjo , ya de modo que sirvan para formar 
una galería , y también se recortan de alto á baxo 
por dos lados opuestos para las Empalizadas , ó á íin 
de datles otras distintas configuraciones. Del mismo 
modo se cultivan también varios arbustos para guar- 
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necer las platabandas ele los Parrerras ; y para que ho 
se pierdan con motivo del trasplante , se arrancan con 
su césped : lo qual $e Ipgra con ciertas disposiciones^ 
cuya explicación no hemos omitido. 

Libro IV. Explicado ya el modo de formar Plan-* 
teles > y de criar en :^llos árboles para diferentes íines^ 
y vistas asimismo W. razones que deben movernos á 
plantar ciertas especie^ 4^s4e-.el Otoño , dexando otras 
para la Primavera . que han pasado ya las heladas 
fuertes i describimos en el Libro quarto todo lo que 
concierne á su plantación. Y en quanto á los Espesi- 
líos, que se desea se puebkncQ^ la mayor prontitud^ 
el mejor método es el de abilr cacerillas de una parte 
á otra del terreno j haciendo una zanja en un extre- 
mo del Plantel , para arrancar los arbolillós seguida-* 
mente ó a hecho , sin distinción de fuertes , ó ende^» 
bles , y sin perjuicio de volver 4 replantar después en 
el criadero los que se hallen demasiado desmedrados. 
Se traspondrán , pues , Ips mas vigorosos al Espesillo 
donde se plantarán inmediatametite dándoles el pri- 
mer año una , ó dos labores ligeras > tres el segundo 
año j es á saber , una en la Primavera ¡, que sea algo 
honda ) una simple raspadura ó roza, en Verano j y fi- 
nalmente una buena labor en Otoño. El tercero , y 
quarto año bastará una raspadura en Verano , y una, 
labor en Otoño. Los años consecutivos podremos con" 
tentarnos con sola la labor de Otoño , omitieiido todo 
género de cultivo a^ que hagan los árboles bastante 
«ombra para ahogar la hierba que se cria entre ellos. 

Otro método hay mas econétnico , y que satisíá-« 
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ú aún mejor la impaciencia con que desean los Pro- 
prietarios disfrutar sus Plantíos > y es hacer cacerillas 
a cinco o seis pies unas de otras , plantando en ellas 
muchos Abedules , y poniendo solo de seis en seis pies 
un Roble , un Castaño , 6 un Fresno , y sembrar lue- 
go rodo el terreno , que se supone bien preparado , de 
fieilota . Castaña , o Fabuco , dando a la tierra de ks 
carreras de Abedul ligeras raspaduras , sin dexar más 
ancKb.enUs^ ^/tfíi¿<fnÍ4x ...qüe^ dedos pies. Bastarán 
estas ligeras labores. )pará -que arrojen con. fuerza los 
Abedules que conáguienretnente ahogarán la hierba, y 
producirán bastante. sonü>ra para resguardar los demás 
que vienen de semilla ^ y medrarán con vigor. Y lue- 
go que. se vea ya que los árboles mas útiles no tie- 
ceátan de la: sómbira de aquellos, se cortarán los Abe^ 
dules > aunque nunca hay motivo de recelar que estos 
lleguen jamás á ahogar á los Robles, y Castaños , &c. 

Ya dexanios sentado que -se pueden plantar los 
sodllos, y matorrales: para la cria y abrigo de la caza 
con quolquiéra especies de arbustos \ y añadimos aho- 
ra , que así que se dexen de cultivar , será muy del 
caso sembrar allí ihismo Bellota \ pues se irán criando 
entre los arbustos muchos Robles , y al cabo de dér^ 
(o tiempa se vendrá á lograr una mata de árboles úti- 
les en lugar de toda' aquella maleza. 

Para formar las Empalizadais. o los Vallados con 
que se cercan las Posesiones « se abren .cacerillas en 
que se plantan Los árboles muy juntos. . Después se les 
dan algunas ligeras laboxes, que no vienen á ser ma$ 
que .unos raspaduras ^ ó coza del terreno , y por los 

• •• 
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lados se recortan con la guadaña ó medialuna , y á 
veces también se achican con la tixera. Enelcuer-. 
po de la Obra sé hallarán las reglas que se pueden , 
poner en práctica para accelerar el medro en alto de 
las Empalizadas , y para plantar otras que hagan de 
irñproviso todo el efe¿to , empleándola esoe fin los 
Pies que se hayan criado y recortada) át antemano en 
unDepósíto. , . , 

Las calles dele» Jardines se plantan de árboles 
de tronco alto , ya sea entre las OlmedíHas.^ o íúeía 
de ellas : y para ello se abren zanjas , y frequénte-r 
mente solo se hacen hoyas proporcionadas ^ la mag- 
nitud de los árboles , y á la corpulenda que han de . 
cobrar con el tiempo respectivanpente á su espede. 
£ii los territorios de.mediaiía ¿aliddd han de.ser ma- 
yores las hoyas que en los sobresalientes -, y aun son . 
preferibles en tal .caso las zanjas , porque los árboles 
medran desde luego con pujanza en raices y',en íam^ 
mientras hallan tierra movediza : y si por í^cidacl se 
encuentra en la extensión de las zanjas algunas . betas 
de tierra £erú\ , se aprovechan , é introducen por ella 
las raices. También nos sería £iq1 dar aquí noticia <ie > 
varios medios aparentes para qiie prevalezcan, los ir* 
boles en los terrenos ruines: pero hemos tenido pot r 
mas conveniente reservarla para el Capítulo eni que sé 
tratará de la plantación de las alamedas , de los tres»- . 
volillos , fice. 

Y como no pertenecía a nuestro asuntó, abraz!|i 
aquella parte de la Arquitedura que enseña el- modo 
<ie plantar Jardines con buen gusto , y propordom 
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üos Henips contenca(& con dar á los Hacendados , que 
viven disrantesde ias Ciudades populosas, y que no: 
pueden consultar íacit|tíente á los Ar<^ulcei6h)s , varios: 
consejos general'es ;■ qup c^ . vez- les serán útiles ; y así, 
por exemplo^j' áxióser ellos muy ricos , deberán ex- 
casar en quanto les sea posible el hacer escaleras , ter- 
tázsü , galerías j embovedados ^ y otra infinidad dé 
adornos que requieren cortarse con la tixera : pues 
es !muchO' mejor poner uhjardin dé un gusto sencillo,; 
y que pueda mantenerse sobre el mismo pie sin mu-, 
cho coste , que formar otro , que abundando dema-^ 
dado de addrnós , esté mal aiidado en rodas sus par- 
ees. £s de la mayor importancia dexar ventilación , y 
viscan, como también que las calles vayan á dar en 
puntos de vista agradables , y proporcionar la exten-^ 
sion de los Bosqi^etes-y Bolengrines con la del terreno.; 
Cbn estas precauciones , que van explicadas por me-' 
rtor en la OBra , y algún gu$tD , se conseguirá formas 
Plantíos deidrosJDS) aunque sea en terrenos sumamen^ 
té irregulares V bien qué jamás se llegará a hacer una 
piantadón de • buen gu^o sin examinar antes en un 
plano que' áe levante del terreno, las diversas dístribu-» 
Clones en qüése hayade repartir : pues todos los,que 
llevados del primar imjHjlso. se aventuran á executar 
qualqüieráidea-en un terreno, sé exponen áque les 
iálga mál/stt fitóyédió;y proceden faléos de inteligen- 
cia j Hecha éfáta «digresión , en- qoe apenas nos detené- 
inc¿^, Vólveftibs al asunto- principal ,' y explicamos 
indíviclualmeptfe toda? las ffegla^ que se ,han de tener 
presentes , para que con seguridad prendan los árboles. 
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Después de haber tratado del Plantío de Jardines^ 
pasamos á objetos de mayor, entidad y extensión , como 
la plantación de las alathedas espaciosas , de los tresvo' 
lilios^ y de lasUndes 6 carreas que adornan los campos. 
Parte de lo que queda dicho acerca d|sl Plantío de 
Jardines , debe sin duda aplicarse también á estos ob- 
jetos de mayor consequeñciá : pero no déxa de haber 
varias cosas qué tienen relación majs particular con es** 
tas plantaciones dilatadas. Quando se planta una ala- 
meda muy larga , rara vez dexan de crwzarse algu- 
nos terrenos de naturaleza tan distinta , que exigen 
particular dili^ncia. £n k>s mas baxos y húmedos se 
pondrán los árboles aquáticos ,■ Tuliperos > Plátan<)s de 
Occidente si hay á mano *) y á falta de ellos Alamos 
blancos : y en los parages^ €;n que baxo. de una capa del^* 
gada de tierra se encuentre toba ó peíía , se planta-* 
rán muy someros Oknos , Npgales ^ ó. Fresnos , á íin 
que sé esparzan las raices; por la tierra fértil. Y así ofírer 
ciéndoseme á mí plantar un campo , que:erí substancia 
venia á ser una cantera , hice abrir unos hoyos bastan- 
te hondos -> y. á veces he ¡tenido la felicidad de hallas 
baxo de la peña, ana capa* de tierra bueria : y o^ras ve- 
ces , no distando la rierra íexúji mas que algunas toe- 
sas, he mandado prolongar las sSanjas hasta' ella. Me 
hago cargo de que á veces.se .encuentran. terrenos pan 
malois que no hay recursos p^rcí Ips.exQiraplAíes'que 
ci^mois , y merecen consuf^^ri^ em j.nue^tta. Qbra^ 
darán luz á los Hacendados. para aprovecharse. de. deic 
tos medios , que tal vez r ao le^ paisarian por la- imai^-i 
nación. 
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£1 ancho de las alamedas , y d trecho que se ha 
de dexar entre árbol y árbol , debe variar según la 
calidad del terreno y según la corpulencia a que ha** 
yan de llegar los árboles > según lo dilatado de las 
calles , y á veces también según la extensión que co- 
jan las cichadas de los edificios , quando van a dar en- 
fiíente. La hermosa vista , y duración de los Plantíos 
depende frequentemente de la distancia a que se po- 
nen los árboles , así respecto de los que caen en la pro 
pría fila y como de las mismas carreras. Consúltese el 
pormenor en nuestra Obra : pero lo que no me es po- 
sible aprobar es lo que alegan algunos por justificar 
el método de poner los árboles muy juntos > dicien- 
do y que luego que crezcan tanto que se causen per- 
juido , mandarán echar á derra de cada dos uno. Ja- 
más llega el caso de que se veñfique j pues el de* 
seo de disfinitarlos obliga á mantener en pie unos ár- 
boles que se manifiestan muy lozanos : y de un año pa- 
la otro se va dilatando siempre semejante entresaca? 
y si se toma dicho parddo quando se pasan , resulta 
entonces que muchas veces deberían dexarse inta¿tos 
los mas endebles , y cortarse los que se hallan vi- 
gorosos Con mas fiícilidad se determina qualquiera á 
remplazar los árboles que se pierden con otros nue- 
vos j mediante lo qual cada vez va quedando mas 
irregular el Plantío. 

Un' árbol plantado muy cerc^ de la superficie del 
terreno esta expuesto á que le arranque el vientos y 
con las heladas fuertes , y grandes sequíos pueden al- 
teraérse sus ripees > pero si se pone á demasiada pro- 
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fundidad , logran menos proporción de esparcirse por 
la buena rierrav, que siempre es la de encima , se pri- 
van ks rdces del beneficio del ambiente i de los salu^ 
dables efedos de las lluvias- ligeras , y de derto grado 
de calor tan necesario para la vegetación i -y en una 
palabra está demostrado , que se desmedran en seme* 
jante' situación los: árboles > y si tienen - natural dispo» 
sicion á cnar raices , echarán otras mas arriba de las qué 
están tan hondas. Debemos ,' pues , observar un me- 
dio y pero generalmente hablando , los que natural* 
mente se hacen muy grandes , se han de plantar mas 
adentro que los de menos corpulencia : en los cer- 
ros se deben poner mas someros al Norte qué al Me* 
diodia i y en general los árboles propios de países ca^ 
lientes no se deben poner á tanta profundidad cómQ 
los de las regiones frias. Se ha de plantar mas hondo 
en las tierras ligeras que en las recias *, y muy somero 
en los terrenos muy húmedos > y ya hemos dicho , qué 
en aquellos en que ba%o de una capa delgada de t¡er«¿ 
ra fértil se tropieza con la toba , o con un peñascal; 
no se deben poner los árboles si no muy superficiales 
Eif casfo de haber de hacer el plantío en tierra que sé 
haya quebrantado y mullido hasta gran profiíndl* 
dad , se pondrán poco hondos j porque semejantes 
terrenos se hunden y comprimen á veces conside- 
rablemente. En los terrenos demasiado áridos convie- 
ne que esté algo maS baxá la superficie al pie dé los 
árboles : Ib contrario debe procurarse en los húmedos^ 
y así , atendidas estas consideraciones , se podrá obser^ 
var aquel medio que hemos dicho que corresponde. 
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Pretenden varios Arbolistas , que- es muy del caso 
orientar los árboles al replantarlos , poniéndolos á los 
mismos ayres que estaban en el plantel *, pero yo doy 
lazon de varios experimentos con que se prueba la in* 
uáUdad de esta diligencia.' 

£n varios pas2^es hemos repetido , que causarán 
nos sads£iccion los árboles que se saquen de los plan-*- 
teles propios , que los' que se compren de los Jardine- 
ros > pero, como cquchas veces obliga la necesidad á rer 
currlr á los criaderos de estas gentes^ sugerimos el mo<> 
do de sacar el mejor partido posible \ indicando á es*^ 
te efedo las señales que deben servir de norte en la 
elección xle los que se compran , y las cautelas con que 
se han de transponar los que se saquen de criaderos 
costantes , las quales , aunque tan sencilfás , son muy 
esenciales > pues he visto malograrse plantíos enteros 
por no haberlas observado en su conducción. 

Plantados ya los árboles con las reglas estableci- 
das , es menester beneficiarlos por medio del cultivo 
correspondiente. Y como los espedilos están poblados 
de árboles nuevos , se correría riesgo de maltratar las 
raices ^ » se les dieran labores demasiado proñindas^ 
y por eso advertimos , que debemos contentamos el 
primer año con arrancar a mano las malas hierbas , ma- 
yormente constando que las mas de las que se ven al 
principio son anuales > y no pueden ocasionar gran 
daño á los aquellos : pero en los años consecutivo^ 
deben ser mas hondas las labores , á proporción que 
irán medrando ' aquellos , cuidando siempre de qud 
las de Primavera y Otoño sean tnas profundas que las 
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de Verano , que solo se dirigen á matar la (lieilÑi. 
También se disminuirá el número de ellas al paso 
que cobren vigor los árboles , omitiéndolas enteramen- 
te así que hagan bastante sombra para ahogar la hier^ 
ba , respe¿to de que serúi inútil multiplicar gastos en 
la condnuacion de unas labores que ya son por demás. 
£n quanto á las Empalizadas > y a los árboles planta^ 
<ios en los Jar(Hnes , bastará raer , ¿ raspar las calles. 
Y en caso de haber plantado en algún prado árboles de 
tronco alto dispuestos en tresvolillo , se darán dos ó 
tres labores á la tierra condgua a cada árbol por el es- 
pació de toesa , ó toesa y media en quadro i pero si 
aicho terreno en que se halle el tresvolíUo , se destina 
á la cosecha de granos ó legumbres .« serán suficientes 
para los árboles las mismas labores que se den á aque* 
Uas plantas útiles. 

El uso mas común en las carreras de árboles de 
las alamedas es el de aterrar ó acohombrar el pie de 
cada árbol , o de labrar al rededor un trecho deter- 
minado del terreno , ccuno se executa con los árbo^ 
les plantados ^n los prados > pero el año siguiente ai 
del Plantío preferimos hacer un foso á lo largo de 
las carreras echándoles al pie aquella tierra. Este foso^ 
que se limpia y renueva de quando en quando^ aho- 
ga las hierbas , y equivale á las labores -y recoge al 
pie de. los árboles las aguas llovedizas de que se apio» 
vechan las ríuces -y los defiende de las contingencias 
que les amenazan de parte de los carruages *, y la der^ 
ira que se saca del foso sirve para acohombrat 
los árboles , y los afirma contra la violencia de los ay-* 
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TCÉ. En la dbra se hallarán especiñcadás las démas dls> 
posiciones de que nos valemos , á fín de que no los 
dañe el ganado , ni los pasageros , y para que no los 
desgarre ó arranque el viento j con varios medios 
¿e remediar los daños que no se hayan podido pre- 
caver. 

Pero sin embargo de todo el cuidado con que 
se hayan conservado los árboles nuevos 3 siempre se 
pierden algunos que hay que remplazar inmediata- 
mente por medio de otros robustos que deben criar- 
se á prevención en el Plantel , ó cultivarse en el De- 
posito. Si se advirtiese que poniendo succesivamente 
en algún parage varios Pies de una misma especie , se 
mueren todos y se hará la prueba de plantar otros de 
especie distinta *, y muchas veces se experimentará 
que estos se logran admirablemente : pero lo mas di-' 
facultoso es remplazar en una carrera de árboles ya 
muy altos los que dexa caer el viento , ó hiere el 
rayo. Entonces según las muchas tentativas que tetv- 
go hechas y no hay cosa mas conducente que echar 
mano de Alamos blancos y los quales ccMno tienen 
bella vista, y crecen muchísimo , sirven de llenar el 
hueco de los que faltan > y no les ceden en hermo-> 
sura. 

Observando lo dicho hasta aquí , se logtarán ala- 
medas pobladas de árboles frondosos : no obstante lo 
qual casi siempre se criarían disformes , á no tener 
el cuidado de formarles un buen tronco , y de gober- 
nar y disponer bien la cima. No por eso se ha de 
echar .mano de la guadaña y de la tixera , coino se prac- 
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tica en los Jardines para criar las empalizabas , los 
pórticos y las galerías , los árboles de figura de Naran-^ 
jo , dcc, ni tampoco hablamos ahora de los que están 
plantados en Espesillos i porque como estos se hallan 
tan juncos , quedan ahogadas las ramas laterales, y 
tiene que subir derecha la guia principal > y así solo 
convendría para accelerar la medra del árbol cortarle 
por el tronco , 6 separar las ramas mas endebles , que 
al fin se hubieran por sí secado con el tiempo, según 
lo explicaremos en otra ocasión -, pero aóbualmente se 
traca de árboles sueltos , que batiéndolos el ayré por 
todas partes, echarían muchas ramas laterales , si no se 
pusiera cuidado en echar á tierra con el podón las desva- 
riadas que cobran demasiada fuerza ^ bien que esto se 
ha de execucar con ciertas precauciones : pues á fitt 
de que se guien bien los árboles , sin que en el tronco 
se ^Drme algún vicio interior que los inutilice casi del 
todo en adelante para las obras de consequencia , es 
menester hacerles mondas frequentes , y nunca muy 
considerables , sino ligeras. Hagamos memoria de lo 
que queda expuesto en quatito á los Planteles j es á 
saber , que en cortando demasiado presto las ramas la- 
terales , se logra sin duda que crezcan infinito en ele- 
vación los árboles > pero se quedan muy delgados siri 
poder resistir á la violencia de los vientos , ni al peso 
de la escarcha *, pues como las ramas laterales son cau- 
sa de que tomen cuerpo los árboles , no deben echar-* 
se abaxo sino muy poco á poco : y si alguna de ellas 
se adelanta mas que la guia principal , es necesario 
despuntarla en lugar de cortarla enteramente , puei 
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por medio de esta especie de poda se consigue que su- 
ba siempre mas que las ramas laterales la guia prlnci-^ 
pal j engruesa mas el árbol , y hallándose bien pror 
visto de ramas ¡, echa en derra muchas raices \ siendo 
así que una separación pronta de muchas ramas po- 
dría ocasionar enfermedades interiores ^ como se ve en 
los que se desmochan £requentemente v con que pot 
ultimo , mediante la separación succesiva de las ramas^ 
se logra criar hermosos los árboles sin disminuir su 
vigor. 

Convengo en que por medio de una gran mon- 
da se puede restablecer una alameda y que mal cui- 
dada por mucho tiempo ^ se halle caá cerrada por una 
inanidad de ramas laterales que hayan criado demasia- 
do : pero como demostramos en la ^hysica de los Ario- 
les que la nueva madera que se fi^rma para cubrir 
las heridas del tronco , minea se une perfe¿bmente 
con el leño andguo *, de ahí es que donde se haya 
cortado una rama gruesa , aunque se halle cubierta 
con una hermosa cicatriz , subsiste siempre dentro una 
solución del continuo , defé<Sto considerable , que .^ se 
echará de ver al ir á trabajar ó labrar la madera para 
gastarla en obras de carpintería de afuera 6 de taller. 
£stos vicios interiores no traben consequencla algur 
na quando provienen de haber cortado una rama del- 
gada ', y por esa razón se ha de poner gran cuidado 
en mondar los árboles frequentemente mientras son 
iuievos , para no tener que hacer en adelante la se*^ 
paracion de ramas gruesas , a lo menos de las que sa-f 
len del tronco j pues como al tiempo de la corta y 
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beneíiclo nunca es tan apreckble la ramazón como el 
tronco , no debe sernos sensible echar abaxo las ramas 
creadas que nacen de ramas mayores. 

Libro V. Pero ya estamos finalmente en el Libro 
quinto y en el qual se hablará del objeto principal y 
mas útil de nuestro Tratado v esto es, del modo de criar 
Bosques y Montes de grande extensión. 

Sería privarse de una gran delicia y de otras co^ 
sas que precisamente han de ser útiles á los Bosques^ 
considerados relativamente al producto que nos pro-^ 
metemos de ellos , á para sembrar un Bosque de tres 
ó quatro mil fanegas de tierra , se esparciera la Bello- 
ta por todo el terreno , sin dexar libres mas que los ca- 
minos públicos y sendas necesarias. Y en efedo un 
Hacendado juicioso , cruzando sus Bosques con cami- 
nos bien repartidos y no demasiado numerosos , se íá« 
cilita paseos agradables , y comunícadon cómoda para 
la caza , abriendo al mismo tiempo entrada libre al 
ayre o ventilación que contribuye a que se crien mas 
vigorosos los árboles : formando también salidas para 
la extracción de las leñas y maderas : acuitando la dis- 
tribución de las cortas arregladas por quarteles *> y fi- 
nalmente anncipando digámoslo así en esas interrup- 
ciones del Monte los mas seguros medios de atajar los 
incendios que podrían abrasar todos sus Bosques. £a 
esto , pues , es donde se ve igualmente que en el Plan-» 
1^0 de Jardines y Parques el buen gusto del Dueño, 
especialmente en los terrenos irregulares y montuo^ 
sos. 

£s indubitable que á fuerza de gastos se podria fer^* 

mar 
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itiar qualquiera bosque , poniendo én obra todo lo qué 
expusimos tocante á los espesUlos de ios Jardines , y 
Parques *, pero como es necesario atender especial-, 
mente en las cosas de mayor entidad á que sean com- 
paobles con las facultades de los Propietarios las em- 
presas ; por este motivo he dado nodcia de lo que yo 
inismo practiqué para criar un bosque en un terreno 
de superior calidad , en qué he sembrado y cultivado 
del mismo modo que un Majudo , Robles , y Casta- 
ños y pero de método tan costoso no debe hacerse usp 
ano en terrenos reduddos , y en los quales con- 
venga mudio lograr quanto anees un monte bien po^ 
blado. 

Damos asimismo norida de cómo hemos criado uii 
bosque en un buen terreno , que de tiempo inmemo- 
rial se habia labrado , y solo se omitieron las laboreií 
desde el punto en que se espardó la bellota. Los ár- 
boles se ven ahora allí muy frondosos , y ya disfruta-^ 
tnos un bosque del alto de un tallar 4 bien que á iá 
verdad no ha creddo tan prontamente como el anterior; 

Paira sembrar un bosque con menos dispendio to^ 
davia, esparcimos varias carreras dé bellota , echan-* 
dolas detras del arado i y se han logrado bien , á excep-^ 
don de iina hondonada ^ eii que brota con extraordi- 
naria pujanza el Brezo. 

Conio yo me hallaba en la persuaáon de que con 
las labores medraban más los árboles , deseoso de ex- 
peiimentar el beneficio sin meterme en gastos exór- 
Ditantes, mande sembrar la bellota por carreras dis- 
tantes una de otra qiiatro pies , é hice labrar los en- 

d 
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treliños con el arado , y el cxjco ha correspondido á 
mis esperanzas. 

Igualmente me ha salido bien el hacer siémbrala 
dilatadas de piñón \ pero no así hasta ahora \ á lo me-* 
nos en grande , los Abetos , Alerces , ni Abedules >. los 
quales logramos con ^^dlidad que nazcan en cazuelas 
puestas entre camas 3 y aun brotan también admirable-^ 
mente entre la maleza y quando cae allí por sí mismi 
la simiente i perd i^o liemóá conse^ido formar granar 
des viveros. 

Otras muchas pruebas ó ensayos se hallaran en la 
Obra acerca del modo de sembrar bosques V las quales 
me han acuitado el poder dar noticia de un método 
económico de multiplicarlos', y el explicar con< este 
motivo el modo de quemar los Brezos , y romper los 
terrenos <^e hayan quedado valdiospor mucho tiempo. 

Después d& expuestas -nuestras propias experien- 
cias y añadinvos luego la razón individual de lo que se 
practicó junto a Perpiñan' por Mr. dé la Houltere s por 
Mn de 'Brue en Anjon^ en Bretaña por el Conde de 
^quefeuH\ en las cercanías de Clermoiit en el Beau-^ 
voisls por el Coñdé^ de k Chausée dEu ; junto á Main* 
tenon baxo de la direcdon de Mr. íBatiste ; y en lóf 
montes de Rouvray , del Departamento de Rúan , ba- 
xo de la inspección de Mr. ^ndeau» 

Estas tentativas j hechas en distintas Provlndas por 
diferentes sugétos , son muy instruáivas , pues los ter^ 
renos por lo común fueron de los mas rulnesi^ y me han 
dado motivo de referir lo que también á mí me há 
probado bien , siempre que he intentado vestir de árr 
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búie^ alganos cerros , donde debajo dé una capá del" 
gadísima de tierra no muy buena se encontraba toba^ 
^' un; peñascal quebrado y deshecho ^ como se explican 
los peritos. > , ' 

Como la mayor parte de los Propietarios na pue^- 
den tomar á sfi cargo» los cuidados que requieren las 
glandes riepoblacioñes ^ ^r eso harán muy b»sn en ha-* 
cerlas por asiento ^. y paira evitar el ser engañados , cui-^ 
darán de estipular todas las cotuUciones de la con^ 
rrata. Gon esre <íín hemos insertado en la Qbra copia: 
de la Escritura que celebró. Mr. íDn Vauctl , Superin-» 
tendente General de Aguas y Montes de París para una!, 
repoblación tñuy dilatada en el nioáce de 5. Germau-en- 
Loj^, En ella me ha parecido que están bien explica- 
das ^odas las condiciones > y comprehenden todo lo 
esencial de semejante» contratas. Pero debiendo vanar 
según las' Provincksi los valores y predos , ó según W 
mayor ó menpr dificultad de labrar el terreno > he da-^, 
éo una idea^ ¿lA modo con que yo suelo proceder pa- 
ta regular UQ predo equitativo , en el qual hallan los 
t|:abaj^orés ana<¿hotirada ganancia sin agravio del Pro« 

<'^ Ahoraf<;lpii^$V'P<ifin^s diligencia que se pongí 
énhaCec'biefr^ás/iSémbras y siempre se observarán des- 
pules {algunos ^cla^os.j eñ losqualtt se ven desmedra- 
dos los póco& arboHllos' qué piévalecen. A veces se 
Uega. á d0scdbrtr la; i oxnísa/, y entonces es menester pro^ 
curar remediarlo: pues si.por.exemplo se estancase ct 
agua demasiado et) aquéllos, parages , se dispondrá que 
se^ desagüe .'poir. medio i de .sangraderas ., ó sé plantarán 
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de árboles cíe rivera. Pero firequencemente acaece no 
^berse á qué atribuir semejantes claros i en cuyo ca- 
so será io mejor plantar á trechos , y sin orden parti- 
cular algunos pies de Abedul , que con su sombra pro- 
moverán el medro de los Robles 6 Castaños , cuya se- 
milla se haya esparcido : pues consta por experien* 
cia que la sombra íácilita el adelantamiento de los 
árboles , y con especialidad el de los Castaños. Por esa 
razón hemos procurado dar dicho benéEdo á nuestros 
semilleros » ya por medio del Abedul > y ya también 
con el Sauce cabruno , y aun á veces con las Aulagas*, 
lo qual nos ha salido siempre á satisfacción. Pero en va-, 
no serán tantos cuidados y gastos en la ciia de los bos-t 
ques , n se dexan expuestos á los daños de los gana- 
dos , y Venados , y aun de los Conejos. Yo he logra- 
do á veces preservar los senulleros de la entrada de 
las besnas con abrir fosos anchos y profundos. Haciendo 
grandes gastos en verjas y emperchados , se preservan 
las repoblaciones de las cercanías de los Skios Reales 
de los daños que causarían los Venados , y Jabalies: 
bien que nada es capaz de contener á los Conejos , y 
así es absolutamente necesario acabar con ellos .^ ya sea 
huroneándolos ,. 6 cavando las bocas y vivares , 6 re- 
nunciar á criar bosques. La Vitalidad es , que can 
siempre prevalece el interés de los Guardas > y ks 
siembras- que. se han hecho á tanta- costa ..las destnt-: 

' « * « « « 

yen los Conejos , que nunca sirven de objeto de di- 
versión á los grandes Señores.' ( . 
Pretenden todos los Arbolistas ^ que se deben ro-. 
zar repetidas veces las nuevas repoblaciones , áendp 
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esta , según ellos , una regla general sin excepciones : y 
así dicen , que la roza obliga á los árboles á que array- 
guen mas y nías » pero yo estoy persuadido de lo contra- 
rio , y por consiguiente creo que retarda el progreso de 
las raices } y lo fundo en varios experimentos, expuestos 
en Xz.'Physica délos Arbclesy los quales prueban todos que 
los árboles arraygan tanto mas quanto mayor numero 
de ramas tienen. A pesar de eso aconsejo que se ro- 
cen los bosques y que se destinan para tallares , á fin 
que las cepas echen varios tallos , y sea mas espeso el 
bosque. Soy asimismo de didamen y que deben rozar- 
se los árboles desmedrados y especialmente los que tie- 
nen seca la copa : bien que esto no se hace para que 
medren las raices , sino para que en lugar de los tron- 
quillos malsanos y y medio secos , crien otros nuevos^ 
sanos y verdes. 

Siempre que un bosque , rozado por necesidad y es- 
té destinado á formar un bosque bravo y es necesario 
mandarle mondar quando llegue ya á cinco 6 seis pies 
de elevación y para que en cada cepa no quede mas 
que un tallo ó tronco robusto > pero si en un vivero 
destinado para árboles bravos vienen bien estos y juzgo 
que debemos huir de rozarlos. 

La repugnancia á sembrar ó plantar bosques na- 
ce del mucho tiempo que ha de pasarse antes de lie- 
gar á disfrutarlos j ¿pero por ventura los bosques de 
que ahora gozamos y no los plantaron ó seml^raron 
nuestros abuelos? y por tanto ¿no será justo que aten- 
damos al bien de nuestros descendientes , como aque- 
llos atendieron al nuestro ? Si por eso nos hubiéramos 

¿ iij 
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de privar para semejantes plantíos de las tierras de que 
dependen nuestras rentas , podría admitirse como le- 
gítima la disculpa -, pero lo que se nos pide es , que 
plantemos de árboles los terrenos únicamente de in- 
ferior calidad. Si íiiera muy costosa la idea de sembrar 
bosques , aun podria con alguna razón resistirlo qual- 
quiera \ pero casi todo el gasto se reduce á cercar de 
rosos el terreno que se destina para este íin. Espárzanse 
en efeíto en él mucha porción de semillas : ciérrese la 
entrada á los Venados , al ganado , y á los Conejos , y 
déxesele así abandonado por doce ó quince años , y 
al cabo de ellos nos hallaremos con un bosque muy 
bueno. 

Finalmente para animar á aquellos en quienes sub- 
sisten aún algunas centellas de amor por su familia , y 
por el bien público , les hacemos demostrable por va- 
rios exemplos de hecho , que podrán gozar de los bos- 
ques que hayan sembrado en su juventud *, y que las 
siembras que ellos hayan hecho ya viejos, llegarán tam- 
bién á disfrutarlas sus hijos. Y si estos exemplares son 
capaces de hacer efedo en un padre de familia , íquán- 
to mas deberán despertar la atención de los que se 
hallan encargados de la conservación de los bosques 
Reales , y de los de Manos muenas ? 

Y si llegase a tal extremo la indiferencia de algu- 
nos Propietarios en quanto á lo venidero , y en quan- 
to puede servir de beneficio á sus descendientes , que 
ni aun las tierras poco aparentes para otros produdos 
se acuerden de ponerlas de árboles , á lo menos es de 
esperar que harán uso de los consejos que les damos 
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en el Ubro sexto sobre el modo de cdnservar en 
buen estado sus bosques , de precaver su atraso, 
y de restablecer los que se hallen ya deteriora- 
dos. 

L1BK.0 VI. Con los incendios quedan los Propíe-, 
taños repentinamente privados del producto que de-; 
bian prometerse de sus arboles > y aunque á la ver-*^ 
dad esta desgracia no trasciende a las cepas , pues ro'. 
zados semejantes bosques , arrojan con mas pujanza; 
que los que se cortan en sazón ', con todo eso el atr- 
riendo que habria sido lucroso para el dueño , se re-^^ 
duce casi á nada •■, y así deberán los Guardas invigilar 
diligentemente en la observancia de las Ordenanzas,, 
cuyas providencias son muy acertadas. Pero por mas 
cuidado que pongan, isiempre pegan fuego a los Bre-. 
20S los Pastores , y aun mas frequentemente los tu-y 
nantes y mendigos , comunicándose con acuidad \x. 
quema, a ios bosques inmediatos. Quando acaece este 
contratiempo , el único medio de contenerle j es de 
atajar el fuego , echando abajo todas las plantas que 
se encuentren en una misma carrera , raspando el ter- 
reno , a fin de que no se comunique por medio de la 
hierba seca , y arrojando tierra en las que estén ya 
ardiendo para apagar la lumbre. Por ultimo luego que 
se haya logrado el fin , se hará la corta de todo lo que 
no haya consumido el fuego. 

Ya se insinuó el estrago que reciben las siembras, 
y los tiernos cogollos con la introducción de los ga- 
nados j y aunque se ha creído precaver el daño pro- 
hibiendo su entrada en los bosques hasta que estén tan 
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altos los árboles , que no alcancen los ganados que se 
llevan á pastar *, sin embargo en los rasos y claros de 
semejantes bosques brotan arbolUlos de semilla , que 
poblarían con el tiempo aquel hueco , si no los royera 
el ganado *, pero por desgracia los arboliilos todavía 
tan tiernos fcicilísimamente los roen , 6 los pisotean, 
con lo que se mantienen sin repoblarse los rasos. Yo 
mismo tengo la experiencia de algunas matas de árbo- 
les , que se hallaban muy atrasadas , porque mis Quin- 
teros echaban á pacer en ellas á sus bestias , y desde 
que les estorvo la entrada , así á estos , como á toda 
especie de ganados , se han restablecido casi por su 
naturaleza. Aconsejo , pues , á los Hacendados , cu- 
yos bosques estén esentos de toda servidumbre de pas- 
tos , que no permitan pastar ni aun á sus propios ga-* 
nados , pues es el medio mas seguro de conservarlo^ 
en buen estado , y aun de restablecerlos en caso de 
deterioración. Y en quanto á los bosques sujecos á los 
privilegios de pastos , soy de didamen que se retarde 
quanto se pueda el permiso de usar de ellos. También 
se atendió en la Ordenanza á precaver algunas causas, 
que influyen en el atraso de los bosques s y así prohi- 
be la corta de enramadas y mayos ó árboles para las 
fiestas de los Pueblos , y asimismo el quitarles la copa. 
Antiguamente se permitía extralier la leña seca 5 pe- 
ro como los dañadores hacian que se muriesen los ár- 
boles verdes , está mandado que no se saquen árbo- 
les caldos , ni chamizos , ni que se recojan tampoco 
las ramas secas , castigándose severísimamente a los 
que los chamuscan , ó les hacen otros daños , á fin 



PROLOGO. ivij. 

áe que se pierdan , ó qcie'para que.no se o'yga el rui- 
do de la acha , los cortan con sierra , haciendo ade«>- 
nias de eso á los Arrendatarios' responsables de los es- 
tragos que se verifiquen en las inmediaciones de sus 
Quarteles de corta, con el fin de aumentar el nume- 
ro de los 2eladores. Mirando asimismo á conservar las 
cepas , prohiben las Ordenanzas arrancar de cuajo los 
arboles , y aun de excraher arbolillos de los montes 
para otros plantíos , igualmente que la corta de los 
bosques por entresaca : fixándose también el ancho que 
han de dar los Agrimensores a los callejones 6 sende- 
ros , cuyos árboles , esto es , los que se cortan para 
formarlos , han de entrar en parte del arriendo. Está 
determinada la estación de la corta igualmente que el 
término para la saca de las maderas y leñas : se han 
suprimido todos los privilegios de lumbres , y usages 
de madera de edificios , aunque sean de árboles co- 
munes 6 menos' lítiles , en los bosques del Rey i y fi- 
iialmenre se prohibe la corta de los tallares antes de 
los diez años , ^endo de la obligación dé las Manos 
muertas reservar una quarta parte de sus bosques para 
bravos , sin incluir los cornejales , los árboles de lími- 
«, los pies entraií tés ,Mos i árboles de.fik , ni los Re* 
salvos. Y hé ahí sbbre poco mas ó menos á lo que sé 
reducé lo mandado, por lá Ordenanza para la conser- 
vación de los montes y bosques. 

. £1 Artículo* <d^ los Resalvos: me ha parecido digno 
de examen particular. Hasta ahora se consideraban co- 
mo uno de los.' mejores medios de asegurar el abas- 
to de maderas de servicio , y también de renovar las 
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cepas con las setmlla» que esparcen , y dé que naceíi 
nuevos árboles. 

Ahora bien , si se insiste én quererlos considerar 
como un recurso para maderas de servicio , se adver- 
tirá á lo menos , que la mayor parte de los Resalvos, 
como se han criado en un tallar espeso , son extremada- 
mente cenceños a proporción de su elevación , y la cor- 
teza demasiado tierna : de donde se sigue , que los agir 
tan y perjudican mucho los uracanes , y el peso de la 
escarena : que varios de ellos se quiebran 6 se secan 
por la cima \ y otros , no teniendo mas firmeza las rai- 
ces que la de cierto mantillo , que se forma de las ho- 
jas podridas , los arranca el ayre : otros reciben en la 
corteza gran daño de parte de las heladas fuertes *, y 
los que pueden resistir á todas las referidas contin- 
gencias , echan ramas por todas partes , y forman ár-? 
boles disformes. 

Convenimos desde luego en que los Resalvos po- 
drían servir de repoblar los bosques con su semilla, 
si se impidiera la entrada del gatiado *, pero hay por 
eos de estos árboles criados de semilla que prevalez- 
can , á causa de que todavía no están fuera del al- 
cance del ganado los cogollos de dichos Resalvos, quan- 
do el retoño de las cepas viejas se halla ya can alto, 
que no puede roerle. Los Resalvos hacen mucho dar- 
ño al tallar , ya sea por el jugo que reciben de la tletf* 
ra , y ya también con la sombra , que ahoga á los ár- 
boles tallares contiguos ^ y con la humedad que con- 
servan én el bosque : humedad de que dimanan los mas 
de los estragos , que causan las heladas de Primavera. 
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Añádase á éso , que los Resalvos que se han dexadd 
crecer hasta el grueso suficiente para formar piezas 
crecidas de carpintería , han hecho perecer al pie mu- 
chas cepas i y cortados aquellos , no queda ya en me- 
dio de un raso espacioso mas que iin cepejón pasado^ 
que solo puede echar tal qual brote endeble. 

Por otra parte el tallar ocasiona también perjui- 
do á los Resalvos por la substancia que les usurpa. 
Tenemos , pues , por cierto , que la reserva de los Re- 
salvos no es tan ventajosa como se ha creido hasta el 
presente } y mas conducente sería á mi entender re- 
servar solo á trechos algunos árboles , los quales jun- 
to con los cornejales , árboles de fila , y pies entran- 
tes esparcirían bastante semilla para repoblar el bosque: 
también somos de dictamen de qiie á fin de asegu- 
rar en todo tiempo el abasto de árboles de servicio, 
convendría hacer reserva en el mejor terreno de la 
corta de cierta porción de árboles en espesillo ^ ó en 
carrera , i ñn dt que pudiesen resguardarse unos á 
otros , y formar después buenas piezas. Y como los su- 
ponemos puestos en los terrenos de la mejor calidad^ 
en lugar de pasarse á los treinta ó quarenta años , po- 
drían criar hasta adquirir el grueso proporcionado á 
las mejores piezas de carpintería •, y durante este tiem- 
po crecerla con mas fuerza el tallar y que no se halla-' 
lia ahogado con los Resalvos y y le causarían menos 
frequentes daños los hielos de Primavera. ' 

Pasaremos por cima de todo el pormenor que con- 
deme a los Resalvos , y de los casos particulares , en 
que en mi concepto conviene conservarlos. Lo dicho 
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hasta aquí basta para despertar el deseo de consultar 
lo que exponemos mas difusamente en el cuerpo de la 
Obra en los que se interesan en la conservación de 
sus bosques. » 

Los diferentes Artículos de la Ordenanza de i ¿ ¿ 5^ 
se dirigen al establecimiento de un Juzgado con ju- 
risdicción en todo el Rey no , y cuyas funciones prin- 
cipales se reducen á invigilar en la conservación de los 
bosques. Tomó el Legislador las providencias mas acer- 
tadas , para que el produdto de las cortas de los bos- 
ques Reaks no se extraviase , y a fin de que fuese im- 
posible cometer fraudes en los arriendos •, estendicn- 
dose sus miras á todas las precauciones , que deben ob- 
servarse para evitar la deterioración y atraso de los mon- 
tes, Pero por mucho cuidado que se ponga en la con* 
^ervacion de las cepas , siempre se pierden inevitable^ 
mente muchas de puro viejas ó enfermizas , y por mil 
contingencias y daños de los que saben substraherse 
de la observancia de las Ordenanzas. De lo qual se 
originan tantos rasos y huecos , que disminuyen la ca- 
pacidad efediva de los montes , sin que puedan repo- 
blarse a causa de los estragos del ganado ^ y de los Ve- 
nados. Convendría , pues , atender con seriedad a efec- 
tuar dichas repoblaciones y que cada día se van hacien- 
do mas y mas necesarias , sin embargo de que no pre- 
vio sus consequencias el que estendio la Ordenanza. 
Verdad es que declaró en un Artículo, que debian 
rozarse los bosques achaparrados -, pero si por esa ope- 
ración se facilita á las cepas que echen buenos bro- 
tes y no pasa mucho tiempo sin que estos se inutillzen> 
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quanclo se permice que las pasten los ganados : y aun 
supuesto que se tomen las medidas necesarias para pre^ 
servarlos de estos animales tan nocivos , nunca podra 
^n las rozas repararse la perdida de las cepas que ha- 
yan perecido. Y así sería de suma importancia de- 
dicarse con las mayores veras a un objeco tan esencial, 
y adoptar los medios que nos han probado bien , y se 
hallarán individualizados en la Obra. Si pareciesen de-^ 
masiado embarazosos para ponerlos en práiftica en tos 
bosques del Rey , á lo menos serán muy litiles á los 
Particulares , que sin empeñarse en crecidos gastos^ po- 
dran con no interrumpida aplicación restablecer los 
bosques de sus patrimonios. 

£n las cercanías de París es costumbre que los Guar- 
das permitan a los vendedores de fruta , mediante cier- 
ta gratificación , coger en los tallares de Castaño hojas 
y ramíUos para guarnecer sus cestas : ú se contenta- 
ran dichos Hortelanos con las ramas mas baxas y no 
caosaiian daño al tallar j pero como ks cogen de los 
ramos mejores y impiden su medro y y hacen grande 
estrago en el tallar. Pero aun hay otro abuso mas con- 
siderable en algunas Provincias y espedalmente en Bor- 
goña y en donde al tiempo de la siega atan las gabi- 
Ilas con ciertos ataderos y que se creen autorizados de 
ir i coger los Labradores en los bosques nuevos > y 
como cortan con preferencia los tallos mas vigorosos; 
mas derechos , y menos ramosos y se dexa fácilmen- 
te comprehender el gran perjuicio que esto ha de 
itraher al tallar. 

Inásdmos no poco en el modo de hacer la corta 
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y de beneHciar las maderas de los bosques bSravosi 
porque, el método que por lo regular se observa , es 
pon evidencia una de las principales causas de la dest» 
cruccion de los montes. Y en eíeGba , a que puede es-* 
petarse del retoño de una cepa gruesa y vieja d^ 
R.oble > cuyas raices estén pasadas ^ y la qual se pii* 
dre necesariamente , y ocaáona considerable estrat 
gó en los tallos endebles , que salen dé entre k cór4 
teza y el leño podrido } Se sabe por experienda que 
entre todos los bosque bravos que se Hayan corta-^ 
do , no volverán á formar un buen bosque , úao 
landas o bosques de arboles menos útiles. El mejoi 
modo es darlos en arriendo con la condición de qué 
los Arrendatarios hayan de arrancar los árboles , y 
limpiar é igualar el terreno , y repoblarle , con ía 
responsabilidad de que a los cinco años ha de que^^ 
dar bien cuajada de arboltllos. Pero todo se perder 
fia .irremediablemente , si U: corta se hiciera á he-^ 
cho y; según «l.eispíritu^ de. la Ordenanza^ en los bos^ 
qües de . Abeto .^ qonio lo hemos explicado difbsamen-i 
t.e en el Trat^klo de Jrholes y Jtbustos , y iSe. vuelve sv 
explicar en el presente Tomo.^ .' . ; ■-.- • 

£n la fi^rmacion de qualqúiera Ordenana^a de 
montes hay que limitarse á^ ciertos principios gene-* 
rales j omitiendo las excepciones, que isóla podriaii 
ser útiles á ;los Hacendados muy inteligentes ^ y dd 
ellas se abusarla indefediblemente áempré que se 
quisiesen aplicar a la administración y gobierno dé 
los bosques Reales , y de Manos muertas ; por está 
razón hemos vertido á los Propietanos ciertas adver- 
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rendas , que podrán servirles de beneficia , y se ha- 
llarán en el Capítulo con que se dá fin á este Volu' 
men, en el qual se'especincanlt)s casos particulares 
en que es utilísinio conservar muchos . Resalvos. 

Y para que mi Obra de motees salga lo mas 
exa£la y completa que sea. posible , he pedido en 
los Tomos antecedentes á los Physicos y Botánicos, 
me comuniquen sus observaciones y experimentos, 
así para suplir ior^qiBí se haya dhifeido', como pa- 
ra comprobación de mis ideas , ó finalrnente para 
corregfr mis equivocadones. En las tareas principal- 
mente que tengo hechas sobre el cultivo de las tier- 
ras > he reconocido la utilidad de semejantes corres- 
pondencias^ y comunicación recíproca de luces i y 
por lo mismo repito aquí mis instandas. Y espero 
con' mas 'fundamento que antes lograr este au- 
xilio, que solicito.^ atendiendo á que ya me hallo 
en el caso de hacer imprimir á continuación de es- 
te Tonio el £jctra¿i:o de una Memoria que he re- 
dbido después de concluida la impresión. Y así con 
la misma complacencia que afiora excitaré sien^pre el 
reconocimiento del Publico a favor de los que gas- 
ten contribuir conmigo á presentarle observadones se- 
guras , y que sirvan de utilidad y adelantamiento. 
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DE LAS SIEMBRAS 

Y P LANTIO S 

DE ARBOLES. 

LIBRO PRIMERO. 

Del terreno , r de la exposición r elección 
de las especies de árboles. 



INTRODUCCIÓN. 

JjiN este quinto Tomo trataremos de la propagación , cultivo, 
; cria de los árboles que se pueden plantar en los campos , y 
á las orillas de los caminos reales : de los que pueden ordenar^ 
se en tresvolillos * , ó en alamedas : de aquellos de que se pue- 
den formar calles y bosquetes en los Parques ; y 6nalmente de 
los que pueden criarse en espesilbs, á fin de formar matorra- 
les para la cria y abrigo de la caza , sotos , bosques grandes , y 
aun selvas y montes dilatados. 

* Véase la explicación de estas voces en los Aiticnlos V y VI del Capitule 
teiceio de este pcimec libro. N. dbi. T. 

A 



2 De las Siembras r Plantíos 

Y resp€do de que en los Tratados de Jardinería se halla su- 
ficiente dodrina por lo que concierne á los árboles frutales , en 
caso que de ellos se nos ofrezca decir algo , lo haremos por vía 
de digresión , y lo mas sucintamente que sea posible. En quan- 
to á las Matas y Arbustos poco creo que tendré que añadir so^ 
bre lo que ya queda dicho en los dos primeros volúmenes que 
se publicaron "^ ; pero sin embargo , para evitar repeticiones in- 
stiles 9 será conveniente empezar tratando separadamente varios 
puntos generales á que nos habremos de referir con fireqüencia 
en d discurso de la Obra. Si esto no obstante tropezásemos con 

algunos hechos ^ que sirviesen de excepción á los principios que 

* . ■ *■' 

se hayan establecido , se irán examinando según se presente la 
ocasión; bien que sucederá rara vez. Pasemos ^ pues , á exami- 
nar en este primer Libro qué terrenos son íos mas conducentes 
para los árboles : los efedos del clima , y de la exposición ; y so-^ 
bre qué fundamentos debemos proceder para determinarnos á 
elegir con preferencia esta 6 la otra especie de árboles para los 
plantíos. 

• * 

* Tratado de Arboles y Arbustos en dos volúmenes en qiiarto , impresos en 
Paríseni7$;. N«9xiA« 
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CAPITULO L 

De hs terrenos mas conducentes para árboks. 

ISL mismo título de este Capítulo dá bastante á entender que 
no es nuestro designio dar aquí un Tratado expreso sobre la 
naturaleza de las distintas especies de tierra ^ sujetándolas á la 
analysis chymíca , con d fin de reconocer si se hallan pene^ 
Iradas de sales particulares , ó mezcladas con diversas substan-» 
cias metálicas. Tampoco intentaremos explicar los resultados de 
la combinación de cada tierra con los varios ácidos , ni determi* 
nar puntualmente la cantidad de s^a que cada especie puede 
embeber : ni indagaremos por último la impresión que hace el 
lluego eo las distintas castas de tierras ; pues unas , como es no- 
torio 9 se convierten en cal : otras se endurecen al fuego , pu-^ 
diéndose esto contemplar como un principio de vitrificación ; y 
finalmente hay también algunas que se derriten del todo , y 
se transmutan en unas substancias ^ que se asemejan mas ó me* 
nos al vidrio. Todos estos puntos , que á la verdad son muy cu« 
tiosos 9 y en ciertos casos muy útiles á las Artes , han ocupado 
inucfao la atención de los Physicos ; pero no pertenecen dire£ia- 
mente á nuestro designio. Igualmente superfluo sería emprehen* 
der aquí un Tratado completo de tierras en orden á la vegeta* 
clon , ni de aquellas en que prevalecen con particularidad ciertas 
especies de granos , las legumbres , los prados naturales y artifi-* 
dales , el C^amo , el Lino , y la Rubia ^ &c. debiéndonos ce* 
fiir únicamente al cultivo de los árboles , sin apartarnos de este 
objeto. 

' Los Autores que han escrito de Jardinería tuvieron sobra- 
da razón en ser difi^sos acerca de la elección del terreno , res- 
pedo de que en un buen suelo todo prevalece ^ y al contrario 
de una tierra ruin apenas se puede sacar provecho alguno ; pues 
ál cabo de muchos gastos en transportes, abonos , y labores , ver- 
dean poco los árboles : se despojan de la hoja antes del tiempo 
regular ^; y finalmente se acopan ^ y perecen por el Oto&o. 

Aij 



4 De las Siembras r Plantíos 

: HáUanse en efeSo en los Tratados de Agricultura difusísi- 
mas Disertaciones sobre la naturaleza y variedad de las tierras, 
y sobre el modo de indagaf sus buenas 6 malas calidades , igual- 
mente que sobre los medios de corregirlas y abonarlas ; pero 
prescindiendo de que se podrían muy bien poner tíi duda varios 
puntos de los que se leen en semejantes Obras , un examen de-p 
masiado escrupuloso sería en la nuestra inoportuno ; pues cons- 
ta por experiencia , que la mayor parte de los árboles de mon- 
té vienen muy bien en terrenos de diversísima naturaleza. Quan- 
do se intenta formar un bosque , hay el recurso de elegir los 
árboles que sean mas convenientes al terreno del plantío ; lo que 
no sucede con los frutales ; pues á la verdad sería una cosa muy 
ridicula intentar criar estos árboles en tierras pantanosas , en las 
guales se perderían casi todos 9 y los demás no llevarían sino 
malísima fruta ; y al contrario y estos mismos terrenos se podrían 
aprovechar admirablemente con árboles aqiiáticos. Y en efedo 
los Perales con dificultad prevalecerían en un terreno seco de po« 
Oo fondo , y solo darían mala (ruta ; y esto no obstante en la 
misma tierra se criarían muy lozanos varios árboles de monte. 
Áden^s de eso seria lástima ocupar con plantíos de bosque los 
terrazgos roas sobresalientes ; pero expliquemos con mas exten- 
sión este punta 

Sin embargo de que estoy convencido , y aun lleno de de- 
seos de persuadir á los demás la suma importancia para el bien 
del Estado , de la siembra de árboles , y repoblación de montes 
deteriorados ; no por eso echaré en olvido las cosas de primera 
utilidad, como son los granos , legumbres , viñas , prados, &c. 
de cuya necesidad me hallo tan íntimamente persuadido, que 
desde luego aconsejo se reserven los mejores terrenos para dichas ^ 
cosechas. Pero como hay varias tierras que apenas resarcen al ' 
Labrador del gasto y trabajo que emplea en ellas , pof eso se de-* 
ben destinarlas medianas para plandos de árboles, atendiendo 
á que no requieren sino el gasto primero , y producen después 
sin cultivo alguno considerables rentas. 

Aun quando prescindiéramos del bien público, que eidge* 
se siembren de granos las tierras convenientes para ello ; no se- 
ría prudencia aconsejar á un Hacendado , que se prive por espa- 
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cío de veinte afSos ^ á fiívor de sos descendientes , del produdo 
de sus mejores tierras labrantías ; pero muy al contrario se de- 
ben tributar machos elogias á up padre de ñn^ilia , que renun- 
cia á una mediana renta que le podrían redituar sus mal^^ tíec- 
tfas, y aun se determina i emplear, en días parte de su caudal 
^para facilitar á sus hijos d que saquen un gran produdo de aque- 
llos terrenos ^ que á él ^y á sus abuelos. producían solo una 
renta muy limitada ^ pues en efbdo dar valor y estimación ; á 
semejantes tierras , viene á ser lo mismo que si se adquirieran 
otras nuevas ; y para que se entienda la grande utilidad que se sa- 
ca délos terrenas plantados de árboles, bastará reflexionar que 
Si se pone aparte lo que se gasta para dar valor á las tierras de 
mayor produdo j como son las de las Viñaa , las que están plan- 
tadas de Azafrán , &c. le queda muy corta ganancia .al dueño; 
siendo asi que como los bosques no trahen consto dispendio al- 
guno 9 goza por eptera el Proprietario el caudal que le rinde U 
venta de sus árboles y maderas. 

Sin perjuicio de lo dicho hasta aquí , es de advertir que de- 
bemos ser mas escrupulosos acerca de la elección de los terrenos 
para jardines , que se dispongan en espesiUos de árbc^es , y en bos* 
quetes , que para los bosques mayores ; pues si el jardín es reduci-* 
do y será preciso para hacerle agradable y. ameoo plantar en él 
árboles delicadas ^ y si ñiese de muy notable extensión , convendrá 
criar un bosque bravo ^ y al contrarío en los bosques dilatados, 
si no permite el terreno mas que árboles tallares , nos contenta* 
remos con esta circunstancia , sin detenernos en la elección de 
las especies ^ pues todas serán del caso con tal que subsistan , res* 
pedo de que las maderas y leñas se han hecho tan raras , que 
no hay espede alguna que no tenga copia de compradores ; y 
siempre es mucho mas útil poseer un Aliso ^ un Álamo , ó un 
Tilo j que prevalezca bien , que un Roble , un Castaño ^ ó un 
Olmo enfermizos y desmedrados. 

Ahora , pues : si entrando ya en materia consideramos des* 
de luego la arena pura ^ y la arcilla pura como dos extretnos ; re<- 
sultarán de la mezcla de distintas especies de arena , y varias ar- 
cillas diversos terrenos de naturaleza muy diferente. Quanto mas 
abunde la arena » tanto mas ligero será el terreno^ y á propor- 

A iij 
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don que participe mas de la arcilla , será este íúas cdmpado , 6 
como suele decirse , será mas recia la tierra* 

La arena pura es estéril ; y la arcilla pura poca á propósito 
para la vegetación ; pero la mezcla de ambas substancias eacier^ 
tas proporciones forma diversas especies ck tierras conducentes 
á los vegetables» A estas variedades se añade otro número de 
ellas y fundado en las varias especies de arena y y diferentes casr 
tas de arcilla , que suelen hallarse mezcladas» En quanto á las 
arenas unas son vitrifícables y ya sean , por exemplo y partículas 
de piedra arenisca y 6 de pedernal y y otras veces vienen á ser 
fragmentos de piedras calizas , á los quales tengo por mas apar 
rentes para la vegetación que á las primeras» Entre las arcillas 
las hay blancas y pardas y verdes y azules y encarnadas ^ y de otros 
colores ; lo que proviene á mi ver de alguna piezcla de substan* 
cias metálicas : y de estas creo que las que contienen muchas parr 
tes vitriólicas y son las menos proporcionadas para la vegetadoiL 

El medio de reconocer visiblemente las dívecsas tD^KiaSy 
que acabamos de explicar, es echando lastierrasén cantidad de 
de agua ; pues coma la arena y y los fragmentos de tierra pesan 
mas que la tierra propriamente tal y se precipitan inmediatamen^ 
te al fondo ; y dexando después reposar el agua^ que ha servido 
para dichas lociones y se recogqrá lá tierra casi pura , ya sea ar-r 
cillosaó limosa , facilitándose asi un medio simplicísímo desu^ 
jetar á varios exámenes las partes de que se componen las tierras. 
No hablaremos de los mantillos que resultan de los estiér<- 
toles que se dexan pudrir 6 pasar , ni de la hoja que se pudre, 
&c. porque sería extravagancia pensar en estercolar los bosques: 
allí es preciso que los árboles se avengan con el terreno en qu^ 
se plantan según la naturaleza le ha criado ; y asi huiremos de 
aconsejar semejantes mezclas de arena y arcilla y para corregir 
los vicios de la tierra ; atendiendo á que estos recursos y que son 
muy útiles en objetos mas reducidos y y que. en ciertos casos po-r 
drian pradicai'se c^n sumo' provecho para las: tierras labran tías, 
exigirian demasiados dispendios si se aplicaran á loe bosques ,es^ 
pecialmente quando tienen grande extensión. "^ 

. * Lo mismo digo de lo que proponen algunos y diciendo que se mezcle en las 
tierras demasiadcr ñiertes igual cantidad de maie2a^quebnuiuda> pasándolo uno y 
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Es por demás preveoir/qae los ái^olcs tió pqeden prevale*- 
cer en las piedras ; pues ai se ven algunosi €ti terftqos peñasco- 
sos , es á causa de no ser tx>da una roca , sino muchas ,quede- 
xan entre sí alguna porción considerable de tierra hasta donde 
penetran las xaioes . para redhir su «aüineilto. 
- Esta misma observación nos eácusa de* hablar en particular 
'de la Toba , de la Greda , y de la Marga , fiic^ respeto de que 
didias substancias se acercan ¿ mi parecer á la naturaleza de la 
piedra. Si estas « especies de tierras ^oo uniformes y compada^ 
no podrán subsistir en ellas los irboles ; pero si se hallan mezr 
ciadas con algunas piedrezudas ,< cascajo ^ jó betas de tierra , no 
dexarán de prevalecer algunos árboles ; sobre lo qual tet^o he-i- 
chas varias pruebas ^dirigidas á apiroviechar .los terreóos de esta 
naturaleza ^ y de ellas daremos noticia á su tiempo. Antes de pasar 
adelante ^00 debemos dexar en silencio la experiencia tan repe- 
tida que hay en las intnedtáciones dé París, y es que los árbo- 
les creced con mucha celeridad en las calzadas 6 teinchidos hechos 
de ^escombros de edificios ; pero taiabien.ts preciso confesar qu^ 
00 duran tanto como en la tierra franca y natural. 

Bastará^, pues , tener presentes las ideas generales que acaba- 
mos de dar alLeftor^ pues aunque la tierra sea negruzca , cenicien- 
ta 9 roja ^ blanquizca , <S de qualquiera otro color , ó ya sea fran- 
ca , limosa j pantanosa ^ arenisca , ó de cascajo ^ recia ó ligera^ 
-húmeda 6 seca, suave ó pedregosa ^ con tal que abunde bastante 
para que pcM: ella se esparzan las raices^ no hay duda que podrá 
servir para criar árboles, y que sino prevalecen los de una especie, 
prevalecerán los de otra. Convengo en que los árboles crecerán qon 

A i V 

otro por la zaranda ; 6 qué se lia^a una mezcla de quatro partes de tierra de- 
masiado recta con igual porción de arena y dos partes de ceniza : ó bien dos 
partes de tierra fuerte , otras dos de arena 9 una de leña ú hoja podrida, y otra 
de cenizas de turba ; ó según otros una parte de tierra recia . dos de arena, 
fina de maleza ó cenizas de turba , y otra délos residuos de la expresión del 
aceyte de Colsa ^ ó una parte de aquella cebada que haya servido en tas fábricas 
de cerveza , dos de arena , y otro tanto de tierra fuerte \ ó una parte de la sir- 
le de oveja , otra de cenizas de lefia ,7 dos de tierra recia ; 6 finalmente dos 
partes de estiércol de caballo bien pasado , una de cenizas de turba , dos de are- 
na , y dos de tierra fuerte. Todas estas tierras compuestas t y otras muchas, que 
es fací! inventar , son muy buenas para llenar tal qual florero , ó para poner á 
nacer algunas semillas muy raras , y estimables 9 pero no es pradicable su uso 
en los terrenos 4ílatado5 de que vamos tratando. N. del A. 
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mucha mas ti^leridad , y criarán mas en una tierra veafijosa, 
que en btra de mediana calidad : también confieso que hay algur 
nos terrenos tan proprios para árboles ^^ que se logran en ellos 
casi con igual felicidad qualesquiera especies ^ pero no por eso 
es menos cierto que sabiendo hacer ei^cion de aquella especip 
de árbol , que corresponde ák naturaleza de oada suelo , se con- 
seguirá el formar bosqpses en toda casta de terrenos ; bien que 
CDontando siempre con suficiente profundidad de tierra de igual 
naturaleza que la de la superficie , ó á lo menos con que la tier« 
rá mas prc^unda no sea de naturaleza contraria á la vegetación. 
Y así quando se 'desea saber la naturaleza de uq terreno , que 
sevá á plantar de árboles, es indispensable ex^inar la calidad 
del suelo hasta cierta profimdidad. Desentrañemos este, punto ex^ 
plícando antes los fundamentos de una proposición que parecerá ar^ 
riesgada : és á saber , que hay terrenos tan conducentes á la cria de 
árboles, que en ellos prevatecaí admirablemente todas las espedea 
Esta proposicbn se verifita en una tierra , cuyo fonda sea 
de arcilla con mézda de mudia arena. , que es lo que llamamos 
arena pingüe, grasienta,ó substanciosa K Semejantes tierras, 
que son excelentes para árboles , se estienden sin mudar casi de 
naturaleza hasta que se encuentrai agua á dos toesas de honda 
En ellas vemos crecer felizmente, sin notar. apenas diferencia .al- 
guna ,los árboles ordinarios del pais , como son el Roble , la 
Haya , el Castaño , el Carpe , y el Aróe , criándose tan^ieñ el Ot- 
mo con tanta pujanza , que suele perderse, digámoslo así ,de pu- 
ra repleción. Asimismo se logra el Nogal ; bien que á la verdad 
iK> tanto como en las tierras mas secas. Los árboles ribereños, 
esto es. Fresnos , Alamos , Sauces, y Alisos , vegetan allí media- 
namente , aunque con menos celeridad que en los Marjales : y 
finalmente los árboles que conservan la hoja en Invierno , de 
cuya dase son las Encinas , Tejos , Abetos , Pinos , Alerces, 
y Cy preses , se han plantado algunas veces con buen éxito : y 
lo que mas es , vemos que se logran con particular felicidad los 
árboles estrangeros , como son los Catalpas , los Cedros del Lí- 
bano ^ , y de Virginia , los árboles de la Vida, proprios de la 

* Es la arena de la espede 3 $. Genero V. Ghrea argillosá. Waller. Mineral, 
tora. 1 , pág. 57. N, DBi* T. 
** Larix Orientalítfjru&u rotundiore, oiiuto. Toutnef.Inst.R.H«386,N. dbi. T. 
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China , y del Canadá , el Liquidambar con hoja de Arce , el 
Qípressus^fb&is Acacia deciduis , &c Se puede , pues , asegur- 
rar que semejante terreno muy substancioso , y bastante húmedo, 
sin ser un pantano , conviene á qualquiera casta de árboles; aun* 
que deltas especies brotarían todavía con mas vigor en otras si- 
tuaciones qtie fuesen mas conformes á su temperamento. 

Poco antes hemos dicho , que era necesario reconocer la na**- 
fiíraleza de la tierra interior hasta cierta profundidad. Esto su^ 
puesto, casi siempre será lo mejor hacer á trechos varios hoyos 
de seis pies de hondo para poder juzgar con mas seguridad de 
la calidad del terreno : pero como estas escavaciones son cos- 
tosas , bastará también horadarle con una especie de barrena, 
ó taladro de cuchara , que sacando tierra del fondo , nos dé á 
conocer su naturaleza ( Véase la Lámina L figura i.) • El man- 
go C D de este instrumento pasa por una barra de hierro de dos 
pies de largo , la qual tiene en su extremo un dedal quadrado en 
que encaja d botón de la barrena B de diferentes longitudes: el 
mango C D,que es de cinco á seis pies de largo, sostiene en su cen- 
tro un cajón E , en el qual se ponen varias piedras para cargar el 
taladro quando se necesita : y el modo de manejarle es aplican- 
do dos hombres los brazos en C y D para dar vueltas al mango, 
como si fueran las barras de un cabrestante. Al sacar la barrena 
sale en la cuchara F una muestra de la tierra que se sondea. 

Las circunstancias mas ventajosas se verifican en el terre- 
no de que vamos hablando \ esto es , quando la tierra substan- 
ciosa y fértil se estiende á gran profundidad ; en cuyo caso se 
puede tener por seguro que se verán crecer con fuerza casi to- 
das las especies de árboles. Y aun añado, que aunque la tierra de 
encima sea sólo de mediana calidad , no por eso deberán perder- 
se las esperanzas de criar en ella bosques hermosos , con tal que 
profundice bastante el fondo sin mudar de naturaleza. Es verdad 
en medio de eso que son raros los excelentes terrenos que tienen 
mucho fondo ; pues por lo regular se altera enteramente la cali- 
dad de la tierra superficial A fig.i. á seis pulgadas ó á uno , dos, 
6 tres pies de profundidad B C D E. En este caso si lo de de- 
baxo B C fuese de arena , cascajo , ó tierra roja por donde las rai- 
ces puedan abrirse paso , prevalecerá el plantío ó siembra ; pe- 
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ro si en lugar de arena se halla arcilla pura , bien que suave , en 
la qual no se maltraten las raices , se estenderán sobre este banco 
sin internarse mucho en él , aprovechándose los árboles del agua 
que retiene la arcilla , sin dexarla calar. Pero quando lo interior E 
viene á ser un banco de piedra casi sin beta alguna de tierra , 6 
una capa de toba , marga , ó greda , &c. por las quales no pue« 
den penetrar las raices j no será suficiente el grudo de un pie de 
buena tierra para sustentar mas que tallares endebles : dos pies de 
la misma tierra ^ que se supone fértil , podrán ya bastar para 
tallares medianos: y para proveer de suficiente nutrimento á 
los árboles , que hayan de formar un bosque alto , se necesita* 
rán á lo menos tres pies ; y por último quatro pies para un bos^ 
que bravo ^. Ahora bien : ya se dexa entender que todos estos 
cálculos no son rigorosamente exactos , pues de tres pies de tier* 
ira muy substanciosa ^ y algo húmeda recibirán mas nutrimento los 
árboles que de quatro ó cinco pies de tierra flaca y árida* Tal vez 
se me hará la objeción de que repetidas veces se encuentran árbo* 
les muy corpulentos , como Nogales ^ Fresnos , y Olmos en terre- 
nos en que se halla toba blanca y compada á menos de dos pies 
de la superficie : pero á esto se debe rqiponder : ifi que los No* 
gales, y Fresnos echan raices en la toba quando no es en extre* 
mo compada ; cuya observación he repetido varias veces ha<^ 
ciendo arrancar Nogales , que estaban plantados casi sobre la 
misma toba : 2.^ los árboles que aparecen tan lozanos en los ter- 
renos insinuados , se crían sueltos ó aislados ; y en este caso como 
estienden sus raices á gran distancia los Olmos, y Fresnos, de ahí 
es que hallan en la superficie del terreno con que resarcir lo que 
pierden por la falta de su profundidad. 

Yo he plantado con buen éxito varios Olmos , Fresnos , No- 
gales , Abedules , Arces , Cerezos de monte , Cerezos de Maho* 
ma , y Codesos de los Alpes en parages en que apenas U^ba 
á un pie la buena tierra , debaxo de la qual se descubría una 



* En Francia está prevenido por la Ordenanza de Montes , que hayan de re- 
putarse por tallares los bosques hasta los quarenta años , llamándose montes al- 
tos 9 ó tallares altos quando tienen mas tiempo los árboles; y adquiriendo (ináí- 
mente la denominación de bravos siempre que llegan á pasar de ciento y viente 
años. N. DBi. T. 
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toBa blanca "^ con me2x:Ia de muchas piedras ^ 6 una casta de mar- 
ga con bastante cascajo ^ interrumpida con betas ya pardas , y ya 
pajizas. Se vieron entre estos algunos árboles que arrojaron con 
una pujanza superior á nuestras esperanzas ; lo qual seguramente 
provino de ciertas calidades de la tierra interior que no hemos 
alcanzado á reconocen 

También hemos sembrado y plantado árboles en arenas muy 
secas 9 y con poca mezcla de tierra : y aunque al principio crecían 
con dificultad , cobraron con el tiempo mucha fuerza. Los arbo- 
lillos nuevos subsisten trabajosamente en semejantes terrenos, 
porque como los penetran los rayos del Sol , y se seca la super- 
ficie y participan mucho del daño las raices que toda via no han 
profiindízado bastante. Por dichas razones se deben hacer las 
siembras y plantíos en Otoño , con preferencia á la Primavera en 
los terrenos ligeros ; facilita;ido sombra á los arbolillos por di- 
versos medios , que se indicarán en adelante. Pero una vez que es- 
tos lleguen á tomar cierto vigor , y á echar proffandas raices , se 
avienen bastante bien en las tierras mas ligeras j especialmente 
los Alamos blancos j los Abedules , los Castaños , las Hayas , y Jois 
Pinos y &c. Conozco un terreno.de pura arena delgadísima y bland- 
ea ^ en el qual habia costado mucha dificultad criar bosque j aun- 
que á trechos se veían árboles altos j y bastante firondosos ; pero 
así como adquirieron los pies cierto grueso á fi^erza de esmero, 
contmuarott en crecer admirablemente, porque debaxo de la arena 
árida se encontraba tierra fértil ^K 

Depende también el logro de tos árboles en los terrenos de 
que acabamos de hacer mención de una circonstancia , que es 
tan esencial j que por su medio prevalecen admirablemente los 
árboles en un terreno que de suyo es muy ruin : hablo de quan« 

.^ Piedra ligera y poco compaéta , á veces maciza » y á veces esponjosa y lle- 
na de agugeros: varia en su confígumcron y color , y compuesta de diversas par* 
ticirias fósiles , que arrebatadas por las comentes de agua, se reunieron después, 
y se incorporaron , preci pitándose mas ó menos presto á proporción del curso 
y agitación de lasaguas. Topbuu Wall. Mineral, tom. a. p.'io. N. dei. T. 

^* No se hubieran logrado dichos árboles si la mencionada arena no hubie- 
se participado á trechos de alguna porción de tierra , respedo de que ella por sí 
sola es enteramente estéril 4 pues ni por la destilación , ni por medio de la lixi* 
viacion se consigue suelte alguna sal 9 y así le conviene proprisi mámente el nom- 
bre que la da Linneo de Arena steriüs. Syst. Nat. N. dsjl T^ 
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do á estas diferentes tierras las penetra la humedad. En dertos 
parages Hueve mas amenudo que en otros : en las lomas que 
caen al Norte se conserva mas la humedad que en las que reei« 
ben el Sol de Mediodía : á los Valles sirven de riego las aguas 
que caen de los cerros ^ y tal vez los manantiales y arroyos , cu-* 
ya observación es tan común que no causa admiración ; pero lo 
singular es ver terrenos eminentes ^ en que se descubren manan* 
tiales por todas partes , siendo así que en otros mas baxos se ob- 
serva la mayor sequedad. Proviene por ló común esta diferen- 
cia de que el fondo de estos da paso al agua ; y al contra- 
rio el de las eminencias , como es de arcilla , ó tierra pingüe, que 
no se recala , mantiene sobre sí mucha humedad : fuera de que 
se hallan algunos terrenos que se conservan húmedos por medio 
de las exhalaciones subterráneas ; lo qual sucede siempre que una 
tierra por la qual penetran los vapores , se estiende basta el agua 
sin mudar de naturaleza. Como quiera que sea , casi todos los ár- 
boles gustan mas de terrenos húmedos que áridos. Por terrenos 
húmedos no es mi ánimo se entiendan los pantanos casi entera- 
mente inundados , 6 expuestos á serlo con freqüencia ; pues es- 
tos no son á proposito para árboles , ni se crian en ellos si- 
no cañas y plantas inútiles ; bien que los árboles aqüáticos como 
el Aliso j el Sauce , los Álamos , los Fresnos , los Plátanos , y d 
Tilo se connaturalizan muy bien con las tierras que solo se inun- 
dan á temporadas. He hecho plantar varios árboles de estas mis* 
mas especies ya expresadas , y he tenido ocasión de observar que 
jamás prevalecen tan bien como quando queda d tronco fuera 
del agua , ó se moja rara vez y eso por poco tiempo. 

l^tos árboles , que gustan de agua con particularidad y prue- 
ban bien en los quixeros ó márgenes de los fosos , porque sus 
raices corren por la tierra que penetra el agua , ó por el l^amo 
que queda en los ribazos del foso , y no en el agua de que está 
lleno. Ha habido ocasión en que habiendo plantado Olmos , Ti- 
los , Fresnos , y otros varios árboles , que en rigor no pueden lla- 
marse aqüáticos , en lo baxo de una ladera que formaba cierta 
especie de terrado con una elevación de tres ó quatro pies sobre 
el nivel del pantano , los hemos visto crecer con vigor , sin em- 
bargo de que habian introducido casi todas sus raices en d mar- 
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jal , siendo as2 que se habrian sin duda perdido si sé hubiesen 
plantado en él desde. luego. E^to no obstante se puede por lo 
general afirmar que los Robles^ Olmos , Castaños ^ Carpes , y 
Arces prevalecen medianamente en los terrenos algo secos ; y 
prosperan con: especialidad «ti los Ifanbs^ aunque arrojan con mas 
pujanza quando' la ti^ra ' participa de alguna humedad. Variasr 
pruebas he hecho con^eb fin de criar árboles en laes tomas ; pero 
como esta situación constituye casi siempre terrenos secos , y 
áridos , especialmente qnando el Ibndo de buena tierra no es 
bastante grueso ^ los: ádboles que á mi parecer se daban mejor ^ 
etan ios Olmos , Nogales , Fresnos^ Hc^aranzos , Alamos blan^ 
cos', y Abedules. En meduydeJq ,qoal oodexa de ser uoa cosa 
éstraiía que los'FIresnos'^ Abadafes ^ Alamos blancos^, Sauces ca- 
brunos , y Alamos temblones , que pueden considerarse como aquá-» 
fieos , fespedo.de que prad>an bkn;éñ los pantanos que perma*^ 
iieceni inundados, parte dehaño^ subasten con todo eso en los 
terrenos demasiado secos , Vespedo dé la mayor parte de los ár- 
boles:, tqdusos aun aquellosíque de ningún modose pueden lo^ 
grar en tierras j^antanosas ^^ como 'sucede con el Roble y la Haya^^ 
y el Castaño. . » 

i Deduzcamos ,. pues , de todo lo dicho : i.^ que los árboles 
se crian en qualquiera cástá de tierra , sea del color y naturaleza 
que fuere , exceptuándose únicamente la arena pura , que en rigor 
puede muy bien separarse del número de las tierras : la arcilla pu- 
ra , que podríamos calificar de tierra , digámoslo asi , demasiado 
terrestre: la Toba , la Marga, y la Greda , que quando se ha* * 
Uan libres de otrfis: substaacias , vienen á ser unas piedras blandas. 

d.^ Que los iárboles nacen en todos los parages que tienen su- 
áciente porción de tierra ¿ coii tal que -esta dé pasoá las raices, 
y conserve bastante humedad.^ lo qual rara vez dexa de verificar* 
se éD las tiernas que gozan de mucho fondo. 

3.0 Que hay tierras de tal modo proprias y convenientes á 
la vegetación de los arbole^ ^ que casi todas 1^ especies preva^ 
lecen en ellas bastante bien , aunque tío sean las mas á proposi^ 
to para granos , Vides 9. Cánamo 9 &c; pot producir mucha ma* 
la hierba ^ y ser á vt^ muy dificiíés de labrar. También se 
pueden poner de bosque las tierras dé buena calidad, quando 
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distan tfinto 'de poblado \ que salgan teuy. carss las cónducpio^ 
0^ de los^^booos , y sa<:a de las mieses , %ualinent£ que las tkr^ 
fas que se, bailan ea laderas, escarpadas ^y que es ¿nposibie be* 
neficiar con el arado- ; i ; • «i ;. 

4.P Qu6 sin perjuicio de 16 dichoíGadáifispecie de árbol, ape» 
tete tierras de naturaleza muy distinta 1; y cooisigbtentementé sf 
debe hacer el .plantío en la tierra que mas le coavtnga f pues 
los uno$ gustan con especialidad de los pantanos, aunque el fon*- 
do sea de turba "^ : otros apetecen terrenos algo húmedos : liay 
varios que al pareso: gustan de sitios sedos :- ciertos lárboies pre^ 
valecen ^eon. pr^erenotá en Jas itiecráa recias , y.otros en laís ace^ 
Dosas y ligeras* Yo tengo alguno^ viveros de Pinós^ que -vie-* 
nen admirablementie en la arena casi. pimi. Pero quando esta 
es tan ligera, que se la lleva tal vez .el viento de un parage*á 
otro, como por este medbrqoedEuian descubiertos iqs.pji^nes 
sembrados ., pon eso es /pfeciso^ especialmente en lasi loma% 
sembrar antes Retamas y' Aulagas*, ú otras plantas*^ ^ne con sos 
bástagos y raices cooiuniquen solides ai terreno ^^ éq^ar^ieúdo 
después los pifiones;, que se logran mcgor q^ec^ndo á la som^ 
bra , que expuestos al rigor del soL ' '-; 

^fi Sobre un suelo de mSalisima calidad ,. oomo la fdba 6 
greda , suel^ haber una cep^ delgada de buena tierra ; y así á^pro^ 
porción que es mas ó menbs profunda la capa de buena tierra^ 
se pueden criar en ella! bosques altos , tallares , ó solamente art 
bustoSé Quatido dicha Qépa • es muy delgada , no hay mas recur*» 
so que el Enebro, el qual , aunque viene mucho' mejor en los 
buenos terrenos , no tiexade prfsvalecer en aquellos en que sé 
pierden los den^ árboles. . ' ■ ^ 

6fi Sucede ' también aLoimtrar¡o)v qoe^bbxo de una oíala tier- 
ra se encuentra otra .de mejor calidad para d sustento de los ár^^ 
boles ; y en este caso quando á fuerza de trabajo se logra críar^ 

^ Entendemos por turba ^ ya una tierra producida por la putrefacción^ de las 
tíiCe¿' de los vegetables , desleída y atéáuada- por el agua ; la qual ¿irve pata 
lumbre^' después de seca , sin.desE^dir mal olor'ji cqrip se vi con la rq¡ue usail 
en Holanda , ó'con mal olor , como lá dé Zelanda ; y ya tamoien una especié 
dé tierra tan abundante de (llantas y <raicés , q\ie tt^ne toda la apáríénciii ti¿ 
un ^pcd ó agregado de fibras unidas y emretegida^i las ^uale^ s^rden s^n de^ 
xar carbón. Humux vegetabiUt ^ turfhceo-ñbrota. Wall. Muieral. tom. i, pág. 
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los hasta cierta ahura , cobran entonces fuerza , y arrojan con 
ir:^or. Para que se forme idea de los terrenos indicados , basta 
lepresentarse ciertos^ distristos del valle de la Loire ^ en que sue* 
kn quedar algunas tierras, excelentes cubiertas de dos pies de 
arena estéril mediante Jas cretiuiteS' del rio. Ahora , pues : nó 
hay duda que al principio se criarán desmedrados los árboles en 
semejante arena y pero luego que penetren con sus raices hasta 
d buen terreno, que está mas profundo , crecerán con pujanza. 

^.o £n los terrenos en que hay poco fondo de buena tier- 
la, pueden criarse ciertos árboles , cuyas raices rastrean 6 cun« 
dea casi horizontalmente siemjHre que se cuide de ponerlos á bas- 
tante distancia unos de otros , y de no ahondar demasiado para 
plantarlos* 

8.0 Rara vez faltan recursos para aprovechar aún las tierras 
de peor calidad "*". Yo había-, por exemjrfo , formado el desig- 
BÍo de plantar átfaoiea en K> baKo de una ladera ^ que se habia 
BiaÉdado lescarpar , y en la qual na ¡quedaba ya sino una cante» 
la descarnada ; perotvfendo ique distaba solamente quatro ó cin- 
eo toesas el buen afondo , en lugar de hacer hoyas , abrimos pa-^ 
la poner c^a- árbol ianas zanjas t, que atravesaban el camino , é 
iban á dar en el bdeii terp^ : becHoiesto 5 se Hienaron las zaa^ 
jas de tierra bien^ substanciosa , y ^ puskron' en ellas varios 
Fresaos , cop la espetaoza de que^ l^s raices' seguirian la direc^ 
eioo de la zanja hasta encontrar con el buen terreno , que esta-» 
ba algo distante. No se frustró d pensamiento , pues los tales ár« 
boles se hallan ahora tan frondosos como los que se plantaron 
en el mgor terreno* En^ otro casoí casi igual advertimos , que 
d banco de piedra en que se habfein de plantar- ciertos árboles^ 
no tenía mas que do9 ó tres pies de profundidad , continuando 
por debaxo en ser tiara pingüe ; en cuyas circunstancias habién- 
donos contentado con barrenar por varias partes la peña ^ en 
logar de abrir zanjas , se hallan hoy muy frondosos los árbo- 
les que^Ii se ptantarom i . 

9.<> No se debe perder la confianza de lograr árboles en los 
pamgesen que recogiéndose el* agua > forma balsas ó pequeños 
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• Véanse los Capítulos VI y VIH. N. ráx. A. 
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estanques : pue$ buscando la pendiente del terreno , se cons^[UÍ« 
rá el desaguados ^ y si icon el tiempo se vuelven á inundar la$ 
honduras , quanda ya se hallen mas íbertes y crecidos los árboles, 
poco .daño recibirán de. una inundación , que no dura mas que 
parte del año ; bien que siempre es prefórifale el vestir de árbo;< 
les aquáticos semejantes terrenos» 

xo.o Hay ciertas tierras que se esponjan mucho con los gran-- 
des hielos , y se comprimen y aplanan Inego que aquellos cesan^ 
y entonces se hallan casi en la superñcie , y con las raices des- 
cubiertas las plantan) que qon la misma tierca se hablan elevada: 
Y á no ser que por casualidad vengan consecutivamente dos In- 
viernos templadas ) es tiasi imposible se consigan las Siembras en 
esta casta de terrenos , y así nos vemos precisados á plantar ea 
ellos árboles nuevos , que introduciendo sus raices mas profun- 
.damente , tcsisteQ á 1(^ esfuerzos del hielo. . ^ 
I Se han refpi:ido esto$ exemplarés solo pata probar que si he^ 
mos asegurado que apenas hay tcarneno alguno que no pueda Ue^- 
var árboles , ha sido con bastante fundamento. Se hallan sin em-; 
bargo algunos , que eluden la industria del cultivador , y asi pan 
ra escusar en este caso gastos jnótiles , e3chort6 á los dueños^ 
que se dediquen á formar, juicio de; la;€altdad dé sus tierras pof: 
U^ producQionesf que natwalmente se> vean üacer eir ellas ^ per- 
suadiéndose desde luego ^ ;quela mejor prueba que puede^ haber 
de la bondad de un terreno fes ver que produce hermosos ve- 
getables por sí mismo , «in auxilio dd Arte "*". En medio de 
eso es de advertir ^ que del vigor de las plantas que nacen en 
un terreno , no^sfi debe inferir que seca á proposito para la cri« 
4e árboles y pues semejante vigoir solo indica por lo común! 1«< 
calidad de la tierra de la superficie ; pero qiíando á trechos se 
observan árboles corpulentos poblados de buenos bástagos j y 
de hojas verdes y tiesas , con la corteza -sana , viva y lustrosa, 
ya entonces se puede, conceptuar que c$ bueno el terreno hasta 
la profundidad que ocupan las raices de los árboles , én que 

; > que- 
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* El cétebre Linnéo ea una DisefftftdoA destts Amenidadet jíeaúl^(tafrno&^ik-\ 
blícó varias listas de plantas arregladas á la diversidad de las calidades de los 
terrenos , para que según las producciones que se observen en ellos , se puedan 
hacer las siembras ó plantíos de ]»& ^^^pe<^es qias pcoporápnadas» M. j^ku T^ 
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quede duda de que se lograrán las misnias especies que las que 
se ha visto que prevalecen naturalmente ; pues á veces se ven ár- 
boles muy frondosos en terrenos que á primera vista parecían 
muy endebles. 

Fuera de eso , por las mismas especies que producen las tier**- 
tas se puede venir en conocimiento de sus buenas ó malas ca^ 
lidades , respedo de que ciertas plantas no nacen sino en tierras 
sobresalientes , contentándose otras con las medianas ^ . En con- 
secuencia de esta observación , se formará mejor concepto de 
las tierras en donde se crien Aulagas , Retamas , y Heléchos^ 
que de aquellas que no produzcan sino Brezos ; y si en el Vera* 
no se advierten algunas plantas aquáticas , como Persicarias ^ Jun* 
eos , Numularias , &c. desde luego se puede tener por cierto 
que en aquel parage estuvo estancada el agua todo el Invierno 
anterior , y parte de la Primavera. 



CAPITULO IL 

Del clima ^ y déla exposición en orden á los árboles^ 

JCiN el Capítulo antecedente dexamos dicho que ciertos árbo- 
' ks se crian en terrenos secos al paso que otros no prevalecen ú* 
00 en los húmedos ^ y así á los primeros podríamos llamar ár^ 
boles de monte , y á los otros árboles de valle. Esta observación 
de diferencia , que se verifica en los árboles de un mismo pais^ 
debe entenderse de muy distinto nK>do en los que se crian en clir 
inas muy diversos. En el Norte , donde llueve fireqüentemente 
quando no hiela ^ , y son casi continuas las nieblas » añadiendo^ 

* Parece copiada á la letra esta observación de la ^Sericultura de nuestro Alón* 
90 de Herrera ; en la qual se hallan al fin del Capítulo tercero del primer Libro 
estas paialnras : ,, Asimismo es señal suficiente para haber buen conocimiento si 
,9 es buena tierra t ú en ella se crian buenas hierbas y plantas, que no pueden 
yj nacer y ni criarse sino en buenas tierras , como son Viznagas , Cardos gran- 
^t des , y otras semejantes : digolo porque hay algunas plantas que á las veces 
j>, nacen en buena tierra , á las veces en mediana , y á las veces en mala ; y de 
„ las tales no se puede haber conocimiento entero qué tal es la tierra. N. del T, 

** Mr. de Mauperiuis hace mendon en su Obra de los dias serenos que logift*' 
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se á eso , que lá adividad del sol no dura mas qae algunos me- 
ses del Estío , se crían árboles , que con dificultad subsistirían en 
los países meridionales , en los quales las lluvias son muy raras 
durante la mayor parte del año : apenas se ven nieblas ^ y el sol 
exérce toda su acción , aisi en la tierra , como en las plantas. En 
el Norte todo conspira contra la transpiración : y al contrario 
en el Sur , todo contribuye á promoverla. En el Norte lo que se 
disipa por medio de la transpiración no puede dexar de resar- 
cirse inmediatamente á causa de la grande humedad que reyna 
en aquellas Regiones : y en el Sur , si se exceptúan los parages 
bañados de los arroyos , se hallan las raíces en un terreno seco y 
ardiente , sin que las hojas de los árboles reciban otro benefi- 
cio y que el de algunos rocíos. Además de esto se advierte , que 
los árboles de nuestra Zona templada , que es de una naturaleza 
media entre los dos climas expresados , subsisten casi todos , y 
prevalecen transportados al Canadá ^ y al contrarío son muy po- 
cos los que se pueden lograr en la Isla de Santo Domingo. 

No son las únicas causas que influyen en el logro de los ár- 
boles la sequedad y humedad de los diversos climas ; pues unos 
llevan al parecer con singular tolerancia los fríos del Norte , sien- 
do así que otros necesitan de un ambiente muy caliente : unos 
resisten á las mas fuertes heladas , al paso que otros apenas lie* 
gan á sufi-ir la frescura de nuestros Otoños. De ahí es que tío se 
pueden criar los árboles de la América Meridional , como son 
las Palmas , el Café , las Palmas de Coco , y la planta del Algo- 
don j &c sin particulares artificios , y sin el beneficio de camas 
calientes , y reservatorios , en que por medio de estufas se man*^ 
tiene el calor desde 15 á 25 grados. De la misma causa procede 
que en la Provenza nacen espontáneamente en los cenaos los Te» 
rebintos ^ Olivos , Higueras , y Alcaparros , y en la Costa de las 
Islas de Hieres los Naranjos ; quando al contrarío en lo interior 
Reyno no se consigue la conservación de estos árboles , á no ser 
resguardándolos de los grandes fríos á proporción de su mayor 

ron él > y su comitiva en el Norte \ pero también es cierto 9 que estos Señores 
tuvieron en aquel pais un Verano tan apacible , que los mismos Naturales se 
hallaban admirados : asegurando los Navegantes , que se experimentan dias 
pardos y cerrados muy freqüentes. N. del A. 
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6 menor delicadeza. Por esa razón se ponen los Alfónsigos en 
sitios bien abrigados : se cubren con pajones las Higueras y 
Granados ; y se encierran los Naranjos en los Invernáculos al 
acercarse los hielos de Otoño , sin sacarlos hasta que internada la 
Primavera , destierra todo recelo de nuevas heladas. No sucede 
asi con los árboles que se conducen de los paises mas fríos que 
el nuestro ; los quales se conaturalizan muy bien con un clima 
tan templado , según se vé en el Plátano de Occidente * , ea 
el Tulipero , en la Catalpa , en el Árbol de la Vida , y otros mu- 
chos originarios del Canadá , que hemos especificado por exten« 
so en d Tratado de Arboles y Arbustos. 

Interrumpiremos aquí el hilo del discurso para notar que I» 
calidad de la tierra influye mucho menos en el v^or de los ve- 
getables que el temple del ambiente , y la humedad de la tierra 
por donde esparcen sus raices. En confirmación de esta verdad 
plantamos en el mismo terreno en que nacen las de nuestro pata 
las plantas de Santo Domingo , y las del Canadá ; pero sin que 
se observe en ellas lozanía alguna : sino se mantienen las de 
Santo Domingo en un ayre casi tan caluroso como d de su pais 
natural 9 y las del Canadá apenas medran si el terreno no se con-» 
serva tan húmedo como aqud de donde se extraxeron. Habíamos 
plantado ciertos Plátanos de Ocddente , y varios Tuliperos en 
una tierra a^o seca , aunque bastante buena : y notamos por lo 
desmedrado de la hoja , y la lentitud con que arrojaban , que 
no les probaba bien esta situación ; pero habiendo sabido pos-» 
teriormente que estas mismas especies se criaban en el Canadá 
en las riberas de los lagos y rios ^ los transpusimos á sitios equi-> 
valentes , en los quales se ven hoy muy firondosos. Hecha esta 
breve digresión , volvamos ya á nuestro intento. 

Algunos árboles , como el Roble , no se avienen , ni con los 
paises muy frios , ni con los demasiado calientes ; y así no se 
hallan mas allá de Estokolmo , ni en los climas semejantes al de 
Santo Domingo. Es en efedo d Roble un árbol de la Zona tem-> 

* No debe equivocarse el Plátano de Ocddente ó de Virginia con el de Amé* 
rica. El primero es especie del mismo género que el Oriental 3 y el de Améri* 
ca es un faenero enteramente diverso f conocido por Ips Botánicos por el aom« 
bre de Muta. N. dsjl T« 
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piada , igualmente que lo son de la Zona Glacial los Abetos y 
Abedules. Sin embargo de lo qual se ven ciertos Arbustos , que 
igualmente prosperan en los climas mas frios que en los mas ar- 
dientes ; de cuya verdad subministra un exemplo el Sangüeso * , 
que se encuentra en la Zona Tórrida , y en la Laponia. Verdad esy 
que así en Santo Domingo { como en Norwega se hallan Pinos; 
pero se deben tener presentes á propósito de estos árboles cier-. 
tas reflexiones . 

jfi Los Pinos^ que se encuentran en climas tan distintos en-^ 
tre si , no son de una misma especie ^ pues yo he sembrado Pj--t 
ñones , que me habian venido de Santo Domingo , cogidos eni 
aquellos pies que echan las hojas de tres en tres y y habiendo 
criado estos árboles hasta que hubieron cobrado ocho ó nueve 
pulgadas de diámetro , perecieron todos sin salvarse uno , á cau- 
sa de una helada muy fíierte que sobrevino á un principio de 
deshielo aparente ; con la advertencia de que esta misma helada 
na hizo impresión alguna en otras especies de Pinos ^ cuyas se- 
millas se habian recibido de paises fríos» 

3.0 Estraño parecerá sin duda que haya en una misma Re-^ 
gion árboles. mucho mas sensibles al firio que otros. Varios árbo* 
les de Provenza , de Levante ^ y de la Luisiana resisten á nues^ 
tros Inviernos , siendo así que otros de los mismos paises perecen 
acá infaliblemente ; y ciñéndonos por ahora á los que se dan en 
Francia , es digno de advertirse que no ha sido posible criar en 
el suelo los Arrayanes , ni los Lentiscos , que rara vez se hielan 
en Provenza : que solo á costa de grandísimas precauciones con-i 
seguimos la conservación de los Granados , Üigueras , y Ah 
caparros 9 quando al contrarío, sin esmero alguno hemos lo-« 
grado de muchos años á esta parte los Cypreses , Alcornoques^ 
Almendros , Olivos , Terebintos , Azufayfos , Paliuros , y Cosco- 
jas ** , árboles todos ellos que hemos trahido de Provenza. Pa- 
ra dar razón de este hecho , sentaremos desde luego como un prin^ 
cipio y que puede muy bien haber árboles de un temperamenta 

^ Es aquella especie de Zarza en que se crian las Sangüesas. Rubus Idaus^ spi* 
ffofus, Tournct Inst. R. H, 614. N. dt;l T. 

' '^ Especie de Encina que se cria señaladamente en nuestras Provincias ma*. 
ddma» meridionales , y es ia qqe produce la grana kermes. Uex €tcu¡eata ^ cac^ 
ciglanJifera. Tournef. Inst. R. H. $83* N. dei. T« . 



DE Arboles. Lie. L 2 i 

tan robasto que se conformen , y toleren la diversidad de va- 
rios climas ^ pero ademas de eso se debe notar que en lú$ 
paises muy calurosos , y aun baxo de la misma Zona Tórrida^ 
se hallan situaciones muy frías , especialmente en la cima de lo$ 
montes mas encumbrados ; y por la parte del Norte , por exem-- 
plo en la cumbre de la Cordillera ^ aunque cae en aquellos mon- 
tes diredamente baxo del Equador , está expuesto qualquiera á 
perecer de ¿rio. De aquí procede que los árboles que prevalecen 
en semejantes situaciones , pueden muy bien tolerar las heladas 
que se experimentan en nuestra Zona Templada ; y al contrario, 
otros, que se crien en los mismos montes, con tal que sea á di** 
ferente exposición , no resistirán ni aún á los primeros frios de 
nuestros Otoños. 

3.<> Casi me inclinaria á creer , que asi como llegan los ani« 
males por una serie de reproducciones á conaturalizarse con un cli^ 
ma , que en sus principios fue estraño para ellos , del mismo mo- 
do ios árboles , que siendo originariamente sensibles al frió , se 
criasen de semilla recogida en nuestra Zona , recibirían ya me-* 
nos impresión de los hielos , que los que se traxesen diredamen* 
te de su pais nativa 

4.0 Es una observación, que admira á primera vista, la de cier« 
tos árboles, como Laureles, Higueras, Arrayanes, y Grana- 
dos , que en el centro de Francia no pueden subsistir en tierra, 
á lo menos sin grandes precauciones , y con todo eso vienen na- 
turalmente muy frondosos en lugares tan Septentrionales comp 
Brest. Depende esta singularidad de que recibe Brest por la Ma« 
rina los ayres que ocasionan los mayores hielos , y a^í solo se les 
ba comunicado el temple del agua del mar, que no hiela; y al con-> 
trario quando viene del Continente el viento frió , no hiere á las 
plantas hasta haber vagueado pot el espacio de doscientas ó tres* 
cientas leguas en la inmediación de la nieve , y de lagos 6 tier^ 
ras heladas , que le comunican un grado de frió muy conside- 
rable. Y así reconozcamos desde luego que esta circunstancia phy- 
ttca tan notoria es la causa de que las plantas , que se hielan en 
el Continente , se preserven en ciertas Costas , y en las Islas muy 
distantes de tierra , y con especialidad de los montes cubiertos 
de nieve, 

Büj 
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5.0 Convengamos y pues ^ en vista de todo lo dicho ^ qoe se 
debe intentar introducir y conaturalizar en nuestro clima los ár- 
boles estrangeros ^ que sean útiles ó agradables , aprovechando 
ciertas situaciones , particularmente favorables para la cria de 
aquellos que correrían riesgo en qualquiera otro parage ; bien 
que en general será prudencia no hacer de una vez grandes plan* 
tíos de aquellos árboles que se sabe están muy expuestos á he-- 
larse , porque se aventuraría quizá en un Invierno todo el fru- 
to de los cuidados y gastos hechos generosamente , los quales 
son por lo común muy crecidos. Seria inútil pnevenir que es- 
ta reflexión no há lugar respefto de los árboles que sola se 
pierden por rara casu^idad ; y así fue muy bien hecho el re-* 
plantar en Provenza los Olivos , y en lo interior del Reyno los 
Nogales que se helaron desde el primera hasta el último en el 
Invierno de i^og^ 

ófiho mismo que hemos advertido acerca de los diferentes 
dimas j se experimenta dentro de un corto distrito ó territorio, 
y aun algo también en qualquiera jardín cercado de paredes , vién^ 
dose allí igualmente que las exposiciones ocasionan efedos muy 
diversos en los vegetables. Pero para poner mas de bulto lo que 
se me ofrece añadir sobre este Articulo y supongamos ( Lám. L 
fig. 3. ) una montaña de bastante extensión , y de figura py ra- 
midal y cuya base se represente en el paralelogramo A B C D 
\Ftg.é^ y4.);'y que cada lado de ella corresponda exáda--' 
mente á alguno de los puntos cardinales , esto es , A al Medio-» 
dia ) B al Norte y C al Oriente ^ y D al Poniente» Tenemos , pues, 
quatro exposici(Kies bien determinadas , que cada una gozará de 
sus ventajas , y experimentará sus inconvenientes^ Pasemos á 
examinarlos én particular» 

En la exposición C que mira al Oriente dará el sol desde 
por la mañana : y principiará la transpiración de las (dantas al 
tiempo qué sus vasos están enteramente llenos de sabia , lo quaf 
es muy favorable á la vegetación y sin que corran riesgo de se-< 
carse y porque el sol dexa esta exposición antes de exercer toda su 
fuerza y ardor ; pero como por otra parte los vientos de este 
traben pocas lluvias y estará allí mas seco el terreno que en otras 
exposiciones ; cuya circunstancia podrá en ciertos casos preser>* 



DE Arboles. Lib. I. 23 

var las plantas de los hielos de la Primavera. Ademas ^ esto 
los vegetables de esta exposición serán los primeros que herirá el 
sol 9 y asi redbiráo bastante daño de las heladas de la Primave*- 
ra ^ pues ya se sabe qoe en dicha estación no perjudican á las 
plantas las heladas aunque sean fuertes quando el hielo se desha- 
ce antes qoe dé el sol en días ; siendo así que todo lo destru«- 
yen las heladas mas moderadas quando d sol derrite el hiela 
Por esta razón he observado yo en los Jardines , siguiendo las 
espalderas en la exposición de Levante , perdidas enteramente 
algunas plantas ddicadas , hallándose al contrario sin lesión al- 
guna otras de la misma especie , que estaban plantadas al Norte» 
A la misma causa se debe atribuir el hallarse en los montes bs 
renuevos de Roble del todo helados por la parte que mira áOrien* 
te , y con toda su lozanía en las demás exposiciones. Y así respec* 
to de que en esta exposición están mas sujetos á hdarse los pim- 
pollos que van brotando , será necesario no colocar allí las plan- 
tas delicadas , especialmente las que arrojan con anticipación en 
la Primavera. 

Las ventajas de que goza la exposición A del Mediodía , se 
reducen á que la calienta fuertemente el sol ^ y la riegan las llu- 
vias que íreqüentemente acompañan á las borrascas y tempesta- 
des , que se levantan , ó nacen en d Sun Por esta misma razón su- 
cede que quando es recia la tierra de una loma , y sobrevienen 
de quando en quando y y con oportunidad lluvias calientes, bro-^ 
tan las plantas con una pujanza extraordinaria. Fuera de que co- 
mo el sol no empieza á bañar los lugares expuestos al Mediodía 
hasta poco antes , ó después de las diez, por lo común á esta ho- 
ra ya están reducidas á agua las suaves heladas de la Primavera^ 
y por tanto no ocasionan perjuicio en las plantas. Finalmente 
esta exposidon se halla enteramente resguardada de los Nortes; 
circunstanda , que añadida al calor que penetra la tierra , es causa 
de que en ella hiele con menos violencia en Invierno , que en las 
demás exposiciones» 

Los inconvenientes de la del Mediodía son que dándola el sol 
por mucho tiempo durante las horas en que tiene mas fuerza , es 
tan grande entonces la transpiración, así de la tierra, como de las 
plantas , que en los terrenos ligeros reciben mucho daño los árbo- 

Biv 
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les , mayormente en los años secos : las frutas jugosas se poneír 
acorchadas : aquellas cuya carne es delicada, se tuestan por un la* 
do : dura poco el empuje : las hojas se vuelven amarillas , y se 
caen antes de tiempo : los brotes son de poco vigor : se seca á 
veces por la parte que la da el sol la corteza de los árboles nue-> 
vos ^ y teniendo el calor de este Astro ^como fteqüentemente tie- 
ne, bastante fuerza en Invierno para derretir el hielo, que se mao-' 
tiene en las demás exposiciones , si entonces liega á helarse en la 
noche inmediata la humedad , que no acabó de disipar enteramen- 
te el sol , se forma una nueva congelación , que causa en la parte 
de la corteza herida del sol un daño considerable. Yo be tenido en 
semejante exposición , y en terreno excelente , aunque ligero , una 
Olmedilla * , que se poblaba de hermosas hojas todas las Prima- 
veras ; pero como se le caían por lo regular desde el mes de Junio, 
eran siempre endebles los brotes ; de suerte que me vi precisado 
á mandarla arrancan Qualquiera habrá observado en las tierras 
ligeras algunos árboles con la corteza seca por el lado que mira al 
Mediodía. Para precaver este inconveniente se cubren por lo co*. 
mun los troncos de los frutales con pajones ; pero esta precau- 
ción ya se ve que no es pradicable con los árboles de monte. Los 
que hacen cortas de árboles en lomas expuestas al Mediodía , y 
en terrenos ligeros suelen encontrar dentro de ellos ciertos vicios, 
que solo pueden atribuirse á dichas causas. En medio de esto no 
dexa de ser muy buena la exposición del Mediodía , quando es 
tierra recia , especialmente al pie de los montes en donde pueden 
criarse árboles delicados , que en qualquiera otro sitio se per- 
derían ; pues puede tenerse como por regla general que la ac- 
ción del sol es siempre favorable quando no l^lta humedad. Sus 
rayos , que todo lo abrasan en los territorios secos , promueven 
eficazmente la vegetación en los hiimedos : de lo qual damos la 
prueba siguiente. 

En Provenza ,donde tiene mucha mas fuerza el sol que en d 

* Es la especie de Caí pe , que sirve para formar paredes y espalderas en los 

Jardines. Uámanla en Aran juez Charmilla , derivándolo del Francés, Otros le 
an el nombre de Haya de espalderas , atendiendo a) uso ; pero esta denomina* 
cion es equívoca con la del FaguSfó verdadera Haya Carpinus. Dod. Fempt. 
841. Ostrya Ulmo simlis ^ &c. C. Bah. Pin«427 Fagus «Sl^fi^i». JoanBah. Hist.i • 
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centro del Reyno , adelantan mas los árboles plaíitados en un 
terreno algo húmedo en tres años , que en ocho en lo interior de 
Francia ; lo qual depende al parecer de dos causas : i.^ de qué 
hallándose la sabia mas violentamente agitada por el sol , corre 
con mas celeridad por el cuerpo de los árboles : 2.^ de que du^ 
ra alU d movimiento de la sabia casi tres meses mas que en 
nuestras Provincias , respecto de empezar mas temprano la Pri- 
mavera , y entrar mas tarde el Invierno. Asimismo vemos qué 
en la América Meridional se mantienen en empuje todo el año 
los árboles nacidos en terrenos húmedos , y por esta razón se 
crian en poco tiempo ^ á diferencia de lo que sucede en las mon-^ 
tañas áridas de aquellos ardientes paises , en las quales se sus-^ 
pende la vegetación asi que el sol disipa la humedad del In- 
vierno. 

La exposición D ^ fig. 4 , dé Occidente , respedo de que no 
tknt sol hasta las tres de la tarde , casi enteramente carece del 
beneficio de este Astro durante el Invierno : y así no deben te- 
merse las heladas que diximos arriba sobrevenían á una blandu- 
ra aparente. Tampoco puede el sol aumentar los estragos de las 
heladas de la Primavera , pues quando llega á dar en aquelloá 
parages , debe ya estar derretido el hielo ; pero en recompensa 
no hay exposición tan expuesta como ella á los uracanes y gra- 
nizos de Verano y Primavera. Ahora bien : dos cosas son las qué 
ocasionan los estragos producidos por semejantes heladas ; es á 
saber, la humedad que se hiela en las plantas , y el sol que las 
hiere estando así heladas. La situación del Poniente está libre dé 
los daños que provienen del sol ; pero se halla muy expuesta á 
los que causa la humedad , atendiendo á que las nieves y gra- 
nizos dé ía Prunavera casi siempre vienen dé acia el Oeste : y 
así luego que caen tres 6 quatro pulgadas de granizo ó de nie- 
ve en las tierras que dan al Occidente , se siente un frió in« 
aguantable al paso que reyna un ambiente templado en las demás 
exposiciones. A la verdad no hacen mucho daño estos frios tan 
molestos á los árboles duros y fuertes , pero destruyen á los deli- 
cados : por cuya razón si se exceptúan aquellos que con los 
uracanes han perdido la copa , los de la exposición de OccidetH 
te 9 que no crecen con tanta rapidez como los de Oriente y Me- 
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diodia , se crian por lo común bastante sanos. Vuelvo á decir 
por lo común , porque he visto caer un granizo que no excedía 
4cl grueso de una nuez moscada chica ^ impelido por un viento 
tan violento que quedaron rotos todos los renuevos ^ y tan ca^ 
cada la corteza de los árboles nuevos , que se secó la porción ex* 
puesta á dicho grwizo. 

La exposición del Norte B , fig. 4, se halla absolutamente 
privada de los rayos del sol todo el Invierno : la nieve no se der- 
rite 9 y cada vez se va acumulando mas : en los dias grandes la 
da el sol oblicuamente por algunas horas de la mañana y de la 
tarde : y la azota el viento mas seco y frió de todos ^ y sin em- 
bargo es tan lenta la transpiración , que jamás falta humedad: 
no se encuentra ni por asomo un árbol delicado : la mayor par« 
te de los árboles de monte se crian con dificultad y lentitud , y 
solo los que mantienen la hoja , como Pinos , Abetos , Tejos, En- 
cinas , y Boxes son los que prevalecen muy bien. Tal vez pare-» 
cera estraík) este hecho , que comprueba la misma experiencia; 
pues como transpiran poco estos últimos árboles , parece que 
habrían de necesitar mas que otros de la acción del sol , para 
promover eL movimiento de su sabia. Los Abedules prueban tam- 
bién admirablemente en la exposición del Norte. 

De lo dicho se infiere que los territorios altos y montuosos han 
de participar precisamente de todos los climas , lo qual se veri- 
fica puntualmente. Al pie de una montaña expuesta al Sueste se 
crian en tierra Melones , Olivos , Arrayanes , y en una palabra los 
árboles de los paises calientes ; viéndose al mismo tiempo cubierta 
de nieve la cumbre , y que en la falda opuesta no se descubren sino 
árboles y plantas proprias del Norte. En esta inteligencia, los que 
residieren en paises mas montuosos podrán aprovecharse de núes* 
tras advertencias acerca de las exposiciones para plantar en cada 
parage diferente la especie de árbol que mas convenga. Pera 
lodas estas reflexiones hablan únicamente con los montes muy 
encumbrados , sin ser aplicables á los cerros ; pues habiendo 
plantado árboles de todas castas en dos lomas de tierra seca y li- 
gera 9 de las quales daba la una al Sur , y la otra al Norte , se 
pobló esta última mucho mas pronto , y prevalecieron los árbo- 
les mucho mejor que en la otra ^ porque en la loma que miraba 
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al Norte duraba el rocío hasta las nueve 6 diez de la mañana, 
y no recibía bastante sol para excitar demasiada transpiración^ 
ni para secar extremadamente el terreno : observándose lo con^ 
trario en la que caía al Mediodía. De aquí nace que las expo* 
siciones del Poniente y Norte , merecen la preferencia sobre las 
del Mediodia en las tierras ligeras , y en los climas en que tiene 
mucha fuerza el sol : y al contrario y debe ser preferido el Medio- 
día en las tierras recias , y climas firios. 

£stas observaciones corresponden todavía menos á los lla- 
nos que á los cerros , pues dichas situaciones son preferibles á los 
montes : ifi porque la tierra es en ellos mas uniforme , y regu^ 
larmente de una misma calidad , por gran trecho : afi porque es 
&CÍ1 de cultivar : 3.0 porque no está expuesta á inundaciones, 
ni á que se la lleven tras sí los turbiones : 4.0 y finalmente por^ 
íque produce mucho mas especialmente de leña , pues está de- 
mostrado que subiendo siempre perpendicularmente el tronco de 
fes árboles , no rinde mas un terreno pendiente que lo que pro- 
duciría su base. Pero por otra parte para determinarse á desti-^ 
naf las tierras de las llanuras á plantíos , es menester que sean de 
inferior calidad : y por el contrario , la mayor dificultad de la-^ 
brar las tierras de montaña , de conducir los abonos , y de sacaf 
las mteses , dan freqüentemente motivo á los Proprietarios , para 
que aunque sean de superior calidad se resuelvan á ocuparlas con 
árboles. 

Por lo general las gargantas que forman los montes tienen 
terrenos muy buenos , á causa de lo que las enriquece la tierra^ 
que arrebata y conduce la lluvia *. Muchas veces corre por 
medio de las gargantas un arroyo ; y en este caso sí el terrena 
es muy aguanoso no criará sino árboles aquáticos : y si no son 
muy húmedas , se reducen á prados excelentes 5 pero quando dis- 
tan mucho de poblado , se destinan á veces para bosque , y en- 
tonces prueban admirablemente qualesquiera árboles» A la fal-^ 

da de los montes suele recogerse de ordinario muy buena tier- 

. • • 

*^ G>nviene con esta observación lo que dice Alonso de Herrera • porque de 
hts laderas y aituras continuamente se deriva la substancia y virtud á lo baxo , y 

$yr eso son mefores las.teredades al pie de la cuesta » ^ue no en laderas ni altos. 
gric. lib. I • cap.fl. N. DBXi T. ^ 
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ra , pero no sin menoscabo y perjuicio de la parte superior, 
que por ei mismo caso queda casi infecunda , y descarnada ; lo 
que es causa de que en lo baxo se pueda tal vez criar un buen 
bosque bravo, siendo así que en lo mas elevado apenas podría sub* 
sistir un mediano tallar. 



CAPITULO IIL 

Razones que deben servir de norte para la elección 
de las especies de árboles que se boyan 

de plantar, 

X uBiENDo ser tan distintos y varios los fines que cada uno se 
proponga en qualquier plantío y se deberá determinar la elección 
de los árboles con arreglo á su objeto. Ofirécese en efedo plantar 
jardines , parques , alamedas , sotülos , ó finalmente bosques de 
grande extensión ; y cada objeto de estos , que vamos á exami- 
nar en el presente Capítulo, requiere variedad en su execucion; 
y así pasemos á tratar de ellos succesivamente en otros tantos 
Artículos. 

Articulo L De la elección de diversas especies de 
dr boles \y según la naturaleza del terreno. 

Ya hemos visto en el Capítulo primero que hay territorios 
mucho mas conducentes que otros para la cria de árboles , de- 
sando también dicho en general que ciertos árboles se perde- 
rían infaliblemente si se plantasen en terrenos en que otros prue- 
ban muy bien. En el discurso de este Capítulo se explicará el 
destino que puede darse á cada especie de árbol , en conformi- 
dad de las intenciones de los Proprietarios. Pero quando se va 
á hacer un plantío de calles , bosquetes , espesillos , 6 alamedas, 
se deberá ante todas cosas el^ir entre los árboles mas convenien- 
te los que mejor hayan de probar en aquel determinado terre- 
no. Para huertos de firutales se desea una tierra , que no comu- 
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pique nfal sabor á la fruta , que tenga hasta tres pies de fondo, 
que sea suelta ó movediza ^ üicil de labrar , y limpia de cantos, 
y que ni sea demasiado seca , ni en extremo húmeda. Pero para 
plaüitíos de bosques es preciso tomar la tierra como se encuentra: 
tnayormejite no debiéndose aplicar á este uso los mejores terre- 
nos ^ y así pasemos á explicar en qué tierras se criará con mas vi- 
gor cada especie de árbol , y servirá de mas satisfacción. 

En general se puede as^urar que en los terrenos de alguna 
miga , de mucho fondo , y en los quaks la tierra á cierta pror- 
dindidad no es de naturaleza contraria á la vegetación , se por- 
drán formar bosques bravos ^ y á proporción que la primera ca**- 
pa de tierra sea mas delgada ó menos buena la tierra interior^ 
no podrán esperarse sino bosques altos , y tal vez únicamente tat- 
uares. 

En las arenas (^e tienen mocho fondo se pueden criar Cas^ 
taños , y Hayas , especialmente quando conservan alguna hiane* 
dad , lo que seguramente sucederá si la arena participa de ardi- 
lla ; bien que es de advertir que la arcilla pura no conviene al Casr- 
laña 

En las arenas arcillosas , que se encuentran mezcladas coi^ 
algún poco de tierra $i¿>stanciosá ^ si dicha capa es algo proíun* 
da ^ adelantarán mucho los Robles y los Morales , los Carpes , y 
casi todos los demás árboles. 

Prevalecen los Pinos en las arenas que se tienen por mas ári- 
das : hablo por lo que tengo experimentado , pues he aiado al* 
gunos en una arena casi sin mezcla. 

En lais arenas pingües tenga hechos plantíos de Robles , Ha-* 
yas , y Castaños 4 porque según queda ya dicho en el primer Ca- 
pítulo 9 casi todos los árboles , ya sean propríos del pais , ó esr 
trangeros , se manifiestan en días muy lozanos. 

Quando son secos los terrenos de buena calidad , aunque no 
tengan masque 18 pdgadas ,ó dos pies de buena tierra sobre 
una tierra compada ^se podrán criar en ellos Olmos , Arces de 
varias es^cies y Hojaranzos , Nogales , Fresnos , Abedules , el 
Falso ArcHno , Morales , Codesos , el Álamo blanco, el Cerezo 
de monte , el Árbol de Santa Lucía , el Cerezo de Mahoma , y 
casi todos los Arbustos ^ bien entendido que todos estos árboles 
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mentó de los hombres , como Castaña , Fabuco ^ y Nueces , v 
«un Bellotas dulces , si fuese mas común aquella especie de Ro^^^ 
hie , 6 ya también para extraher de ello;; géneros úiiles , de 
cuya clase es la Trementina * , la Resina ^ la Pez , y el Alqui- 
trán , que destilan los Pinos y Abetos , ó el aceyte que se ex* 
prime del Fabuco y de la Nuez. No son de poca conseqüen- 
tía estos producios anuales , respédo de que en nada disminuyen 
el valor que han de tener los mismos árboles quando se corten. 
Pero aun prescindiendo de estas causas generales , hay otras 
particulares de ciertos territorios^ y en prueba de ello ¿quién 
creeria que en las inmediaciones de París rinden un caudal 
considerable las ramas baxas de los Castaños , que quedarían aho- 
gadas , y se venden á los Tratantes en fruta , que las gastan 
en guarnecer el fondo , y toda la superficie interior de sus ces- 
tos con la hoja? ¿Quién hubiera imaginado que yo habia de 
vender sobre el pie de mil libras tornesas por fanega un Alisal^' 
que había 35 ó 30 años que yo habia plantado? 

Enlos territorios de Viñedos se saca una ganancia conside- 
rable de todo lo que sirve para haros 5 rodrigones , y duela : tía 
unas partes tienen mejor salida las perchas para rodrigar el Lú- 
pulo : en otras ciertos árboles proprios para carbón : en muchas 
partes se venden mejor las maderas del uso de los Carpinteros, 
Ensambladores , Torneros , y Almadreñeros ; y finalmente en ca^ 
si todas se despachan las que sirven para obras de carpintería, 
de carretería , y para lumbres. A' los Hacendados inteligentes es 
á quienes toca atender seriamente á todas estas circunstancias,' 
examinando el modo de poblar sus posesiones de árboles , cúy^^ 
Venta les dé el mayor produSo ; ^híí fiexár áe/tombinar estacon- 
íideracion ,y hacerla compatible Qpti la i[)ue/qukda dicho acér-J 
ca de las diversas castas de terrenos ; pues , vuelvo á repétiflb^ 
siempre habrá mayor utilidad en t]ilántar'ün arbolde mediana 
calidad en un terreno que le convenga , que otra' especié mejor 
en una tierra en que se Crie desmedrado y enfbrinizo. ' * ^ 

• Véase á este propósito la Flora Española de D.Joséph Qucr, tóm.i.píg. 13H 

for donde consta cjne de> los Abetos de PjrmeQs:.y .MoAtceyn (senracoseuniá 
'rementiria mas balsámica y transparente q^ué la de Veneda :Ja wal ^va ya 
introduciendo COA preferencia i aquella en las Boticas de la Cone. P7# obi> T. 
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Habiendo indicado en mi Tratado de Arboles y Arbustos el 
uso que se puede hacer de las varias especies de árboles , y te-* 
Hiendo que volver á hablar todavía mas difusamente dd mismo 
asunto en los volúmenes siguientes ; bastará recapitular aquí muy 
por encima los principales usos en que pueden gastarse los árbo« 
les que mas fireqüentemente se encuentran en los bosques. 

§• L Arboles de cerros. 

CuLTfvAKSE en los jardines la mayor parte de los Cerezos 
á causa de su fruta : y su madera puesta en obra , y acabada 
de trabajar ^ tiene cierto color ; pero se desvanece de allí á po- 
co tiempo. El Cerezo n^o es macizo , sonoro , y bastante du- 
ro ; y aunque su color no es muy vistoso , le gastan los Carpin- 
teros de taller , T<m]ero6 , y Ebanistas 9 y se hacen de él bue- 
nos aros de barril. 

El Cerezo de Mahoma 9 y el árbol de Santa Lucia , que 
pertenecen también á la casta de los Cerezos, logran mucho apre- 
cio entre los Ebanistas 5 y Torneros , &c , á causa principalmen- 
te de su buen olc^. 

El Serbal lleva un fruto , dd qual se puede hacer una es- 
pecie de sidra : su madera es muy firme , y preferible á todas 
las demás para las máquinas que padecen mucho ludimiento , co- 
mo son los usillos de las linternas , y los puntos de las ruedaá. 
Lios Carpinteros hacen de él las cajas de su herramienta , igual- 
Biente que los Tonderos ; y los Carreteros , entre otras cosas , los 
hoáilos de prensas , y lagares : y además de eso le apetecen 
también los Torneros , los que hacen mesas , y Ips Ebanis- 
tas. , 

£1 Cornejo en rigor no es mas que un Arbusto ; pero el ma-* 
dio tiene una dureza muy particular , lo que le añade mucha es- 
timación para las obras menudas. 

Los Nísperos , llamados propriamente tales , y d Espino al- 
bar , gozan de una madera fuerte , y dócil ó correosa , por cu- 
ya causa se aprecian mucho las varas para bastones , mangos de 
^^^o , y cañas de pescar ; y el carbón que se fiíbrica de di-** 
cho Espino , es muy duro « y dá mucho calor. 

C 
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La madera del Olivo , del Almez , del Peral \ y del Manza- 
no silvestre se parece á la del Cerezo negro' , y todas ellas las 
gastan los Carpinteros , Ebanistas , y Torneros ; sirviendo asi- 
mismo muy bien para lumbres , y para carbón» En las Provia-- 
cias Orientales de Francia se sabe que la madera del Olivo es 
muy aparente para mesas , y obras de Ebanista , y á de- 
mas de eso echa una llama clara , y brillante con bastante fra- 
grancia. 

El fruto del Nogal se confita estando aún verde ^ 6se co- 
me todavía tierno ; y quando ya está maduro , sirve para acey- 
te , y con los residuos de la expresión se ceban varios animales^ 
añadiéndose la particularidad de que esta especie de erráx , lle- 
gando á encenderse , despide una llama muy clara ^ por cuya 
razón forman de él como unas velas los naturales de Mirebalais. 
Finalmente la madera del Nogal es muy estimada de los Tor- 
neros , Carpinteros , y Ebanistas ; y así sus raices , como la cor* 
teza , y cascara del íinto tienen uso en lá Tintura. 

Del fruto del Almendro , que se come crudo , y en confitu- 
ra , y del qual se hacen orchatas , se saca también un aceyte 
muy dulce ^ ; haciéndose asimismo grande uso de su madera, 
que es firme y betada , por los Torneros , y Ebanistas 5 &c. de las 
Provincias Meridionales de Francia. 

Los Pinos dan resina y alquitrán , y brea , según queda di- 
fusamente especificado en el Tratado de los Arboles y Arbustos. 
De su madera se forman buenas piezas de carpintería , palos pa- 
ra los bastimentos de mar , y muy buena tablazón , y también 
se febrica excelente carbón para beneficiar las minas. 

Dd Alerce se extrahe mucha trementina , gastándose su ma- 
dera en los mismos usos que la de Pino , si se exceptúan las Ar- 
boladuras. 

Destila asimismo del Abeto trementina , y se forman de él 
piezas de carpintería , y tablazón , y duela para barricas, en que 
Se transportan géneros secos. 

* El aceyte de almendras » que tiene tanto uso en la medicina > y ta proprie' 
dad de enranciarse con el tiempo , y de producir consiguientemente efedos 
diametralmente opuestos á los que se desea produzca , y realmente produce 
quando es reciente. N. HBJé T. 
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La madera de la Picea ó Pinabete "^ se emplea en los mis* 
wos usos , y es el mismo árbol que produce la pez rubia. 

Resta hablar de otra especie de Abeto , que podríamos lla- 
mar Abies tenuiare folio , conis sursum spef^antibus , cuya 
madera , que tiene el grano muy fino , y es ligera y sonora , gas« 
tan los Guitarreros para los instrumentos de cuerdas. 

Prefiérese el Roble á qualquiera otra madera para las má- 
quinas mayores , como las compuertas de presas 5 navios , bar- 
cos , y edificios considerables : se hace excelente duela , cercos 
para cobos , lata , tablas , haros , muy buenos rodrigones , y 
en una palabra le gastan los Carpinteros , Carreteros , Torne* 
ros , Cedaceros , Ensambladores , y Toneleros. Hace buena lum-^ 
bre : produce buen carbón : ni hay madera de utilidad mas 
universal : su íruto sirve también mucho para el pasto del ga-* 
nado ; y finalmente el cáliz , capullo , ó dedal de la Bellota , y 
la corteza de los Robles nuevos subministran la mejor especie 
de casca para los curtidos. 

Se cuentan pocos árboles , de los quales se hagan tantas y 
tan varias obras como de la Haya y cuyo fruto , del qual se ex« 
trahe aceyte , apetecen infinito las aves , y otros diversos ani- 
males. Rara vez se gasta en edificios su madera ; pero se bene- 
ficia en tablones y tablas para los Carpinteros de taller , y Ca- 
jeros : se raja para hacer remos , encellas *^, palas , orcates de 
caballo , arzones de silla , montantes de faroles , tapas de fue« 
lies ) cajas para la sal y pipas para la conducción de géneros se- 
cos y latas y varias obras de torno ^ como artesillas , gamellas, 
y rallos : también la gastan los Carreteros , y Torneros : ni hay 
leña que haga una lumbre mas hermosa : su carbón logra mucha 
estimación , y sus cenizas abundan de sales. 

Se aprecia el fiuto del Castaño para sustento de los hom* 
bres , y cebo de los animales : su madera subministra excelentes 
cercos ó haros, perchas para enrejados, muy buenos maderos, 

^ Dá por constante el Autor de la Piara Española , que en Balsain » donde 
abundan los Pinos albates j no se halla siquiera un pie de Picea : en cuyo su- 
puesto será preciso reconocer la equivocación del Dr. Laguna » que tuvo á la 
Picea por Pino albar. N. del T. 

*^ Encellas son las cajas , ó rodetes que sirven para formar quesos \ bien que 
en España suelen ser de estera ó mimbre. N. dbl T. 

Cij 
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con tal que no se expongan al agua ; y asimismo se hace due- 
la y latas , y en algunas Provincias artesonados. 

La madera del Castaño de Indias es blanda y esponjosa , y 
brozna : se sirven de ella los Cajeros para cajas de fardos : y 
los Carpinteros hacen los fondos de los armarios , y las mesillas^ 
y por último se gasta para las obras de escultura de menos con- 
sideración* 

La madera del Olmo es excelente para el uso de los Carre- 
teros 9 que la aprecian también para los lagares , y otras máqui- 
nas de mayor entidad ; para los tajos y mesas de los Cortado- 
res y Tocineros , y de las cocinas ; y para los bancos de los Car- 
pinteros y Ebanistas» Se emplean algunas piezas de carpinte- 
ría en la construcción de las Alquerías. La Marina la gasta en 
cuerpos de bombas , é igualmente se fabrican canalones para los 
condudos de agua. La prefieren los Artilleros á todo género de 
madera , para las cureñas de los cañones y morteros. Para todaís 
estas obras se necesita madera fuerte y firme : en medio de lo 
qual yo la he visto alguna vez tan suave que se podían hacer 
d>ras delicadas de Ensamblador. 

El Olmo , que llaman retorcido , es d mas á propósito par^ 
los Carreteros , y por dicha razón el mas apetecido. ET Olmo de 
Yprés tiene la madera tan suave como el Nogal. La leña del Ol- 
mo no forma tan bellas asquas como la Haya y pero produce mu- 
cho calor , y dá buen carbón. Las mugeres del campo reco- 
gen en el Otoño la hoja de Olmo para pasto de sus vacas en el 
Invierno : la cuecen en agua con salvado 9 y el ganado b come 
bien. 

La madera del Hojaranzo es muy blanca y dura , y por tati- 
to se emplea en aquellas partes de las máquinas que sufren el 
mayor ludimiento : es lástima que esté sujeta á torcerse : es tan 
iHiena como la Haya para lumbres y carbón. 

Todas las especies de Arces conservan casi la misma dureza 
que el Nogal. £1 Arce Real con hoja de Plátano se dexa muy 
bien tornear igualmente que el blanco. Todos ellos sirven para 
cajas de fusiles y pistolas : se ven algunos muy vistosamente jas- 
peados , que saben aprovechar los Ebanistas , y los que hacen me- 
sas ^ pero no hay madera mas linda qjae la del Arce^Tité de 
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Canadá, de Virginia, y de la Isla Real 

La madera del Fresno logra grande aprecio entre los Carrete- 
ros , especialmente los que hacen coches. También se hacen per* 
chas , y se sacan varas de este árbol , que son de un uso muy 
común. Suple á falta de Olmo en las cureñas de la artillería 
gruesa ; y finalmente los Torneros hacen un gran consumo de él. 
Quando se destinan para formar perchas , rodrigones , y haros , se 
desmochan como los Sauces. 

£1 Falso Aromo tiene la madera muy dura , y de muy buen 
oso , pero se raja con demasiada facilidad. Se hace excelente due- 
la , y bellas obras de Ensamblador , y de Tornero. Quando sé 
reducen á plantones desmochados , subministra perchas y rodri- 
gones , y por último es muy aventajado para lumbres , y se 
fabrica de él buen carbón. 

Los Plátanos ^ tienen la madera tan dura por lo menos 
como la de Haya , que es á qtíanto se estienden mis noticias,' 
porque no se me ha presentado aún ocasión de ver cortar y be-* 
nefíciar algunos pies medianamente crecidos. 

Notorio es el aprecio que se hace de la hoja del Moral , pero 
su madera se beneficia también con utilidad en duela , y la gas-' 
tan los Ensambladores : y de la corteza interior se fabricaó 
sogas. 

Pasaremos ligeramente por encima de la madera de varios 
arbustos , como la de Avellano , que gastan los Cesteros , y de la 
qual se hacen pequeños haros : el Box , de que se fabrican peynes, 
y otras muchas obras de torno : d Sabuco , que tiene el mismo 
uso : el Acebo , que es duro y correoso : el Tejo , cuya madera 
és muy firme , y de color : el G)deso grande , cuya madera se 
aseme^ mucho d palo de las Islas "^^ por lo qual la llaman Ébano 
verde : el Cedro ) y el Cypres , que despiden un olor delicioso , y 
son incorruptibles igualmente que el Enebro : la Frángula ó Cho- 
pera ^que produce un carbón muy ligero y apreciable para la ñr* 

^ Yá qneda insinuado que los Plátanos comunes en Europa » ya sea el Orien- 
tal, ó ei de Occidente, sgn de diversísimo género que los de América. N.dfl T, 

** De la Isla de Madagascar se trahia antiguamente el Ébano : después se de»*, 
cubrió otra especie en la de Candía ; y finalmente se conoce ya otra en la Isla 
die Santo Domingo , que especifica ei P. Plumier con el nombre de Spartium . 
Partuiaca jMh • SUm materU. N. dei* T« 

Cuj 
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brica de pólvora : el Bonetero , de que ^e hacen varias obras me-^ 
nudas , porque no se rompe fácilmente , y dá un carbón muy 
aventajado para dibujar ; y por último la Gleditsia , cuya madera 
es en extremo dura ^ bien que sujeta á ventearse. 

§• DL Maderas blancas ^y árboles de rivera. 

La madera de los Tilos es blanda ^ aunque correosa , pof 
cuya circunstancia la apetecen los Escultores : y también hacen 
de ella obras finas los Ensambladores y Torneros j y sí el árbol 
se ha criado en terreno húmedo , se pueden fabricar almadreñas. 
Hay ciertas especies de Tilos, que quando se plantan en tierras 
secas dan de sí muy buenas piezas de carpintería gruesa. Ade- 
mas de eso se gasta esta madera para los mismos usos en que se 
emplean todas las de los demás árboles aquáticos , y su segun- 
da corteza sirve para sogas de pozos. 

De los Abedules nuevos se hacen haros para las pipas; y de 
los que son mas crecidos , cercos para los cubetos y cubas. Quanr 
do ya son muy corpulentos estos árboles , se fabrican almadre- 
ñas y. tacones , y con su corteza se construyen banastas ^y colr 
menas para las abejas ; formándose por último de los renuevo^ 
muy buenas escobas. Los Alamos negros y blancos subministran 
perchas , y se hacen almadreñas quando lo permite su grueso; 
pero si son muy corpulentos , se benefician en tablas para Iq$ 
Ensambladores y Cajeros , y aun dan madera para las Alquerías. . 

Los Sauces mayores , y los cabrunos se gastan para los mis- 
mos fines , y también se hacen, de ellos haros y encellas pai:9 
formar quesos , y para guarnecer arneros. De las Mimbreras cor^ 
tan vastagos para formar ataderos los Jardineros , los Viñadores 
y Toneleros , y se hacen también cestas. 

Gástase comunmente d Aliso en almadreñas ; pera si es corr 
pulento , se beneficia y reduce á tablas y tabloncillos , de que 
hacen varias obras los Ebanistas. A estos diversos usos se debe 
añadir que en todas las manufaduras que necesitan de una llama 
viva y limpia , se prefieren las maderas albares de que hemo^ 
hablado hasta aquí , especialmente el Abedul y el Aliso. Final**- 
mente dichas maderas producen todas un carbón ligero , muy á 
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propósito para pólvora ; y aunque no despide mucho calor , en 
ciertos casos merece la preferencia sobre d de maderas mas fir- 
mes para beneficiar minas. 

Esta sucinta idea de los usos en que pueden emplearse di* 
versas maderas , bastará en mi concepto para que sirva de gobier- 
no á los que tengan que disponer grandes plantíos , para la elec- 
ción que habrán de hacer de distintas especies de árboles , segua 
d mayor ó menor consumo de sus Provincias. 

Articulo III. De los árboles que con especialidad 
conviene plantar en los Jar (Unes ^y en los Parques:, 
y en primer lugar de los mas á propósito para for^- 
mar calles en los Jardines. 

m 

QuAKDo se forma un jardin ó un parque se deben plantar 
aígünas calles y empalizadas ^ y á veces vestir ó guarnecer los 
embovedados , hacer espesillos , y adornar los Bolengrines . ^ 

Para las calles de un jardin se ha de huir de echar mano 
de árboles de extremada corpulencia , que ocupan demasia do ter« 
reno , igualmente que de los que arrojan muchos renuevos ** de 
sus raices , porque hacen incómodas las calles para d paseo. En 
esta conformidad será mas conducente elegir árboles de media- 
na magnitud , que tengan buen follage , que sean los menos per- 
seguidos de insedos , que sufran ó aguanten la guadaña ó media 
luna , y la tisera , á fin de que tomen la figura que parezca mas 
vistosa ; y eti igualdad de circunstancias se preferirán los árbo- 
les qtie echen flores hermosas- Otros muchos á la verdad tienen 
parte de estas ventajas , pero no conozco ninguno en el qual se 
verifiquen todas ellas. 

El Castafío de Indias lleva hermosísima hoja : sus flores son 
de las mas agradables : dá una sombra tan cerrada, que no la pe- 
netra el sol en sü mayor fuerza : no echa renuevos por el pie: 

* Voz de Jardinería tomada del Francés » y adoptada en los Jardines de S.M. 
para denotar cierto adorno ó disposición de arbustos ; de la quai se hallará la 
figura en la Lám. VIII. Letr. CCDD del Lib. iV. N. del T. 

^^ Llátnanlos Sierpes con raiz » y en lo antiguo , y aún en el día Barbados 9 á 
causa de Jas barbillas ¿ raices delgadas con que se sacan de tierra para trans- 
plantarlos. N. djíx. T. 

Civ 



40 T>E LAS Siembras r Plantíos 

sufre admirablemente bien el corte de la guadaña y de la tixera; 
y durante la Primavera es el árbol mas vistoso que se puede 
desear : pero freqüentísimamente devoran las hojas los saltones y 
orugas ; y como son tan grandes y delgadas , las estropea mucho 
el viento , y las abrasa el sol ; de forma , que este árbol que em- 
belesaba la vista en la Primavera , es uno de los mas desagra- 
dables en el Otoño , pues con la caída de la hoja se empuercan 
las calles , y con la del fruto se incomodan mucho los que se pa- 
sean por ellas . Lo que hemos alegado á favor de este árbol , lo 
justifican las deliciosas calles de las Thuilerias ^ y del Palacio 
Real. Verdad es que en dichos Jardines rara vez los despojan 
tanto como en otros , los saltones ; y lo que es todavía mas estra- 
ño 9 apenas los maltratan las orugas , que en otros parages des- 
truyen la hoja constantemente todos los años. 

No habrá persona alguna que no haya tenido ocasión de 
ver varios Jardines plantados de Castaños de Indias ^ cuya fron- 
dosidad empiezan á talar las orugas desde el mes de Junio. Aho- 
ra , pues ; ¿ qué ilación deduciremos de todo lo dicho ? Esta ; es 
á saber , que tan poca razón hubo para no plantar en los Jardi- 
nes sino Castaños de Indias ,quando este árbol era de moda ^ co- 
nfio en excluirle en nuestros dias enteramente hasta de los Jardi- 
nes mas dilatados , dando en dos extremos contrarios? Yo pien- 
so que quando tiene bastante extensión un Jardín para admitir 
varios bosquetes , se debe poner á lo menos uno de Castaños 
de Indias , por la seguridad de que en toda la Primavera se dis- 
frutará de él una delicia , que en vano se buscaria en otros. 

El Falso Aromo fríe también de moda en su tiempo como el 
Castaño de Indias : su hoja algo menuda es de un verdegay muy 
agradable á la vista : no está sujeta á ser roída de los inse£tos: 
su flor és muy hernK)sa y fragranté ; pero si se te dexa crecer 
mucho , se tronchan las ramas con el ayre , abriéndose desde los 
encuentros hasta las raíces : y si se desmocha , con el fin de evitar 
esta contingencia , se quedan los árboles reducidos á unos plan- 
tones semejantes á los de los Sauces desmochados , y aún si cabe 
de peor parecer : si se intenta irle formando ó arreglando con la ti- 
xera , y la guadaña , lo reusa enteramente , y arroja por todasf 
partes largos bástagos , que desfiguran su hermosura ; é indepen- 
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djentemente de eso brotan muy amenudo de las raices varios re- 
suevos , tanto mas incómodos quanto mas armados de espinas* 
Ño han sido verosímilmente otras las razones por las quales se 
vé desterrado de los Jardines , pues ya solo se encuentra en la 
puerta de alguna hostería contigua al camino ^ y sin embar- 
go seria de desear ^ á causa del color de su hoja , y de la fra-^ 
grancia de su flor., que se plantasisn de él algunas salas en los Par- 
ques , ó en los Jardines dilatados. ^ 

Aunque el Sycomoro , y el Arce Real se hacen hermosos ár-7 
boles en los terrenos que apetecen , están sus hojas tan expuestas 
á ser roídas de los saltones y orugas , ó á que el viento las mal- 
trate , que no aconsejaré á ninguno que los dé lugar en los Jardi- 
nes ^ y quando mas , deberíamos contentarnos con formar algu-^ 
nos bosquetes en los grandes Parques , para evitar la demasiada 
uniformidad , que es siempre molesta : en cuyo caso merece- 
rían tal vez la preferencia sobre los de Francia los Arces del Ca- 
nadá* 

Los Fresnos echan un tronco muy derecho : sus ramas ere-: 
cen bastante redas , adquiriendo una figura muy linda sin el au* 
xilío del arte : la hoja es de un verde hermoso ; pero casi todos 
los años se las comen las cantáridas , que despiden un olor fuer- 
te y fastidioso. Mi didamen sería que en los Parques , y en los 
Jardines de mayor extensión se plantasen algunas calles de Fres- 
nos de flor j que casi no reciben daño de las cantáridas ; y aun- 
que el verdor de sus hojas , que tira algo á encarnado , es á la 
verdad menos vivo que el de los Fresnos OMnunes , con todo 
eso como es un árbol muy agradable , mayormente quando está 
en ñor ^ merece bien que se le conceda algún lugar en los Jardi- 
nes grandes. 

H^nos plantado con felicidad Cerezos n^os en pequeñas 
calles. Esta e^de de árbol tiene muy buen tronco : las ramas 
por su naturaleza van cobrando una figura agradable ^ y las 
hojas 9 que son grandes y hermosas , aunque tal vez las ro^n los 
saltones , es fincho menos que las del Castaño de Indias , y del 
Arce ; y duran en el árbol hasta muy entrado el Otoño , que 
se ponen encarnadas ; bien que este color es muy vistoso , lejos 
de ser desagradable. Finalmente si para semejante plantío se eligen 
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Cerezas negros de flor doble , se logrará por espacio de quin* 
ce dias ó tres semanas de Primavera el recreo de verlos pobla- 
dos de hermosas guirnaldas de flores , que se parecen á aquella 
especie de ranúnculos , que llaman francesillas. Hay la desgracia 
de que suele dar en goma ^ especialmente en los buenos terrenos^ 
en que se ven secarse de repente las ramas de los mejores pies; 
pero también tienen la ventaja de prevalecer en las malas tier«- 
ras , padeciendo menos esta enfermedad en ellas , que en los ter- 
renos mas substanciosos 

Asimismo pueden destinarse para las calles pequeñas el Al- 
mez , el Gran Codeso Alpino , ó sea de los Alpes , los Serbales cul- 
tivados , y aún mejor el que llaman Serbal de Cazadores "^ , pues 
uno y otro tienen buen tronco : la cima es de bella disposición; 
y el follage agradable ; pero á todo esto añade el de los Caza* 
dores una circunstancia mas , que es la de cuajarse en Otoño de 
frutos encarnados , que le comunican singular hermosura , y son 
muy apetecidos de los tordos. 

Los Olmos sufren muy bien la tixera , y la guadaña , y así 
se puede cortar el de la hoja pequeña en bola de Naranjo , en em* 
palizadas baxas 9 y en alfombras de verdura ; pero quando se le 
dexa crecer , se estienden sus raices ^ y destruyen enteramente el 
jardin ; y asi le reservaremos con el Roble, Haya , y Castaño pa- 
ra los extremos de los grandes Parques , y aun mejor para las 
alamedas. 

En los terrenos que son húmedos , sin ser por eso aquáticos, 
se pueden hacer magníficas salas con los Plátanos de Oriente ,y 
Occidente , que tienen hermoso tronco , y la copa bien formada^ 
y muy poblada de hojas , que jamas se ven atacadas de insedos; 
pero no convienen sino en grandes repartimientos , porque son 
muy corpulentos ; y por otra parte son todavia muy raros en 
Francia para intentar hacer plantíos considerables. 

Las Moreras tienen las hojas lustrosas , y de un verde muy 
lindo : aguantan muy bien la tixera , y la guadaña ; pero no me 
resolvería á ponerlas en los jardines , porque su fruta , que se 

* A causa de que se sirven de su frutilb los Cazadores 9 xeservándola para 
atraher en el Invierno la caza , especialmente los tordos y mirlos ». que apeter 
cen mucho este cebo. N. del T. 
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cae qnando madura , mancha la ropa , y echa á perder los 
vestidos 9 lo qual es muy sensible á qualquiera que vá á pa-^ 



La Tila de Holanda es hoy dia casi el único árbol que se 
I)one en los jardines ; formando de ella claustros , y tresvolillosj 
y en una palabra del mismo modo que en otro tiempo no se encon- 
traban en nuestros jardines sino Castaños de Indias , ahora no se 
ven sino Tilas. El tronco de este árbol crece por lo común bien 
guiado : sus ramas forman naturalmente una hermosa cima ; y 
sufren la tixera , y la guadaña para recibir la figura que se le 
quiere dar : su hoja es agradable , y mucho menos expuesta que 
otras á que la maltrate el viento , ó los insedos : no echa del pie 
renuevos ; y su flor despide un olor suave y grato* A esto se 
reducen todas sus ventajas ; pero no carece de inconvenientes, 
pues en los terrenos algo secos se desnuda antes del tiempo re- 
gular j de lo que tenemos un exemplar en el jardin del Palacio 
Real. No por eso pretendo excluir de los nuestros á las Tilasj 
pero desearla mucho que no nos ciñésemos á esta única especie 
de árbol ; llegándonos á persuadirlo conveniente que sería pa- 
ra evitar una uniformidad que al cabo ha de ser muy enfadosa. 

Yo estoy multiplicando dos especies de Tilas , que me han 
remitido del Canadá , y cuyas hojas son en extremo crecidas. Una 
de estas especies es de verdegay , y el mismo color tienen los 
nervios de sus hojas : la otra las tiene mas recias y de un verde mas 
obscuro ; y los nervios adquieren un viso encarnado. Con el 
tiempo podrán servir probablemente estos árboles para hermo- 
sear los Jardines de adorno ^ y de primor *. 

Si en los Parques se encuentran algunos tlrechos demasiado 
húmedos ; ó si prolongando las calles fuera de los Jardines , para 
formar puntos de vista , se hallan terrenos de esta naturaleza ; se 
podrán , á proporción de lo mas ó menos pantanosos que sean, 
I^aotar de Plátanos de Occidente , que participan de todas las 
ventajas imaginables : de Álamos de Virginia , que llevan muy 
grandes y hermosas hojas : de Alamos de Lombardía , que sin el 
auxilio de la guadaña hacen el mismo eíedo que las mas visto- 

* Son Ifts Jardines en que reyna el mayor gusto y asco .y que solo «rven pa- 
la el recrea y deleyte de la vista » y del olfiíto. N. del T. 
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sas palizadas : de Alamos blancos , que crecen con una celeri- 
dad maravillosa , y se hacdi muy altos : de Alisos , que quando 
se podan con inteligencia , son muy agradables ; y finalmente dé 
Sauces venidos de semilla , que forman bellas pyr^mides , quan* 
do en lugar de desmocharlos , se mondan únicamente. 

Las partes distantes de los grandes Parques se pueden plan- 
tar de los mismos árboles de que se hacen alamedas ; y los espe^ 
^los se pueden poblar de los de monte ( Véase el Libro IV 

yV). 

Remito al Ledor para los bosquetes de Invierno ^ para los 
espesillos de árboles de flor agradable , y para los bolengrines 
de arbustos , que echan ñores vistosas , al Tratado de Arboles 
y Arbustos^ que tengo ya dado á luz , en el qual hallará bas-^ 
cantes en que escoger , y con que sati^acer abundantemente sii 
curiosidad Pasemos ahora á hablar de los árboles á propósito^ 
para formar empalizadas. 

Articulo IV* De los árboles que pueden destinarse 
para formar empalizadas , y guarnecer los embo^ 
vedados. 

Para guarnecer 6 vestir los embovedados 6 gavinetes de 
verdura , se requieren ó arbustos sarmentosos , ó árboles que 
produzcan tallos ó bástagos largos y correosos , que se dexen 
doblegar , y empalizar en los enrejados. Uno de estos árboles dó- 
ciles ) que ceden á la industria de los Jardineros , es d Olmo de 
hoja pequeña , cuyas ramas se doblan quanto se quiere , y pro- 
ducen muchos ramillos. También sirve en los Jardines de adorno 
y primor para hacer empalizadas altas y baxas , alfombras cor- 
tadas á dos pies de alto , que producen muy buena vista puesto 
baxo de los grandes árboles ; y también se dexa podar en bola 
de Naranjo. La Tila , y la Morera se sujetan igualmente á los 
mismos usos. 

Por lo que conduce á los arbustos sarmentosos , no se pue- 
de dudar que nada hay comparable en la hermosura á un buen 
emparrado : que los largos bástagos del Jazmín blanco y común 
reciben qualesquiera especie de figura , aumentando su aprecio 
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la fragrancia de su flor» Lo mismo puede decirse de la Madre Sel- 
va 9 sin embargo del inconveniente de roerla las cantáridas , y los 
pulgones. La Bignmia , especialmente la de hoja de Fresno , guar- 
nece y puebla muy bien la parte alta de los embovedados : su 
verdor es sobresaliente , y las flores encamadas muy hermosas^ 
pero está sujeta á perder los bástagos , y la hoja del pie , lo que 
precisa á sw^it los claros coq Jazmines amarillos , Lilas de Per- 
sia 9 Rosales , &C. También se puede echar mano para vestir los 
embovedados de varias especies de Clemátida 9 y de Zarza de flor 
doble. 

Las empalizadas deben formar un plan vertical de verdor bien 
doble y poblado ^ , especialmente por el pie : Xbs menos anchas 
son las mas per&élas , parque cuesta dificultad cortar con la gua- 
daña arregladamente los largos bástagos , que se escurren al que- 
rerlos cortar ; y quando son demasiado anchos , se estrechan cor- 
tando los ramillos á raiz del tronco. Si se despueblan , se dismi-r 
puye su elevación 9 adyirtiendo que en los terrenos secos y ende- 
bles nadie debe proponerse tener empalizadas muy altas. A este 
propósito es de notar , que hay empalizadas altas ; las hay de 
mediana elevación ; y finalmente las hay baxas. Con las de me- 
diana altura se cercan los espesillos ^se forman estrellas , pies de 
gallo 9 y otras labores y repartimientos , construyéndose también 
en los Jardines de mayor primor nichos , rinconadas , arcos , y 
pórticos. Las empalizadas baxas , ó á medio cuerpo ó talle for- 
man por lo común banquetas ó mesillas entre los árboles de tron-* 
co alto , y á veces se adornan dichas banquetas con remates de 
la misma planta, que se cortan en bola , ó en pyrámide. Bastan 
estas icfeas generales para que se comprehenda que se pueden ha- 
cer empalizadas de qualquiera especie de árboles ó arbustos; 
bien que se prefieren siempre los de mayor elevación , y mejor 
guiados 9 y que echan muchas ramas laterales : y se requiere asi- 
mismo que las hojas sean de mediano tamaño , porque causaría 
deformidad ver una hoja grande cortada pormedio« Los árbo- 
les que principalmente $e e%en para este fin , son la Olmedilla, 
de que ya hemos hablado : d Arce que gusta de ciertos terrenos 

'" * Esto es f que tenga fondo » cierre » y forme espesura. N* dex T. 
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en que no prueban bien otros : la Haya , cuyo follage es muy vis* 
toso : el Carpe , cuya hoja es de un hermoso verde ^ y perma- 
nece en d árbol todo el año , aunque pagiza y seca ; lo qual es 
apreciable en una estación en que qualquiera abrigo , digámoslo 
así , fócilita un recreo que no debe desestimarse. 

Con las Moreras se pueden hacer lindas empalizadas ; pues 
su hoja lustrosa hace bello dedo f y yo he visto algunas , que 
aunque bastante altas , se hallaban muy bien pobladas. También 
se han hecho de mi orden con !os Cerezos de Mahoma bellas em-- 
palizadas : tienen la hoja dé un verde hermoso , y enraman mu* 
cho ; fuera de que no fa^y cosa mas deliciosa que semejantes em- 
palizadas j quanido estos árboles empíessan á brotar en la Prima-^ 
vera hojas , y flores , que comunican al ambiente un olor agrá-* 
dable. Dd Acerolo , y Espino albar , especialmente del de la flot 
doble y se hacen empalizadas muy pobladas y vistosas quando 
están en flor. 

Los Cbamecerasos , el Cornejo macho , y la Alheña pueden 
igualmente servir para empalizadas baxas. También se hacen ea 
los bosquetes verdes de Tejo , de Filirea , de Alaterno , y de Box» 
En otro tiempo se cercaban con estas empalizadas casi todos los 
e^>esillos ; pero en nuestros ^ias se les han substituido los de 01-* 
medilia , que se prefieren á los otros, que manteniéndose siem« 
pre verdes , recogen caracoles , y su verde parece n^ro en com- 
paración del de los árboles que pierden la hoja ; pero este in- 
conveniente no se verifica en los bosquetes , en que solo se hayan 
plantado árboles siempre verdes. 

Articulo V* Be los árboles y arbustos que pueden 
servir para poblar los espesillos • , sotillos y y mar 
tórrales para la cria^y abrigo de la caza ^ ^c. 

No hay especie de árbol que no pueda plantarse en los es- 
pesillos ; ni conozco sino d Nogal que lo rehuse ; y asi solo 
deben determinar la elección algunas consideraciones partícula- 

^ Voz de Jardinería de que usan en los Jardines de los Sitios Reales para sig^ 
nificac derto plantío de árboles que están muy espesos ó juntos , según se re^ 
presenta en la letra A A de la Lámina VII ^ que corresponde al Libro IV dt 
este Tratado. N.dslT. 
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tes : pues jen primer logar en los espesUlos cortos se han de po- 
ner árboles de mediana magnitud , como d Codeso Alpino , el 
Árbol dé Santa Lucia , d Cerezo de monte , el de Mahoma , el 
Hojaranzo y el Arce , el Cornejo , el Serbal , lá Gleditsia , él 
Falso Aromo , algunas especies de Álamo , el Abedul ^ d Tem-^- 
blon ^ la Tila 9 y el Aliso. En espacios mayores se echará mano 
de los mismos árboles de que se forman los grandes bosques, 
cx>mo Robles , Hayas , Fresnos , CMmos , Plátanos , y Alamofe 
blancos ; pero en la deccion de estos distintos árboles debe dar-^ 
se la preferencia á los que se espere hayan de prevalecer mejor 
en d terreno del plantío. 

Quando se intente poblar 6 vestir un corto terreno , se ele- 
girán los árboles que llevan vistosas flores , como son el Codeso^ 
el Algarrobo loco , la ^ama , la CataJpa , el Espino Majuelo de 
flor doble , d Árbol de Santa Lucia , el Cerezo de Mahoma , d 
Estoraque ^ la Pyracanta , el Amelanchero , el Saúco , la Lila, 
y otros muchos , de que se habló en d Tratado de Árboles y 
Arbustos. También puede consultarse d mismo Tratado por lo 
ooncerniente á los bosquetes de Invierno , en que deben colocarse 
\oi& Pinos , los Abetos , los Cedros del Líbano , y de Virginia, 
los Tejos , los Cypreses , las Filireas , los Alaternos , los Boxes, 
las Encinas , los Alcornoques , los Laurdes , las Sabinas , y los 
Enebros , y finalmente todos los árboles , arbustos , y matas que 
mantienen la hoja en el Invierno. En el Tratado ya citado se ex- 
]dic6 difusamente lo tocante á arbustos y matas , que se pueblan 
de flores agradables á la vista ó al olfato ^ y así s^ría superfino 
repetir aquí so espedficacioa ; mediante lo qual nos ceñiremos 
á advertir lo conveniente que es que los espesillos que son de 
poco grueso ó delgados , se guarnezcan y vistan por la parte 
inferior con arbolillos que sirvan de cerrar y formar espesura; 
para <:uyo efédo son lós> árboles mas á propósito el Tejo , d 
Enebro , y el Acebo , qtie vienen bastante bien á la sombra de 
los demás árboles ; y ccrino Conservan Ja hoja en el Invierno , di- 
vierten tan agradablemente la vista en aquella estación como en 
el Verano las Alheñas , los Cbamecerasos j el Guelde "^^ , y d 

■^ El Guelde es aanel arbusto que llaman los Botánicos Opulus RueUiuToíktñét. 
Inst. R. H. 607. N. DBi. T. 
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Viburno , &c. De lo dicho se veo varios exemplos en e! Parque, 
de Versalles« 

Si el fin fuese establecer sotillos y matorrales para la cria y. 
conservación de la caza en un terreno sobresaliente , se podrían 
guarnecer de todos los árboles ya expresados ; pero coma por lo 
común se destinan para ese fin los peores terrenos , apenas pueden 
alarse sino arbustos , como son el Avellano , el Sauce , el Cor- 
nejo , el Espino Majuelo , el Acérelo y los Codesos , d Guekle^ 
la Espirea con hoja de Gudde , la Pyracanta , d Zumaque , d 
Tosiguero , el Sauce Cabruno , y el Abedul , que prueban en 
las tierras de peor calidad. Quando la tierra es tan mala que no 
produce cosa alguna , d único recurso es d Enebro , pues le ve- 
mos prevalecer en un cerro árido , en que baxo de una cama de 
tierra negra y ligera de quatro dedos de profiíndidad , se en- 
cuentra toba blanca bastante compada. 

Si se plantasen matas para vivares de conejos en una tierra 
de mediana calidad , con la única mira de atraher la caza , se- 
ría mi didamen que se escojan en d Tratado de Arboles los ar- 
bustos que llevan firutos jugosos , y proprios para su sustento. 
Pero prescindiendo de esta diversión , luego que hayan agarra- 
do bien los arbustos , se puede también sembrar Bdlota , que se 
irá alando sin cultivo alguno , y formará con d tiempo un ta- 
llar de no poca utilidad para su dueño. 

Articulo VL De los árboles mas conduceutes para 
formar alamedas ^ cercar las tierras ^y plantar 
en las orillas de hs caminos , ó en tresvoliílos *• 

En los territorios donde se hace Sidra ^ igualmente que don« 
de hay tráfico de frutas para las mesas ^ se plantan árboles firu« 
tales en las tierras labrantías ^ y aun en las orillas de los caminos. 
Aunque no dexa de sacarse utilidad de sus. leñas y maderas qüan*- 
do llegan á su perfección , no tratamos ahoi? desemejantes plan-» 

tios^ 

^ Plantar en tresvolillo es poner I06 árboles en tal disposidon , que los de una 
fila correspondan siempre enfrente del centro del espacio 6 hueco que queda 
entre árbol y árbol de la otra fila ^ de forma que alternan como la$ casillas de 
diversos colores en los tableros del juego del aixedrez , del de damas , &c« 
N. o£x. T. .... i 
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dos 5 sina de los árboles de monte con que se adortlao los camí- 
üos reales ^ y de que se forman alamedas en las inmedia<;iones 
de las Quintas ^ ó Casas de Campa 

Mientras hemos hablado de los jardines ^ hemos atendido al 
aspedo del árbol ^ á la hermosura de su fbllage , á la docili- 
dad con que se sujeta mas ó menos á la 6gura que se dá la 
guadaña ó la tixera , y también á lo vistoso de sus ñores 9 y á 
su fragrancia ; pero quando s^ trata de objetos de mayor exten- 
síon 9 deben preferirse los árboles mas corpulentos y atendiendo 
á ia especie de árbol que pueda tener mas útil salida , procuran- 
do hacer d plantío agradable por medio de la variedad de es- 
pecies j y por último cuidando mucho de poner cada una en la 
tierra mas conforme á su naturaleza. Pasemos á tratar con sepa- 
ración de cada uno de estos puntos. 

£1 Olmo y y el Nogal son casi los únicos árboles que se po- 
nen en las alamedas, de que se forman tresvolillos , y con que se 
hermosean los caminos reales. Quando se transita por la mayor 
parte de las Provincias de Frimcia , no se encuentran en las orí- . 
lias de los caminos reales y particulares 9 y en las inmediación* 
nes de las Quintas sino Olmos y Nogales. ¿Por qué razón nos 
hemos de limitar á estas dos especies de árboles , sin distinguir de 
terrenos , sin C(Mitar con los varios usos en que pueden emplear- 
se hs distintas maderas , y aun sin advertir que el modo de au- 
Bientar la diversión de los paseos seria variar de especies? Yo 
creo que no hay mas motivo que el ver al Vecino que no 
planta sino Olmos y Nepalés , y eso basta para s^uir su exem- 
pío. El camino real de París á Fontainebleau está plantado de 
Olmos ; luego todos los demás del Reyno conviene que lo es- 
tén "*". Sea seco ó húmedo el terreno , recio 6 ligero , pro- 
fundo 6 somero , eso es lo que menos importa : en él se han de 
poner Olmos y Nogales. Ahora , pues , es indispensable que estos 
árboles ^ hechos ya demasiado comunes en una Provincia ^ no tie- 

* lo tnisnio vemos qnt sucede en Espafia , y señaladamente en las inmedía^ 
tíones de Madrid » cuyos paseos se com(>onen casi enteramente de Olmos ; sin 
embargo de ser innegable que se darían igualmente bien otros muchos árboles 
de diversas especies ; pues entre ellos se encuentran en las cercanias algunos 
pies del árbol Parayso , gran número de Olivos , de que estuvo plantado en lo 
«ntígno mucha parte del terreno que boy ocupan los edificios % «c. N, dbl T« 

D 
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nen salida , siendo así que hay escasez de otros , y se venden ca- 
ros ; pero sin respeto alguno á estas consideraciones en toda^* 
partes se plantan Olmos y Nenies , como si no hubiera otros ár-. 
boles á propósito para adornar los caminos , y Casas de Campo; 
preocupación cuyo desengaño soria muy ventajoso al Estado. No 
se dice que no sean árboles hermosos , y útil su madera ; pero 
también son muy apreciables en ciertos casos el Rd^le , la Ha- 
ya , el Fresno , el Castaño ^ la Morera , el Pino , y el Abeto. En 
los territorios en que prueban mal estos árboles j preferibles por 
muchos respetos , hemos plantado , á proporción que vimos era 
mas ó menos seco el suelo , Cerezos de monte , Abedules , Plá- 
tanos , Alamos de diferentes especies , &c. cuyo plantío c^ece 
una variedad ^ que no dexa de ser muy deleytosa. 

Tal vez se objetará que varios árboles de los mencionados 
no se hallan en los planteles ó criaderos , en lo qual convengo y 
confieso que yo mismo me he visto precisado á criarlos en m^: 
propios planteles ; ¿ pero de dónde proviene la escasez de estof 
árboles ? de que á los Jardineros no les pedimos sino Olmos , No- 
gales y Tilos. Si se estendiera el gusto y afición á otras especies, 
cuidarían los Jardineros de tenerlas en abundancia en sus criade- 
ros , ó á lo menos se podria esperar que los Intendentes de Pro- 
vincia encargasen á sus Subdelegados que se informaran de qué 
especie de árboles prevalecerían mas bien en la extensión de sus 
departamentos, para poblar de ellos los criaderos públicos ; po- 
niendo singular cuidado en que no se cultivasen en ellos sino ár- 
boles útiles , pues he visto en semejantes planteles Tilos de Ho« 
landa , que únicamente deben considerarse como árboles de pu- 
ro adorno y recreo. Y respedo de que exhortamos á que no sé 
planten en los criaderos sino árboles conformes á la naturaleza de 
los diversos territorios que se comprehenden en cada departamen- 
to , no se nos podrá objetar el que no tendrán efedo los plan-- 
tios que proponemos ; bien que para desvanecer qualquiera pre- 
ocupación en contrario , citaremos aquí varios exemplares de plan*, 
taciones hechas en distintos parages de Francia , que st han lo- 
grado perfeélamente. 

Junto á Bayeux he visto muy frondosos y grandes tresvo- 
lillos de Haya : en algunos territorios de la Normandia Alta her- 
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mosas alamedas , formadas aiternativanente de Dn Roble , y de 
un Abeto ; y en Bretaña en las lindes de las tierras de hbor de 
las Landas , y á las orillas de los caminos se ven plamios bastan^ 
te dilatados de Robles , que como se advertirá en el Articulo de 
los Planteles ó Criaderos habrían probado mejor , si por su primer 
cultivo se les hubiera hecho cobrar mas grueso y menos eleva-< 
cion , para que resistiesen mas fócilmente á los ayres , obl^n-^ 
dolos al mismo tiempo á echar mejores raices por los medios 
que se exponen en aquel mismo Articulo. Hallándome cerca de 
S. Mató me mostró un dia un célebre Armador un tresvolillo de. 
Robles , cuya corta acababa de hacer para construir Navios^ 
as^urándome que aquel plantío le habia puesto su padre : des«. 
pues me llevó á ver otro de Robles nuevos y hermosos , y según 
me dhco, plantados por su mano , los quales confiaba que si llega» 
ba su hijo á vivir tanto como é\ , le servirían para fabricar Na-* 
vios. Mas me conmovió este espedáculo que la función mas di«> 
vertida. En el Delfinado , y en otras Provincias se ven Castas 
fiares muy considerables ^ y en varias de nuestras Provincias Me^ 
ridíonales grandes plantíos de Moreras. Quede , pues , asentado 
que con un poco de esmero y de inteligencia se pueden adornar 
los caminos reales , y formar hermosas alamedas con árboles dis- 
tintos del Olmo y el Nogal ; pues puedo asegurar que no hay 
ninguno que no prenda quando se cría con las precauciones que 
se previenen en el Tratado de los Arboles en la voz Mórus , 6 
con arreglo á lo que se explica en el Artículo de los Plante^ 
les "^ . Resta ahora especificar algo acerca de los diversos árbo- 
les que se pueden poner en alamedas. 

El Olmo se hace muy crecido : se sujeta á la calidad de va- 
ríos terrenos muy distintos : con algún esmero se le dá una fi*^ 
gura agradable : su foUage es hermoso , y útil su madera para 
las obras de carretería ; pero estiende demasiado sus raices , y con^ 
Siguientemente hace mucho daño á las tierras contiguas. De él 

* De esta verdad tenemos una prueba experimantal en el plantío que se hizo 
habrá 30 años en la Dehesa de Barcilés f cotnprehendida en el Gobierno de la 
Real Acequia de Jarama ; (mes de catorce mil Moreras que se pusieron , pren- 
dieron y se conservaron mientras duró el cuidado del que propuso el plantío: 
después se han ido p«:rdiendo de forma que en el dia que esto se escribe i solo 
existen 339. N. dxi. T» 
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se forman la mayor parte de las alamedas y tresyoliilos. 

El Nc^al no esparce tanto sus raices : prueba bien en las tier-r 
ras algo secas , y en que está muy superficial la toba : apete- 
cen su madera los Ensambladores y Escultores : su fruto guan- 
do está aún muy verde se confita , se sirve el meollo én las 
mesas mas delicadas, y se come seco en Invierno : de él se saca 
acey te : su hoja es hermosa , pero la figura y forma exterior de 
sus ramos no es tan agradable como la del OImo« No se sujeta 
á criarse en espesillo , ni prevalece en tresvolillo , á no cultivar- 
se el terreno : gustan con especialidad de criarse en Viñas , y 
en las lindes de las tierras labrantías ; y finalmente como se cotH 
sume la mayor parte de su sabia en nutrir sus grandes hojas^ 
cria lentamente , y con bastante freqüencia se usa de él para lüa- 
medas. 

Los Plátanos de Oriente , y aun con mayor especialidad los 
de Occidente producen una vista admirable en los terrenos que 
les convienen ; pero sin embargo de que yo tengo hechos plan- 
tíos de bastante consideración , son todavía muy raros en Fran- 
cia estos árboles para proponerlos como objetos de empresas ma- 
yores. 

El Fresno goza de una apariencia muy vistosa : su tronco es li^ 
so y redo : sus ramas forman naturalmente una hermosa copa, 
y el foHage es de un verdegay dé los mas agradables. Era este 
árbol casi desconocido en la Provincia del Gatinois quando yo 
hice plantar grandes alamedas en terrenos secos y de poco íbndo; 
sin embargo de lo qual se han logrado muy bien : tienen ya muy 
buena vista , y darán con el tiempo provisión abundante de una 
madera que se emplea utilmente en varios usos. Verdad es que 
todos los afk>s hay algunos en que no dexan hoja sana las can- 
táridas ; pero no les sucede así á todos , y aun los expuestos á 
este accidente echan nueva hoja , que se cae por Otoño mas tar* 
de que las otras ; y es de advertir que rara vez acometen dichos 
insedos á los Fresnos de flor. * 

Hemos plantado gran número de Moreras , unas en tierra 
semejante á la expresada , y otras en una arena arcillosa , y to- 

* Es el Fraxinm Jhrifira » botryoidet. Mor. Hist. N. dex. A. 
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das se logran bien. Las de la Luisiana igualmente qtie las del Pia- 
moxiiz producen* una vista admirable. Nadie ignora de quánta uti* 
Itdad sea la hoja para la cna dd gusano de seda ; pero ademas de 
este uso le tiene también su madei^a en varias especies de obras. 
El cokir de la hoja es de un verdegay muy lustroso y muy agrá-* 
dable» Las he puesto en eq)esiIlos ^ y veo que prueban tan bien 
como los demás árboles. 

El Castaño es un árbol vistosísimo ^ de fruta muy uúl , y de 
excelente madera para varias maniobras : la hoja es crecida y de 
bomoso verde , pero difícilmente se logra que no queden muy ba- 
«is las puntas de algunas ramas ; lo que obliga á escamondarle 
OQD mas cuidado que á los demás árboles. 

£1 Cerezo negro es un árbol sobradamente pequeño para ala* 
medas de buen gusto : en medio de lo qual era felicidad poder 
echar mano de á en los malos terrenos. Yo he plantado un ca- 
mino, que pasaba, por el lado de una loma , en donde á poca pro- 
fundidad de una tierra mediana se encontraba un banco ó bet9 
de toba blanca con cascajo , y dieron menos en goma que en otro 
terruño mas proprio para la votación. 

También planté con toda felicidad Abetos , y Pinabetes en 
ena arena substanciosa ^ que tenia mucho fondo ; pero quando d 
intento es que salgan muy altos los árboles , se debe preferir el 
Abeto al Pinabete ^ pi;escindiendo de que es mas agradable el 
color de su hoja , y así le llaman algunos Abeto plateado ^ porque 
blanquean, por d envés , á diferencia de las del Pino ^ que son 
verdes. ; 

-. Igualmente he formado hermosas calles de Pinos ; pero difí- 
cilmente se lograrían ^ en las orillas de los caminos , porque se. 
pierden quando se traq|>lantán algo crecidos : y por esQ not^aa 
los mii^ mas que dosr ^os al tiempo de trasponerlos al lugar en 
que habían de.quedar , . sia reado de que entrasen allí los ga- 
nados. 

'. 7a insinoamds últimamente qué árbdes son los que pueden 
fdantarse.fen las tirflhade las calzadas que cruzan los pantanos; 
de donde ise infiere que hay varios en que escoger para hacer gran- 
des plantíos , y que qualquiera Proprietario puede dexar á sus 

madecas(de.divec«ui.e3pQC¡^ 9 propriasp^^ varios usos 

D»«» • 
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particulares , especialmente ú se hace la elecdóó coq arreglo, 
á la doctrina del Tratado de Arboles y Arbustos. 

Recopilemos , pues , todo lo dicho hasta aquí , recorriendo. 
las especies de árboles que se plantan con más freqüéncia ^ res-* 
pedo de que este distinto niodo de examinar el mismo objeto,, 
será tal vez mas del gusto de algunos Haceodados* 

Gusta el Roble de tierras recias; pero también pruébame* 
dianamente en qualquiera otro terreno. En los parages húmedos^ 
y en los fondos de arcilla sale Uanda y teosa ^u madera :.quan- 
do debaxo de la tierra fértil se encuentra alguna cama de casca* 
jo ) cria madera mas dura ; y si la toba, ó la gteda^ ó alguna can- 
tera se hallan á poca distancia de la superficie y no podrán criar- 
se sino tallares. 

£1 Olmo se aviene muy bien con todas castas de terruños:, 
sucediendo freqüentemente que si son en exceso húmedos y subs-. 
tanciosos , se despega del leño la corteza , formando es^rzos , 6 
se seca el árbol ; y si subsiste , sale blanda la madera* En loster-: 
renos secos , aunque crecen mas len lamente , son de nRJór calidad^ 
y viven mas ; y quando la tierra tiene poco fondo , esparcen mu-; 
cho sus raices , buscando su sustento en la tierra fprtil , que está 
en la superficie ; y si es^ tierra conveniente , no dexati díe adqui- 
rir corpulencia ; bien que en este caso se requiere que eáén muy: 
distantes uno de otro ; pues quando se plantan én espésillos en 
semejantes terrenos , no pueden llegar á formar, sino im tallar. ^ 

Prevalecen los Nogales en particular en los territorios algo 
secos y arraygando en el cascajo , y aun en la toba y greda . quan^^ 
do estos úítimois minerales participaii decpkdra donoajo; Tam*- 
bSen los ht visto en terrenos hilmedos ^ j)eeo reñ dM eciaiifabáH$ 
da la madera ,'y sin color : no |)fruebaii;*fa' espesiHofiíipenlim^ 
dos : su verdadero lugar es en }os macelos: y ea tas^lande^de hsí 
tierras de labe»: ; y quando se crian asi , prevalepenixn quál^uie-n 
ra especie de tierra sea de la Calidad que fuere» . ^ ..i 

Lds Castaños apetecen las arenas, «priciahneate ^qoapflb el 
fondo es algo btímedo , lo qual^ se verifioh skÉnpre^uela.arenae^ 
algo substanciosa ; no por eso dexan de* prevalecer cia las arenas 
mas endebles quando pueden esparcir sus raiceshasta lo mas hondo, 
y no se logran tanbien en las tiwrasdemasiado' £ec¡a& y arcillosas^ 
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A la Haya le conviene d miHno terreno que al Castaña 

La Tifa y el Castaño de Indias gustan de ana tierra sviave y 
de mucho fondo , y á ialta de esta circunstancia se requiere sea 
algo húmedo el terreno interior para que no pierdan la hoja an- 
tes de tieinpo. : : , 

* Las Moreras se dan razonablemente en los territorios calien*-, 
tes y secos , sin dexar de prevalecer en las tierras algo endebles; 
bien que yo tengo algunas plantadas en arenas muy arcillosas , y 
una vez que llegaron á agarrar , han continuado en crecer con la 
mayor pujanza* 

El Hojaranzo viene en los terrenos de buena calidad ^ pera 
también losí he visto medianos en las tierras endd)les ^ secas , y 
baxo de las quales se hallaba toba con cascajo , en donde se per^ 
dian los demás árboles , sin exceptuarse él Arce. 

El S3rcómoro , y casi todas las demás especies de Arce se critii 
en los terrenos endebles , en el cascajo , y en: la arena , con tal 
que sea algo húmedo el fondo ; y he c4)servado algunos en los 
cerros ándos que daban al Norte y Poniente. . 

Los Fresnos se avienen mejor que ninguna otra especie de 
árbol con terrenos de distintas naturalezas. Los he visto muy 
frondosos en tierras baxas expuestas á inundarse , y otras vecea 
en terrenoS' muy secos. Si hay poco fondo , estienden sus raices 
por la cama de tierra^iertil : arraygan én el cascajo , y aun eo 
la toba y greda , con tal que participen de piedras y guijarros^ 
y su madera quando se crian en tierra franca es mas dura y fir- 
me que en las tierras baxas. 

Los Alamos gustan de los terrenos muy aguanosos : y el 
Temblón apetece la arcilla ; pero el Álamo blanco igualmente 
que el Sauce cabruno , que prevalecen perfectamente en los ter-* 
renos pantanosos , brotan muy bien en las tierras secas ^ y no de* 
xan de probar en las mas áridas. 

£1 Abedul no es árbol de rivera , y con todo eso crece muy 
frondoso en los terrenos húmedos , y en las lomas que dan al 
Norte ; sin perjuicio de lo qual subsiste en los terrenos mas en- 
debles , en donde prueba mal qualquiera otro árbol. 

Los Cerezos comunes y los de monte , los Arboles de Santa 
Lucia , los Cerezos de Mahoma , y los Codesos ^ que se hacen 

Div 



$6 De las Siembras r Plantíos^ ^c. 

muy viciosos en una tierra fiaoca algo seca , prevalecéD tdiftbien 
en las tierras mas delgadas. 

'EX Plátano de Oocidente de hoja ancha , y d Tulipero gafe 
ta de territorios muy húmedos : y el Piálano de Levante c<ui 
hoja hendida requiere una tierra suave , que tenga fondo , y al-, 
gnna frescura baxode la superficie. 

Los Sauces y Alisos son árboles aquáticos , ó de rivera , que 
en ningún parage prevalecen mejor que en los quixeros ó ribazos 
de las acequias por donde corre agua. . 

El Serbal cultivado , y el de los Cazadores vienen bastante 
bien en los territorios algo secos , si tienen fondo ; debiéndose 
entender lo mismo de los Perales y Manzanos , con la adverten- 
cia de que estos últimos requieren que el fondo sea algo fresco. 

En quanto á los arbustos, los Sabucos , Zumaques , Avella- 
nos , Nísperos de diversas especies , como el Espino majuelo , d 
Acerob, ú Amelanchero., ta Pyracama , y los Sangüeños, bro-« 
tan con mas vigor en una tierra sobresaliente que en la de men 
diana calidad ^ pero tampoco se malogran en los mas ruines ter-* 
renos. 

Los Pinos se crian en la arena mas árida , y el Abeto en los 
arenales substanciosos ; pero en medio de eso ae ven montes 
enteros de hermosos Abetos en paragesen donde están muy so* 
meras las pefiast 
# 

Fin vmi. Libro primero. 
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LIBRO SEGUNDO. 

De varios modos de multiplicar los árboles. 



«• 



INTRODUCCIÓN. 

L/E varios modos se consigue multiplicar los árboles : i.^ por 
medio de las semillas : a.o de rama : ^.^ por acodos : d!^^ por 
medio de barbados ó sierpes con raices : $.^ y últimamente in- 
giríéúdolos. En este segundo Libro nos ocuparemos en tratar 
succesivamente de cada uno de los expresados métodos ^ pero 
antes de dar principio será bien anticipar algunas reflexiones, qat 
servirán á los Cultivadores para la elección del método que hayaq 
de preferir. 




CAPITULO L 

Adfoertenaas generales acerca de la multiplicación 

de los árboles. 

J^A multiplicación de los árboles de semilla es en cierto mo- 
do la mas natural , y casi siempre la mas provechosa ; pero por 
su medio no siempre hay seguridad de lograr precisamente la 
misma especie , ó por mejor decir la misma variedad del árbol en 
que se recogió la semilla * . En ciertos casos el medio mas pron- 

^ Para la inteligencia de esta observación es necesario tener presente la dis- 
tinción que hay entre variedad y especie. La variedad es subalterna de la espe- 
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to y expedito es el de propagar por estaca ; pero no todas 
las especies de árboles prenden de rama« Mediante ciertas pre- 
cauciones , apenas hay árbol que no se multiplique por aco- 
dos ^ pero este método es el mas embarazoso. Algunos árboles 
echan renuevos que brotan de ias mism^ raices , á los quales dan 
el nombre de Sierpes con raices*^ y«estds C(^kuy¿n también un 
medio de multiplicar fácilmente y con bastante prontitud cier- 
tas especies : independientemente de que por este método;,^ lo- 
gra la ventaja igualmente que por los dos antecedentes de con- 
servar en.su identidad las especies , y aun las variedades. Por úl- 
timo 9 si el fin se dirigiese solamente á multiplicar esta 6 la otra 
especie , ó variedad de árbol que se tuviese en particular estima- 
ción , se podria asimismo conseguir ingiriéndole en otros pieS| 
según queda difusamente explicado en la Pbysica de los Arboles *; 
pero en quanto al objeto de que vamos tratando , el principal f 
casi siempre único intento es multiplicar mucho los individuos^ 
sin atención á que se conserven ó no exádamente las mismas 
variedades ; mediante lo qual rara vez habrá que echar mano dd 
ingerto ^ como lo vamos á hacer patente por medio de un exem- 
plo. 

Supongamos que alguno desee multiplicar un Olmo de hoja 
ancha , cuyo aspedo y foUage merecen al parecer la preferencia 
respedo de otros muchos : ahora, pues, se pueden i,^ hacer esta- 
cas s^n el método indicado en la Pbysica de los Arboles ** 5 y 

ciey como esta lo es del género ; con la diferencia de que el número de las espe- 
cies es inalterable , y el^ de las variedades se aumenta ó disminuye diariamente 
Ísr el cultivo » por los ingertos , ' y por otros medios artificiales. Quándo los 
erales de un huerto » por exe^iplo , como serian las ochenta diferencias de este 
frutal que recogió Miíler en su Diccionario de Jardineria , varían en accidentes 
que no son constantes ^ esto es » en la magnitud de la hoja , en el tamaño del 
fruto 9 en su sabor , &c« decimos que son variedades de una misma espede de 
árbol , respeéto de que abandonadas á su naturalexa las semillas de todas ellas, 
se reducen á producir una misma especie , que es el Peral sylvestre , del qual 
dimanaron todas originariamente. También pueden llamarse variedades natu- 
rales los individuos o pies de diverso sexd dentro de una misma especie , como 
la Palma macho respedlo de la hembra , de cuya semilla no nacen predsamen* 
te Palmas hembras , sino también muchas veces machos ; lo que no sucede por 
los demás medios de multiplicar árboles , pues estos propagan constantemente 
su misma variedad , y producen solamente pies de su sexd. N« dei* T. 

^ Libro IV. cap. IV. 

♦♦ Libro IV. cap. V. art. I. y II. 
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como pcu: esté medio airrojaii las ramas que se han cortado del 
árbol , cmno si con el tronco formasen todavia un mismo cuer-* 
po 9 sin mas diferencia que la de recibir la sabia por medio de 
nuevas raices que han ido echando en lugar de alimentarse por la 
que recibian antes dd tronco ; de ahi es que ni resulta ^ ni pue-^ 
de resultar alteración alguna en la espede ó variedad de dicha 
Olmo 9 y consiguientemente producirá la estaca tan hermosas hcM 
jas como las que lleva el árbol de donde se sacó* 

Qkfi Se puede tumbar ó acodar una rama con las circuns* 
tancias que se expresaron en la Obra ya citada * • Esta rama 
va arraygando ^ y después de separada de su tronco se mantie^ 
ne de la sabia que extrahen sus nuevas raices ; y así hallándo- 
se este mugrón precisamente en el ' mismo caso que la estaca del 
párrafo antecedente, tampoco resultará variación de especie. 

^fi También se pueden cortar algunos ramillos en el Olmo die 
hoja ancha para ingertarlos en Olpios de hoja menuda. Y ha- 
biéndose demostrado en la Pbysica de ¡os Arboles que el ingerto 
no varía -laa especies ^'^ , el árbol aisí ingérido echará hojas an* 
chas 9 y la especie ingerida permanecerá en los patrones ente- 
ramente la misma que era antes. Por otra parte todo esto lo • 
confirma igualmente la experiencia con efedos tan repetidos ^que 
no cabe duda en ello. 

4.0 Las raices del Olmo de hoja ancha echan brotes 6 tallo» 
que pueden cortarse y poneiseen planteles 6 criaderos. Estos bar- 
bados darán producciones de la misma naturaleza que las tai* 
ees de donde salieron ; esto es , si el Olmo de hoja ancha que se 
desea multiplicar no hubiese sido ingerido , en este caso como 
sos raices son de la misma especie que el tronco , igualmente lo 
aérán- los barbados ; peno si sé hubiese ingerido en uh Olmo de 
hoja menuda , participarán aquellos de la naturaleza del patrón, 
y así no constituirán sino Olmos de hoja menuda. 

5.^ Si se siembra la grana del Olmo de hoja ancha , no hay 
duda que nacerán mas 04mos de hoja ancha que si se hubiera 
OQ^^ la semilla en un Olmo dé hoja menuda ; pero en medio 
de eso siempre nacerán muchas variedades. Todos estos hechos^ 

• Libro IV. capb V. art. IIL 
*• Libro m. cap. m. 
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que son irrefirag&bles , prueban que por medio de las semfllas se 
multiplican mucho los individuos , pero sin que haya s^ridad 
de conservar las mismas especies , ó mas bien las variedades. 
Seria superfluo prevenir que lo que decimos de las hojas debe 
entenderse igualmente de qualquiera otra parte del árbol , como 
ramas , ñores , frutos ^&c: y respedo de quedar ya suficientemen* 
te aclarado mi pensamiento con el exemplo que hemos explica- 
do , pasemos ya á especificar en otros tantos Capítulos particula- 
res cada método de multiplicar árboles. 



CAPITULO II. 

De los árboles que se pueden multiplicar de estaca^ 

y acodo» 

JjLabi¿ndose explicado con bastante individualidad en la Pbysi^ 
ea de hs Arbaks * de qué modo desenvuelve la naturaleza las rai- 
cees quando se ponen árboles de estaca ó de acodo , bastará hacer 
aquí algunas reflexiones que tienen estrecho enlace con su mul- 
tiplicación. Hay algunos tan dispuestos por su naturaleza á pren<- 
der de estaca , que para legrar un árbol enteramente formado, 
no hay mas que hincar en tierra una rama de ocho á nueve pies 
de largo , y de nueve á diez pulgadas de circunferencia. Llámanse 
plantones , y de este modo se suelen multiplicar los Sauces coouh 
nes, los cabrunos , y alguoas especies de Álamo , no porque no pa- 
dieran criarse de semilla , pues vemos que de la que esparce lel 
viento nacen naturalmente y sin cultivo ; pero se pk*eíiere el pri* 
mer método por mas pronto , pues de un plantón de tres afios sé 
forma un árbol mas grueso que un Sauce , 6 Álamo criado de 
semilla al cabo de siete ú ocho años. Del mismo modo se multi- 
plican las Mimbreras que son de la casta de los Sauces. La Vidj 
el Sabuco , los Alamos negro y blanco , los Plátanos , la Catalpay 
^1 Tejo, yel Box se sujetan también á este método ; peto como 



• Libro IV. cap. V. 
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no tienen disj^icion para echar raíces como los Sauces y Alamos 
comunes , se forman las estacas de ramas mucho mas delgadas, y 
ae ayudan con un buen cultivo. Finalmente varios árboles nc-^ 
cesitan para arraigar de los medios de que se habló en la Pbysi^ 
ca de las Arboks. Los acodos son el último recurso para mul<* 
tifrficar aquellos árboles , que se resisten á todos estos artiíicio$ 
de la industria de la jardinería Sea dicho esto en general : pa-^ 
semos ahora á aplicar esta dodrina en los casos particulares de 
los árboles , que sirven mas comunmente en los plantíos. 

Articulo L Del Sauce. 



• 1 1 1 1 K 1 1 ^ ;^ I ^ [ • N-^^ 1 1 :^x^ 



Para hacer plantíos de Sauce se escamondan en los 
de Febrero , y Marzo los árboles de donde se han de sacar los 
plantones ; y se van sqiarahdo las varas mas derechas , y que 
tienen la corteza lisa y viva , y por la punta siete , ocho ó nue« 
ve pulgadas de gruesa Se les dá á estas 8 ó lo pies de largo, 
iuándolas inmediatamente con dos vencejos en aces ó mazos de 
lo á 12 perchas cada uno {Fíg. 6.) : mátense en agua los plan-^ 
tones por lo mas recio hasta un pie , y se dexan en remojo has* 
ta el tiempo de plantarlos , lo qual ha de ser entre fines de Mar- 
zo , y principios de Mayo. Expliquemos ahora como se efedüa 
este plantío. 

i.o Se deben señalar con miras las lineas que se han de se^ 
gttir , tirando una cuerda desde una mira á otra , y formando 
con el azadón una cacerilla ó surco en la misma dirección que la 
Cuerda ; pues una Salceda bien dispuesta causa una diversión^ 
que se logra sin aumento de gastos , ni disminución de la renta. 

^P Se transportan al parage destinado para el plantío el nú- 
mero de aces de plantones , que prudencialmente se regula po- 
derse plantar en medio (Jia ; ó bien se conducen de una vez , si 
se logra la comodidad de tener á mano agua en que poder meter 
los mazos por las puntas» 

3.0 Coge un trabajador los plantones por el csbo mas grue^ 
so ) y los corta en punta con un podón que corte bien , sin lle- 
gar al leño mas que por un lado , para que se conserve alguna 
porción de corteza hasta la punta del plantón {Fig. ^.) ^ y en- 
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tretanto eropuñando otíro una clavija "^ puntiaguda dd madera 
fiíerte ^ ó de hierro {Fig. 8. ) ^ y un mazo , abre los. hoyosde pie 
y medio de hondo , y bastante anchos para que puedan entrar sinr 
maltratarse los plantones : primeramente se hinca á golpe de ma- 
zo la clavija hasta la profundidad de un pie , luego se menea 
por arriba acia uno y otro lado para ensanchar el hoyo : des- 
pués se vuelve á dar con el mazo en la clavija , para que ahon- 
de mas ; y pros^iendd en menearla por la cabeza , se repite la 
misma maniobra ^ hasta que d hoyo tenga un pie , y de 6 á lo 
pulgadas de profundidad. Hecho esto , como los Sauces se plan- 
tan por lo comuq cerca del agua^^^coentra regularmente el 
fondo de los hoyos en una tierra blanda y suelta , que es inútil 
horadar con la clavija , respedo de que la penetra con facilidad 
la misma punta de los plantones. 

4.0 Formado el hoyo ^ se saca la clavija de madera , ó de 
hierro para meter en su Ic^ar un plaitton ; y aunque lo mejor es 
que no quede demasiado ancho el hoyo , y que encuentre algu- 
na resistencia el plantón , con todo eso es preciso atender á que 
no se desprenda la corteza ^ porque como en esta estación se ha« 
lian en su empuje los plantones ^ está poco adherente al leño, 
y si se despega al tiempo de hincar el plantón , sería nece-» 
sario sacarle y desecharle como inútil Si quando está ya me^ 
tido en su lugar ^ se hallase que es demasiado ancha la boca 
de hoyo , se llenará de un poco de tierra menuda ; dando des- 
pués en el terreno todo al rededor del plantón algunos golpe^ 
cilios , que aplanoi , y compriman la tierra , para que quede mas 
firme el árbol , y rodeado de ella por todas partes ; con lo qual 
se dá por concluida la operación. 

5.0 Muchas veces no se dexa mas que una toesa de distancia 
de plantón á plantón quando se disponen en fila , esto es , en una 
misma carrera ; pero si se plantan en tresvolillo ^ será mejor de-- 
jar toesa y media ; á cuyo efedo deben tener los Arbolistas una 
vara de esta misma medida para espaciar con igualdad sus árbo«- 
les y pues con esta regularidad se hace d plantío mas agradable. 

^ Es una estaca , como la llaman en algunas Provincias» de madera muy dunu 
ó una barra de hierro mas ó menos gruesa según el diámetro de las tamas o 
plantones. N. dbl T. 
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r 6.^ En ^8te eAadk> se puede dexar la Salceda {Fig.g.)pot, 
d priioer año , pero en el s^ndo es necesario , después de haber; 
reemplazado los plantones que se hayan perdido, y enderezado losi 
ladeados 6 Vencidos , no omitir el hacer á dos pies de distancia 
un foso A {Fig. 10*) , cuya tierra ae eche sobre el pie B quan-< 
do están dispuestos eo. filas 6 hilos 9 y por ambos lados ( Fig.i i.) 
si se hallan plantados, en tresvolilla Si de tres en tres afios ,0 d0 
quatro en quatro se cuida de limpiar los fosos para echar la tier- 
ra acia el pie de los árboles , se habrá cumplido con todo el culr 
tivoque se requiere para lograr en adelante un hermoso Sau-* 
cedal. 

jr.o Abriendo unos fosos semejantes á los que van expresa- 
dos j hemos criado Sauces en terrenos algo húmedos á la verdad^ 
pero situados eo lugares altos. En medio de lo qual es preciso 
confesar que arrojan con mucho mas vigor en los prados tan 
baxos que se conserva el agua en el fondo de los fosos» Tam- 
bién conviene que no sea el fondo de turba , y que las inun- 
daciones xm pasageras : pues si se detiene el agua mucho tiem- 
po y sería neoesario levantar el ribazo del foso lo bastante para 
que quedase en seco el pie del árbol , porque tengo muchas ex^ 
periencias de que se pierden los Sauces quando se estanca por 
mucho tiempo el agua junto á ellos» Algunos sugetos se conten«* 
tan con formar como una pared de tierra al rededor de sus ár*^ 
boles (Fig. Id.) ^ P^^ ^^ Fosos producen seguramente mucho 
mejor efo^a 

Articulo IL De ¡os Alamos negros^ 

Las diversas especies de Alamos negros se plantan, y culti* 
van exá^mente oomo los Sauces ^ y así nos contentaremos con 
prevenir : ifi Quef na x cortan los plantones de Álamo por am« 
bos extremos, debiendo. quedar entero el de arriba ; y aun se 
han de conservar algunas ramas delgadas , como se vé en la >^ 
gura 13 : %P Que no se deben demiochar , como se hace por 
lo ordiiiario coa los Sauces (Hg« 5.) 9 contentándose con esca* 
mondarlos , y dexándó qqe crezca el tronco principal; para lo 
qual es necesario que el terreno en que se planten estos árboles, 
que Uegan á hacerse muy altos , tenga alguna sdidez y firmeza, 
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á fin de que corean menos rie^o de que los amnqx y derribe 
el ayre : ^fi Se plantarán á toesa y nñedia^ ó dos toesas de dis- 
tancia unos de otros. 

Aquí es el lugar de hacer una advertencia aplicable á todos 
los árboles que se crian de estaca , para formar árboles de tron- 
co alto ; y -es que si de la extteroidad del tronco de un Álamo se 
hiciese un plantón , saldría bien guiado el árbol que se formase 
de él ; lo no que sucedería así si el plantón se formase de una 
rama lateral , que siendo casi hoizontal formaría una vuelta para 
volver á seguir la dirección perpendicular. Verdad es que no 
conviene cortar las guias principales de los árboles para reducir* 
las á estacas de plantío ; pero la observación que acaba mos de 
indicar debe movernos á elegir para estacas las ramas que mm 
se acerquen en el árbol á la situación perpendicular, y tengan me- 
nos vuelta. 

Articulo III. Del Sauce cabruno ^y del Saúco. 

El Sauce Cabruno , y el Saúco prenden fiícilmente de estar- 
ca ; pero como son mas bien arbustos que árboles , se forman 
de ellos tallares , y también vallados para cercar las posesiones. 
A este efodo se hincan en tierra á lo 6 id pulgadas unos de 
otros , los renuevos del grueso de un dedo , y de i8 á 20 pul« 
gadas de largo : debiendo quedar Jas estacas fuera del sudo co- 
mo 5 ó 6 pulgadas : y luego que se acaba en plantío , se em- 
pieza á abrir una zanja á 18 pulgadas de las estacas. El primer 
año nos debemos contentar con ahondarla de 5 á 6 pulgadas ^ pa- 
ra que la tierra que se echa encima de ellas no las sepulte ente- 
ramente ; pero á medida que las estacas producen tallos , se* ahon- 
da algo mas el foso para calzar * los pies hasta que la zanja ten^ 
ga 2 pks , ó dos y medio de hondo (Fi|^. 14.). . : , j 

Estas cercas son muy buenas para los párages por donde no 
transita demasiado el ganado ; pues dan cada quatro 6 cinco afíos 
una monda , que no es de despreciar. Y es de advertir j que el 
Saúco lleva al Sauce la ventaja de que no le maltratan los ga- 
nados. Finalmente aunque esta^ dos especies de árboles gustan de 

ter- 

* En ios cardas se ílama esta tn^- ^^ apocctf 1 7 en k» acholes acohombrar. 



DE Arboles. Lie. H. 65 

terrazgos húmedos , no dexan de subsistír en los mas efajutos* 
También se crían en planteles para poblar los espesillos ^ espé« 
dalmente en terrenos secos , en los quales arraigan con dificul^ 
tad las estacaSi 

Articulo IV. De las Mimbreras. 

Sin embargo de que dexamos ya dicho que las Mimbreras son 
dd mismo género que los Sauces , no por eso deben confundirse 
con ellas los Alamos n^os comunes ^ que los Viñadores llaman 
impropriamente Mimbres blancos , plantándolos en sus majuelos 
para ataderos. Se hallan , pues , varias especies de Sauces ó Mim- 
breras, que se cultivan , las unas para cestajo, y otras para hacq: 
vencejos , de que se sirven los Toneleros, Jardineros , y Viñadores. 
También se distinguen entre sí las Mimbreras de que usan los 
Cesteros , siendo unas de un color ceniciento , que tira á verde, 
y otras de un pagizo claro , &a La Mimbrera para los Tonele- 
ros tiene la corteza de un encarnado subido. Los Jardineros, 
Igualmente que los Viñeros , gastan qualquiera especie de Mimbre, 
con tal que se dexe doblegar sin saltar ; pero sin embargo hay 
algunos que merecen la preferencia ; y sirva de exemplo el Sau- 
ce de hojas encontradas , el qual es tan dodl , y sus fibras tan 
fuertes , que se forman de él ataderos de tanta firmeza como los 
de bramante. Añadamos , pues , tal qual cosa sobre el cultivo de 
las Mimbreras. 

Los Viñadores hincan en tierra en las orillas de sus majuelos 
varas de Mimbre ( Fig. 16. ) de dos pies y medio , 6 tres de lar- 
go , cortando la punta á quatro pulgadas del terreno. A estas 
cepas de Mimbrera {Fig. ijr. ) , que no tienen mas que Jr ú 8 
pulgadas de uronco, se las dá el mismo cultivo que á los ma* 
juelos. 

Los Jardineros plantan las mismas especies de Mimbrera en 
la parte mas húmeda del jardin , cultivándolas en una plataban- 
da ^ como los demás árboles , con lo qual consiguen tener á ma- 

• Es voz originariamente francesa ; pero usada ya comunmente por nues- 
tros Jaidtneros para denotar una lista ó porción de terreno larga y estrecha, 
que se labra para criar flores , ó se roza y raspa para que sirra de sendero 9 y 

E 
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no todos los ataderos de qae necesitan , mayormente siéndoles de 
menos provecho los Mimbres gruesos que los delgados. 

Los Mimbres encarnados , que gastan los Toneleros^ se plantan 
por lo r^lar en algún terruño algo húmedo , y en carreras : para 
lo qual se hincan en tierra las estacas de Mimbre semejantes á las 
de los Viñadores , dexando entre ellas tres pies de distancia; y 
en quanto á lo demás , se cultivan del mismo modo que queda 
expresado hablando del Sauce cabruno , y del Sabuco {fig 14). 
Quando se pone este plantío en buena tierra de prado , arrojan 
con mucho vigor las Mimbreras , y rinden muy buen produda 

Para criar Mimbres de los que usan los Cesteros , se escoge 
«n terreno ligero y suave , de la naturaleza de una buena tierra 
empradizada y procurando que no exceda dd nivel del agua mas 
que dos pies ó dos y medio ; y es de desear que jamas llague ú 
inundarse , 6 á lo menos que la agua no se estanque allí ; pues 
quando esto sucede , muchas veces se hace preciso acarrear y 
añadir tierra á fuerza de gastos considerables. Para que quede d 
Mimbreral inaccesible á los ganados y se cerca con una buena zan« 
ja , que por lo común tiene bastante agua en el fondo. Se ara la 
tierra para destruir la mala hierba , y asi dispuesta se ponen las 
estacas de Mimbre ^ que son semejantes á las de los Viñadores 
(ji%. 1 6) , dexando de por medio la distancia de pie y medio , 6 
dos pies entre Mimbre y Mimbre ^ mirados de fila 9 y de dos pies 
á dos y medio entre las carreras {J^. i8). Si m los primeros años 
se cuida de dar una vuelta , aunque sea ligera , á los Mimbres^ 
adelantan mucho mas. Lo común es contentarse con arrancar la 
hierba lo mejor que se puede ; pero con nada cobran tanto vi* 
gor las Mimbreras como añadiéndoles de quando en quando al- 
guna tierra nueva , ó transportada de otra parte , siendo indife* 
rente la buena ó mala calidad de ella; y aunque su cmidaccion es 
algo costosa , al fin reditúa muy bien un Mimbreral de cinco 6 
seis años , cultivado con todo este esmero , sin dexarle ahogar coa 
las cañas , juncos , ai juncias. . 

-• . » » 

asi dicen : las parterras » y los quadros están guarnecidos de platahandat de di^ 
versos dibujos : las platabandas se deben dexar tesas 6 alomadas j porgue asi 
tienen mejor visu » &c. N« nsx. T. 



/ 
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Articulo V. De las estacas que es indispensable 

cultivar en criaderos. 

Varios árboles , que de su naturaleza tienen menos dísposi- 
don á echar raices , se perderían infaliblemente si se formaran de 
ellos plantones como los de Sauce ^ los dd Álamo , y aun los de 
la Mimbrera ; y asi es necesario hacer mucho mas chicas las esta- 
cas , formarlas de renuevos , y cortarlas de modo que se penetre 
algo en la rama de donde nacen ^ por las razones que se expo*- 
nen en la Pbysica de ¡os Arboles ^ . A pesar de todas estas pre- 
cauciones se malogran muchas estacas de las que se ponen para 
multiplicar el Plátano , el Álamo blanco , el de Virginia 9 y de 
Lombardia , el Temblón , el Arce con hoja de Fresno , y la Ca- 
taipa y &c. y por lo que concierne al Tejo , al Alaterno <^ y al 
Box, se perderían casi todos, sí se Cantaran con tan poco coi-^ 
dado como los árboles que acabamos de mencionar , á no ser 
en un año en que por ventura fiíese muy favorable el temple 
del ambiente, y lo que es mas importante, bastante lluviosa la Pri- 
mavera. 

Por esta razón se dd>en plantar las estacas de dichos árbo* 
les en planteles , y muy espesas , sin dezar de una á otra mas de 
quatró pulgadas de distanda , y un pie entre fila y fila , á fin de 
poderlas dar de quando enquando alguna labordlla , regarlas 
sienspre que sea necesario , y darlas sombra. Poniendo de este modo 
las estacas , poco distantes unas de otras , cabe un gran número 
en corto espado ; y se pueden preservar , sin empeñarse en gastos 
excesivos , de la acción del sol , y aun fiuñlitarles d beúefido del 
agua , si el año es demasiado seco. 

Él primer año únicamente se arranca la hierba : el segunda 
se les dan algunas labordllás , solo con el fin de limpiar la hier« 
ba ; y d tercero ó quarto se arrancan todas las estacas , ponien« 
do las que hayan brotado suficiente número de ramas y raices en 
espesillo , ó en otro criadero en que se crien bastante distantes unas 
de otras para llegar al grandor que deben tener quando se planten^ 

libio IV. cap.V. 

Eij 
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ya sea en espesillo , 6 en alameda , observando en todos tiempos 
las precauciones que se expresarán mas adelante. . :. 

En quanto á los árboles muy raros , y estimables , 6 que sean 
todavía mas difíciles en arraigar , se les harán ligaduras para pro- 
ducir turuletes "*", plantándolos en camas muertas , y cubrién- 
dolos para resguardarlos del sol : en una palabra , se pondrán eír 
execucion todas las prevenciones explicadas en la Pbysica de h¿^ 
Arboles , Lib.lV. Cap. V. las quales no repetiremos aquí por evitar 
molestia , y porque á la verdad nuestro principal objtto le cons-^ 
tituyen los árboles comunes* 



^ 



CAPITULO III. 

■ 

De los árboles que se pueden multiplicar por acodos* 

\/uANi>o á todas las maniobras industrk)sas de que acabamos de 
tratar, se resisten los árboles ; resta probar un recurso , que e¿ 
también muy útil , y se reduce á multiplicarlos por acodos ; esto 
es ,' á tumbar las ramas , y soterrarlas , para que echen raices , co- 
mo lo hacen unas mas presto , y otras mas tarde. G>mo yá se ex- 
plicó difusamente esta operación de Agricultura en la Pbysica de 
Jos Arboles ** , nos ceñiremos á exponer lo que se debe praSi- 
car para la multiplicación de los árboles mas corpulentos , coma 
son los Tilos , Morales , y Alisos ; y respedo de que estas tres es^. 
pecies de árboles se dexan multiplicar con casi igual felicidad, 
observando diversos modos de hacer los acodos , explicaremos eí 
modo de pradicarlos , poniendo en cada árbol de los tres un 
exemplo de uno de los tres métodos* 

^ Voz nueva en .esta acepción y pero precisa y definida en la Phytica de k» 
jirhohs : en la qual se expUcan también otros medios de obligarlos á que echen, 
raices , y entre ellos el de hacerles algunos ligeros cortes , como dice nuestro 
Herrera cap. c. ltb.3. pot estas palabras - ^^Otros pican con un cuchillo la cor-i 
9,teza diez ó doce veces » que no pase de la corteza , porque como en las viSles 
^sale y bjrota algún sarmiento por dond^ han sido ^o.beridaSyHde esta maneii 
I, echa el árbol algunas barbajas. 9, N. dbx T, 

** Libro IV. cap. V. 
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El Aliso rarísima vez prende de estaca ^ y eso con mtícha 
dificultad ; pero se pueden conseguir buenas plantas con raiz^- 
aterrando 6 acohombíando Con muchátierra las gruesas cepas que 
hayan echado retoños (£rfí;».ir/.j^. 1 9). Yo tenia varios Cspejcn 
nes * de Aliso puestos casi en linea reda ; y habiendo he« 
cfao abrir un gran foso á dos pies de dichas cepas , á las quales 
se arrimó la tierra del foso , de suerte que quedaron soterradas 
casi pie y medio , los tallos de dos años empezaron mediante esta 
operación á arrojar con mas vigor ; y asi que los renuevos Uega^ 
ron á tener de doce á catorce pies de largo , se volvió á apartar 
la tierra de que estaban cubiertas las cepas ; y separando la ma- 
dera vieja con una hacha , logramos porción de bellísimas plan*^ 
tas con nuevas raices , las quales han prevalecido admirablemen- 
te. En el Tratado de los Arboks y Arbustos ♦* se puede ver que: 
coincide este método con el que se usa en Provenza para multipli^ * 

cacioo de las Olivas. 

• 

Articulo n. Segundo método» 

Córtase un Tilo corpulento y vigoroso/, ó un Moral á raíz 
de tierra , y desde d- primer año echa con fuerza algunos reto-^ 
1^ (>^* ^o) : al segundo año se acohombran las cepas de suerte» 
que los tallos queden cubiertos de un buen pie de tierra ; y sepa- 
rando de la cepa la tierra al cabo de dos ó tres años , se descu- 
bren poblados de raices. En este estado se cortan y cuidando de 
leservar algtinos de los mas tiernos , y de no maltratar la cepa^ 
para que «continúe- en: arrojar otros; pues en esto conste prin-* 
cipalmente h diferencia de este método , tomparado con el que 
explicó arriba hablando délos Alisos» 






^ »-j; 



' ^ I4iuna«: Mi^ túb^ muy gruesas loi Labradores dé b Sagra de Toledo^ 

W. D£t.T. t 
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AJtTKíüLO IIL Tercer métodó% 

■' Se corta á dos ptes del soelo un Plátano nuevo 1 6 (Jüal^ie- 
ca otro árbol de ocho á diez pulgadas d^ circunferencia : y al) 
año siguiente echa varios renuevos de toda la extensión de so. 
tronco ( fig. 3 1 ) : al segundo ó tercer año se abre junto al árbol! 
una zanja , en la qual se tumba el tronco ^ cubriéndole con tierra^* 
bien que de modo que salgan fuera del terreno todas las ramas : 
{^Jig. 2a) ; y si de algunas ramas naciesen varios ramtllos ,$e so** 
torrarán también estos para que no queden descubiertas sino laS) 
puntas. Ahora ^ pues , como las ramas que se crian derechas y casi 
nunca dexan dé producir ramas laterales , también se puede en 
los años siguientes tumbarlas del modo que acabamos de decir,- 
con la segundad de que cada ramo echará raices , que nacerán: 
dd parage de su inserción en las ramas. Nos ha probado con) 
tanta felicidad este método de multiplicar árboles , que con un, 
solo Plátano , cuya adquisición nos costo no poco trabajo , hemos. 
tenido para plantar millares de ellos en el espacio d$ diez ó doce> 
años y sin embargo de que quando le puse en tierra apenas tenia 
el grueso del dedo' meñique. Es preferible á tddos los demás 
este método siempre que los árboles que se destinan para madres, 
srá nuevos y de poca corpulencia. ^ 

No podemos determinar con precisión el tiempo que se ne^; 
cesita para que los acodos se pueblen suficientemente de rair^ 
ees, no solo porque hay años tan poco favorables á la vegeta-% 
don , que apenas adelantan los árboles , así en ratsas , como en 
raices , sino también porque no todos itieneft iguial disposidon ñ 
arraygar. Un vastago de Zarza ^ que se tíelida por tierra , echa 
luego raices : y los Tilos , los Plátanos ,■ y los Alisos acodados^ 
según lo hemos explicado ^ ai cabo de tt«8 años , y á veces de 
dos, tienen ya por lo común buenas caicies ^ pero la Ctíidpct^ que 
prende fóciimente de estaca , se mantiene ñreqüentemente muchos 
años en tierra sin poblarse de la menorrraiz^yá tiosejrque' ^ 
haya tenido el cuidado de hacer varios cortes en.la:cprte.zA,6i]e 
interrumpir el movimiento de la sabia por medio de ligaduras 
en conformidad de lo que ya se explicó en la Pbysica de ¡os Ar^ 
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boles * • Todavía se resiste mas el Tulipero á este género de 
multiplicación , pues sin embargo de las ligaduras , se requieren 
quatroócinco años plaque una rama adquiera bastantes raí-* 
ees para poder sutísistir por sí misma después de separada de 
su ccpa^; . . _ 

A este propósito conviene advertir que las raices del Tulipe- 
ro son muy tiernas , se rompen Relímente, y se desunen de los. 
acodos , si no se pone el mayor tiento al tiempo de arrancarlos, . 
especialmente quando son todavía nuevas las raices. . . 

Si se corta un Pino ó un Abeto ,ú otro árbol resinoso y ^i 
seca la cepa sin echar retoños. A la verdad los árboles de este 
temperamento no tknen á mi ver dispostcton alguna á producir^ 
raices , ni á multiplicarse de estaca ^ ó por acodos ; bien que coor, 
fieso no haber hecho bastantes experimentos para poder asen« 
car este hecho como una cosa incontestable , mayon&eiite quandár 
éonozco varios árboles tesinosos que se multiplican muy bien poc: 
acodos. 

Concluyamos este Artículo previniendo que se han de poner 
en plantel las estacas que hayan echado raices igualmente ,qu« 
los acodos que se hayan separado de sus cepas; y que si se.de-¡: 
sean árboles bien derechos ^ se requiere que los acodos 6 esta-r 
cas se hagan de ramas que suban perpendicularmente ; cuya ad^ 
vertencía es ímpcMrtante en especial para los árboles de madera 
dura. Esta observación la he verificado singularmente en acodos 
de Tejo ^ y del Árbol de la Vida venido del Canadá : siendo 
esta la razón por que los árboles que nacen de semilla, se guian poc 
lo común mejor que los que deben su origen á algún acodo*. Su- 
cede , pues , en esto casi lo mismo que en las raices , pues het 
notado en unas estacas de Olmo que las que salían de entre el 
leño y la corteza {Véase laletra A fig.^i.) penetraban casi 
perpendicularmente el terreno 9 y del mismo modo que el rejo 
6 navo que sale de una semilla , á diferencia de las representa- 
das en B /que saliendo perpendicularmente de la corteza de las es- 
tacas , se esparcían horízontalmente por el terreno. Ya hicimos 
esta misma observación acerca de los troncos ^ hallando de las 
estacas en la pág. 65. 

*L¡broIV. 

Eiv 
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CAPITULO IV. 

1 

De la multiplicación de árboles por me(So de ster^ 

pes con raiz ^ 6 sean barbados. 

UixiMos en el Tratado de la Pbysica que hay árboles , arbos--, 
tos , y matas tan dispuestos por sa naturaleza á producir taIIo$.. 
de todas las raices que tienen cerca de la superficie de la tkrra^ 
que causan mucha incomodidad pcnr medio de estos hijos ^ que. 
brotando por todas partes , ponen intransitables los paseos. Po- 
dríanse citar por exemplos los Cerezos , los Ciruelos ^ los Ol- 
mos , y Álamos blancos j &c. Todos los años se ve al rededor 
dé estos árboles una numerosa serie de hijos ^ de quese pueden ar- 
rancar para planteles. Yo. tenia en efei^. unos. Alamos negro» 
ya crecidos de la especie mas común , Temblones corpulentos^ 
y Sauces cabi'unos^ que no arrojaban renuevo alguno ; híceloa 
rozar , con lo qual se halló el año siguiente cubierto todo el ter-> 
reno de una prodigiosa mdtitud de estos mismos árboles y á caur 
sa de que no pudiendo ya la s¿^ia continuar pasando por el tronr 
co de ellos , hizo brotar de todas las raices que estaban cerca; 
de la superficie de la tierra (j^. 33) una multitud de renuevos, 
que como se quedaron en el mismo parage en que nacieron^ 
formaron con el tiempo un bosque; y en caso necesario podriaa 
haber servido abundantemente para plantíos. ^ 

' Si un árbol que de su naturaleza deberla dar sierpes coa 
taiz , no las dá , se podria , para hacer que las produxese , bus-f 
car entre sus raices la mas cercana á la superficie de la tierra , y 
hacer en ella una herida y cubriéndola con poquísima tierra Uge^ 
ra ; pues por este medio se logra por lo común la satis£tccion de 
ver brotar varios tallos. 1 

Los de nuestros Alamos nadan de las raices de Ips árboles 
cortados 9 y las mas veces redbian de eUas todo su sustento, por* 
ique les faltaban aún las proprias. Quapdo se arrancan semejan? , 
tes tallos para formar plantíos , es forzoso cprtar la. raiz madre eQ 
trozos ( F/g. 34.) j y como estas porciones ó cabos de raiz no sue- 
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len producir otras menores , especialmente quando no tienen bar* 
billas , se hace preciso cortar las plantas muy delgadas , conser- 
var cuidadosamente todas las barbillas (fjfg. 95.) ^ poner con I3 
siayor brevedad en tierra los árboles ; y si por fortuna se veql 
salir del mismo tallo algunas raices ( Fig. d6.) , será indispensable 
conservarlas enteras , y cortar del todo el extremo 6 trozo ^ que fuQ 
parte de las raices gruesas. Supuestas estas precauciones, se pue-; 
den poner en el criadero las nuevas plantas , con la confianza de 
que agarrarán las mas , y formarán en pocos afios árboles bue-^ 
nos para replantar. > 

Pero como varios de estos mismos arboUHos carecen de raices 
proprias , y consiguientemente hay la precisión de plantarlos c<M) 
iel trozo de las gruesas de donde brotaron , por tanto se pierden 
muchos ; y al sacar del plantel los que hayan brotado para co* 
locarlos en su lugar , convendrá , én quanto sea posible , dismi^ 
J3uir 6 separar la porción de raiz vieja que tengan adfaerente ; pues 
jTOcede con bastante frequenda que esta raiz engruesa mucho 
dentro de la tierra {Fig. 2f.) , formando un lobanillo B, qu$ 
impide el crecimiento del árbol , igualmente que la producción df 
raices nuevas y buenas. A la raiz así entumecida llaman los Jar? 
dineros muletilla ó nuez *. 

Quanto se ha dicho del Álamo negro , es aplicable al blan^ 
co , al CNmo , y á otros árboles , que producen barbados ó rcr 
renuevos , que nacen de las raices : pasemos ya á exponer de qué 
medios nos hemos valido para escusarnos el trabajo de cultivar- 
los en criadera 

Articxhx) L Exemph de unos Olmas criados de Sier* 

peciHas con rmz, 

> « • 

Tomamos íiiera de un Parque una calle de Olmos de hoja 
ancha A {Fig. 2S. y 29. ) , que no se habian ingertado; y por 
consiguiente eran también de hoja ancha los barbados. Habien* 
do 9 pues j atravesado las raices de los Olmos la pared B del Pac- 

* En las Vides creo que la llama Hexreta cabeza , y á los sarmientos que las 
jlíenen cabezudos. N. dbi. T, . 
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que , se veían brotar los roiuevos en la calle interior C limada 
á la pared ; y coihq por esta calle se transitaba poco , y pro-; 
veíamos que se necesitarían Olmos para cierto plantío considera? 
ble , en lugar de rozarlos , los mandamos entresacar ^ arran-^ 
candólos únicamente de los par¿^s donde estaban demasía^ 
do espesos. Y así que cobraron tres pulgadas de circnníerencia 
por el pie ^ los hicimos escabar para descubrir las raices ; y quan-* 
do los hallábamos con suficiente número de ellas para el susten-? 
to de dichos arbolillos ( sq^n se vé en las >%. 35- y 26.) , ha-i 
ciamos cortar junto al barbado la raiz madre , que procedia de 
los Olmos grandes ; y si se encontraba algún lobanillo ó nuez, 
como én la ^. 3^ , se le separábamos ^ bien que con el riesgo de 
^perder aquel arbolillo ; pero habiéndolos enderezado después , y 
ilenado de tierra movediza la escabacion hecha ^ formaron los 
mas al cabo de dos <S tres afbs hermosos árboles , que nos sir- 
vieron para efeduar el plantío projreSado. 
f A veces he plantado con bastante felicidad Olmos arrancados 
de los mismos bosques ^ pero esta prádica y que algunos ponder 
ran mucho , y tiene la ventaja de ser de notd>le economía ^ no 
siempre sale tan bien como la que acabamos de expliauv 

No será fuera de propósito , á fin de que se comprebenda me-r 
]or toda la utilidad que se puede sacar del método de multipli* 
car árboles con renuevos arraigados ^ exponer aquí un medio 
bien fácil , y poco costoso de formar una Olmeda. Supongamos 
que llegue el caso ó precisión de cortar los Olmos plantados sin 
orden en un campo ( F/g.30.) , en el qual se desee conservar una 
Olmeda. Ahora ^ pues , luego que se hayan arrancado ó derriba* 
tío los Olmos viejos A , se debe cortar todo el terreno con zan- 
jas pequeñas B del ancho de dos pies á lo mas , y tan hondas que 
se puedan cortar la mayor parte de sus raices. Desando abiertas 
las zanjas por el espacio de un año , todas las raices cortadas, 
que queden descubiertas , echan renuevos C , y así que estos 
llegan á ser de cierto tamaño , se vuelven á llenar las zanjas con 
la tierra que se habia sacado de ellas ; y se halla por este meto* 
do el terreno poblado de Olmillos , y aun á trechos hay mas 
de los que son menester. Es evidente que lo que decimos de 
los Olmos j se debe aplicar á todos los árboles de cuyas raices 
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brotan barbados : y en conformidad de elío quando á mi se me 
ha ofrecklo sacar muchos Alamos blancos de un criadero , he* 
dexado sin llenar los fosos hasta el segundo año ^xon cuyo me-> 
dio se repuebla mas de lo que lo. estaba antes de sacar de él ar-^ 
bol alguno. Ei mismo método he pradicado con suma utilidad 
para lograr Bonduques , y Falsos Aromos. ^ 

'• ■ ' . • ' ■ ^ 

Articulo IL De un árbol criado de una raiz que no\ 

tenia tallo alguno. 

También he usado de otro medio para multiplicar un Eva^ 
nymoides , del qual no me era posible lograr barbados. Arranqué,' 
pues , varias de sus raices , y las planté de modo que la punta 
ñas gruesa quedase íbera de tierra ( Fig. 31.) 9 ^^^^ ^^ Q^^^ P^^" 
duxeron tallos estas raices , y conseguí los pies que deseaba. Pe- 
ro no se verifica así en qualquiera especie de árbol , pues hay 
muchas raices que se secan sin echar ramas ; y en prueba de ello 
rengo, anualmente en un tiesto grande una raiz de la Beílado- 
na "^ át España , que llega á hacerse un arbusto , la qual haí 
quatro años se conserva verde , sin haber echado brote algúnóJ 
Hago ánimo , en caso de que se mantenga todavia viva , entera 
rar la Primavera que viene el tiesto en una cama caliente paraí 
excitar la vegetación , y obligarla en quanto sea posible á qütí 
eche algún tallo* ^ 



CAPITULO V. 

De hs me^os de multhücar por ingerto las especies 

. 6 variedades de árboles» 

KN d Tratado de la Pbysica de los Arboks ** se procuró ejf-, 

- ■ t • 

* Es aquella esfiecie de Beliadama ^ como la llaman los Jardí (levos , que se 
cria , entre otros territorios de España , en laa cercanías de Carmona. Se hace 
mención de ella en la Flora Española , sin dar la descripción que merecía por 
planta particular de España 9 y no descrita por los Autores ^ contentándose cotí 
Inferirse á la lámina^de Barxelíer. N..i>B]^ T. 

♦♦ Libro IV. cap. IV. • '^ 
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plicar cómo se efedúa la reunión del ingerto con so patrón : de* 
mostramos que los ingertos no se logran sino en patrones , con 
quienes tengan cierta analogía : impugnamos, una opinión , que 
se lee en varias obras de Agricultura 9 y es que se pueden alterar 
las especies por medio de los ingertos : diximos que se cenia la 
ventaja de ellos á aumentar mucho el número de las especies, 
que mas se aprecian , ó á conservar las variedades , que tal vez 
nos interesan ; y aunque á la verdad esta utilidad redunda prin- 
cipalmente en beneficio de los jardines de frutales , contemplo 
también muy dd caso dar á conocer en qué casos se puede hacer 
uso para los bosques y montes.* 



Articulo L Exemphde afganos árboles que hubiera 
' sido dificil multiplicar en nuestro clima sin el au* 
• oálio del ingerto. 

Habíamos criado de semillas varias especies de Fresnos y una; 
de fuera , y otras del pais ; pero haciéndome falta el Fresno de 
Mompeller de hoja pequeña y igualmente que el de flores , lo-^ 
gré tener algunos ingertos , que prevalecieron muy bien en d Fres- 
no común ; y habiéndome estos dado simiente , tenemos ya gran 
número de Fresnos de dichas especies. Asimismo por medio de 
los ingertos puestos en Castaños de Indias logra^mos varios pieSi 
de Pavía , que después hemos multiplicado por acodos. No de 
Otra suerte se obtienen árboles de flor doble , que no llevan se^ 
ntiila "^ 9 como el Espino albar , y el Cerezo n^ro de flor do- 
ble , &C. pues estos* árboles agarran difícilmente de estaca ; y co- 
mo están tan altas las tamas , cuesta mucho trabajo d acodar- 
fes.. Igualmente útil es el ingerto para multiplicar otros árboféa 

raros , con tal que no falten Patrones análogos ^. 

» 

^: Nb llevan semilla» porque aunquei semejantes flores aoñ vinosas y apetecidas» 
nó son naturales sino monstruosas » por haberse convertido los estambres j de- 
mas partes necesarias para la formación y fecundación de la semilla en mayor 
ñámete de hojas de la flor á beneficio del cultivo , como se observa en los CUt- 
^es f en las Rosas , &c« N# dki. T. . » 

.. ^^ Esto eSf semejantes ; pues enseña la experiencia diaria » que los ingertos de 
Peral , por exemplo , prenden muy bien en todo árbol de pepita ; y los de Dui 
f azno en patrones que llevan fruta con hueso » como los m¡snK)S ingutos ; J 
no al contrario. N. dbi. T. . 
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V 

Articulo IL Un caso en que es también conducente 

recurrir al ingerto, ^ 

Veamos ahora un caso en que hacemos uso muy útil del in-^ 
gerto. Suelen plantarse los Olmos s^n salen de la semilla ^ y asi 
sucede que los unos tienen grande la hoja , otros mediana , y fí-^ 
oalmente otros muy pequeña : estos echan casi horizontales las 
raices , y aquellos las tienen apiñadas , é inmediatas unas á otrasj 
y finalmente algunos se hacen mucho mas altos que otros , que 
enrecian mas. Y como es tan deleytoso que todos los Olmos de 
una alameda . sean iguales , yo siempre escojo , como se hace en 
Qrleans , la especie de Olmo que es mas de mi gusto , ya sea 
atendido el grandor de su hoja , y ya también la figura y dis*- 
tribucion de sixs ramas , para íngertar todos los Olmos de mis jplan* 
teles : por cuyo medio se hallan mis alamedas formadas de ár-^ 
boles de una misma hoja ^ y de un mismo a^£io. Y siendo la 
especie de Olmo , que llaman retorcido \ la que cria la madera mas 
estimada para la carretería , y teniendo por otra parte tan bella 
apariencia , y tan linda hoja , será muy conducente ingertarle eti 
todos los Oknos de qualquiera especie , que se hayan criado de 
semilla. ^ 



CAPITULO VL 

De la multiplicación de los árboles por tnedio de la 

semilla. 

Aunque en el Tratado de la Pbysica de ¡os Arboles * estuvi- 
mos bastante difusos en lo que se explico de las semillas , nos 
resta todavía mucho que añadir relativo á su uso en la multipli*^ 
cacion de los árboles dé bosque ; por cuya causa formaremos un 

Capitulo particular ^ en el. qual , después de recopilar en pocas 

«.•«■'• 

• Libio IV. 
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palabras lo que diximos en la Obra ya citada acerca de la dis- 
tincioQ general de las semillas , indicaremos las señales con que 
se conoce si han llegado ó no á su p^rfeda madurez : hablaré* 
mos también de la elección de ellas en orden á los árboles en que 
se cogen : del modo de recogerlas : del método de mondarlas, 
de los medios de conservarlas ; y de la estación de ponerlas en Ui 
tierra : explicando asimismo en qué circunstancias conviene de- 
safias nacer antes de echarlas en el semillero , y á qué profun- 
didad se deben enterrar. Esto supuesto , es claro que este Capí- 
tulo comprehenderá varios puntos importantes. 

Articulo L Idea de la configuración de áversas 

semillas. 

Diximos en la Pbysica de ios Arboks * , que hay varias se-> 
millas que están encerradas en unas cápsulas ó cajitas leñosas ; y 
quando contienen una almendra bástanse grande , se llaman hue- 
sos , y asi se dice un hueso de Cereza , de Melocotón , de Alva- 
ricoque , de Ciruela, &a en cuya conformidad se vé que también 
sun frutos de hueso la Nuez , y la Avellana. Otras semillas no 
tienen mas que una almendra muy pequeña metida dentro de una 
cubierta leñosa , y muy dura ; y á estas llaman hueseciilos ^ como 
se advierte en las semillas de los Nísperos. Otras se hallan solo 
cubiertas de una cascara correosa , y se les dá el nombre de pe- 
pitas , y así se dice una pepita de Pera , de Camuesa , &c. y se-- 
gun esta definición deben mirarse como frutos de pepita las Be- 
llotas ) las Castañas , y los Fabucos. Las demás semillas , que es* 
tan desnudas , ó cuyas cascaras no se distinguen fácilmente de 
las almendras, se llaman á proporción de sus diferentes tama- 
ños granas , ó bien retienen el nombre genérico de simientes» 

Las semillas con sus cubiertas forman los frutos : de estos 
los hay carnosos y jugosos , como el Alvaricoque , y la Pera: 
otros tienen la carne de poco jugo y á la qual dan la denomina- 
ción de cascara , según se verifica en la Nuez , en la Castaña , y 
en d fruto de la Pavía : la qual conviene también al dedal ó va^ 

• Libf o m. 
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sillo de la Avellana , y de la Bellota. Otros frutos son secos , y 
de estos upos son capsulares , como el de la Jara ^ y otros sili- 
quosos 6 de bayna , como el dd Codeso , y el del Algarrobo 
loco. Los hay también membranáceos , de cuya especie son los 
del Olmo , y de la Cletbra , cuyas semillas están metidas entre 
dos membranas delgadas , pegadas una con otra. Y finalmente los 
frutos del Stapbykdendron , y del Espantalobos son vesicula- 
res , ó lo que es lo mismo , forman como una vegiga. Los del 
Pino j Abeto , y Alerce son leñosos , y endcrran la semilla en- 
tre sus escamas ) y se conocen Imo del nombre de pinas. 
Bastando , pu» , estas noticias generales para la inteligencia de 
lo que tenemos que explicar , me abstendré de estenderme mas 
en el asunto. « 

Articulo TL De las señales for donde se viene en 
conocimiento de que las semillas están ya perfeSla- 
mente maduras. 

Siendo tan importante para el Ic^jo de las Siembras que las 
semillas estén perfédamente sazonadas , conviene saber por que 
medios nos podemos certificar de ello. 

I. o Se conceptúa que han libado ya á ^ estado de perfec- 
ción los fintos quando se vé que han adquirido toda su magni- 
tud regular : quando están bien formados según la especie de ca- 
da uno ; y finalmente quando tratándose de frutos carnosos, ve- 
mos que ha adquirido su carne aquel grado de blandura yjugo- 
sidad que corresponde á cada especie , sin llegar á estar podrida) 
pues una Manzana ya madura , no por eso es tan mantecosa co- 
mo Ja Pera , ni la Pera lo es tanto como el Melocotón : y baxo 
de esta inteUgencia , si se vé caer por sí mismo , ó á corto im- 
pulso qualquiera fruto sano , podemos desde lu^o persuadirnos 
que están hechas y sazonadas las semillas que encierra. 3.° Hay 
algunos fintos , como son las Cerezas , y los Nísperos , &c que 
«e 5ecan ó pudren sin desprenderse del árbol ; en cuyo caso se 
juzga de la madurez de la semilla por la del fruto , verificándo- 
se por lo r^lar , que en estas firutas ya secas están sazonadas 
bs semillas ; pues las que se hallan en los higos secos y pasas de 
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sol , nacen muy bien si se siembran, ^fi Rara vez se caen de los 
árboles con toda su cascara las Nueces , las Castañas , las Bello- 
tas , las Avellanas , ni los Fabucos'; pero podemos estar ciertos 
de que están maduras sus semillas quando por d mismas suel- 
tan la cascara ; bien que las primeras frutas que se caen de esta 
especie , están por lo r^ular cocosas ó apolilladas. 4.0 Varios 
frutos capsulares , como los del Bonetero , se abren y sueU 
tan las semillas , que á la sazón se hallan ya perfedamente ma- 
duras. 5.0 Otros frutos capsulares ó vesiculares se secan y retie- 
.nen dentro de si las semillas ; y quando al abrirlos se halla ser 
ca la pulpa sin estar adherentes á ella las simientes ^ hay segu- 
ridad de que también están maduras. 6fi Lo mismo digo de los 
frutos siliquosos ó de bayna , de los quales algunos , como por 
«xemplo los del Codeso , se abren y esparcen sus semillas , al 
, paso que otros , como, los dd Algarrobo loco , no solo se man- 
tienen pendientes de los árboles , sino que también permanepen 
cerradas sus válvulas ó ventallas ; y asi solo por la buena con- 
?formacion de las siliquas , y de las mismas semillas se puede for- 
mar juicio de su madurez , la qual se infiere de verlas bien for- 
madas , llenas , y sin arrugarse en su superficie : ademas de lo 
qual se pueden también abrir algunas para examinar si están bien 
hechos y nutridos sus lábub)s 6 paletas. 

fP Débese considerar como una regla casi general , que to* 
da semilla , que no teniendo pelusa , ni alas membranáceas , se 
queda encima del agua , es mala ; y al - contrario tendráse por 
buena si se precipita y cae al fondo * . Y asi quando se vaya á 
sembrar Bellota ó Fabuco , &c será conducente echar antes las 
semillas en agua 9 para desechar las que sobrenaden , y escoger 
las mas pesadas , que se van al fondo , y son las que prevalece- 
rán ; bien que si se tratase de alguna semilla, rara , se podría des*^ 
de luego poner en tierra , pues he tenido Bellotas que flota^ 
ban en el agua porque estaban cocosas ; y habiéndolas sembra- 
do aparte , nacieron varias de ellas , porque lo carcomido solo 

• Q)in€ide puntualmente con lo que en el cap. tf. del libto i. nos dice Herre- 
ra : 9» Sea la simiente de qualquier género que sea $ muy granada, y muy llena» 
,, muy pesada 9 y no arrugada, t» N« dbx. T. 
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U^ba hasta las almendras , sin tocar al germen , que se había 
conservado sano y entero. 

8.0 Se dá por cierto que están maduras las semillas contenidas 
dentro de las pinas , quando empiezan á abrirse las escamas de dir 
dios frutos. Este movimiento , excitado por el calor del sol , es cau- 
sa de que se esparzan por el ayre : después se vuelven á cerrar 
con la humedad del ambiente las escamas , y ya entonces no con- 
tienen semillas las pinas : de lo qual deben estar bien advertí* 
dos los que recogen, dichos frutos. 

9.0 No deben recogerse las simientes empezadas á nacerla no 
ser que se puedan poner en tierra muy luega 

G)ncluyamos lo que se habia de decir acerca de la madu-< 
rez de las semillas con una prevención ; y es , que las que están 
casi maduras , acaban de sazonarse quando se dexan por algún 
tiempo dentro de sus frutos carnosos ó capsulares : en cuya con- 
formidad es preciso huir de sacar las semillas de los frutos , que 
nos vemos obligados á coger quando están todavia verdes ^ pre- 
firiendo el dexarlas que se perfeccionen dentro de ellos. Añádan- 
se á esto , que habiendo yo cogido unas semillas de fresno de 
fbr , que me parecían muy verdes , las metí entre tierra con algu-* 
na huniedad en vasijas de barro 9 y las sembré con tierra y tor 
do la Primavera inmediata ; y observé que aunque por lo co- 
mún es de las mas tardías en nacer la semilla de Fresno , brotó 
esta muy presto , dándome ocasión de inferir que habia adqui- 
rido su perfeda madurez con aquella tierra , entre la qual se ha- 
bia ido disponiendo á germinar. 

Articulo IIL De la elección de las semillas relati^ 
vamente á los árboles donde se cogen. 

Quando el fin es criar árboles ^ cuyo fruto sea de alguna 
utilidad , convendrá coger las semillas en los que lleven los fru- 
tos mas hermosos ^ evitando , por exemplo , el sembrar aquellas 
Nueces chicas , que llaman prietas , cuya cascara es dura , y 
leñosas las entretelas interiores , igualmente que el sembrar aque- 
llas Castañas ruines , cuya carne es blanda y acorchada. Como 
hay fundamento para prometerse que el árbol que nazca de aque- 

F 
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lia semilla participará en algún modo de la naturaleza del ar^ 
bol en que se cogió , por eso se dexa entender por sí misma la 
necesidad de elegir con cuidado los frutos mas perfedos. No suce- 
de así con los árboles absolutamente montaraces , y que no se culti^ 
van con otro destino , que el de aprovechar su madera ; pues mu« 
chas veces una Bellota chica , 6 una Castaña menuda producen un 
árbol mas crecido que .no una Bellota grande , ó una Castaña muy 
gruesa , de la qual tal vez sale solo un árbol illa La Coscoja , por 
exemplo , en que se cria la Grana Kermes , y la qual no es mas 
que un arbusto , lleva Bellotas de mayor tamaño que los Robles 
de 40 ó 50 pies de tronco * , y consiguientemente convendría 
dar la preferencia á las Bellotas menores , que se hayan cogido 
en árboles grandes y hermosos , mas bien que á las mas abulta- 
das , que proviniesen de Robles de mediana corpulencia. Ver* 
dad es que la Coscoja , que produce el Kermes , es especie muy 
diversa del Roble ; pero la misma observación se verifica en las 
variedades de Robles iguahnente que en las Encinas. También 
pretenden algunos se hayan de recoger las semillas en árboles de 
mediana edad , y muy robustos , como mejores que las que se 
crian en árboles nuevos , ó en los muy viejos ; pero seria dema^ 
$iado pedir el detenerse en tantas precauciones , que apenas son 
pradicables quando se trata de grandes semilleros. SI el fin es 
formar viveros muy dilatados , se recogerán dd ínodo que se 
encuentren las Bellotas, Castañas, Fabucos , y semillas de Ar- 
ce , y Hojaranzo , &c sin mas condición que la de que estén en 
estado de nacer. 

Han pretendido algunos que los resalvos achaparrados , que 
se hallan en los montes , no pueden producir por medio de sus 
semillas sino árboles muy ruines , lo que sería cierto si de su na- 
turaleza fiíesen tales ; pero de semejantes semillas no dexarán de 
fólir árboles perfedos , si la irregularidad de su figura depende 
tínicamente de algún accidente. Y para que se haga esto mas per-- 

'* No parecará tal vez muy exáélo este raciocinio á los LeAores , que conade- 
ren que el Autor ar^ye de una especie á otra ^ debiéndose poner el exemplo 
entre árboles y semillas cogidas en pies de una misma especie : pues en quan* 
to á lo- demás nadie ignora que de la semilla finísima del Olmo y por exemplo» 
nacen árboles mas corpulentos que de la Almendra común » que es muchas ve* 
ees mas crecida que la del Olmo. N. del T. 
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oeptihle , examinemos con atencton los Olmos de que se cercan 
los caminos , y veremos que como casi siempre vienen de semi- 
lla , se advierten entre dios notables diferencias , echando unos 
las ramas apiñadas , y otros mas ó menos distantes de la per* 
pendidjlar^ observándose tamfáen que unos tienen grande dis- 
posición á producir porcicm considerable de ramos j siendo así 
que otros apenas crian alguno. Varios pies tienen todos bs re- 
nuevos arqueados acia el suelo contra el orden natural : algunos 
se elevan mucho : otros crian menos , tomando e& recompensa 
mayor cuerpo : estos llevan mucho fruto , y aqudlos apenas lle^ 
van ; veri£k:ándose también las mismas variedades respedo de 
la hoja. Ahora , pues , como estas dependen del temperamento 
de los árboles 9 es verosímil que los que se crien de sus semillas 
participarán de las perfecciones ó defedos de los padres ; y que 
de un árbol naturalmente achaparrado rara vez saldrán árboles: 
bien guiados ; pero no sucederá así quando las deformidades pro* 
priasde un individuo provengan de algún accidente , como se- 
ria del daño que causa d granizo , á las heladas , ó de que le hu- 
biese desgarrado el viento ^ &c. en cuyo caso podrán criarse muy 
buenos árboles de las semillas que produzca un árbol ruin , lo 
qual prueba que lo que se dice contra los resalvos , las mas ve-> 
ees es mal fiíndado* 

Articulo IV. Del modo de recoger las semillas. 

Hat algunas semillas que se caen al sudo , y son bastante 
crecidas para poderlas o^er á mano ; y de estas no cuesta difi- 
cultad alguna hacer grandes provisiones. Las Castañas de Indias^ 
y las comunes se recc^n á mano , llenando cestos enteros ; y 
del mismo modo se recoge la bellota. Parala recolección de la 
Bellota de mis bosques me valgo dd medio de dar alguna suma 
reducida á las gentes mas pobres , que se encarga de reabría 
para mí uso^ cuidando solo de dar á los cerdos la Bellota que 
cae la primera , ^porque casi toda ella está cocosa y apolillada, 
igualmetité que la que se hiela por el Otoño. La recolección del 
Fabuco es algo mas trabajosa , porque son mas menudas las se- 
millas ; y asi antes de recogerlas , se barre con unas ramas d ter^ 

Fij . 
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veno que cogen los árboles , para limpiar la hoja , y los ráimllos 
secos ^ y asi que cae el Fabuco , se forman montones con la es- 
coba , limpiándole del mismo modo que se mondan los garban- 
zos. La semilla del Olmo se recoge también con la escoba* 

En los bosques donde entran cerdos al cebo de la Bellota, 
igualmente que en aquellos donde hay muchos gamos , luego que 
^quiere un viso amarillo , y está floja en su dedal , se varean, 
y sacuden con suavidad las ramas para no maltratarlas , recogien- 
do inmediatamente la Bellota para que no se la coman los anima- 
les. En la Comarca de París , siendo el año abundante , se ven- 
de el septier * de Bellota á tres libras tornesas : el de Casta- 
fias á diez y ocho libras ; y el de amiente de Carpe á veinte y 
quatro» La grana del Olmo , que se coge en la Primavera baxo 
de los árboles , y se siembra inmediatamente , se vende á quaren- 
ta ó cincuenta libras el septier. 

Los frutos del Moral se caen del árbol , y se recogen del 
suelo en cestas : las Nueces se desprenden por si mismas así que 
están bien maduras , y se varean las demás, con grandes pérti- 
gas. Lo mismo se pradíca con las Peras , y Manzanas de que se 
hace la Sidra , las quales dan suficiente número de pepitas para 
las siembras de mayor consideración. En quanto á las semillas del 
Fresno , Hojaranzo , y Arce , costaria mucho trabajo el reco- 
gerlas del suelo , porque son muy menudas, y se las lleva el ayre^ 
y por tanto se han de coger á mano en el mismo arboL 

Las semillas del Abedul , del Sauce , de los Alamos , y dd 
Aliso son todavia mas difíciles de recoger atendida su pequeíiez, 
pues como se crian en las puntas de los ramos , que son flexi- 
bles ) 6 están muy altos , ó tan apartados del troiKo , que cuesta 
trabajo el alcanzar á ellos y hay precisión, de cortar dichos ra- 
mos para recogerlas. Rara vez se logra bien esta recolección, 
porque si se aguarda á que estén maduras las simientes , se de^ 
prenden con el sacudimiento , y se esparcen jhjx todas partes ^ y 
si se cortan las ramas antes de que maduren las semillas , no na*-* 
cen estaí : y al contrarío , todas ellas prevalecen admiraUemen- 
ce quando las siembra , digámoslo así , el ayre. Yo había hecho 

* Medida de granos» que en París contiene doce (anegas francesas 9 cuya cavi-> 
dad se determinará en h nota del Art. XIV de este mismo Capitulo. K. dsx. T. 
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hacer anos fosos ^ y añadir tierra en ciertos parages en que ha« 
bia Alisos arecidos , y Sauces corpulentos , y al cabo de algunos 
años se hallaron poblados de Sauces , y de Alisos los ribazos de 
los fosos. Habiendo en otra ocasión hecho labrar un Robledal 
nuevo, que estaba cerca de un soto , en que había grandes Abe- 
dules , se llenó de ellos el Robledal , sin que huviésemos sembra^ 
do en ella alguna 

Las siliquas 6 vaynas que se abren por ú mismas como las 
dd Codeso Alpino, se recogen á mano , y la sazón es quando se 
observa que varias de ellas están yá abiertas. Las bayas 6 semi-^ 
Has de los arbustos se cogen á mano , ó bien en caso de haber 
grandes porciones , se estiende baxo de los árboles un paño , daxU' 
do con una vara en las ramas , y limpiando después lo que ha- 
ya caido en el paño : de este modo se recogen las bayas dé Ene- 
bro. Las Pinas de Pino , Abeto , Alerce , y Cypres se cogen tam- 
bién á mano , y no dexa de ser difícil esta maniobra , porque di- 
chas Pinas se crian en los extremos de las ramas mas menudas^ 
y hay que trepar por el tronco arriba para cortar los frutos con 
tina guadaña ; ó bien nos servimos de un banco de Jardín , co« 
mo se hace para coger las frutas para las mesas. Y aunque adver^ 
timos en el Tratado de Afboks y Arbustos hablando del Pino y 
del Abeto , que se debe poner cuidado al recoger las Pinas ó 
untos de aquellos árboles , igualmente que de todos los demás de 
la misma familia , en no hacer provisión de aquellas cuyas semi*-* 
Ilasse hayan caido, tengo por preciso volver á insistir en la materia^ 
añadiendo todavía algo sobre este punto ^ que es de suma impor- 
tancia ; pues me ha sucedido repetidas veces haberme enviado ú^ 
gunos Correspondientes oficiosos gran porción de Pinas que no 
contenían ni un Piñón. Débense, pues , derribar las Pinas en el mes 
de Marzo; pero como permanecen por muchos años pendientes del 
árbol después de haber esparcido la semilla , es muy del caso sa^ 
ber distinguir las Pinas llenas de Piñones , y las que están vacías. 
£sto no sería fácil por medio de la mera inspección de ellas^ 
porque las que se han abierto con el calor , y han despedido el Pi-^ 
fion , se vuelven á cerrar quando sobreviene humedad , quedando 
entonces semejantes en su exterior á las que todavía no se han abier- 
Co^ El mas s^uro medio de distinguir las Pinas llenas de las vadas^ 

Fiíj 
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es el de notar d parage que ocupan en d árbol , pues las primea- 
ras están siempre en la extremidad de las ramas en la parte en 
donde empieza á salir el nuevo brote : y al contrario , las vacias 
se hallan mas abaxo en aquella porción de la rama que se crió 
dos años antes. Los brotes de diferentes afios se distinguen & 
cilmente por un nudo que hay en la rama , y mediante las ramas 
laterales. Una vez entendido esto ^ yá no habrá pdigro de equí* 
vocarse en coger Pinas llenas 6 vacías. 

Nuestras reflexiones sobre la recolección de las semillas serán 
superfluas para los que necesiten de poca simiente ; pero servi* 
rán de mucha utilidad á los que hayan menester grandes porcio* 
nes 5 en cuyo caso es bien justo que se atienda á la economía* 

Articulo V. Modo de mondar las semitas. 

Algunas semillas, como la bellota , se desprenden del arbd 
en el mismo estado en que se han de poner en tierra. Las Cas^ 
tañas , el Fabuco , la Nuez , y la Avellana sudtan por sí mismas^ 
ó á lo menos con gran facilidad la cascara quando están muy 
maduras. 

Acabamos de decir que se han de coger á mano antes que 
se abran las siliquas , que se abren al tiempo de madurar. Para 
separar las simientes se tienden al sol en sábanas : se estriegan 
luego entre las manos , y se encuentran las semillas debaxó de 
las mondaduras. 

En el Tratado de los Arhoks ^ en los Artículos en que se h^ 
bla del Pino , Abeto , y Alerce , diximos que se deben poner 
sus Pinas en cajones expuestos al sol , y al rocío : que de allí á 
poco tiempo se abren las escamas de las Pinas , cayiendo las se- 
millas al fondo de los cajones. También se abren metiéndolas 
en un homo , pero en este método hay el riesgo de que se in- 
utilice el germen. Y así lo mejor y mas fácil con un poco de 
paciencia es ir sacando de las Pinas las semillas , sin akerar^ d 
germen , del modo sencillo que hemos dicho , pues de otra ma- 
nera sería casi imposible. Se estriegan kiego las simientes entre 
las manos para separar las alas membranáceas , que son inütiles, 
y no sirveasino de embarazo al sembrarlas « Igualmente se debe 
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quitar cierta borra de que está rodeada la semilla dd Plátano, 
pues como es tan menuda se conserva la humedad en la borra, 
y con eso se amohece ; cuyo inconveniente se precave estregan^ 
do entre las manos las semillas mezcladas con tierra seca. 

Afgunas vay ñas hay que no se abren por sí mismas , como 
las del Árbol del Amor , las de la Gkditsia , &c : y asi es pi^ 
ciso romperlas con los dedos para extraher las semillas. En quan- 
to á las cápsulas que se abren por su naturaleza , como suce- 
de con las del Bonetero , es necesario irlas oliendo según se va* 
yan abriendo , y romper con los dedos las que no se hayan abier- 
to en el arboL Otras permanecen cerradas , pero son secas y 
delgadas ; y consiguientemente sueltan fácilmente la semilla quan- 
do se estriban entre las manos. Varias semillas , asi las que tie- 
nen una cubierta ó tegumento , que se abre á semejanza de las 
del Fresno , como otras cuyas cubiertas no se abren según se 
ve en las semillas dd Arce : todas estas , digo , pueden ponerse en 
tierra con sus cápsulas sin inconveniente alguno , pues lo tene- 
mos experimentado repetidas veces , y es r^la que comprehende 
generalmente á todos los frutos encerrados en una coca ó caja 
ddgada. 

Dificilmente se extrahen otras semillas de la carne desús íru« 
tos. No hablo de los Melocotones ^ ni de las Ciruelas que sueltan 
con facilidad el hueso , sino de las Peras y Manzanas. Hay que 
abrirlas en quatro cachos con una navaja desde d ombligo has- 
ta el cabillo , para sacar las pepitas ; bien que se puede escusar^ 
este trabajo quando se hayan de hacer siembras de mucha con- 
sideración , no habiendo necesidad de sembrar precisamente esta 
ó aquella especie. Para recoger fácilmente pepitas de Pera$ 6 
Manzanas , se ponen á secar los residuos que se sacan dd lagar 
de la Sidra 9 y se acriban encima de unos manteles : pues de 
esta forma se logra sin dificultad separarlas de la pulpa. Pero 
aun es mas sencillo el medio de que yo me valgo, que se reduce á 
esparcir por la tierra una capa dedada de dichos residuos ; y cu- 
briéndolos después con otra capa de arena , se ven brotar en la 
Primavera inmediata un gran numero de Perales y Manzanos. 
A la verdad la carne de semejantes frutas pudriéndose dentro de 
la tierra es un abono ma$ útil que dañoso á la germioacioa de 

Fiv 
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las plantas : por cuya razón nunca he tenido dtficiiltad en soter^ 
rar con su carne las frutillas carnosas ^ como son las Acerolas, 
las Majuelas , las bayas de Enebro , las de Sahuco , las del Espi- 
no CerbaL , las de la Chopera , del Laurel , del Jazmín , del Al- 
roéz , &c. Pero en caso de que se hayan de enviv á lo¿ Cor- 
respondientes , se pueden conservar secando al sol los frutos po-; 
co carnosos 9 y dexando pudrir los mas jugosos para extraher 
luego las semillas , lavándolas en agua del modo que vamos á 
expliáar. Quandose necesita porción de semillas de frutos muy 
jugosos 9 como son las Cerezas , las Moras , la frutilla del 
Ofputo 6 Guelde , &a se estrujan estas frutas , dexandolas así al- 
gunos días hasta que se pudre la carne : después se lava aquel 
orujo en mucha agua , revolviendo el jugo , y la carne con el 
agua, para que hagan asiento las semillas : y entonces se va ver- 
tiendo poco á poco el agua revuelta con la pulpa que se desea 
separar : y añadiendo nueva agua para volver á lavar las semi- 
llas , se continúan las lociones hasta que queden enteramente 
limpias. Entonces se enjugan con un lienzo de varios dobleces, 
y yá secas se pueden conservar por mas 6 menos tiempo , según 
lo permita su especie. 

Sería imposible tratar en particular y por menor de lo con- 
cerniente á cada semilla ; pero hemos expuesto lo de algunas de 
ellas que pertenecen á diversos géneros : y creemos que bastará 
para que sirva de regla en quanto á todas las demás ; fuera 
deque en el Tratado de Arboles y Arbustos se hallarán mas luces 
sobre este asunto. 

' Articulo VI. Método de conservar las semillas. 

CoNs¿RVANSE varias semillas por mucho tiempo en estado 
de germinar ó nacer , y en prueba de ello , yo mismo he sembra- 
do simiente de Sensitiva ó Vergonzosa , que habia mas de veinte 
años que se havia cogido , y con todo eso prevaleció. Cada día 
se ven nacer Melones de pepitas de ocho y diez afíos. Pero hay 
otras semillas que á los dos 6 tres se inutilizan enteramente , y aun 
algunas no nacen si no se siembran en el mismo año en que se 
cogen. El Ditamo blanco 6 Fresnillo , y la Angélica piden poc 
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so naturaleza sembrarse luego que están maduras sus semillas^ 
pues si se guardan en un parage seco , aunque no sea mas que 
por dos 6 tres meses , se malogra la mayor parte : y al contra- 
rio , prevalecen casi todas si se en t ierran quando se cogen. Ni 
]»y otra razón para que sea tan diücil lograr dichas plantas por 
medio de semillas enviadas defuera ^ siendo asi que semultipli- 
can abundantemente quando la semilla se cae por sí misma de la 
I^ta , y nace allí mismo. 

Hay varios experimentos que prueban que se conservan las se- 
millas muchísimo tiempo dentro de la tierra ,sin perder la propie** 
dad germinativa *• Habiendo yo sembrado unas Almendras de 
cierta especie particular , que no recibí hasta principios del Ve* 
rano , no nacieron en aquel año , pero brotaron casi todas en la 
Primavera inmediata. Oygase ahora un hecho aun mas estraño, 
dd qual dimos yá noticia en otra ocasión. Habíase llenado de 
tierra un foso , en d qual habia Estramonio ^ con lo que desapa-- 
ifeció dicha planta. Deallíáa5628 años abrimos una zanja 
en aquel mismo parage , echando la tierra que se sacó en un 
quadro de un Jardin , en que no habia ni siquiera un pie de Es^ 
tramonio, y con todo eso brotó en abundancia al año siguiente^ 
Generalmente hablando quando se hacen excavaciones en que hu- 
bo antiguamente tierra llevada de otra parte , se ven brotar en 
los sitios , donde se echa dicha tierra^ muchas plantas de especies 
que no se criaban allí hasta entonces : lo qual prueba que se con- 
servaron las semillas entre la tierra durante todo aquel tiempo, 
siendo verosímil que en la profundidad en que se hallaJ>an, las £il- 
tase el grado de calor y humedad suficiente para su germinación; 
y asimismo que no se fermentasen ni pudriesen á causa de la 
frescura del terreno ; pero en medio de todo esto tal vez serán 
solo ciertas semillas las que lleguen á conservarse tanto tiempo» 

Puédense distinguir las semillas en oleosas , farináceas 5 y re- 
sinosas. Las primeras ^como son la Nuez , la Almendra ^ la Ave- 
Hana , y el Fabuco, nacen muy presto , y se ponen vanas quando 
se guardan en algún sitio algo húmedo : y si huyendo de este 

^ En las siembras que se hacen anualmente de plantas exAticas en el Real Jar- 
din Botánico y tenemos experimentado que muchas semillas que no nacen el 
primer año, guardadas en los tiestos^ nacen en los años subsiguientes. N.del T* 
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inconveniente se colocan en lugar caliente , se enrancia d aoey* 
te que contienen ; de suerte que en ningún par^^ se conservan 
tan bien como en un quarto seco y enjuto. Las semillas farináceas, 
de que pueden servir de exemplo la Bellota , y la Castaña , na- 
cen , y se amohecen en los parages húmedos , y se arrugan en 
los calientes ; y asi también á estas les conviene para su conser-» 
vacion los qoartos fresco; y secos. Las resinosas se mantienen in« 
alterables en sus Pinas, con tal que no se seque la resina de que 
están rodeadas. Por cuyo motivo , y para que abriéndose las Pi- 
nas no esparzan la semillarse deben poner en lugar fresco ; bien 
que algún poco de humedad no las es tan nociva como á otras, 
porque la resina que contienen no la dexa penetrar hasta el medio, 
ó almendra del Piñón. 

Por lo general son bastante ciertos estos principios ; sin em- 
bargo de que entre las semillas oleosas, igualmente que entre 
las farináceas se alteran unas mucho mas presto que otras. Las 
Nueces , Almendras , y Avellanas , que se nos han remitido de pai* 
ses remotos , han libado freqüentisimamente en muy buen esta* 
do. Para que no se alteren las Bellotas guardadas mucho tiem- 
po , hay que tomar varias precauciones. Casi siempre hemos 
recibido en muy mal estado las Castañas , los frutos de la Pa- 
vía , los de los Laureles , y del Lauro Tulípera Con el deseo 
de conservar las semillas , que hablamos de enviar á r^iones 
distantes , hemos hecho las tentativas siguientes. 

No nos ha probado bien el meterlas en botellas bien tapa- 
das , porque por lo regular sueltan las mismas semillas tanta 
humedad que se nacen , 6 pudren. Mejcn: nos ha ido^continuar 
con envolverlas en varios papeles después que estaban suficien- 
temente secas. Es notorio que conservado el Trigo en un gra- 
nero según el método ordinario , dexa ya de nacer pasados quatro 
años ; y sin embargo he experimentado y visto brotar al cabo 
de diez años cierto Trigo que se había mantenido en la naveta 
de un Escritorio , envuelto en varios papeles. Sin perjuicio de e^ 
tas experiencias , que se verifican en no pocas semillas , se han em- 
pedernido otras que tenian disposición á secarse sin que hayan 
nacida También hemos echado de ver que la mayor pane de las 
semillas menudas se conservan mejor dentro de sus cubiertas 
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naturales ^ qne sacándolas de ellas* Pero el método que en gene- 
ral merece á nuestro parecer la preferencia , es el de poner las 
semillas entre arena bien seca : respedo de que absor viendo la 
arena así la humedad que sueltan las semillas , como la del am* 
biente , no las dexa amohecer : precaviendo también su natural 
frescura , que no se disipe tanto la misma humedad , que se Ile^ 
guen á secar demasiado las semillas. 

Los buenos eíedos de la arena se ven manifiestamente en 
fa conservación de ciertos frutos que es costumbre poner en ella. 
Las Naranjas y Cidras ^ que se dexan al ayre, se arrugan, y se se^ 
can : y si para evitarlo se ponen en parage hümedo , también se 
amdiecen ^ pero se conservan mucho tiempo buenas y frescas en- 
tre arena bien enjuta. Me persuado , pues , que nada hay tan del 
caso para conservar mucho tiempo las semillas en estado de germi- 
nar , como mezclarlas con arena seca , poniéndolas en un quarto 
seco y enjuto. Este medio que tenemos por útil para enviar fuera 
semillas raras , es asimismo muy á propósito para conservar en el 
Invierno ciertas simientes que no se deben enterrar hasta la Pri- 
mavera inmediata. 

Ahora , pues : aunque concedemos á la arena seca la proprie* 
dad de contribuir singularmente á la conservación de las semi- 
llas 9 es preciso confesar que hemos experimentado su insuficien* 
cia para conservar algunas , como son las de la Magnolia , las dd 
Laurel , &c Quando se ofrecen estos transportes y las travesías 
6 viages se hacen en estación favorable , como son por lo re«- 
guiar los Retomos dd Canadá , ha probado medianamente d me- 
dio de arrancar Céspedes bastante delgados ^ esparciendo en la 
hierba de uno de ellos las semillas que se enviaban , y cubrién^- 
ciole con el otro de modo que la hierba de ambos Céspedes viniese 
una contra otra : y de este modo han llegado las semillas á Fran- 
cia casi todas nacidas 6 empezadas á nacer. Mr. Fontenette , Mé- 
dico de la Luisiana , me ha enviado de aquella Colonia semillas 
bien acondkionadas , sin > mas precaución que la die haberlas 
mezclado con la fierra que venia en un cajón. Estos medios muy 
átSeseitf sí mismos están sin embargo sujetos á varios inconve- 
nientes, y entre ellos el del coste considerable de su conducción 
en ruedas , guiando llegan los cajones , que regularmente son de 
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mucho volamen , & Puertos muy distantes dd parage en que $e lian 
de enterrar las semillas. Se eyicariao estos gastos metiéndolas 
entre musgo verde , y acabado de cog^ en tiempo seco , pan 
que no esté mojado con la lluvia ^ ni con d rodo : á que se 
añadirá d cuidado de cerrar exádamente los cajones , y darles 
de brea por de fuera para que no los roan los ratones^ láis Pinas 
de simientes resinosas se mantendrán asimismo mucho tiempo en- 
tre el musgo. 

Se ha hecho la prueba de barnizar los huesos de los fiutoí 
que se enviaban á algún pais distante ; pero cdmo no podia di«- 
siparse la humedad de las almendras , porque lo impedia d bar- 
niz 9 casi siempre llegaron perdidas , sin embargo de que parecia 
muy sana la cascara lefbsa , habiendo también penetrado mu^ 
chas veces el olor del barniz en la substancia de la almendra^ 
que al parecer recibia de ello alguna alteración. Tal vez no dan^ 
do de barniz á los huesos hasta que estuvieran medianamente xt 
eos , se lograrla descubrir ün barniz mas convmieme á su con«^ 
servacion que los que hemos gastado hasta ahora ; bien que la 
cera , que me parecia preferible á qualquiera otro , me ha salido 
igualmente inútil Pero volvamos á la conservación de las semi- 
Uas proprias del pais , que se recogen en grandes porciones para 
hacer siembras considerables ^ pues este es el dbjeto principal dis 
nuestro asunto. 

Supongamos , pues , que nos hallemos yá con bastante can- 
tidad de Bellota , de Castaña común , de Castaña de Indias ,:dé 
Fabuco 9 ó de otras semillas , y que por algún motivo , que ex^ 
•pondremos en adelante , no nos propongamos sembrarlas hasta 
la Primavera : en este caso se hace preciso para que no se naz^ 
tan , pudran j 6 sequen, ponerlas ed un granero enjuto', que tenga 
su techo , para que allí resuden, esto es, arrojen su humedad^ 
^exaudo los postigos abiertos á fin de que se disipe ; bien que 
mas addante se cuidará de cerrat4o$ quando esté húmedo el am-^ 
bienté : y al contrario , se abrirán quando reynp álgun Norte 
fiesco , pues la idea ha de • ser siempre, maoteber . las «eiluUas eil 
un parage fresco y enjuto. Y cómo podria oooBtmicarse la humen 
dad que transpira de las semillas que ae encuentm en d centro 
del montón á tas que es^áo ejictma , será inuy dd caso darlas 
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una vuelta de quando en quando en dias serenos ; advirtiendo 
que será todavía mas segura su conservación si hubiese la opor- 
tunidad de revolverlas con un poco de arena bien enjuta *. 

Todos estos medios son muy buenos , y exceptuando la are-^ 
na , están puestos en prádica entre los que hacen viveros ; per6 
sin embargo de eso , quando se trata de siembras muy conside- 
rables , es muy embarazoso ocupar un granero espacioso con 
montones de Bellota , y Castaña , y mezclar la arena seca , re- 
volverlas de tiempo en tiempo , y finalmente transportar las se- 
millas con la arena al campo en que se han de sembrar. Veamos^ 
pues , otra tentativa que yo he hecho para escusar estos gastos. 
Escogí en un campo en que se habia de hacer la siembra , los 
parages mas altos ; y habiendo hecho en ellos unos hoyos de 
quatro pies de hondo , puse la Bellota mezclada por capas con 
arena seca , formando encima de esta especie de graneros como 
unos cotos con la misma tierra que se habia sacado de la ex* 
cavacion , y cubriéndolos por último con Brezos , Retamas , y 
otras plantas secas , para que no penetrase el agua. Hecho esto, 
9e hallaron en la Primavera siguiente una gran parte de las semi*^ 
Uas en estado de sembrarse. Esto no obstante creo que el medio 
propuesto solo es pradicable en los años secos , y en los terre-' 
nos libres de muchas exhalaciones , y en los quales no se recoja 
agua : por tanto mas bien le proponemos con el fin de excitar á 
otros á que hagan sus tentativas , que como un método seguro, y 
suficientemente experimentado ; bien que no por eso se ha de tener 
por nuevo : pues en una Memoria particular que tengo á la mano 
se lee que se debe hacer una hoya de seis pies de hondo , y echar 
ea ella la Bellota , después que haya resudado , cubriéndola luego 
con cinco ó seis pies de arena , por cuyo medio se conserva sin 
nacer ; verdad es que el mismo Autor de la Memoria previene ex-- 
presamente que no debe esperarse el logro de la tentativa sino es 
en un terreno arenisco. 

Me escribe Mr. Délu , el qual tiene su hacienda en Anjou, 
que para conservar sus semillas hasta el mes de Febrero en que 
las pone en tierra , hace abrir una hoya de quatro á cinco pies de 

* Lo mismo aconseja Herrera para la conservación de algunas semillas» cap. 34. 
del lib. 3. N.DEL T. 



94 De las Siembras r Plantíos 

profundidad , y del ancho correspondiente á la porción de semi^ 
Ua que se propone conservan Empieza , s^n dice^ esparraman-- 
do por d fondo una capa de semilla de dos pqlgadas de grueso, 
si es Bellota ó Castaña ^ y si no de una pulgada sola y en caso de 
fsr de Fabuco : prosigue echando encima otra capa de tierra se- 
ca ; y continuando en poner alternativamente una de semilla , y 
otra de tierra , acaba de llenar la hoya hasta que solo falten seis 
pulgadas para llegar á igualar el nivel del terreno : después de 
lo que echa sobre la última capa una cama bastante gruesa de 
hojas de Acebo , ó de Aulaga picada , para defensa contra los ro- 
pos , y musgaños "^ ; acabando luego de cubrir esta especie de 
granero con la misma tierra que se ha sacado , bien apisonada, 
y dándole algún pendiente. Previene que se debe hacer este de- 
pósito en una eminencia donde esté la tierra muy dura , y por 
último cubre todo el montón ó coto con hierba seca , ó con pa« 
ja de rastrojo , para que no le calen las lluvias. Quando en el mes 
de Febrero ó Marzo se descubren las hoyas, no se sacará al amane- 
cer mas semilla que la que pueda enterrarse en aquella mañana^ 
ni se sacará por la tarde mas que lo que sea necesario para sem- 
brar hasta acabar el dia. Verdad es que todos estos embarazos son 
escusados enterrando las simientes desde el Otoño. , 

Articulo VIL De ¡as estaciones en que conviene en^ 

terror las semillas. 

Siguiendo el orden de la naturaleza se ve que la verdadera 
estación para poner en tierra las semillas es quando Ufando ya 
á su perfeéla madurez se esparcen por sí mismas ; pues solo ha- 
blamos ahora de las que resisten bien al rigor de nuestros ht^ 
viernos : y es á mi parecer el mejor medio , á no haber fuertes ra- 
zones en contrario. En conformidad , pues , de este principio la 
grana del Olmo , que se sazona en la Primavera , esto es , en d 
mes de Mayo, se deberá sembrar en aquella misma estación igual- 
mente que las semillas de los Pinos, y Abetos , &c. porque sus pi- 
fias se abren por los meses de Mano y Abril : y al contrario, se 

* Llamados por otro nombre turones^ espede de latones campestres. N. dbkT* 
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en Otoño la Bellota , la Castaña , y el Fabuco , SiC 
porque no adquieren perfédá madurez hasta dicha estación : fue- 
ra de que las que quedan baxo de tierra antes del Invierno , brú^ 
tan en la Primavera inmediata mucho antes que las que no se 
siembran hasta el Marzo. Sin embargo de lo qual , varias circuns^ 
tancias ños obligan á separarnos de la observancia de esta regía 
didada por la misma naturaleza , la qual á la verdad no es prad^ 
cable con las semillas que recibimos de fuera ; pero para confort 
marnos con ella en quanto nos es posible , las enterramos así que 
llegan á nuestras manos en qualquiera estación que sea , con la 
diferencia de que sembrándose casi siempre estas semillas raras en 
tiestos de barro , se manejan distintamente á proporción de la 
estación en que logramos ponerlas baxo de tierra* Quando las re- 
cibimos en Primavera , las dexamos en remojo uno ó dos dias ano- 
tes de sembrarlas : ponemos los tiestos en camas calientes , y lo6 
cubrimos con campanas de vidrio , ó cajones con vidrieras ; y 
en una palabra , procuramos promover su germinación lo mas 
que nos es posible. Si no nos llegan hasta el Verano , no las po* 
nemos en remojo , sino que enterramos los tiestos en parage fres- 
co y cuidando de que apenas esté humedecida la tierra. Por este 
medio se solicita retardar su germinación , para que no nazcan 
hasta la Primavera inmediata ; pues estando ya adelantada la es- 
tación, se podría recelar echasen algunos brotes tan débiles que no 
resistiesen el rigor del Invierno : pero si en medio de eso brota 
alguna contra nuestro deseo /eñ este caso transportamos los ties- 
tos , colocándolos en camas calientes , y cubriéndolos de cajones 
con vidrieras , para ver si se puede lograr que cobren cierto gra- 
do de fuerza antes de que llegue el Invierno. Por último : las se- 
millas que no se reciben hasta el Otoño , se siembran en tiestas 
que se guardan dentro del reservatorio de los Naranjos , óal 
descampado , bien que en algún abrigaño ; y llegada la Primavera^ 
se ponen en camas calientes. Ahora , pues , habiendo yá empe- 
zado á hablar de las semillas que trabemos de los paises estrange- 
ros ,será biená mi parecer desviarnos algo del objeto princi- 
pal de este Artículo , para especificar las precauciones que sole- 
mos tomar con el fin de preservar en el primer Invierno se- 
mejantes plantas quando todavia no se hallan bastante robus* 
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tas al acercarse dicha estación. 

No debe echarse en olvido , que no es nuestro intento culti* 
var las plantas de paises mucho mas calientes que la Francia , j 
que por tanto hablamos únicamente de los árboles que se dan en 
climas casi iguales , 6 mucho mas frios que el nuestro ; en medk> 
de lo qual no hay que esperar toleren el Invierno los que á la 
entrada de él no hayan echado mas que sus primeras hojas , aten* 
to que todas las plantas experimentan una enfermedad mas ó me- 
nos funesta quando empiezan á arrojar sus segundas hojas. No 
dexarán también de perderse muchas plantas quando solo ha- 
yan brotado la segunda hoja á fines de Otoño. Para conservar 
algunas , aunque sean de paises frios y las encerramos en un re* 
servatorio , que tenga encendida su estufó , bien que con un gra- 
do de calor muy benigno ; pues no llevamos la idea de que echen 
brotes mientras permanecen allí , sino de que solo se mantengan 
resguardadas del hielo , para que no se pudran , ni se amohezcan^ 
como sucederia si estuviera húmedo el reservatorio : después en 
la Primavera no deben exponerse al aiñbiente , sino con mucho 
tiento 9 pues (ireqüentemente acaece morirse casi de repente al 
salir del reservatorio los árboles que se habían mostrado vigoro- 
sos durante la estación del Invierno ; pero respedo de que estas 
prevenciones se hacen solo ocasionalmente j volvamos ya á nues- 
tro objeto principal 

Las razones que disuaden enterrar las semillas comunes y co^ 
mo la Bellota , y el Fabuco, &c acabadas de recoger, son : i.^ La 
de precaver que las que son algo delicadas , y nacen antes de 
acabarse el Invierno , reciban daño de las heladas , como les su- 
cederia indefediblemente á las que naciesen y echasen algunos 
brotes antes del Invierno. Verdad es que no siendo de mucha ex* 
tensión las siembras , se pueden cubrir de basura caliente 5 pero 
entonces acuden , y hacen mucho estrado lós insedos , y demás 
alimañas. 2fi G)mo han de permanecen por lo común una parte 
del Invierno baxo de tierra las semillas antes de brotar , están ex- 
puestas á que se las coman varios animales que las apetecen , es- 
pecialmente en una estación en que faltan los pastos. Varios in- 
sedos , algunas aves , como las Picazas , las Cornejas , y las Pa- 
lomas bravas ^ y entre los quadrúpedos los Musgaños , Conejos, 
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y Venados ^ hacen á veces un destrozo formidable. A mí me han 
destruido enteramente los Javalies varias anegas de tierra , pres- 
cindiendo de que comunmente nacen mas claras que las sementé* 
ras de Primavera las que se hacen en el Otoño, ^fi Sucede tam« 
bien 9 que en las tierras que se ruedan y desmoronan se pierde la 
semilla siempre que sobreviene un Invierno crudo. Estas especies 
de tierras se esponjan , y digámoslo así, se hinchan considerable- 
mente en los tiempos de heladas ; en cuyo caso se levantan taow 
bien las semillas con la misma tierra ; y como esta se vuelve á 
sentar quando viene el deshieb , se quedan descubiertas y tendi<« 
das por el suelo las semillas ya nacidas , y consiguientemente se 
pierden. 4.^ En tierras recias quando es lluvioso el Invierno , y 
seca la Primavera , forma la tierra disudta con las lluvias , y en* 
jugada después con el sol , una costra dura , que no dexa brotar 
á los tallos : en cuyo caso conviene rastrillar los terrenos que se 
hayan sembrado con el arado para romper aquella corteza ^ ad* 
virtiendo que debe hacerse esta operación antes que se vean bro« 
tar los árboles. 

No militan estas razones respedo de las semillas , que sazo* 
nándose en la Primavera , nacen presto 9 y se robustecen antes 
dd Invierno : y así la grana del Olmo 9 en la qual se verifican 
ettas circunstancias , debe sembrarse así que se cae , pues nace 
casi en el instante ; y los arboliilos que salen de ella , cobran su* 
ficiente íuerza para resistir á las heladas fuertes , sin estar ex* 
puestos á la mayor parte de los accidentes que hemos insinuada 
Sería , pues , casi siempre muy provechoso no enterrar hasta la 
Primavera las semillas de los árboles, especialmente las mas abulta* 
das, como son las Castañas , Nueces, y Bellotas, &c. Pero tam« 
bien sería preciso buscar el medio de conservarlas durante el In* 
vierno ; y á la verdad por mas cuidado que se ponga , no siem* 
pre U^a á lograrse. Especifiquemos , pues , á este propósito al* 
gonas cosas , que tienen analogía con lo que acaba de exponer^ 
se en el Artículo antecedente. 

Las Majuelas no nacen hasta d segundo año ; y como son 
bastante menudas , y muy comunes , hice esparcir abundancia de 
días en varios p^rages en que se hablan sembrado de mi orden 
ptros árboles ^ y á pesar dd destrozo de los animales , y de los 
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insedos se han dado tan bien , que al cabo de quatro ó cinco 
años hemos logrado poder sacar gran número de plantitas para 
hacer vallados. El mismo efedo hemos conseguido con el Ene^ 
bro ; pues habiendo esparcido porción de sus Bayas por un 
campo en que íbamos á plantar Enebros con Césped , nacie^ 
ron parte de las Bayas , que se hallaban cubiertas de algún poco 
de tierra , y de allí á tres ó quatro años observamos muchos Ene* 
brillos y que salian por varias partes. Pero esto no obstante yo 
mismo he llegado á hacer nacer las Majuelas desde el primer ano^ 
á cuyo efedo llenábamos los tiestos de una capa de tierra ^ y 
otra de la frutilla recientemente cogida , y que conservaba atün 
toda su carne : los enterrábamos bastante hondos ; y si á la Pri* 
mavera se sacaban las Majuelas para sembrarlas en camas calien- 
tes j nacian muy luego ; y si se dexaban los tiestos un año baxo 
de tierra sin sembrarlas en heras hasta el segundo año , sé logra- 
ban casi todas ; y véase ahi un medio de preservar este arboli- 
lio de la voracidad de los animales. Quando se guardan las se* 
millas del Fresno sin sembrarlas hasta la Primavera , sucede fte-^ 
qüentemente que no brotan el primer año : siendo asi que siem- 
pre que cogiéndolas en el mes de Odubre las hemos puesto in^ 
mediatamente en tiestos con una capa de tierra , y otra de sem^ 
Ua , las mas veces las hemos visto nacer , sin aguardar al año si« 
guíente. 

Puede contemplarse como una regla general la de deberse 
guardar entre arena bien enjuta las simientes que tienen facilidad á 
germinar , 6 que son prontas en nacer ; y al contrario se han 
de conservar entre tierra algo húmeda las que tarden en brotan 
Afirman varios Autores , que no nacen ciertas semillas , si no se 
traga el fruto alguna ave ; porque estas , según ellos , salea 
con los excrementos sin haberlas digerido d ave , después de 
haber adquirido en su estómago una preparación previa de la 
germinación , sin cuya circunstancia sería inútil sembrarlas. Con^ 
fíeso que sobre este punto no he hecho experimentos suficientes^ 
pero también puedo asegurar ^ que la Liga, que citan entre otras^ 
como una semilla que se resiste á la germinación , y de la quaf 
dicen que requiere con particularidad la condición de pasar an« 
tes por el estómago de las aves , la he visto yo mismo gennioar^ 
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tíenáo así que cogí por mi mano las semillas , y las puse sobre 
las ramas de un árbol , sin que precediese ninguna otra prepa- 
ración* Añádase á eso , que sería bien estraño qcie la molleja de 
las aves , que ciertamente digieren la cascara de la Nuez , y redq* 
cea á polvo los pedazos de tubos de barómetro * , no tuvieseo 
acción en las semillas de la Liga , que son muy duras. Como quie- 
ra que sea , Mr. Bradley 9 Escritor Ingles , que no parece con- 
trario á esta opinión , propone para acelerar la germinación de^ 
las semillas , que se mantienen mucho tiempo debaxo de tierra sin 
nacer , el que se les haga experimentar una especie de 4íg^t¿xi: 
y véase aquí el cómo. 

Se han de revolver , segim. dice , las semillas con salvado ; y 
poniendo la mezcla en una vasija de palo , se humedecerá con 
agua de lluvia , ó de estanque , dexándola en digestión por ocho, 
dias sin menearla : y al cabo de tres días , prosigue el mismo Au« 
tor 9 empezará á entrar en calor la mezcla , y continuará asi la 
fermentación por tremta ó quarenta dias , si se cuida de mantener- 
la húmeda. Ahora , pues , asegura Mr. Bradley , que si de allí 
á diez dias se oitierran las semillas , nacerán muy luega Yo no 
he experimentado este método , que no dista mucho del que pro*> 
puámos antes acerca de las semillas que se dexan fermentar con 
su carne ; pero es muy cierto que se acelera en gran manera la 
germinación de las semillas con d calor de las camas calientes^ 
recogido por medio de las campanas, ó de los cajones con vidrie- 
ras. Recomiendan varios Autores que se metan las semillas en hecea 
de vino , ó en el zumo que corre del estiércol ; y al parecer creen 
que a)n esta precaución serán los árboles mas vigorosos mientras 
subsistan ; pero, esto no tiene fundamento. Aseguran otros Escrir 
tores que las semillas que han estado en zumo de estiércol es- 
tán menos expuestas á que acudan las alimañas : pero me hace 
presumir mal de esta aserción la experiencia que tengo de que 
las gallinas escarvan en los muladares mas podridos en busca de 
semillas que comen con ansia. Como las simientes que se ponen 
en remojo en qualquiera liquido que sea , nacen mas en breve 
que las que quedan en seco ; se puede usar con utilidad este métodQ 

* Véanse las Memcfias de la Academia de Ciencias i afio de 17(1 por Mr. de 
Reaumur* _ 
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con las que por lo común tardan mucho en brotar. Poco há que 
diximos que yo lo hacia así con las simientes estrangeras , que no 
llegan á nuestras manos hasta mucho después de cogidas ^ pero 
no conviene recurrir á este expediente sino para las semillas ra- 
ras ; y por mi parte jamás propondré maniobras tan embarazo^ 
sas para semillas comunes , y siembras considerables : siendo el 
camino mas corto el esparcir mas de las^ que se necesiten , sacri- 
ficando una parte pcMr los accidentes que pueden sobrevenir. Y si 
^ viese enteramente destrozado algún trecho de tierra durante el 
Invierno , se hatnrá de volver á sembrar en la Primavera con 
la simiente que se haya guardado á este efedo con arreglo á las 
Instrucciones que quedan ya expuestas. 



\ 



Articulo VIIL De las circunstancias en que comñe^ 
• ne con particularidad hacer que germinen las se^ 
millas antes de enterrarlas ^y juntamente de a¡^ 
gunos inconvenientes que deben evitarse. 

QuANDo se siembran bosques , la idea es que. se crien en«^ 
teramente los árboles en el mismo parage en donde se entierra 
b semilla ; pero para el plantío de alamedas y tresvolillos , &a 
Aecesariamente se han de criar los árboles en planteles , á fin de 
que en teniendo cierto grandor, se puedan arrancar, y retentar en 
los sitios destinados. En el primer caso mas bien resulta prove-» 
cho que inconveniente alguno de esparcir la semilla en el mis- 
mo estado que la cria el árbol ; pero en el s^^undo es mucho mas 
conducente no ponerla en tierra hasta que se la haya hecho na- 
cer : y así es muy necesario tener presente esta diferencia.^ 

Articulo DC Casos en que debe cortarse la raíz 

central. 

En ta Pbysica de tos Arboles ^ diximos que los que vienen 
de semilla echan todos una raiz considerable que va penetrando 
el terreno mas profundo , y por eso la llaman la raiz central^ 

r 

• iibiD iv. cap. y. 
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*Y vulgarmente d Nabo ( 1%. 32 ) : qoe dicha^raiz <s utU;á loi 
áii>ole$ : que no debe cortarse , especialmente pbr ser la que. Iqs 
asegura contra la violencia de los vientos : que los árboles que 
gozan de raiz central están siempre menos expuestos á que los der< 
ribetí los uracanes. Sin embargo de lo qual se verifica que tam^ 
'bien es muy nociva á los que se han de trasplantar f y pruebo- 
lo de este modo. 

Si se arranca un Roble de cinco á seis años criado en unt 
tierra facü de penetrar por las raices 9 ó que goce de mucha 
fondo , na se verá en él mas que una raiz derecha , que sin hab^ 
echado otras laterales , habrá ido creciendo y penetrando perpeur 
dicularmente el terreno hasta varios pies de profundidad. 

Yo mismo he visto arrancar Robles que apenas teman de s^ 
á siete pulgadas detallo , y con todo eso la raiz central habia 
criado mas de quatro pies. Semejantes árboles no tienen disposir* 
don alguna para s^;arrar ; y traspuestos , se perderían casi todos.. 
Y así trayendo tanta utilidad el preveer y precaver este accidciiT 
te en los árboles que se han de trasplantar , pasaremos á explicar 
il medio de conseguirlo. 

Como probamos en la Pbysica de ¡os Arboles que una ves 
cortada qualquiera raiz , yá no cria mas en longitud , y solo 
echa otras laterales que sé esparcen horizontalmente por el terre- 
no ; es evidente que para iograr árboles que tengan una hermo-» 
sa breña 6 refuerzode raices ^ se hace preciso , antes de enter- 
rar las semillas que se hayan hecho germinar , romperles la ra- 
díenla ( Fig. 34.) ; bi^ que es:indiferente el cortarla del todo ó. 
en parte , r^pedo de laaeguridád que tenemos por experien- 
da de que lasémiltaqüe no is& ha consumido enteramente con, 
la pródoocion de grandes raices y jamás dexa de echar una ó 
maás de dtas en lugar de la cortada .:;y.así quando se arjtancaa 
de los criaderos los árboles á los quales en algún tiempo ^ lea 
priva del nabo ^ se ven infaliblemente con un refuerzo de raices 
{Fig^ 35. ) que (faq. especanjzas tíertas de que seguramente pren«- 
derán« -•.•.•''.•.*. ./ 

Los Jardiiien(>s hadan antiguañíente el mismo aprecio que en 
nuestros dias^delos Duraznos ingertos^ en Almendros 5 y con to^^ 
do^so apotas s^ hallaban en los planteles otros Duraznos que. 
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los ii^ertos en Ciruelo , porque se perdían al trasplantados casi 



todos los Almendros. Ahora , pues , prqgunto yo : ¿por qué 
zon vemos yá prender los Almendros con tanta s^uridad co^ 
mo los Ciruelos ? Sin duda porque en otros tiempos se so- 
lian sembrar los Almendros en los mismos viveros , sin haberlos 
puesto á nacer antes ; y por esta causa quandó llegaba el caso 
de trasponer estos árboles , nose les hallaba sin unaraiz central: 
y hoy dia se hacen germinar antes las Almendras ; se rompen , 6 
cortan la mayor parte de los gérmenes antes de ponerlas en tier- 
ra ; y los árboles que con el tiempo se arrancan para trasplan- 
tar , se hallan con varias raices laterales en lugar de un rejo tini» 
00. Deduzcamos , pues , de lo dicho que á los árboles de la na* 
curaleza del Castaño , Roble , Nogal , Fresno , &c. que se siem- 
bran para criarse en planteles con el fin de trasplantarlos , se les 
debe cortar á todos la raíz central : y asi examinemos los medios 
que á este efedo se pueden pradicar ; atento que hay que ob^ 
servar ciertas precauciones muy dignas de tenerse presentes. 

Articulo X. Precauciones para la germinaaon de 

las semillas en la arena. 

CoDSBR vAkdos£ , como se conservan , bastante tiempo sin 
nacerse las Nueces , Almendras ^y demás firutos de hueso , se pon* 
drán en arena algo húmeda ; y aun será conducente reconocer^ 
las á fines de Febrero ; pues en caso de no descubrirse yá enton^ 
oes los gérmenes , convendría dar algún ligero riego á la arena^ 
y tal vez colocar los tiestos de las semillas en una cama de ba^ 
sura 9 ó en un parage caliente ^ á *fín de que habiendo criado 
suficientemente los gérmenes antes de salir el. mes de Abril ^ se 
pueda romper la radícula al ponerlas en'tierra. Algunos en lu** 
gar de poner las semillas en la sffena , las colocan encima del 
terreno de una era de hortaliza muy espesas ^ cubriéndolas cocí 
tablas y piedras encima ; con . Jo qual. logcan por lo comuii 
ver, al llegar la Primavera, suficientemente nacidas las Almendras» 
'" No sucede asi con la Belbta , Castaña, Fabuco , &c pues 
si se dispusieran de este modo dichas semillas sobre un terreno^ 
que no estuviese enjuto , <S entre arena húmeda y no solo g^mi- 
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oarían ,sino que también echarían las maa vecxs largas raices; 
con lo que todo el asunto se vendría á malograr. Deseoso un su- 
geto de hacer una gran siembra de Bellota , habla hecho reco- 
ger y encerrar abundante porción de ella en un sótano en que 
b habci puesto revuelta por carnadas con una tierra arenisca^ qutf 
no estaba muy seca : y sobreviniendo un Invierno muy templan- 
do , y llovioso 9 se nacieron mucho antes del tiempo regular 
las Bellotas, ayudadas de la humedad del sótano, junto con la 
del ambiente , y de la arena. Hubo descuido en registrarlas bas- 
ta que llegó la Primavera ; entonces yá se habían enredado uoat 
con otras las raices , de tal suerte que no fue posible desenre- 
darlas. Por otra parte se hablan también desubstanciado las Be« . 
Ilotas con la producción de las raices , y el brote de los tallos 
ahilados , y aá hubo que arrojarlas. Si se hubieran r^istrado á . 
principios de Febrero , se habría advertido lo mucho que habiao 
criado los gérmenes , y consiguientemente se hubiera sin duda 
puesto mayor solicitud en enterrarlas en caso de permitirlo la . 
estación. Ifemos dado noticia de esta pérdida , que fue muy con- . 
siderable , para que sirva de escarmiento á los que tengan que . 
hacer grandes siembras. 

Estos harán muy bien , según queda yá insinuado : iP en 
poner la simiente en parage que no esté húmedo , y entre arena 
bien enjuta : 2fi en registrarla de quando en quando , réspede 
de que por muchas precauciones que se tomen , se anticipará , 6 . 
retardará notablemente la germinadon á proporción de ciertas 
circunstancias que dependen de las estaciones. En prueba de 
ello quando el Invierno es benigno y húmedo brotan los gérme- 
nes antes de ticijbpo ; y si es seco y firio no brotan. En este últir 
mo caso se podrá dexar para mas adelante d enterrar las semi- 
llas , y se acelerará su germinadon regando ligeramente la are- 
na con agua que no esté fria ^ y calentando el ambiente con bra- 
seros , ó basura recien sacada de la caballeriza. Pero quando 
brotan muy temprano los gérmenes , se pueden contener sus pro- 
gresos , revolviendo el montón ^ y abriendo las ventanas si d 
tiempo es (rio y seco , y cerrándolas de nuevo quando haga 
calor y humedad. Finalmente si se frustrasen estos medios , se 
procurarán enterrar quanto antes las semillas : la desgracia es, 
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que justamente en los años húmedos, en que echan los brotes ñas 
considerables , está por lo común la tierra tan embarrizada , que 
no se puede labrar. 

Articulo XL Restricción de la doSirina antecedente 
en quanto á las siembras mayores ^y semillas fne- 
nudas. 

" Como todas estas cautelas , y maniobras trahen consigo tan-^ 
m mas dificultad , y embarazo quanto mas dSatadas son las siem-^ 
bras ; creo , como dexo dicho , que deben hacerse estas en los 
meses de Noviembre , Diciembre ^ Enero , y Febrero , sin re* 
servar á cubierto , y entre arena hasta Marzo otras semillas, 
que las destinadas para formar planteles , y alguna corta cantidad 
pwa reemplazar las que se pierdan en los parages en que hagan 
considerable daño los Venados , Conejos , ú otras contingencias, 
de que ya se ha hablado ; pero, vuelvo á repetirlo , á las semillas 
de árboles , que han de criarse en planteles , es indispensable cor-^ 
tartas la radícula. En las mas gruesas es fácil executar esta ope- 
ración por los medios expresados ; pero en ias mas menudas se- ' 
rbtn impradicables. Y en efedo,¿cómo se habían de recc^er de 
entre la arena las semillas del Moral , ó del Olmo para cortarlas 
la radícula ? Esto no obstante , si se omite dicha operación , cria* 
rán estos árboles su nabo , y agarrarán difícilmente quando lle- 
gue el caso de sacarlos del semillero , para trasponerlos al lugar 
que han de tener. En este caso se deberán sembrar en eras las 
granas mas menudas ^ arrancando en el año siguiente las planti- 
tas , que serán todavía tan delgadas como una p;?ja , para cor-* 
tarlas los rejos , y replantarlas con la clavija , del mismo modo 
que se replantan las Lechugas , esto es , á tres ó quatrq pulga^ 
das de distancia {Ftg. 38) . No dexarán de perecer algunas ^ pe^ 
ro la mayor parte echarán raices laterales ^ de suerte que al ca^ 
bo de dos 6 tres años se podrán arrancar otra vez para poner«« 
las en plantel á mas distancia unas de otras ( Fig. 39 ) 9 y ya 
tonces no hay duda que casi todas prenderán. 



• • T . * » 



DE Arboles. Lib» IL io$ 

Articulo XIL Prá&ica de Bretaña , que parece 
opuesta á loque hemos expRcado sobre la necesidad 
de cortar la raíz centraL 

9 

Hali^Anbome lleiK> de ideas tan poco ventajosas sobre ís¿ 
naturaleza de la raíz central para el Ic^o de los árboles , que se 
trasponen , me quedé admirado al ver plantar en Bretaña en Isí 
orillas de las hei;edades , y de los caminos , y en tresvolillos Ro* 
bles , que á mi parecer estaban criados en planteles. Los que 
trabajaban en el plantío^ no lenian siquiera el mas ligero cono- 
cimiento de la raiz central , é ignoraban lo nociva que es á los 
árboles que se trasplantan : lo mas que pude sacar de ellos , fije 
que me dixesen , que no se tomaba precaución alguna en quanto 
s^i corte del nato ; sin embargo de lo qual tenian los árboles uo 
buen refuerzo de raices. Y como esta observación no venia bien 
con las que yo tenia hechas sobre el mismo asunto , quise ver 
d parage de donde se trahian los árboles , y examinar por mi mis» 
mo la causa de haber echado raices laterales. Vine , pues , á averi- 
guar 9 que los unos los entresacaban de los vallados , y de los bos-^ 
queciílos * , en donde por lo común tenian muy ruines raices ; y 
que otros los trahian de los viveros que tenian hechos de inten- 
to* Fui , pues 9 á ver dichos semilleros ; y lo que allí supe , y 
advertí fue lo siguiente. 

Escogen los Cultivadores un terreno sobresaliente : le labran 
con esmero , y siembran en él mucha Bellota ; contentándose 
Unos con arrancar la hierba, y dánddes otros á los viveros al- 
gunas labores ligeras. Pero asi que llegan á crecer los Robles 
lo bastante para ahogar la hierba , desde aquel punto miran co* 
iRo escusado qualquier trabajo , y dexan que vayan creciendo 
los árboles hasta el tiempo en que se han de trasponer. Hasta 
aqtií nada me daba luz <fe la que había ocasionado la produc- 
ción de aquellas raices laterale$^ pero habiéndome hecho el Pro- 
prietario de un vivero el obsequio de permitir que se arrancasen 
algunos , reconoci manifiestamente la causa de aquel efedo*Xa 

^ Mata de árboles llaman en S. Ildefonso á cada pordon de caiiascaí que es- 
tá como aislada. NtD£X.T. 
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tierra de la superficie , que era muy aventajada , no cogía mas 
que pie y ai^io de profíindidad ; y de allí abaxo seguía un ban- 
cal de peña impenetrable á las raíces {Fig. 36 ); y así detenién- 
dose d nabo en este banco , se hallaban los ártx)les en el n\is- 
mo caso que si se cortaran ^ y por eso echaban las raices latera- 
les y cuya fonnacion me habia causado tanta dificultad 

Articulo XIIL Del buen uso que puede hacerse 

de la práSlica de Bretaña. 



Aconsejan algunos Autores , que para impedir la 
del nabo , se dexen baxo de las semillas pedazos de teja 6 can- 
tos impenetrables de la misma raíz. Ahora 9 pues : si en un ter- 
reno que tuviese mucho fondo, se empedrase á dos pies mas aba- 
xo de la superficie el parage en que se hubiese de hacer la siem- 
bra 9 resultaría el mismo efeéb que de un banco de toba , ó de 
peña ; pero si nos contentáramos con poner un canto baxo de ca- 
da Bellota , penetraría la radícula perpendicularmente d terreno 
después de haber ido dando la vuelta á la piedra , y á pesar de- 
todo formaría su raíz central ^. El m&odo de Bretafia puede 
emplearse con utilidad para cons^ir á poca costa , y sin ma- 
cho trabajo un gran número de plantas , respeéto de la fecilidad 
de hallar tierras de poco fondo ; pero sería necesario salvar un 
deíedo , que he notado en los viveros de Bretaña ; y es , que 
eomo ponen los árboles muy espesos , no pueden esparcirse las 
raices lo necesario ; además de que destruyen muchas , porque 
arrancan los árboles escarabajeando , ó sea por entresaca : los 
troncos crecen demasiado en elevación , y poco en grueso , de 
suerte que á veces se replantan árboles de 20 , y 95 pies de alto^ 
que no llegan á 6 ó ^ pulgadas de circunferencia : y así los sa- 
cude el viento ^ los vence , los desgarra , y derriba ó trastorna; 
por cuya causa se malogran casi todos estos plantíos , á lo me- 
nos en las alamedas , pues en Tresvolillos los he visto medií 



^ Lo contrario en cierto modo insiñtft Herrera en el dTp* «a dd lib. s»' 
adviniendo que ,» quando pongan las Nueces , pongan primero debaxo un cas* 
oco de teja 9 para que tope la caía en ella » y doblará » y de aUi echará mil'' 
ti chas laicei. ^ N. dbxt T. 
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mente boenos. Pero es fácil salvar este inconveniente sembrao* 
do las Bellotas mas ralas : pues entonces podrían estenderse mas 
las raices , y mas desah(^dos los troncos , subirían menos , y 
engruesarían mas. Verdad es , que desando mayor distancia en- 
tre ellos 9 echarían mas ramas ; pero también se podría cor^ 
4tar sin dificultad en los Robles nuevos , como se pra3ica coh 
los OlmiUos ; y al fin siempre sería menos malo tener qué re^ 
plantar estos árboles mas chicos , que ocupar el terreno con pér- 
t^s demasiado laicas , y delgadas , que casi siempre las tronv 
cha , ó derriba el ayre. 

Articulo XIV. Método que se observa en las cercan 
nias de París para tener provisión de ar bolillos 
para plantíos. 

En las inmediaciones de París se hacen grandes skmbras de 
Rieles , y Castaños , que dan de sí muchos arboliUos para po^ 
blar los espesillos» A este efedo se busca una buena tierra fran- 
ca 9 que tenga mas de seca que de húmeda ; y quebrantándola, 
ó sea excavándola hasta pie y medio ó dos pies de hondo , se 
siembra en ella con la azada grao cantidad de Bellota , como si 
dixéramos cien fanegas por yugada *• Antes de enterrar la Be- 
llota , se examina si es buena , echándola en agua , para des- 
echar la que sobrenada , y aprovechar únicamente la que 
haga asiento eq el fondo. Nacen , pues , tan espesas las Be* 
Ilotas como los Cañamones en un cañamar , pues se hace el 
cómputo de que se pueden sacar de cada &nega francesa de 
tierra 3009 plantas. Baxo de esta suposición , si en un espesillo 
se puaesen los árboles á un pie de distanda unos de otros , se 
necesitarían 48400 árbotes para cada fenega ; y así con las 3009 
plantas se podrían plantar seis fanegas^ pero el hecho es ^ que 
nunca se hace el plantío tan espeso ; y por tanto si se dexaban 
entre árbol y árbol dos pies , bastarían 1 2 100 ; y así se podrian 
con ella3 poblar 24 j&negas , y aun saldrian muy espesos ; pues 

* La fanega de París debe tener ocho pulgadas » y dos líneas y media de aP 
to con diez pulgadas de ancho , ó de diámetro. La extensión de la yugada ó 
fiínega de tierra es la mitad de la nuestra. Véase la Nota de la pág. 135. en el 
tom. i.áA Cuidado y apravectofnienío de Botfuet, N» db2«T, 
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basta poner los árboles de tres en tres pies ; en cuyo caso bses^ 
taran 5329 por &nega ; y consiguientemente con los 3008 ar- 
bolillos se plantarían 56 fan^asde terreno. La común prádí* 
Ca pide que se pongan los árboles á quatro pies unos de otros^ 
sembrando en los claros algunas Bellotas ; en cuyo supuesto so- 
lo se necesitarían 3025 árboles por fanega ; y alcanzarían Iqy 
3009 para poblar 99 fanegas. Finalmente no faltan sugetos que: 
quando siembran asi Bellota ^ se contentan con poner los árbo- 
fes á cinco pies unos de otros ; y en este caso bastarían por fa- 
nega 1936 árboles ; y con los 3008 se podrían [rfaatar 155 fa^ 
negas . Ahora bien : jamás se labran estos viveros , y solo se lim- 
pian arrancando las hierbas mas' crecidas. Por lo común puedea^ 
sacarse estos árboles á los tres aSos , con la seguridad de que 
prenderán mejor si el fondo d^ la tierra fuese tal , que no per^ 
mita criar mucho á la raíz central. Si se comprasen Nogales de 
los que sedan naturalmente en las Viñas , se tendrá el cuidado 
de cortarles el nabo dos años antes de arrancarlos para colocar- 
los en el lugar donde se haya de hacer el plantío. 

Concluyamos este punto satisfaciendo un rejero , que tal vez 
se ofrecerá á los que, fiíndándose en la opinión de varios Auto-- 
res , miran á la raíz central como mas esencial á la pujanza de 
los árboles de b que nosotros lo hemos supuesto. 

Articulo XV. Con quán poca razón se baya conside^ 
rada la raiz central como esencial para que crien 
y adelanten los árboles. 

En la Pbysica de los Arboles diximos , que hay tal comu- 
nicacion y enlace entre las raices y las ramas , que los árboles 
echan tanto mayor número de ramas quanto mas raíces tienen^ 
y arraygan mas quanto mas enraman ; pero también hay Au- 
tores que creen suben los troncos á proporción que van profun- 
dizando mas y mas en el terreno las raices centrales ; quedándo- 
se mucho mas baxo el árbol á quien se corta el nabo que el que 
quieda intado. Pero si se atiende á que aquella raiz se halla siem- 
pre en una tierra en extremo seca, debaxo de la grande dilatación 
que forman las raices^ y el tronco (F/]g:. 40 )^Iaqual nodexa 
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catar d i^^oa de las lluvias hasta lo hondo ^ habrános de con- 
venir en qae semejante raiz no puede extraher de la tierra ^ ni 
subministrar al árbol mucha substancia 

Hagamos memoria de lo que probamos en la 'Pbysica de 
los Arboles ^ en quanto á que quando un árbol tiene varios pla- 
nos de raices , d mas cercano á la superfide cobra mucha pu- 
janza , al paso que se debilitan y desmedran las raices menos so- 
meras ; y reconoceremos que las que salen del nabo serán muy 
endebles en comparación de las que nazcan del pk del mismo ár- 
bol ; y así habrá pocos poros al^rbentes en las raices que bro- 
ten de la parte inferior del nabo ; y no penetrando en tierra nue* 
va dichas raices que aian poco , mal podrán recoger abundan- 
cia de sabia« Pero prescindamos de los radodnios , y vamos á 
probarlo con hechos. 

Tengo una alameda muy larga de Olmos , que no tienen raiz 
central , y con todo eso son de los mas crecidos. Apenas habrá 
quien no haya visto Castafios comunes , Castaños de Indias , Ha«* 
yas. Robles , Fresnos , Olmos, y Nogales y que después de sa- 
cados de los plantdes para trasplantarlos , no pueden por dicha 
razón tener raiz central , y sin embargo se han liecho árboles 
muy encumbrados. Pruébase , pues , por la razón , y la exper 
tienda, que el rejo que sale de la semilla, y es muy útil para 
asegurar á los árboles contra la violencia de los ayres , contri- 
buye mucho menos á su sustento , y mayor elevadon que las 
raices que se esparcen horízontalmente. Pero véase aquí un ex- 
perimento , que yo he hecho , para que no quede sobre este pun^ 
to el menor rastro de incertidumbre. 

Habíase hecho de mi orden un vivero de Robles en tresvo* 
lillo en un buen terreno ; y habiendo mandado cortar á los tres 
años la raiz central á la mitad de los Robles con una pala de 
hierro bien cortante , sin arrancarlos , de modo que en toda la 
extensión de aquel campo había alternativamente un árbol con sa 
raiz central , y otro sin ella ; no advertimos diferencia alguna 
entre ellos , y todos han crecido igualmente bien , formando ac^ 
tualmente un hermosísimo bosque de Robles de mas de d5 pies 
de alta 
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A&TioTLo XVL A qué profanidad comnene enter^ 

rar las semiUas. 

QuANDo hs MiúOas se caen del árbol por si misiiuis en Ja 
supeifcte dd terreno , germioaa en él , é introducen sus raices 
dentro de tierra. Parece, piKs, que la misma naturalesa no5 dic- 
ta este método de sembrarlas ; lo qual se comprueba también 
con la observación de tantas Bdlotas , y Castañas que se ven 
caer en tierra , y se introdacen en ella por medio de la radí- 
cula , que la puetca , y profundiza á veces considarablemen- 
te. Pero es de saber que la naturaleza es tan abundante en sus 
producciones y que con tal que se logct una semilla , importa po- 
co que se sacrifiquen ciento á los varios accidentes á que están 
expuestas de aquel modo. Consta por experiencia que las he- 
ladas algo fuertes maltratan á las Castañas , Bellotas , y otras 
muchas semillas , que se quedan descubiertas en la superficie de 
la tierra : el ardor del sol las seca : y varios animales se las co« 
men ; y asi saldrían muy poco poblados nuestros viveros , si 
dexáramos expuestas á tanta variedad de peligros las semillas que 
esparcimos en ellos. 

Eché simientes de Moral sobre !a haz de un terreno bien la^ 
brado : las cubrí con una capa bastante delgada de musgo , su« 
jetándole con un texido de variHas , á fin de mantenerlas en un 
ambiente húmedo , y preservarlas , así de los hielos , como de la 
voracidad de los animales. En lo qual me apartaba muy poco 
de lo que se observa en los montes , en donde las mas veces se 
hallan las semillas j espedahnente las mas menudas , cubiertas del 
musgo , ó de las hojas que se caen de los árboles. Mi siem^ 
bra me salió bastante bien ; pero estas precauciones , que son 
pradicables en una experiencia ó prueba en pequeño , no pue- 
den ponerse en execucion en los bosques grandes : y aun quan* 
do se trata de semillas muy raras y costosas j será mucho me« 
jor cubrir los tiestos en que se siembran , con casca de uba y 6 
palomina bien pasada , ó con mantillo , ya sea de hojas de ár^ 
boles podridas , ó de criaderos que hayan servido , ó finalmen* 
te con arena ; pues d fin único ha de ser que las semillas no 
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¿[ueden' al ayre , y que no se endurezca lá superficie del terre«¡- 
no apelmazado con las lluvias y riego& En quanto á las siem- 
bras de mayor, entidad , lo tinico que puede hacerse , es cubrir 
dé tierra las semillas ^ pero rteta averiguar si es más conducen^ 
te echar la capa de tierra muy delgada /ó muy recia. Mudié 
Uempo há que habiendo empezado á ' proponerme á mí m^mb 
esta duda , tengo hechas varias pruebas para resolverla con co^ 
nocimiento de causa. 

Hice abrir en un quadro de una- huerta una zaínja poco hoi^ 
da por un extremo , dándola por el otro mas de dos pies de 
piroíundidad : y man^ echar á un tiempo Cáátañas, Bellotas, Cas^ 
tañas de Indias , y otras semillas aun de las mas menudas en to^ 
da la extensión de lá zanja , que se llenó luego con la misma 
tierra que se habia sacado ; de suerte que algunas de ellas , en 
cada especie , quedaron solo cubiertas de una capa delgadísima 
de tierra , al paso que otras se hallaban mas ó menos honda^ 
llegando algutias á estar á dos pies de profundidad , que era lo 
mas hondo de uno de los extremos de la zanja. Ninguna semilla 
de las que estaban á mas de seis pulgadas de distancia de la su- 
perficie del terreno dio muestras de brotar : brotaron las simi^ 
tes mas gruesas , que solo teniañ sobre sí 6 pulgadas de tierra 
quando mas ^ y eso de forma que las que estaban mas someras^ 
sallan con íus tallos mas altos sobre el nivel dd terreno que las 
mas profundas : sin que las mas menudas , que estaban á mas dé 
quatro pulgadas baxo de tierra , echasen producción alguna ; y 
por último de estas mismas solóse vieron nacer las que no es- 
taban cubiertas mas que de una capa delgada de tierra. Hecho 
ésto , hice abrir nuevamente !a zanja para ver en qué estado se 
hallaban las semillas ^ que no habian brotado , especialmente lais 
crecidais , que eran las fáciles de encontrar : y vi que habian 
ediado unas raices , que estaban todavía vivas , y tallos , que 
después de haber criado cinco' ó seis pulgadas , se habian seca^ 
do por nd haber podido llegar á salir de la superficie de la tier7 
ra; 'Varías de «Has ta^bidnf habían echado al lado del tallo prin- 
cipal , que hemos- dicho , diros^tallos , que no pasaban de 3 6 4 
pulgadas de largo ^ y se habian perdido como los primeros. 

Se advierte , pues ^ desde luego ^ que las semilhs echan bro- 
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tes bastante propordonados á su magnkviá ^ criando los' mas 
crecidas hasta 6 pulgadas j otras hasta 4^7 finahnente echan- 
ib otras unos tallos de una ó dos pulgadas. No por eso preten- 
do persuadir que estos brotes se deban enteramente á la subs^ 
tancia de las almendras , sin que contribuyan en parte las raices; 
pero me ha parecido casi generalmente cierto , que en igualdad 
de circunstancias echaban mayores brotes las semillas mas grue- 
sas que las mas menudas. Es así que se hace demostrable por es- 
ta experiencia que perecen todos loí tallos que bo alcanzan á 
salir de la superficie del terreno : luego debe inferirse, que pue^ 
ta en tierra á mucha profiíndidad una semilla gruesa , subsistí* 
rá allí , y al contrario se perderá absolutamente qualquíera se- 
milla muy menuda ; y asi se podrán poner las semillas mayores 
á mayor profundidad que las mas chicad Esta conseqüencia , que 
parece justa , no debe hacernos deducir de nuestro experimen* 
to , que solo á la profundidad de 6 pulgadas pueden precisamen- 
te brotar las semillas gruesas 4 pues al contrario vivo persuadi- 
do de que según la fertilidad y naturaleza del terreno , y á pro- 
porción del temple dd ayre que varía mas ó menos cada año, 
producirán las semillas mas ó menos crecidos brotes ; quiero de- 
cir , que en un terruño fertil , y algo ligero si d año fuese ca- 
luroso y lluvioso , llegará á cobrar el tallo de una Castaña 8 pul- 
gadas de largo ; siendo así que la misma Castaña , plantada en 
una tierra compada , y de menos miga en un año frió y seco, 
no echará tallos que pasen de 4 pulgadas. Lo que no tiene du- 
da es , que en todos nuestros viveros ó siembras de Bdlota siem- 
pre he visto brotar al cabo de tres ó quatro afbs nuevos Ro- 
bles , y asi es verosimil que se conservasen baxo de tierra sus 
semillas. 

* 

Confieso ingenuamente que se debería haber repetido de va- 
rios modos mi experimento , llenando las zanjas unas veces con 
.tierra muy recia , y otras con tierras mas ó meaos ligeras , y 
mas ó menos fértiles, para ver qué brotes dab^ enceste caso 
Jas semillas ; pero respedo de que no he hecho esta variedad de 
combinaciones , nos ceñiremos á dar noticia de las observacio- 
nes que han dado de sí mis viveros. 

i.o En las tierras recias deben ponerse mas someras las se- 

mi- 
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baSáas que en Jas mas ligeras; bastanJdq en las. de mediana calir 
fiad que (pueden cubiertas las semillas gruesas de dos 6 tres pul« 
gadas de tierra. 9.0 Las tierras ligeras son las mas convenientes 
para los viveras; sin embargo de que las^mas^ preferibles para 
el crecimiento de Jod.árboles son las mas recias. ^/>.Um de los 
mayoces 3iiconveQÍedtes:qQe hay para él logro de las^semillas, es 
qiiando se forma eh la superficie de Ja tierra uñar corteza seca y 
dwa 5 que im* dexa salir al nuevo talk> ; y si llega á brotar , h 
oprime , le estropea j y ocasiona" algunos escarzos *« 4.0 L^ 
semillas mufi chÍGp(Se han de piocucar. sembrar lo mas someras 
que K pueda : pues vemos ^e las de Aliso , de Sauce , de Ala*> 
mo , y de Abedul iSxc^ que se ^embran por sí mismas , espar^ 
«íéndose por el áyne , nacen '- en las inmediaciones de sus : árbple) 
maraviilosameiite. Para que se logre la grana del Olmo , se debe 
echar muy espesa en el terreno , cubriéndola con una delgadisi^ 
Wa capa de tierra ligera : con la advertencia de. que si hace tieni? 
po seco, no prevalecerá , á no ser que baya facilidad de regar-? 
la fireqüentemente. 5.0 Puédense sembrar las semillas gruesas y en? 
do el que las esparce* tras del arado , con tal que este no ahon- 
de ) y únicamente haga una labor superficial. Las de mediano 
tamaño se podrán derramar en barbecho , enterrándolas con el 
^astrd ; perol lisis mas menudas será preciso sembrarlas echándor 
iííá á nano en el barbecho, ya arrastrado , y cubriéndolas, lue-^ 
^ con gavillas^ de varas 6 sarmientos , que se pasan por clnm 
de la tierra , de forma que queden muy poco enterradas. Ver- 
dad es que en los años secos no nacerán estas semillas , pues ha* 
blamos de las siembras grandes , que no es posible r^ar ; pero 
ts menos malo a>rrer dicho riesgo que ponerlas, en situacian tas 
píúfyñdsiy que seguramente: no prevaleoscan* . 

Hay algunos , que para precaver se sequen demasiado Ua 
semillas , y reintegrarse de los gastos de las labores ^ que han da* 
do al terreno , siembran en él el primer año Trigo óHabena , coo 
cuyo verdor se mitiga el ardor del sol , y se recoge el roclo : y 

H 

•^ * iSspecie de úlcera , c(ue ¿xfpérhhentkn á vce¿« fos Vegetables , y corríespon- 
de,en los animales al caacer. Diego Gutíerre« de Salinas usa del verbo escar^ 
iiár'\ k^Mwnla delaüiíadsnpentl t9pj a.deLahmiario de svis Discursos del pan ^ 
y del vino , impreso á coatiaoacion de U Obra de Herrera. N, dbIi T. . ., 
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aunque estos granos wqnilman HlaticEra j oormt'Ika pareado md 
método , y solo encargamos qne se siembre algOx rala la Hjgkkoí^ 
y la sieguen no tan á raíz xamo lo haoen regularmente^ 

He visto un vivero de Casiañas ^ (]Kie se ha;kigcado perfecta- 
mente sembrando tres liños d&Habena^ dea de Gistafa. ^ otros tris 
de Habena , y así succesivamevteeh tpda^ta.estensÍQO del tern 
Kno ; y á la verdad laHabeoa hádaiuia sombra «my provedx>* 
sa á las Castañas , cuyo brote se consttvába mojr vecde f aunque 
el año fue de los mas secos. *• ' 

Dedo2scamos , poes , de todo ki dkfao<^ que á prafwrdon de 
h mayor, ó menor magnitud de Ja^semÜbis se haa* ds sembrar 
má$ 6 menos profundas uAas queotsns y arralándose tambiea é 
la varia naturaleza de Jos tetreaos ^ pues, en* las tierras ligeras 
y areniscas se debe sembrar mas hondo que en las recias y ar* 
cillosas : ifi Porque manteniendo mas estas últimas la humedad, 
están menos sujetas a secarse que bs tiersas figecas : 2.? Porque 
siendo las recias mas difíciles de romper por los nuevos taUos que 
las ligeras , les costaria á estos mucho trabajo atravesar una car 
.pá muy gruesa ^ especialmente en tiempo seco j en qtte se posea 
semejantes tierras muy empedernidas. En tales terrenos he visto 
á veces perderse las Bellotas baxo de los terrones después de har 
ber germinado perfe3amente» No ise corre igual ciesgo. en las 
tierras ligeras , y asi será del caso para preeaver los inconver 
tiiemes que resultarían de secarse , poner las semillas mas hoor 
^ 9 y ^" general , vuelvo á decirlo, las sesaSlas nacen con mas 
ficilidad en las tierras ligeras que en las demás. Verdad es que 
influye también en so logj^ la variedad de las estadones ; pere 
como no pueden preveerse , es ináposíble evitar todot los ciesr 
gos , y asi nos habremos de contentad Goa huir de qa^dqnieni 
extremo. 

Articulo aVIL Sobre si es mas utü sembrar espe* 

so 6 ralo, v 

Si dnicameate se atendiera á que en un (cosque bravo fainas 

• Esu experiencia se hizo en Malesherbes i pieseocubUe ! MsdeSKMttUe Tvír 

dif. 



i 
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inmedkitos que pueden subsistir los Robles es ck 5 á 6 toesas, 
Y que se requiere á lo menos este espacio , para que estendién* 
dose las raices de un árbol corpulento ^ puedan subministrarle la 
cantidad necesaria de sustento: se .infeririaq^e quando:nosprpr 
ponemos sembrar algún dilatado bosque , út: debe esparcir muy 
rala la semilla^ y que bastará poner una pilota 9 ó una Cast^ña^ 
ó qualquiera otra simiente de árbol de quatro en quatro toesas. 
Todo lo que excediese de esto , según <)icha r^la ^ no serviria 
mas que de! esquilmar la tierra ; pues toda está multitud de ar« 
bolillos ^.que con el tiempo vienen iperderse 9 no dexan de apro^ 
priarse ,y atraher ^mientras ( viven , parte del alimento útil al re-* 
docido número ck árboles, que han de llegar á la mayor cor* 
pulencia. Pero sin embargo de este raciocinio , que p^ece taq 
sólido j somos de didamen que aun en el caso de sembrar para 
fi>rmar un bosque bravo, no t¿ de ser muy ralo , no solo atendien- 
do á: las pedidas de semilla debidas á varios accidentes , sino 
también porque consta por observación ', que apenas medra nin^ 
gim vivero teísta que Ikgan los arboBllos á ahogar la hierba que 
se cría entre dios. Ahora bien : quanto mas espesos nacen aque* 
líos , mas presto se ahoga la hierba , siendo entonces quando 
se ponen: mas frondosos los árboles ; y asi tengo ya hecha la 
costumbre de no escasear la semilla ^ espakrdendo veinte y qua* 
tro fanegas francesas "^ de Bellota por cada yugada de tierra^ 
que consta de roo pértigas de á aa pies ; y quando s^ estor* 
van ya unos á otros los arbolillos de puro juntos , mando ha« 
cer alguna entresaca , haciendo cortar los mas débiles , 6 aque-- 
Hm cuyas niaderas logran menos estimación ; lo qual forma uo 
artículo de alguna utilidad , aunque corta ^ s^un se explicará 
mas adelante. En esta conformidad se podrían hacer de diez en 
diez años , 6 de doce en doce por via de entresaco ciertas cortas, 
que cada vez irán rindiendo mas y mas á los Propríetarios. Co« 
Dio tengo hedw ánimo de explicar muy por menor todo ló con* 
cerniente al asunto de los gntndea vivero^ ^ me ceffiré ahofa i 
tratar á fondo d punto de las siembras ^ que se hacen.én corto 
terreno , para tener adboUUos que se han de criar después.; en 
planteles. 

a C^riespofldea i doce fanegas cast^Uapss. N. dex. T« • 

Hij 
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Respeóto , pufes , que de dichas siembras hay que sacar itifih 
nidad de pies nacidos en poco trecho , podrán hacerse en; on 
bancal de qualquiera huerta , y á fólta de ella se elegirá un pe- 
dazo de tierra^ que sea de suyo de oiedianaxalidad , sin que baya 
necesidad de estercolarla ; no solo porque las raices que se criao 
entre el estiércol ^ salen siemi^'e mal sanas , sino también porque 
los terrenos demasiado abonados por este medio , se llenan por 
lo regular de aquellas lombrices gordas , que se alimentan de la 
corteza de las rakes , y destruyen los árboles : á lo qae sí se 
añade que las semillas prevalecen mucho mejor en las tierras li^ 
geras que en las recias , será preciso confesar quánto nías á pror 
pósito será mezclar arena con la tierra destinada á semejanteís 
siembras , que el procurar añadirla la substancia de los estiér- 
coles ; y que en caso* que pueda elegirse entre terrazgos de di- 
versas calidades , se habrá de dar la preferencia para este fin á 
una tierra ligera , y oo á la que sea reda por mas que las raíces 
% crien siempre mas robustas y sanas en las tierras fuertes qus 
M lasdelgadas. Y no por eso se dexará de echar mano dequal-» 
quier terreno sea de la calidad que fuere ; bien que todo buen 
Cultivador huirá sin duda de colocar su semillero en terreno hd4 
medo y muy grasiento : excavará la tierra hasta pie y medio , ó 
dos pies^ de profundidad ; y finafanente la preparará oon varias 
labores buenas , y oportunamente dadas ^ que será quando la 
tierra no esté (kmasiado mojada , para que quede tan mullida y 
sudta ^ como si se hubiera de sembrar Cáñamo. 

Articulo X VIIL Aplicación de los principios esta^ 
blecidas en el Articulo antecedente á las semillas 
mayores ^ como son la Nuez ^ la Bellota ^ y la Cas-^ 
taña ^ ^c. 

Si las semillas que se hayan de plantar íbereo gruesas, como 
la Nuez , ía Bellota, la Castaña ,&a seda por supuesto quese 
liabnán' hecbo antes germinar entre, arena; según queda yá inñ^- 
Miado : se cortará la radíenla , y después ;de:hab» abierto unos 
surcos tirados á cordel , á dos pies unos de otros , se plantaráo 
con la clavija dichas semillas . desando también dos pies de 
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distancia entre ellas en la dirección de los surcos , sin meter/as 
en el terreno mas que dos 6 tres pulgadas ; por cuyo medio pue- 
den ponerse de un golpe en plantel ó criadero , donde se culti- 
varán del modo que se expondrá en otro Capítulo. Pero en caso 
de no haber podido despuntar el rejo antes de enterrarlas , será 
indispensable arrancarlas el afio siguiente ^ como las semillas mas 
diicas , de que vamos á hablar. 

Articulo XIX. Aplicadon de la misma do6irina á las 
semillas de mecuano tamaño^ como son las delCar^ 
pe ^ de la Haya^ del Arce , de Fresno , de Cerezo 
de monte , dePeral^ de Espino albar ^ de Pino , y 
de Acebo ^^c. 

Si son mas chicas las semillas como las pepitas /le Pera y de 
Manzana , ó la simiente del Fresno , y del Carpe , &c será nece- 
sario que hayan estado todo el Invierno entre arena 6 tierra, se- 
g[un la mayor ó menor disposición que manifiesten de nacerse. 

Se enterrarán , pues , en el mes de Marzo después de pasadas 
las heladas fuertes , formando en el campo que se haya prepa- 
rado á este efedo ,unas regueras 6 cacerillas de dos á tres pul-- 
gadas de hondo , con quatro 6 cinco de distancia. No se sepa-- 
rárá la tierra ó arena en que hayan nacido , sino que se sembra« 
rá 6 echará todo revuelto en las cacerillas, cubriéndolo de una 
pulgada de estiércol , que haya ya servido en camas , de orujo, 
de mantillo , de hojas podridas , 6 de palomina , que haya tam- 
bién servido : y arrancando ios arbolillos al tercer año para cor- 
tarles la raiz central , y replantarlos en el planteL 

Articulo XX. Apñcacion de los mismos principios á 
las semillas menudísimas , como son las del Abe^ 
dúl^ del Abeto , del Olmo , del Árbol de la Vida, 
y del Cypres ,^c. 

s 

En caso de ser tan menudas las semillas , como lo son por 
exemplo ^ las del Abedul , y del Abeto , &ai se echarán revueltas 
con la misma arena encima del terreno ; y pasando ligeramente 

iij 
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el rastrillo , se cubrirán como de un dedo de algún mantfllo li- 
gera En donde es de advertir que el encargar se añada algún 
mantillo , no se hace tanto porque le aumente substancia ^ como 
por cubrir las semillas de una tierra ligera , por la qúal puedan 
penetrar , y brotar fácilmente los tallos , sin que se apelmace con 
los riegos y rocíos , ni se ponga empedernida quando se enjugue 
con el sol y d ayre ; pues mudias veces , s^n dexamos yá in- 
sinuado , se forma en la superficie del terreno una corteza tan * 
dura que no pueden romperla los tallos nuevos , y aun los tron- 
quillos demasiado tiernos se maltratan dando contra ella quando 
los conmueve el ayre. 

Con las semillas de Olmo se han de observar las-mismas cau- 
telas que con las mas menudas ; pero es necesario sembrarlas 
así que se caen del árbol : siendo esta la única simiente de ár- 
boles corpulentos , que sazonándose muy temprano allá en la Pri- 
mavera ) se puede sembrar inmediatamente para que nazca aqud 
mismo año. 

Estendiéndose á tan corto terreno los viveros de que vamos 
hablando , se cuidará de escardarlos con la precaución de no ar- 
rancar algún arbolillo á vueltas de la mala hierba : y se regarán 
en tiempos de suma sequedad. Al entrar el Invierno estarán aún 
muy tiernos los arbolillos , y así convendrá las mas veces res- 
guardarlos de las heladas fuertes , cubriéndolos con basura ca- 
liente , ó lo que todavía es mejor , con follage , quitándolos 
luego que pasen los hielos. Al segundo 6 tercer año por d Oto-, 
ño se arrancarán los arbolillos para cortarles la raiz central, y 
replantarlos de quatro en quatro pulgadas en cacerillas , distan- 
tes una de otra pie y medio , á fin de fadlitar las labores lige* 
ras que se les hayan de dar ; y por último al cabo de tres años 
mas se hallarán bastante creados y vigorosos para ponerlos en d 
criadera 



Fin P£l Libro segundo. 
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Explicación de las Figuras de las Lámnas /, //, 
///, y IV ^ que se refieren á los dos primeros 

Libros de esta Obra. 

Lamina L 

JL/A Fig. I representa una barrena larga de cuchara , que sirve 
para sondar la calidad de las tierras á la profundidad de quatro 
óseispies {Lib.ICap.L) 

C D mango de madera , que sirve para dar vueltas al bar-» 
reno , y tiene cerca de cinco pies de largo ^ y es mas dejado por 
ios extremos C y D para que puedan agarrarle mas facilmen» 
te los Trabajadores. 

A es una barra de hierro de 12 i 14 lineas en quadro^ 
y de dos pies y medio á tres de largo: y en el cabo de abaxo tie-- 
ne un dedal , en el qual encaja el botón B^en que remata lapie^ 
taBF. , 

B F barra de hierro iguálala anterior , la qual tiene en B 
un botón que se empalma y asegura con una cbtmeta en el dedal 
de la barra A. 

En el extremo F de la barra BF se ve una cuchara bien 
acerada. 

E es un cajón , que se llena de piedras para cargar el bar-' 
reno. 

Convendrá tener algún surtido de varias piezas semejantes 
ú BFj mas cortas unas, y otras mas largas , para empezar con 
inayor facilidad el taladro que se va haciendo en el terreno. 

Ahora, pues , yá se dexa entender que dando vuelta al man- 
go CD , la cuchara F horada el terreno , y se va llenando de 
tierra ; y después al sacarla se trabe consiga cierta cantidad de 
la misma tierra hasta adonde llegó el taladro : y este es el medio 
de reconocer , por exemplo , que la tierra negra se estiende bas- 
ta dos pies de profundidad ; que lu^o se halla una capa de cas- 
caJ0| y debaxo de día otra de arcilla , 6 de otra tierra j y final- 

Hiv 
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mente un banco de piedra, que no se dexa penetrar de la bar« 

rena. 

La Fig. 2 representa d corte de un terreno , bastando pa- 
ra dar idea de las diferentes capas de tierra que se observan 
quando se hacen excavaciones en distintos parages de un cam- 
pa {Lib.LCap.L) 

A laprímera cama de tiera^que es también Jamas fertíJ. 

B cama de arena. 

C cama de cascajo. 

D cama de arcilla. 

E banco de piedra de sillería. 

Sucede á veces que debaxo de la cama A se descubre otra 
de cascajo C, ó una de arcilla D ^ ó un banco , ya sea de toba, 
ó de piedra , ó finalmente de greda , &c. 

Estas camas son á veces de igual grueso en toda su extensión; 
pero también se ven freqüentemente algunas mas delgadas en 
ciertos parages que en otros. 

La Fig. 3 representa una montaña grande que se supone qua- 
drada , cuya base se represente por el paraIel(^amo de la Fig. ^ 
suponiéndose además de eso que cada lado mire á alguno de los 
quatro puntos cardinales. ( Lib. L Cap. II. ) 

A mira al Mediodía. 

B mira al Norte. 

C al Oriente. 

D al Poniente. 

Es muy proporcionada semejante suposición para facilitar 
la inteligencia de lo que se dixo en el Cap. IL acerca de las 
ventajas , é inconvenientes de cada exposición. 

La Fig 5 representa un plantón desmochado de Sauce , para 
dar idea de la figura que van cobrando los árboles que es co^ 
tumbre desmochar. {Lib. U. Cap. U. ) 

A es el tronco. 

B el grueso que adquiere el tronco en su extremidad su- 
perior. 

D ramas que brotan de aquella cabeza , y se cortan para 
estacas gruesas de plantar , que llamamos plantones. 

La Fig. 6 representa un haz ó mazo de plantones deSao- 



DE Arboles. Lib.IL i 21 

oe ) atados con sus vencejos C. ( Lab. IL Cap. 11.) 

La Fig. ^ un plantón , cuya punta es ^ , y £ el extremo mas 
grueso , adelgazado de forma que ha quedado la corteza ad- 
herente por un lado al leño hasta el remate del plantón. {Ub. IL 
Cap.n.) 

La Fig. 8 clavija de hierro 6 de madera muy dura , con su 
punta de hierro en el extremo inferior , la qual sirve para abrir 
los hoyos en que se han de meter los plantones. ( Ibid^ 

A la> misma clavija medio hincada en tierra. 

B el mazo conque seda en ¡a clavija para que entre en 
el terreno. 

Lámina IL 

La Ftg. 9 es un plantón metido yá en tierra. ( Ibid.) 

La Fig. 10 €l mismo plantón con un foso al rededor , según 
se hace siempre que se plantan en una misma carrera. {Ibid.) : 

A fondo del foso. 

B la tierra que se ba sacado del foso ^ y sirve de arro^ 
par y acohombrar el pie del plantón. 

C el plantón. 

Las Figuras 1 1 y 13 representan dos plantones , uno de San? 
ce ) y otro de Álamo , que se suponen dispuestos en tresvolillo: 
en cuyo caso queda entremedias el foso ^ , y asi se echa la 
mitad de la tierra al plantón de Sauce C , y la otra mitad se 
allega al del Álamo D ( Ibid. ) 

Como por lo regular no se forman plantones desmochados 
con Alamos , tampoco se desn^ochan , sino que al plantarlos se 
les dexan únicamente algunas ramas , como se ve en la Fig.i^. 

La Fig. I d es un plantón de Sauce , que se supone plantar 
do en un terreno pantanoso , expuesto á inundarse. ( Ibid. ) 

A terreno pantanoso. 

B el plantón. 

C tierra que se ba ido allegando artificialmente i su pie. 

A no ser por haberle acohombrado así , se podriría el Salt- 
ee en breve. En este estado están expuestos los Sauces , á que 
los trastorne el viento 9 y jamás se dan tan bien como quando es- 
tán plantados en un terreno mas firme : mediante lo qual se ve 
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que los fosos son preferibles á los montoncillos ó cotos de tíeita 



La Fig. 14 representa unas estacas de Sauce cabruno^ 6 de 
Sahuco , que se gastan por lo común para hacer cercas y valla- 
dares. {Ub.lL Cap.ILArt.IIL) 

A el foso. 

B tierra del foso ^ que cubre el pie de las estacas. 

C las estacas. 

^ ^¿'' 1 5 representa varías estacas de Mimbrera , según 
las plantan los Viñadores en las lindes de sus Majuelos. ( íhid. 
Art. IF.) 

LaFig. 16 es un vastago de Mimbre, á propósito para for- 
. mar una estaca , cuya punta se corta por A después de plantada. 
{Ibid.) 

La Fig. i^ una cepa de Mimbrera 9 s^n se ven en las ori* 
lias de los A^juelos. ( Ibid. ) 

A tronco que no pasa de 10 ó 13 pulgadas de alto. 

B varas 6 mimbres que salen de la cabeza ó cima. 

C el tronco. 

LaF;g.i8 nos representa un terreno plantado de Mimbre- 
ras para cestaja (I^/^ ) 

L A M I N A 1 1 L 

La Fig. 19 sirve para que se entienda mejor el modo de muí- 
tiplicar de acodos los Alisos. ( Ibid. Cap. IIL Art. L ) 

A cep^on de Aliso poblado de raices , que se desparraman 
por, el terreno. 

B renuevos que ba ecbado la misma cepa. 

C linea de puntos que determina basta qué altura se ba de 
cubrir de tierra la cepa. 

D nuevas raices que ban ecbado los renuevos enterrados. 
. E mugrón 6 acodo con raices ^ y en estado de volverle á 
replantar. 

La Fig. do nos manifiesta una madre de Tilo. {Ibid. Art. U.) 

A el tronco de un Tilo corpulento que se corté casi á flor 
de tierra. 
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B tattos que salen de dicha cepa. 

C linea de puntos^ que defiotabasta qué altura debe cubrirse 
de tierra la cepa. 

D raices que ban ecbado los bretes. 

E talA) poblado de raices^ y en estado de trasponerse. 

Las Figuras 21732 indican el modo deformar estacas de plan- 
tar en los árboles de poca corpulencia. ( Lib. IL Cap. IH. Art. IH.) 

A Plátano cortado á pie y medio , ó dos pies de distancia 
del suelo. 

B bretones que ba ecbado el tronco. 

C zanja que se ba abierto para tender en eUa el troncoy 
ramas del árbol B. 

D ramas que se doblegan de intento antes de vohuer á lle^ 
nar la zanja para que queden fuera , ó alayre las puntas. 

La Fíg. 23 representa un árbol , del qual se ha descubierto 
ana raiz y y sirve para que se entienda cómo brotan de las raices 
las sierpes , ó barbados. 

A trojwo del arboL 

B raiz descubierta. 

C las sierpes que brotan de las raices. 

La Fig. 24 es de una sierpe C, que sale de encima de un tro* 
zo de una raiz gruesa 2) ; en cuj^o caso es arriesgado el logro 
de la sierpe. ( Ibid. ) 

La Fig. 25 e^ de otra sierpe C ^ que nace del tronco : D 
una raiz gruesa , de la qual brotan algunas barbas £ : y yá es 
mas seguro el logro de esta. {Ibid.) 

La Fig. 26 $s otro barbado ó sierpe C , que tiene raíces pro* 
prías suyas E : D es el trozo de la raiz gruesa de donde bro- 
tó : £ las barbas que $al€n inmediatamente de la sierpe. Estos 
arbolillos prenden seguramente ; y si se hallan con bastante fuer* 
za Idfii raidllíi& WjS^ inqy útil cortar el trozo D de la raiz 
principal., (IWrf,.) 

L^ Fig. 2jf contribuirá á dar idea del tumor que á veces se 
forma en las raices de las sierpes que se plantan en el estado 
que representan las Figuras 24 y 25. 
< ' E$te:tuiilQff )9ue lltunan nuez ó muletilla ^ ño dexa crecer á 
proporción á los árboles. 
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A el tallo ó sierpe. 

B ¡a muletilla ó nuez. 

has Figuras 38 y 39 hacen demostrables los medios de que 
nos hemos valido para Ic^ar provisión de Olmos buenos para 
replantarlos en alamedas , aprovechándonos de las sierpes que 
echan estos árboles en gran número. ( Ibid. Cap. IVi Art. L) 

A troncos de Olmos corpulentos que estaban fuera de nues^ 
tro Parque. 

B pared del Parque. 

C raices de dichos Oímos A. 

D sierpes que han brotado dentro del Parque , saliendo de 
las raices ^ que hablan atravesado por debaxo de la pared B. 

^ ^^g' 3^ >^^ ^^ á entender el modo de formar una 0I« 
meda en un terrazgo de donde se hayan arrancado Olmos cor* 
pulentos. ( Lib. 11. Cap. IT. Art. T. ) 

A troncos de los Olmos corpulentos ya cortados , atroncas 
de Olmos arrancados. 

B zanjas que cruzan de parte á parte el terreno. 

C tallos que brotan por varias partes , y especialmente de 
las orillas de las zanjas. 

La Pig. %i ^ representa una estaca enterrada hasta la linea 
de puntos E E. Las barbillas A , que salen de entre el leño y la 
corteza , penetran perpendicularmente d terreno ^ como las raices 
centrales , que brotan de las semillas. Las raices B^ que salen de 
los lados de la estaca , se esparcen horizontalmente. El tallo C; 
que brota de entre el leño y la corteza ,sube derecho ; y al con- 
trario , el renuevo que sale de la corteza , coge una dirección car 
siorizontal. (£Mi.) 

Lámina IV* 

T^^ ^g* 32 es un Roble nuevo ; que no habiéndole corta- 
do la radícula 9 echa una raiz central muy larga. {Ijbid.Art.lXi) 

A el tallo. » \ 

B el nabo ó raiz central 

C las raicillas laterales. 

Semejante Roble prende con dificultad quando se Viegi á 
trasplantar. 
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La Fig. 33 representa una Nuez germinada , ó nacida , esto 
,qne ya ha echado su radícula. {Ibid.) 

A las piernas ó ¡óbühs de la Nuez. 

B brote de la plúmula ó nuevo tallo. / 

• ' Q la radícula. 

D punto por donde puede cortarse ó troncharse la radícula 
para que no eche nabo. 

La Fíg. 34 pone á la vista una Bellota con su radícula yá 
fuera. {Lib. IL Cap. IV. Art. IX.) 

A cuerpo de la Bellota. 

B radícula. 

C punto por donde puede romperse la radícula antes dé 
ponerla en el criadero la Bellota. 

La Fig.^s es de un Roble, el qual después de cortada la raü 
central ha echado robustas raices laterales : con lo que prende* 
lá fócilmente. (1^/^) ^ 

A tronco. j 

B el corte de id raiz central. 

C raices laterales. 

La Fig. 36 representa un árbol sembrjado en buen terreno^ 
pero de poco suelo : y así por no poder penetrar las raices en 
la cama de debaxo', no pudo triar mas la raiz central , y consi- 
guientemente produxo raices laterales. ( £^/U Cap. FLArt.XIL) 

A tronco. 

B nabo. 

C banco duro ^ que no se dexa penetrar del nabo. 

D raices laterales. 

La Fíg. 3^ representa un semillero , en que han nacido los 
árboles demasiado espesos. ( Ibid. Art. Ú. ) 

A el tallo ó tronco. 

B el nabo que se despunta en Cantes de trasponer el árbol 

Fig* 38 en ella se ven los árboles del vivero de la Fig. 3jr 
hincados con la clavija después de haberlos cortado la raiz cen- 
tral en C {Ibid.). 

A tronco^ que ba crecido ya a^o. 

D raices laterales , que igualmente han criado por haberse 
cortado por C el nabo ^ sin lo qual habría llegado este hasta B. 
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La ^. 39 representa los árboles de X^fig. 38 , [Cantados en 
criadero para que cobren la corpulencia que hayan de tener quan- 
do se traspongan al parage en que por último se han de plantar 
{Ibid.). 

La J^. 40. Por ella se ve que de la raíz central no puede re- 
cibir el árbol mucho sustento y porque permanece siempre ella 
en una tierra seca , y las raices in&riores B son muy ruines y 
desmedradas en competencia de las raices A , que están mas so- 
meras {Ibid. ^M5). 
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; LIBRO TERCERO. 

« 

J)el cultivo de lo^ ar bolillos nuevos basta el tiempo 
de plantarlos en el lugar que hayan de ocupar 

permanentemente. 



INTRODUCCIÓN. 

(JL A hemos explicado el modo de hacerse con una gran canti-f 
dad de plantas por medio de las siembras, de las estacas , y de 
ios acodos. 

También hay á la verdad otro recurso para escusarse de cuh 
dados , y de los gastos del primer cultivo , résped de que va*^ 
lías semillas de árboles permanecen por si mismas en los montes, 
y en ellos se pueden buscar los plantones que se hayan menes* 
ter ^ ó, lo que seria preferible , comprarlos á los que hacen gran-- 
geria de eUo , tienen inteligencia de las diversas especies de ár^ 
boles que se les piden , y se encargan de arrancarlos. 

En quanto á los plantoncillos , que se destinan para espesii- 
líos , ya se hayan arrancado en los bosques , 6 criádose en los 
viveros , siempre conviene , á lo menos para parages de mas im* 
f)ortancia , cultivar los arbolillos por algún tiempo , á fin de que 
«algan mas convenientes á los diversos plantíos que se intentaren. 

Las (dantas que se eiitrahen de los viveros son muy chicas, 
aunque sea para formar espesillos , empalizadas , ó vallados ; ve* 
rificándose el mismo defedo en los arbolillos que se traben de los 
montes ; porque como por lo regular escasean de raices , nos expo* 
liemos á que se pierda la mayor parte, si no se escogen muy chicos. 

Los pies que no xibundan de raices , ó no i^^arran , ó se 
«nantieneo casi sin medrar por muchos años ; los muy chicos 
.permaneoen bastante tiempo asi desmedrados , perdiéndose eo^ 



« • 



128 De las Siembras r Plantíos 

teramente en los malos terrenos ; y ahogándoles la hierba en Tos 
buenos , si se abandonaran sin cultívarlos con esmero durante 
un tiempo considerable con aecidos gastos. Si se interrumpen 
antes de tiempo las labores , se secan varios de ellos , y los de« 
más subsisten desmedrados por mucho liempo , hasta que echan 
aquellos brotes vigorosos ^ que sirven de satisfacción ^ y recreo 
al Proprietario ; bien que esto se h^ de ent^nd^r de pbntÍQS df 
corta extensión , y que se desean disfrutar quanto antes : puá 
quando se trate de otros mas dilatados , pensaremos distinta^ 
mente. 

Lo dicho hasta aquí lo tenemos comprobado con nuestra 
experiencia ; y si nos hemos resuelto á no servirnos para la iná- 
yor parte de nuestros plantíos sino de árboles cultivados por al* 
gunos años en criaderos , no solo por lo concerniente á los de 
tronco alto para formar calles , tresvolillos y y alamedas , sino 
también en punto, de otros arbolillos destinados á formar vallad- 
dos , y empalizadas , ó de los quales se habían de poblar espe^ 
sillos ; no lo hemos hecho cienamente sin que hayan precedido 
reiteradas tentativas y que pueden fundar experiencia. 

No ignoro que pretenden algunos , que para formar tresvo^ 
tillos y calles , ó alamedas , sería lo mejor sembrar una Castaña, 
una Nuez , ó una Bellota en los mismos parages que se desean 
ver ocupados con el tiempo de árboles grandes. Yo mismo faq 
criado de esta suerte los Pinos de una calle entera con buen éá^ 
to ; pero también debo añadir , que fue en uh Parque cercado, 
y si empleé este método , fue por la imposibilidad de que pren^ 
dan los Pinos crecidos que se trasplantan ; pues para otras es^ 
pecies de árboles hay varias razones , que deben retrabemos de 
su uso. Se neoesttarian en efeéto siete ú ocho años de cultivo aii^ 
tes de que adquiriesm la misma corpulencia que tienen los que 
se sacan de los planteles : fiiera de las insuperables dificultades 
ique costaría d resguardar estos arbolillos de los accidentes á que 
quedarían expuestos ^ si se reflexionai que los caminos póblicos 
Jian de estar abi^tos , no solo á los pasagaros , sino también á 
'.qualesquiera carruages , y manadas de ganado de toda especie, 
'y de que sería contra el bien público el estorvar al ganado tí 
^trada libre eq los campos len que, pueden pastar. Seiune , poef. 
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imposible la siembra de calles de árboles á no ser en parages cer^ 
rados ^ y en que no entren ganados , ni arrieros : y así hay pre- 
cisamente que plantarlas de árboles ya crecidos; siendo el. 4Íiii^ 
co medio de que salgan bien guiados , y con buenas raices el 
de criarlos en planteles. 



CAPITULO L 

De los planteles 6 criaderos. 

Jl LANTEL llamamos un terreno en que se plantan varios arboIi« 
líos inmediatos unos á otros, para que sea mas íadl, y menos eos* 
toso su cultivo , ó , digámoslo así , su crianza ^ ; pues cuesta 
menos cultivar bien una fanega de tierra plantada de árboles en 
plantel , que qualqüiera otro terreno nueve veces mayor ; y aua 
es mas considerable la diferencia : pues suponiendo que en ua 
plantel de una fanega plantado de arbolillos ^ que se destinasen 
para formar empalizadas , espesillos , &c. se hubiesen puesto los 
árboles á ün pie de distancia unos de otros , debiendo constar la 
fanega 6 yugada francesa , en conformidad de las Ordenanzas 
de Aguas , y Montes , de 100 pértigas quadradas de 2a pies de 
largo cada una ; resulta que contendrá cada fanega de plantel 
48400 árboles , los quales bastarán para el plantío de 9 ñme-- 
gas de espesillos , en que se distribuyesen los árboles de tres en 
tres pies á corta diferencia ; y si se gastan los mismos plantonci* 
líos en una empalizada 6 pared , con plantarlos á tres pulgadas 
unos de otros , serán suficientes los 48400 pies , que dé de sí la 
fanega de plantel para fbrmar mas de 3000 toesas de largo ; y 
aun mucho mas si por ser mas crecidos los arbolillos ^ se dexa la 
distancia de 4 pulgadas. 

^ El lugar donde se siembran y nacen mnj espesos los árboles para trasponer^- 
los , se llama semillero ó vivero , y en lo antiguo almáciga : aquel donde ya tras- 
puestos se cultivan no tan juntos para qu « crcxcan y i ríen mas antes de plane- 
tarios en el parage donde hayan de quedar para siempre , se llama plantel 6 
criadero ; y finalmente al sitio donde se crian tan distantes , que adquieren 
mucha corpulencia , de forma que si se pierde algún árbol grande de las calles 
y alamedas , pueden servir para ocupar su lugar sin par üculax desproporcioOj 
te le di el nombre de depotiio. M. bbx» T. 

I 
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Si en un plantel y que se destine á la cria de árboles de tron- 
co alto para plantarlos en tresvolillos ó en alameda , se ponen 
estos de 3 en 3 pies ^ lo que es mas que suficiente ; cabrán mas 
de goo árboles en cada &nega ^ y como para las alamedas 
se deben dexar entre árbol y árbol 30 pies de distancia j se 
podrá formar con ellos una carrera de árboles de 2 $9 toesas 
de largo. Los Jardineros sacan mucho mas produdo de sus Plan- 
teles , porque apenas dexan dos pies de hueco entre aquellos 
que crian para árboles de tronco altó. En cuya inteligencia se 
hace demostrable ^ que es mucho metios costosa cuidar de un 
Criadero ^ que cultivar los árboles ^ que , . puestos ya en su lugar^ 
ocupan necesariamente mucho mas terreno ^ á que se debe aña- 
dir y que el tronco de los árboles receñidos en Planteles se guia 
bien por su naturaleza ^ y sube mucho mas derecho que el de los 
que se crian sueltos. 

Siendo , pues , mi proposito explicar por su orden todo la 
que concierne á los Planteles de árboles silvestres y ocuparemos 
otros tantos Artículos distintos en tratar de la elección del ter-^ 
reno en donde se han de disponer : cómo se han de plantar y 
cultivar los árboles que deseamos criar en ellos ; tratando prime- 
ra de los mas baxos y que sirven para empalizadas^ y paredes ó 
sean vallados y y para espesillos ; y sirccesivamente de los de tron-* 
co alto y que se destinan para plantíos de tresvolillos ó alamedas; 
insistiendo ante todas cosas eo la necesidad de tener Criaderos» 

Articulo L Sobre la necesidad de tener Planteles ó 
Criaderos quando hay que hacer grandes Plantíos^ . 

Antes de ahora hemos dicho y que los árboles criados en 
plantel causaban mucha mas complacencia y que los que se plan- 
tan en el mismo parage en donde han de adquirir su completo 
crecimiento desde el punto en que se sacan del semillero , ó de 
los bosques en que nacieron espontáneamente. Hemos demostra- 
do que trahe mil inconvenientes el sembrar en los mismos para- 
ges los árboles y que se (festinan á la formación de alguna alame- 
da 5 y de todo elfo ha resultada un pleno convencimiento de la 
grande utilidad de los criaderos ; pero tpdavia será del caso exá-^. 
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minar el mismo objeto báxo de otro aspedo. 

Los sugetos acaudalados prefieren sin duda el partido de com- 
prar árboles criados por los Jardineros que los venden , no so- 
lo para escusarse de los cuidados que exigen las siembras y 
planteles , sino también para disfrutar quanto antes el recreo de 
sus plantíos. 

Convengo en la complacencia que le causa á un Proprietario 
el hallar por 30 ó 25 sueldos unos árboles tan crecidos y como lo 
estarían al cabo de siete ú ocho años los que él sembrarla ó cria* 
fia en Plantel : siendo esta la ventaja que se logra en tomar 
árboles ya criados ; pero no por eso hemos de inferir que se de« 
be abandonar toda idea de siembras , y formación de Criaderos. 

Qualquiera Proprietario , que emprenda grandes plantíos , se 
ahorrará excesivos gastos ^ y asegurará el buen éxito sacando los 
árboles de sus proprios Criaderos ; y al contrario el Jardinero, 
que no se propone otro objeto que el tener en poco tiempo 
hndos árboles , cuya venta sea segura , pone mucho estiércol en 
sus Planteles , ó los planta en un terreno muy substancioso y 
húmedo , eñ el qual arrojan con pujanza , y aparentan lozanía; 
pero dentro de poco veremos que estos árboles , sin embargo de 
su especiosidad , apenas prueban medianamente por la mayor par« 
te ; y al contrario los que se cogen en un Plantel inmediato al 
Plantío que se va á hacer , se logran siempre mucho mejor que 
los que se trahen de mayor distancia. Me será fabil indicar con 
claridad á qualquiera Hacendado , que no tenga Criadero , el mo- 
do de manejarse , especificándole lo mismo que yo he hecho en 
iguales lances. 

Como yo no tenia Criadero quando empecé á sentir en mí 
la afición á los Plantíos y tuve que comprar árboles, que apenas se 
dieron medianamente , pues varios de ellos no agarraron ; otros 
no echaron el primer año mas que unos brotes endebles ^ y la 
mayor parte se secaron á los dos ó tres años ; y así prescin- 
diendo del desagrado que nos causaba el ver nuestras alamedas 
plantadas de árboles de diversas edades, teníamos también que so- 
brellevar los gastos de una compra inútil , y los del Plantío y 
transporte , lo qual era intolerable. Pero como habíamos empe* 
zado ya á formar Planteles ^ cesaron las compras ^ así que llega* 



/ 
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ron estos á ponerse en estado de subministrarnos los árboles ne^ 
cesaríos. Entonces fue quando empezaron á causarme mis plan- 
tíos verdadera satisfacción ^ especialmente los árboles de ios criar 
deros cercanos á los mismos plantíos , pues nunca han dexado 
de perderse muchos de los que sacábamos de un hermoso plaa«- 
tel que se habia formado á seis leguas de distancia., exponiénr 
dolos el transporte , según se dirá mas adelante , á varias con- 
tingencias , que no todas pueden evitarse y ún embargo de las 
precauciones mas costosas. Para aprovechar , pues ,.el plantel iur 
dicado , mandé arrancar todos Jos arbolilios que no estaban hasr 
tante crecidos para poderlos plantar en alameda , y formé de 
ellos otro criadero mas cercano á los plantíos : en el qual adqui- 
rieron en pocos años la cwpulencia que les &ltaba y y reptan- 
; tados en su lugar^ han prevalecido perfeSamente. 

Añádase á esto que si no se pensara en formar planteles, 
prefiriendo el medio de comprar todos los árboles que fueran 
menester , sería preciso contentarse con ciertas especies , que son 
las que determinadamente cultivan los Jardineros^ como Olmos, 
Nogales , y Titos , porque de los demás ven que apenas tienen sa- 
lida segura. En conformidad de lo dicho es constante que sin el 
auxilio de mis criaderos me habria sido imposible hacer plantacio- 
nes considerables de Fresnos de ñor , de Plátanos de Oriente , y 
Occidente , de Cypreses , de Abetos y de Alamos de Virginia^ 
y de Lombardia , &c. 

Convengamos , puea , en que qnalquiera que se propone ha- 
cer grandes plantíos , debe en el mismo tiempo en que compra 
algunos artK)líltos irse formando , para no perder tiempo , Cria- 
deros de todas especies de árboles en las inmediaciones del para- 
ge del plantío , buscando algún terreno de la naturaleza que va- 
jnos á describir» 

Articulo IL De la naturaleza del terreno que seba 

de elegir para qualqutera Plantel. 

No tienen razón bs que pretenden que se han de poner los 
Planteles en mal terreno , pues en él subsisten desmedrados los 
f se pone sarnosa , y se puebla de musgq la corteza^ 
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se endurece la madera : los brotes salen endebles y torcidos ^ y las 
raíces muy ruines ; y así se pierden semejantes árboles si se re- 
plantan en mal terreno ) y si en bueno, tardan mucho en re* 
forzarse. Hablo de proprta experiencia , pues habiendo plantado 
en cierta tierra sobresaliente unos árboles que habian estado des- 
medrados en el Criadero , pasó mucho tiempo antes de recobrar- 
se ; y adualmente son menos corpulentos que otros mas nuevos 
de la misma especie , los quales se habian criado en un buen ter^ 
ruño , hasta que se replantaron en la misma tierra de aquellos 
con quienes acabamos de compararlos*. 

Sin embargo de este experimento ^que se hizo exádisimamen- 
te j confieso también que se debe huir de establecer el Plantel en 
vn terreno muy estercolado , ó demasiado substancioso y húmedo^ 
{Mies en ambos casos arrojan los árboles con pujanza , pero sien»- 
pre quedan en mal estado las raices ; y si se trasplantan á un ter* 
razgo mas seco , se ve que se pierden desde el primer año y 6 
que tardan mucho en cobrar el vigor ,y lozanía correspondiente. 
Comprobemos este hecho por m^dio de algunos experimentos. 

Hice un plantío considerable de Castaños de Indias , y otro 
de Moreras* Eran árboles muy hermosos ; pero criados en un 
Jardín cuyo terreno era hondo , é inmediato al agua , y la tier^ 
ra. negra y ligera* Y aunque se replantaron con la mayor di^ 
ligencia , y en buen terruño 9 se malograrpn mas de tres qucirtas 
partes , siendo así que en el mismo parage prendieron y arroja- 
ion cfoii fuer¿si casi todos los árboles que se habian sacado de 
un Plantel ^ cuyo suelo era de buena tierra , franca , y algo 



Ij:^ mismo se verificó en un Plantío de Olmos de menos ex-¿ 
tensión que tuve que renovarle dos affosr consecutivos , sin que 
apenas se haya logrado uno , á causa de que sacábamos los arbo-^ 
luios de una tierra arcillosa y bastante húmeda : mediante lo quat 
me vi precisado á abandonar aquel Criadero , que tenia á la ver^ 
dad pi^ muy hermosos , y á traher de una tierra > franca y mas 
enjuta los Olmos necesarios para la misma plantación, correspon- 
diendo por fin el éidto á mis esperanzas. Generalmente he logra« 
do igual satisfacción con qualesquiera especies de árboles , co-^ 
giéndolos de un soeb de buena calidad ^ bien que mas enjuta 

"J 
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que aquel adonde se habían de trasplantar '*'• Evítese ^ pues, po«- 
ner los planteles en terruño muy grasiento y húmedo , huyendo 
igualmente de qualquiera tierra de prado contigua al agua : con 
la advertencia también de que sería dar en un extremo contra- 
rio , y no mehos peligroso , el colocarlos en un terrado muy delga- 
do y seco 9 sin que de los abonos de estiércol que se esparcie- 
sen en abundancia en semejantes tierras podamos prometemos 
adelantar cosa alguna , pues se criarian lombrices blancas y que 
roerían las raices ; y aunque no sucediese esta dedada , se expe- 
rimentaría que las raices que nacen entre los estiércoles son siem^- 
pre delgadas , ruines , y mal sanas. El único medio , pues j de 
aprovechar un terreno de mediana calidad , es cabándole hasta 
pie y medio para los árboles menores que se destinan á formar 
empalizadas , cercas ó vallados , y espesillos ; y hasta dos pies 
para los que se hayan de criar de tronco alto ^ ó con destino i 
las alamedas. 

Esta dodriná no puede aplicarse á los árboles de rivera^ 
como son los Alisos , y Sauces , &a que en efedo deben aiarse 
en terrenos húmedos. 

Articulo IIL De los Planteles en que se intenta la 
cria de árboles recogidos 6 baxos para empalizan 
das 9 y vallados. 

En los Planteles de esta clase no debe darse lugar á ningim 
árbol de los que requieren labores , y criarse sueltos , como son 
los Castaños de Indias, y los Nogales. Estos últimos se dan en gran 
número en las inmediaciones de los Bosques , y en las orillas de 
las tierras labrantías , y de los Majuelos : los Castafbs de Indias 
se ven en los Parques de las Quintas que están inmediatas á los 
montes ; pero ni de una j ni de otra especie se hallan jamás eii 
los quarteles de corta ** : y aun los mismos que yo he plantado 
en espesillos , los han ahogado los demás árboles después * de 

— • * ' * 

^ En efeAo se puede sentar casi como nna regla general s que para trasponer 
los árboles se han de mndar de uña tierra buena á otra mejor ; y si ser puede, 
alero mas húmeda. N. dbl T. , 

** Llamamos asi los pedazos en que se divide un monté para ir haciendo su 
corta succesivamente«N.DtaT.' '^^ ' ' 
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haber estado desmedrados algunos años. Verdad es que yo he 
visco tal qual espesillo corto de Castaños de Indias ^ que se mani- 
festaban bastante frondosos ; pero, h? sido en terrenos que con- 
vienen con especialidad á su naturaleza * . He tenido un Tres- 
volillo de Nogales ^ pero se iban perdiendo así que se cubría la 
tierra de césped ^ y habrian perecido todos si hubiera habida 
descuido en labrarlos. Infiérese de estas observaciones , que asi 
como no prevalecen en los espesillos los Nogales , y Castaños de 
Indias , que se dan bien en las lindes de las tierras de labor , y 
en los Majuelos ^ así tampoco se les dará entrada en los Plante* 
les de que vamos tratando , reservándolos para Robles , Hayas^ 
Castaños ^ Fresnos ^ Falsos Aromos , Gleditsias , Olmos , Carpe% 
diversas especies de Arce y de Álamo , Abedules ^ Alisos , Plá- 
tanos , Cerezos monteses , Tilos , Arboles de Santa Lucia , Cere-- 
zos de Mahoma , varias especies de Nísperos , Codesos , Algar« 
robos locos , Pinos , Abetos , Cedros ^ Cypreses , Arboles de la 
Vida 9 Boxes , Acebos , y otros muchos , de que se hizo larga 
mención en el Tratado de Arboks y Arbustos. En medio de lo 
qual no dexará de ser útil , y aun necesario , escoger entre todas 
estas especies de árboles los que parezcan roas convenientes á 
k naturaleza del terreno en que se haya de hacer la plantación^ 
y los que tengan mas disposición , para producir el efedo que se 
apetece. 

Supongo que el terreno que se elija para Criadero se que- 
brantará , y escavará suficientemente , y se le darán varias lalxH 
res para destruir las malas hierbas ^ y respedo de que los árbo- 
les que se destinan para plantarlos en espesillos no deben perma- 
necer mucho en el Plantel , del qual han de salir todavía muy 
chicos , convendrá plantarlos en él muy espesos ; en cuya con- 
formidad se abrirán por toda la extensión que haya de cog^c 
el Criadero unas cacerillas 6 zanjillásde seis pulgadas de hon- 
do , y otras seis de ancho , dexando de una á otra pie y medio 
de distancia , que se ha de contar desde el medio de la una hasta 
el medio de la otra. ( Féase la Lám. V. Fig. 41.) 

Hechas yá las zanjillas, que crucen todo el terreno , se irá 

* £q Aranjttez prevalecen admirablemente en los^Criaderos del Jardín Niievo« 
N. oblT. 

lív 
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pensando en poner los arbolillos á distancia dé nueve pulga^ 
das , y quando mas de un pie , observando las precaución 
nes siguientes , que tengo por necesarias , para que se logre el 
plantío* 

La verdadera estación de arrancar los arbolillos de los semi* 
Ueros , ó de los montes para trasponerlos al criadero, es la de Oto* 
no , así que pierden la hoja , estando bien húmeda la tierra , para 
que puedan arrancarse sin maltratarse las raices , exceptuándose 
de esta regla los árboles siempre verdes , y los. que no puedea 
tolerar las fuertes heladas de Invierno , los quales no conviene 
trasplantarlos bástala Primavera , por las razones que expondré^ 
mos antes de mucho. 

Debiéndose criar varias especies distintas en los Planteles^ 
€oy de diótamen que no se mezclen 9 y se pongan los de cada 
especie con separación ^ ; porque además de la incomodidad 
que causaría ir recogiendo á trechos los árboles de aquella es* 
pecie que fuesen menester , hay algunas castas que se crian mas 
lentamente que otras , y consiguientemente teniendo que perma* 
oecer mas tiempo en el Criadero , quedarían ahogados como 
inas endebles , por los que suben con mayor pujanza. 

No por eso se evita del todo este inconveniente con poner 
4os de cada especie de por sí : pues siempre hay Pies que sal- 
len mas robustos que otros aun en los mismos semilleros ; y quaiir 
do se sacan dé ellos los árboles , se pueden escoger los mejores, 
ó arrancarlos todos sin distinción , que suele ser lo mejor ^ paro eó 
este caso convendrá distribuirlos en dos partidas ó suertes para 
replantarlos con separación en el Criadera 

Quando en los viveros se arrancan solo los árboles mas fuer- 
tes , se aguarda para hacerlo á que la tierra esté bien suelta , y 
se sacan tirando del tronquillo , del mismo modo que se arran- 
can los nabos. Pero si se hubiesen de arrancar indiferentemen- 
te los pies fuertes y los endebles , se abre en el extremo de la 
hera una zanja , descubriendo con el hazadon todo lo que se vá 
encontrando ; por cuyo medio se conservan enteras mucho mer 

* Del mismo dictamen era Alonso de Herrera , qne le afianza en otras razo- 
nes muy s<>lidas , y dignas 4e leerse. Véase el cap. VU. del líb» 3. de m Agri* 
cvltuxa. N. Dú T. 
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jor las raices , en lo que consiste la principal ventaja de des- 
ocupar enteramente un semillero , sin distinción de árboles fuertes 
ni endebles. 

Es muy del caso que no llueva estando sacando los árboles 
de los viveros ; no pQrque pueda hacer daño á las raices la Uu^ 
via 9 pues al contrario veremos mas adelante , que á veces hay 
que poner m remojo las de aquellos que se van á replantar , si* 
no á causa de que reduciéndose la tierra á barro con la lluvia^ 
DO puede introducirse del modo que conviene entre las raíces; 
por cuya razón se ha de procurar no hacer tampoco Plantíos 
luego que pasan los deshielos , ni en ninguna otra circunstancia 
en que se deslié la tierra , y se reduce como á masa. 

Es fácil de observar esta regla importante quando sesacail 
los arbolillos de los semilleros cercanos á los Planteles ; pero no 
es pradicable quando se arrancan de los montes , 6 se conducen 
de Provincias distantes , como sucede , por exemplo , con lofe 
Perales y Manzanos , que casi todos se trahén de Normandia* 
En este último caso se encargará que se embalen asi qué se sa- 
quen de tierra : y si se trata de arbolillos arrancados en los 
montes , se mandará á los Jornaleros que los entreguen á medica 
que los vayan arrancando. 

Si en la ocasión que se reciben los arbolitos , no estuviese ma- 
nejable la tierra , se desharán los atados , y se depositarán las 
plantas ; esto es , se cubrirán exáaamente todas las raices con 
tierra movediza , segim se explicará en el discurso de esta Obra. 

En el caso de no estar el semillero distante del terreno que 
se haya dispuesto para el Plantel , se encargará á qualquiera Jor^ 
Balero de habilidad y paciencia que arranque con el hazadon los 
arbolillos , y que no rompa ni estire demasiado las raices tiernas: 
que empiece abriendo una zanja , y arranque con el hazadon to^ 
do lo que le venga á la mana A proporción que saque de tier* 
la los arbolillos , los irá colocando en cestones ó banastas , sin 
dexar caer la tierra que esté adherente á las raices , y pondrá 
á parte los pies mas fuertes , separándolos de los mas endebles; 
pero antes de meterlos en los cestones los cortará la raiz central: 
á cuyo punto se reduce casi toda la poda ^ digámoslo así , que 
conviene desde luego pradicar con semejantes arbolillos ; y por 
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tanto los Jardineros que únicamente tiran á despachar , los dis«- 
ponen en mazos , y tendiéndoI()s encima de una tabla , los cor-* 
tan de un golpe con el podón todas las raices centrales. 

Luego que los tienen yá colocados en los cestones , 6 espuer* 
tas , se los llevan á los Plantadores las mugeres , y los mucha** 
chos , cargando unos con los mas crecidos , y otros con los mas 
chicos ^ porque como yá hemos insinuado conviene no mezclarlos^ 

Puesto , pues , con una rodilla en el suelo el Plantador , co-^ 
loca con la mano izquierda los arbolillos en medio de tazanjilla^ 
;dexando de uno á otro nueve pulgadas , ó á lo mas un pie de 
.(distancia ; gobernándose con^un cordel bien tirante : cubren las 
raices con la tierra que dexan caer acia el fondo de la zanjilla 
con la mano derecha ; y al mismo tiempo componen las raices 
ispretando la tierra , y caminando siempre acia atrás. En este es^ 
tado dexan los arbolillos sin acabar de recebar las zanjillas 6 re-* 
^eros. 

Como todos los plantones que se arrancan deben enterrar** 
se dentro de aquel mismo dia , los Jornaleros destinados al ar- 
ranque tendrán que dexar temprano su trabajo para ir á ayu-- 
jdar á los Plantadores^ y asi que se acaba de plantar todo lo ar« 
raneado , cogen todos los Jornaleros la azada para recebar los 
jregueros , y dexar igual el terreno : acerca de lo qual será bien 
•jftdvertir que quedando yá as^urados los plantones desde el pun« 
to en que se cubren con tierra las raices , no es de absoluta ne- 
cesidad el rellenar las cacer illas inmediatamente ; y solo si lo que 
mas importará en caso de que por alguna casualidad no previs- 
ta quedasen por la noche arbolillos sin plantar por falta de 
tiempo en los regueros , será el depositarios coa cuidado , co« 
menzando el trabajo del dia siguiente por ellos antes de arrancaj: 
otvos. 

Los Jornaleros encargados de preparar el lugar del plan- 
lel , cuidarán de arralarse á la variedad de los terrenos | pues 
si d suelo fuese de tal naturaleza que se detenga demasiado el 
agua y será necesario darle un poco de lomo ó vertiente acia 
el pie de los árboles 9 y de otra forma se dexará llano ; ó bien 
en los terrenos muy secos se dexarán mas abiertas y honda; 
las cacerillas^ para que seyestanque en ellas d agua* llovediza*. 
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Siendo tan dd caso que esté bien quajado el Plantel á pesar 
•déla imposibilidad que hay de que dexen de perderse algunos 
irboles , dida la prudencia que se reserven varios de ellos en la 
parte dd semillero en donde salgan los mas frondosos , para echar 
mano de ellos quando ocurra. 

Algunos Jardineros cortan por el pie todos los arbolillos , ya 
cea al plantarlos , ó á la Primavera inmediata , antes que hayan 
echado el primer brote ; y otros pretenden que semejante roza 
no debe hacerse hasta el tercer año , sin distinción de los mas ó 
menos crecidos , ni de los mal ó bien guiados. 

En quanto á la roza que se hace antes dd primer empuje, 
es casi indispensable quando vienen de lexos los arbolillos , ó se 
liace uso de los de monte , que por lo común fueron mal arran- 
cados ó roidos del ganado 5 pero en el caso de que se hayan co« 
gido en un buen semillero cerca del Plantío , arrancándolos con 
cuidado , y replantándolos inmediatamente , se huirá quanto se 
pueda de rozarlos. 

En quanto á la roza que algunos proponen se difiera al ter« 
cer año , la creo muy nociva , á no ser para árboles que se quie*^ 
xan ingerir en patrones nuevos , ó que se haya helado el Plan- 
tel ) ó apedreado ^ ó esté roido , ó se hallen desmedrados los ár-^ 
boles, y secos por la cima , 6 finalmente en caso de que ciertos 
árboles tomen una figura estraña , que no pueda reformarse por 
la poda , ni por otros medios , de que hablaremos en el Capítu- 
lo inmediato. 

Plantado un Criadero con las circunstancias que hemos espe- 
x:ifícado , no requiere ya gran cultivo , redudéndóse todo lo que 
ha menester á limpiarle de la hierba del primer año , y despucs 
á darle cada año una labor algo profunda antes de entrar el In- 
vierno , y otras dos mas ligeras , la una en Primavera , y la otra 
en Verano , cuidando de no maltratar las raíces , especialmen- 
te quando los arbolillos son pequeños. Mediante estas precaucio- 
nes se ponen los árboles por lo regular en estado de poder ser 
replantados á los tres años , ya sea para empalizadas , ó para 
espesiilos. 

. Todo lo expuesto es únicamente aplicable á los arbolillos al- 
go creados j pues los que son en extremo ^pequ^os ^ deben plan- 
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tarse con la clavija muy espesos en una tierra bien prepai'ada, 
donde permanecerán hasta que se refuercen para trasponerlos al 
Criadero , del mismo modo que aquellos de que hemos hablado 
antes. 

También se puede escusar mucho trabajo quando se hayaa 
de criar árboles , cuyas semillas sean muy crecidas , como C^ 
tañas j Bellotas , &c. pues rota la radícula 6 rejo después de ha^ 
bertas hecho nacer en la arena , pueden plantarse desde luego 
con la clavija en el Criadero , proporcionando la distancia con la 
elevación , y corpulencia que hayan de adquirir dichos árboles, 
y cuidando de que no queden encima de semejantes semillas mas 
que dos ó tres pulgadas de tierra. 

Brotarán la mayor parte de ellas antes del mes de Junio ; y 
el primer año nos contentaremos con arrancar la hierba á mano: 
el segundo se podrán ya dar algunas ligeras labores : al tercero 
aeran algo mas profundas ; y al quarto se podrán por ultimo 
trasponer á los espesillos , pues como se les habrán de antema- 
no roto las radículas, tendrán los árboles en lugar de un nabo una 
hermosa breña ó refuerzo de raices laterales. 

En punto de granas muy finas , como no es fácil separarlas 
de la arena para cortar el rejo , será preciso sacarlas del semn 
Uero desde el segundo año para cortarlas la raiz central antes de 
replantarlas en el Criadero , quando ya el arbolillo está algo cre« 
cido ; pero si fuese demasiado chico , se plantará en heras , don* 
de subsistirá hasta que se haya reforzado para trasponerle al 
plantel : ya se dexa entender , que si permanecieran los arbolillos 
en el semillero mas de dos años , criaría demasiado la raiz ceoK 
tral , y prenderían con dificultad 

Articulo IV.. De los Planteles para árboles de trorh 
co alto ^ que se hayan de plantar en calles , ala^ 
medas , ó tresvolillos. 

Para semejantes Planteles será necesario arrufarse á lo que 
se ha explicado en el Capítulo antecedente acerca de la elecdon 
y preparación del terreno , sobre el modo de arrancar y replan- 
tar los arbolillos y y aun en punto de las labores después de plaa-^ 
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taclos ; á excepción de que se habrán de hacer estas mas , y mas 
profundas á proporción que vayan tomando cuerpo los árboles. 
Pero como el fin es mantenerlos en el Criadero hasta que ad- 
quieran los troncos jr , 8 ^ ó 9 pulgadas de circunferencia 9 y 8 , 9 
ó 1.0 pies de alto , es- necesario espaciarlos entonces niucho mas 
que los que se sacarían del Plantel al tercer año , para que pue- 
dan esparcir sus raices , recoger mayor provisión de sustento , y 
formar una copa hermosa. Se atenderá , pues y á dexar desde d 
medio de una cacerilla al de la otra la distancia de dos ó tres 
pies 9 procurando dar dos pies y medio de hueco á cada árbol 
en la dirección de las carreras. 

En esta clase de Criaderos no se plantarán sino aquellos ár- 
.boles , que se hacen muy altos ^ como Robles , Olmos , Casta^ 
iíos de Indias , Nogales , Morales , Castaños , Falsos Aromos, 
jEIayas , Fresnos , Tilos , Cerezos de monte , Álamos , Plátanos, 
Finos , y Abetos ; y en una palabra todos los árboles mayores, 
de que hablamos en el Tratado de Arboles y Arbustos ; prefí- 
rietido especialmente las especies que conste hayan de prevale^ 
cer en el terreno del plantío , y cuya corta , y venta "haya de 
redituar mas con el tiempo. 

Conducirá advertir aquí , como ío hicimos tratando de loi 
Planteles destinados para espesillos , que se pueden sembrar des- 
de luego , y sin mas dilación en el Criadero las semillas mayo* 
res , esto es , las Nueces ^ Castañas comunes y Castañas de In- 
dias , Bellotas , &c. con tal que se pongan antes á nacer ó bro^ 
lar en la arena , y se les corte la radícula al irlas á meter en 
tierra. 

Como los árboles , que se destinan para espesillos , y em- 
palizadas, se han de p4antar con todas sus ramas , no hemos ha- 
jblado de las precauciones , que se deben observar para formar- 
los un tronco bien dispuesto ; pero ya estamos en el caso de tra- 
tar oportunamente este punto. 

No faltan cultivadores , que para formar en poco tiempo el 
tronco de sus árboles , cortan todas las ramas laterales al paso 
que van brotando , y llegan por tA^ medio á tener en breve ár- 
boles muy altos ; pero tan delgados , que mas parecen varales. 
Los árboles mas estimables son los que tienen el tronco propor- 



142 De las Siembras r Plantíos. 

cíonadamente grueso ; fuera de que está bien demostrado , que 
los árboles no arraygan sino á proporción del número que tie«- 
nen de ramas ; y asi les cortamos poco á poco las ramas latera* 
les , y no de una vez , á excepción de las golosas "^ j que se cor^ 
tan enteramente á raiz del tronco : y si algunas , sin ser golosas^ 
creqen demasiado A , contenemos su pujanza despuntándolas pot 
B {Véase lafig. 42 ); pero en lo que nos esmeramos sobre todo^ 
C8 en gobernar bien la cima del árbol ; pues para evitar , pot 
exemplo , que dos ramas igualmente vigorosas formen una horqui- 
lla , de que resultaría criarse torcido d árbol quando se llegase 
á cortar una de ellas , en este caso , digo , de igualdad de dos 
ramas , echamos á tierra una á 6 pulgadas de su encuentro con 
el tronco , y atamos la otra al tetón , tarugo 6 espolón de la 
cortada ( Véase la fig. 43 ) : destruyéndole enteramente luego 
que la rama imada recobra la dirección perpendicular. A veces, 
para escusar semejante atadura , se retuerce una de las ramas 
que forman la horquilla E , y se enlaza con la otra. También se 
van poco á poco escamondando las ramas laterales , que se ha- 
blan despuntado ( Fig. 42 ) ; bien que aunque no se cortaran, 
las ahogarían con el tiempo las ramas superiores , que dan mu« 
cha sombra , porque en los Planteles están poco distantes unos de 
otros los árboles ; y esta es la razón de no haber riesgo en de- 
xar subsistir las ramas delgadas, que nacen por toda la exten- 
sión del tronco : pues contribuyen á que engruese este , y ellas 
van secándose poco á poco por ú mismas ; y si no , se podrán 
cortar quando el tronco parezca ya bastante grueso , sin que de 
ello resulte daño alguno á los árboles. 

Esta precaución de no despojarlos ^no muy poco á poco 
de las ramas laterales , es importante con especialidad por lo con- 
cerniente á los que no pierden la hoja , como son los Pinas, 
Abetos 9 &c pues descaecen visiblemente quando de una vez se 
les cortan muchas ramas. 

Desde principios de Julio hasta mediado Septiembre se- 
rá menester reconocer los Planteles para cortar las ramas golo- 

* Son aquMos pimpolkmes y para servirnos de las^ mismas voces de nuestro Her- 
rera > que chupan la virtud de todo el orM » y desecante 9 jp estoe están verdomes^ 
m son para Uevarjruto. N. del T. 
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aas ) y despuntar las que salgan con demasiada fuerza , ó coní 
mala disposición, según queda ya explicado. Y si no obstante 
todas estas precauciones se viesen algunos árboles , que se indi* 
nan mas á un lado que á otro, se deberán enderezar doblando^ 
los acia la parte opuesta á su vuelta , ó curvidad ( Véase la fig. 
44 ) • Esta operación se bace con un instrumento de que se úx^ 
ven los que fabrican cercos de cuba ^ y se llama un Billarde 
( Fig. 45 ) • Consta de un pedazo de madera con su mango á 
manera de un mazo , en él qual está abierta una canal ancha y 
circular : y metiendo en ella el tronco del árbol , y cargándose 
sobre la punta del mango , que hace veces de palanca , se do- 
bla poco á poco el tronco que habia cogido aquel vicio , hasta 
el punto necesario , para que quede en su dirección natural. Pe* 
ro hay todavía otro medio mas sencillo , que consiste en apre- 
tar la rodilla contra la parte convexa dd tronco , doblando acia 
ú con fuerza la punta del árbol. En esta operación violenta sit 
quiebran muchas fibras leñosas en la pane cóncava ó interior, 
formándose en ella varias cicatrices pequeñas 9 y el árbol cobra 
en adelante su dirección perpendicular y que es mas perma- 
nente que quando se intenta enderezarlos por medio de algún 
surioio ó rodrigón ^ 9 s^un se verá en el discurso de esta 
Obra. 

: Quando se crian los árboles unidos en Plantel , se hace con 
menos freqüencia necesario este recurso de enderezarlos con vio* 
lencia y que quando se cultivan sueltos. En los territorios abun- 
dantes de viñedos es muy buen método , y le tenemos muy ex<^ 
périmentado el criar árboles á la orilla de los liños de los ma*- 
juelos 9 y en todos los parages que van á dar en calles , cami- 
nos 9 ó veredas : verdad es que se necesita mas cuidado para 
guiarlos bien ; siendo también cierto que causan algún daño á 
las cepas inmediatas \ pero como suben los troncos por un am- 
biente libre , y pueden esparcir sus raices por todas partes ^ se 
mantienen siempre frondosos , y en mejor estado que los que se 
cultivan juntos en un Criadero. 

' Si por desgracia se hubiesen abandonado los árboles , y se 



* Vulgarmente les dan el nombre de tentemozos i y las mas veces los ha- 
cen de una esuca. N* tisi* T. 
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hallasen mal guiados , lo mejor será por lo regular darlos por 
el pie : pues el año inmediato echan un tallo ó broton ^ que for* 
ma nuevo tronco , el qual puede guiarse con mucha ¿tcilidad^ 
arreglándose á las instrucciones ya insinuadas. Piensan algunos 
ahorrarse muchos gastos, y no poco trabajo plantando alamedas 
con árboles ya grandes , que mandan arrancar en sus bosques^ 
pero además del daño que resulta á su hacienda , como siempre 
tienen malas raices , se pierden casi todos , ó permanecen des-* 
medrados por mucho tiempo ; y así después de haber malgasta-* 
do el tiempo , resulta que les viene á costar tanto el abrir las ho- 
. yas para reemplazar los que se secan , como sí hubiera habido 
que comprar árboles criados en PlanteL Inútilmente he probado 
yo también este medio de economía , á excepción de los casos 
en que he hecho plantíos de Olmos en un excelente suelo de are- 
na arcillosa con árboles que sacábamos de un bosque cercano. 
Sin embargo de lo qual quando hay abundancia de estos árb<>« 
les corpulentos , se puede sacar de ellos buen partido , cultivan** 
dolos tres ó quatro años en Criadero. 

Tratándose en este Artículo únicamente de los medios de lo- 
grar árboles , que puedan plantarse en alamedas , tresvolillos , 6 
en carreras á la oriUa de los caminos , será conducente dexar los 
árboles destinados á este fin en los Planteles , hasta que tenga d 
tronco ^,8,69 pulgadas de grueso , y de 9 á 10 pies de alto, 
para que no alcance el ganado á roer el cogoUa 

Yo acostumbro nó plantar sino árboles crecidos , no solo á 
causa , como acabo de insinuar , de que no los maltrate el gana- 
do , sino también para que estén menos expuestos á los daños de 
los Pasageros* 

Lo que hasta aquí hemos dicho acerca del cultivo de los ár« 
boles en Criaderos ^ comprehende igualmente á los de valle , y 
de rivera que á los de monte , y llanuras : y en eíedo me ha ido 
muy bien criando por algunos años en Planteles varias especks 
de Sauce , y Álamo , Alisos , Sauces cabrunos , &c antes de ha- 
cer los plantíos á que estaban destinados , aunque hubiesen ve-» 
nido de semilla , 6 de estaca : solo los plantones ó ramas grue- 
sas son las que plantamos desde luego en su lugar ; pero para se- 
mejantes Planteles de árboles aquáticos buscamos siempre un ter- 



' DE Arboles, Lib, IIL 145 

reno algo hiiinedo , y mas análogo á sa temperamento , para que 
se den mejor , y addanten mas. 

Articulo V. Quál sea la estación propria de arran» 
car los árboles de los planteles , y ponerlos en 
el lugar destinado, 

PuéPENss trasponer los árboles desde el tiempo de Oto- 
fio, en que pierden la hoja , hasta ;la Primavera que empiezan á 
desplegarse las yemas, con tal que no hiele , ni esté la tierra 
tan blanda que no admita labon Pero respedo de que c 
mediado Diciembre hasta el mes de Febrero , 6 Marzo está 
lo común helada , ó hecha un barrizal , por eso las mas ve* 
ees hay que suspender los plantíos durante el rigor del Invier- 
no. Por esta razón han de ser dos los tiempos en que se plantea 
los árboles , esto es , en Otoño desde que cae la hoja , es á sa- 
ber , á principios de OSubre hasta las heladas rigorosas , que 
solo se experimentan por b regular á mediados de Diciembre ; y 
en la Primavera luego que pasan dichas heladas , y se enjuga su- 
ficientemente la tierra ^ lo qual sucede á veces desde el princi-> 
pío de Febrero , y desde entonces se continúa el plantío hasta 
que las yemas vayan á abrirse , bien que con mayor , ó menor 
anticipación á proporción del temple del ambiente , y de la es- 
pecie de árbol que se haya de plantar. A proporción , vuelvo á 
decir , del temple del ambiente ; porque no pocas veces sucede 
que los árboles están tan adelantados á fines de Febrero como en 
otros años regulares á principios de Abril : y en quanto á la na-> 
turaleza de los árboles todavía es tiempo entonces de poner los 
que arrojan tarde , como el Moral ; y al contrario ya no sería oca--' 
sion de plantar Castaños de Indias , ti otros muy tempranos. 

Los Jardineros , que siempre tienen priesa por dar principio 
á la venta de los de sus planteles , les quitan á veces la hoja para 
que se crea que ya se les ha caido , y consiguientemente que es 
tiempo de trasponerlos ; de cuyo fraude es menester guardarse, 
pues freqüentemente acaece , que en dichos árboles , que están 
aún algo en empuje ^ se arrugan los renuevos si sobrevienen ay- 
res solanos ó bochorno • ó como dicen los Jardineros , se pooea 

K 
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lacios ^ mediante lo gual suelen perecen 

Conduce , pues , no plantar con demasiada anticipación ea 
el Otoño ; siendo necesario que esté sazonado el leño de los ár- 
boles , y que haya enteramente pasado el empuje ; lo qual se co*^ 
noce , como ya he dicho , mediante la caida de la hoja , 6 por 
mejor decir , observando su color ; pues los Hojaranzos , los Ro- 
bles , y sobre todo las Hayas no pierden la hoja hasta la Prima- 
vera , que empiezan ya á echarla nueva ^ y asi se habrán de mi- 
rar como si la hubiesen perdido desde el momento en que la ho- 
ja se pone pagiza. 

Igualmente se ha de evitar el continuar las plantaciones has- 
ta muy entrada la Primavera ^ pues asi que empiezan á abrirse 
las yemas , traspiran los nuevos brotes , y po pudiendo resarcir 
esta pérdida de substancia ningún árbol recien arrancado , se 
ponen lacias aquellas , y se secan , con lo que corren riesgo de 
perderse , especialmente quando hace bochorno , los mismos ár-* 
boles que tienen que echar nuevos botones. Verdad es , que si so- 
lo se tratara de un árbol , se podrian evitar los accidentes que 
hemos insinuado ^ regándole amenudo , y manteniendo el tron-^ 
co , y ramas resguardados del sol , ó en un ambiente húmedo 
por medio de pajones ^ que se rociasen de quando en quando; 
pero no se habla y vuelvo á decir , de un árbol solo , sino de 
plantíos de bastante consideración. 

Yo me inclinarla £icilmente á disponer los plantíos en OtoSo: 
i.o por ser menor la evaporación de la humedad en dicha estación 
que en qualquiera otra , y consiguientemente porque reciben los 
árboles mucho menos daño de estar algún tiempo fuera de tierra^ 
en cuya com(Mrobacion citaremos mas adelante el exemplar de 
ciertos árboles , que habiendo mas de dos meses que estaban ar- 
rancados , se replantaron y prendieron : 2fi porque me he certi- 
ficado j mediante algunos experimentos ^ de que se hizo mención 
en la Pbysica de los Arboles ^ que en ciertos hviernos templa-^ 
dos y lluviosos echan raicea cabelludas ó sean barbas ^ los ár-> 
boles ; y así como en las semillas lo primero que se desenvuelve! 
es la raiz , también creo que las mas veces la prolongación de 
las raices precede en los árboles á la de los pimpollos ^ de sner* 
te que quando sobrevienea Inviernos benignos y lluviosos ^ los 
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que se plantan en Otoño se hallan en la Primavera inmediata 
provistos de nuevas raices 9 y en estado de arrojar luego nue^ 
vas' producx:iones. No niego pueda bastar la sabia contenida en 
un árbol cortado para que se abran las yemas , y se desenvuel* 
van los pimpollos ^ ; pero entonces se desustancia el árbol ; á 
diferencia de quando abunda de raices nuevas, que subsisten me^ 
jor nutridos los pimpollos , y prenden de seguro. 

Añádase á esto , según se dixo ya en la Pbysica de los Ar^ 
boks j que dentro de las mismas yemas se efedúan secretamente 
varias mutaciones durante el Invierno ; y que en esta estación, en 
que parecen aquellos privados de vida , se preparan las flores, y 
Tamas , para manifestarse en la Primavera , si la sabia conteni- 
da en los árboles fuese suficiente para el sustento de dichas 
producciones ; siendo á lo menos muy probable , que la que pue- 
tlen comunicar al tronco , servirá de gran beneficio para que le 
desenvuelvan rápidamente , como se observa en la misma esta- 
ción. Por eso se vé que quando se plantan con las precauciones 
<pie ya se han lexpoeíto 9 y de que se volverá á hacer mención 
mas adelante , verificándose también que llueve mucho en la Pri- 
mavera , arrojan con tanta pujanza , como si no hubieran muda- 
do de puesto. 

No obstante todo lo dicho hasta aqui á &vor de los plan« 
tíos de Otoño , tengo por preciso advertir , que hay circunstan- 
cias en que es mas conducente hacerlos en Primavera, i.^ Se debe 
dexar para dicha estación de Primavera la plantación de los árbo- 
les fáciles de maltratarse con las heladas fuertes de Invierno ; pues 
hemos experimentado repetidas veces , que los nuevamente tras- 
puestos , se hallaban maltratados por los hielos , que no causa- 
ban daño alguno en otros árboles de la misma especie , que ha- 
bla ya tiempo que se hallaban en su logar ; y he perdido, entre 
otros , en un solo año un gran número de Cypreses , que se ha- 
blan plantado en el Otoño ^ siendo asi que se mantenían indem- 
nes los que hablan quedado en el criadero , y algunos otros plan- 
tados antes de aquella oca^on. 

* A lo menos consta de las experiencias de Conrado Gesner o $ y de Toiíjrne- 
fort f Que basca la sabia contenida en el tallo ó caña de una Axucena florida y 
separada de su raíz para que crie lu semilk perfedaomite. N. pbi. T« 
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2P Asimismo conviene á nuestro parecer diferir pira la Pf i^ 
mavera el plantar los árboles , que no pierden la hoja en Invier- 
no : pues como traspiran poco , están menos expuestos á secar- 
se en la Primavera ; y circulando lentamente su sabia ^ será sio 
duda muy del caso no exponerlos al riesgo , que por necesidad 
resulta del trasplante , hasta que con el gran movimiento del 
empuje se pongan en estado de echar en breve nuevos brotes* 

Tengo un terreno en que se estanca el agua llovediza como 
si fuera en un barreño , y asi no es posible j^antar en él árbo- 
les quando es lluvioso el Otoño , porque se inundan de agua 
los hoyos : mediante lo qual procuramos ^ para precaver este in^ 
conveniente , plantar con mucha anticipación , dando pendien- 
te á la tierra contigua á cada árbol , á fío de que corra el agua, 
y no se recoja en los hoyos ; pero quando se anticipan las Uur 
vias , sin darnos lugar para hacer esta maniobra , reservamos pa- 
ra la Primavera el plantío , y aun entonces nos vemos á vece$ 
obligados á desaguar los hoyos antes, de poner en ellos }os ár- 
boles ; lo qual no trahe inconveniente alguno eo dicha e$tac¡oii^ 
en que por lo regular se orean bastante los campo& 

£n medio de esto siempre que en Primavera se trasf^antea 
árboles , habrá que cuidar con mas esmero que en Otoño de que 
no se sequen las raices, porque en! aquella estación es quando se 
exhalan mas presto los fluidos , y consiguientemente es mas de 
temer la desecación. 

En conformidad de todo lo dicho podemos sentar como ub 
principio general , que la estación mas favorable para grandes 
plantíos es la de Otoño : sin embargo de lo qual , si se interrumi* 
piesen á causa de los hielos , 6 lluvias del Invierno , por no h^ 
ber alcanzado el tiempo , podrán continuarse en Primavera pa- 
ra no perder el año , con tal que sea antes de abrirse la$ yeroa% 
y se logrará el efedo á satisfacción , si se observan todas las caur 
telas convenientes para que no se sequen las raices , ni los troncoa 

Los que emprenden grandes plantíos , los hacen ordinarJar 

mente en Noviembre , Diciembre , j^ero , Febrero , y hasta fi? 

nes de Marzo , esto es , mientras las heladas , ó las lluvias de- 

xan labrar la tierra. . ^ • '^ 

En punto de árboles de rivera , quei se hayan de plantar eá 
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tórrenos «[puestos i tnutidarse , se escogerá , desde que. pierden* 
]« iioja hastia que vuelven á arrojar , el tiempo en que estén mas 
someras las aguas y con tal que no hiele ; usando de todos los 
medios posibles para concluir quanto antes la^ obra ; pues sue^ 
le ser muy rara la casualidad de hallarse baxas las aguas en se^ 
mejantes situaciones , y por tanto no debe desperdiciarse un ins- 
tante* 
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CAPITULO IL 
DE LOS DEPÓSITOS. 

T 

JLa&mask depósito qualqqier terreno en que se trasponen y cul- 
tivan como en criadero muchos árboles que se hallan ya muy 
crecidos^ r poniéndolos muy distpntes unos de otr()s ; cukivándor 
1^ diligentemente ^ y^gobernándc^os de forma que hagan todo 
«a efe^ desde el instante; .ep ^e de repente se coloquen en lo^ 
jardines. 

Los depósitos solo están en o^p para árboles frutales , que sé 
podan en mata , ó en abanico para replantarlos , ya sea en las 
platabandas de las huertas de hortaliza , ó en espaldera. Los Jar- 
dineros crian del mismo modo á los árboles siempre verdes , y á 
los arbustos para guarnecer las platabandas de las parterras ^ ó 
de los bolengrines {^Véanse lasfig. 5a, 53, y 54). Pero tam- 
bién pueden cultivarse en depósitos los árboles que se destinan 
para formar empalizadas , y calles de jardín : pues de este modo 
se logra que un jardin recien plantado cause desde el primer año 
tanto deleyte como otro, plantado por el método común, á los sie- 
te ti odio años» Pasefnos á dar una idea del utilfsimo uso que 
puede hacerse de un depósito para los jardines de recreo y pri- 
mor , exponiendo lo que yo he pcadicado para mi mismo en un 
Parque de bastante extensión ; tratando consecutivamente de al- 
gunas particularidades , que Qonciemen al cultivo de distintos ár- 
boles. 

Mi Parque , que tendría como 50 finegas de extensión , le ha- 
bían plantado en lo antiguo con mal gusto \ á que se anadia | que 

Kiij 
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lú mayor parte de los árboles estaban ya en decadencia « y se 
habían muerto algunos : tratábase y pues ,'dé Yeplaífttarlc de ntte-' 
vo ; pero por otra parte señtia privarme del plantío antiguo , sin 
gozar quanto antes de otro en $u Ití'gaf. Para éste efedo tomé el 
partido de criar' árboles en depcSsito y dexisindo en pie él Parque' 
antiguo hasta qüé:lo¿ árbo)iIIb6 se hiillasért; en astado de hacer un' 
efedo agradable á la vista desde el punto en que se plantasen! 
; Luego<me lasOlmedillaf-puestas en el^pósito tuvieron como 
8 pies de altura , y las Tilas de ló á 12 con una hetmdsa copa, 
hice arrancar todos ^s árboles dú anti^o Parque , rozar, igua- 
lar , y labrar el terreno , en lo que se gastó un año , al cabo del 
qual dispuse qué se 'abti^sl^n, unas >anj^si, CQn arreglo al plano 
que se habia escogido para el plantío del nuevo Parque ; y ep 
Un Invierno sé vistió enteramente él terreno de empalizadas' de 
Carpes y Arces , que se recortarofr ,dexándolas de cinco pies'y 
medio (fe alto , y corpulentos Tités , <^ue se plantaron con todaf 
su cima ^ de suerte que qüandasé fióblatórfde'hoja ^ habría cref-^ 
dd qualqüiera Que el {ddntío del Parqtíe fénia yaóchoó diez 
años. 

Verdad es que para- {xídéráé prottiétér algún acierto en seme- 
jante empresa y se haoe preciso tener á oiaílo ün depósito cerca 
del parage en que se haya de hacer el plantío , observando igual* 
mente todas las precauciones qué explicaremos ; como por exém-» 
pío la de conservar en los árboles buenas raices t plantarlos asi 
que se arrancan , y extraheh del depósito ; y quanídó es muy sér- 
ica la Primavera , beneficiarlos don algún riego. Pero tratemos 
^a por menor varios puntos acerca del modo de Cultivar los ár* 
boles en el depósito. 



^. i 



Articulo L De los árboles destinados & firmar em^ 

palizadas» ""' " ' 

Debiendo formarlos árboles de empalizadas un abanico bien 
ifúajado de rahias delgadas , podrán plantarse apartados , dexa'li-^ 
do el hueco de 4 ó 5 pies entre árbol y árbol ( Fig. 46 ); y cor- | 

tándolos con la guadaña por dos lados , se lograrán árboles bien 
poblados desde el sudo hasta la cima , que podrán plantarse muy 



■ 
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ce(x:á unos de otros ^ ís^un se,expl)c^á antes de mucho. Pero 
por este modo de criar en .depósito la^ CMmedillas ^ se ocuparía 
demasiado terreno , no poniendo mas que quatro ó cinco árboles 
Cd cadáitoen y embija de laigo; y, así se hal)rá de aprove- 
char el terreno del deposito v, plantándolos á dos pies de dis- 
tancia , gobernando las ramas , y arreglándolas en lineas para- 
lelas unas á otfas (Frg. 4^))-bien qoe-oUiquas á la carrera de 
arboles. 

£[ método que yo he seguido , no sin felicidad ^ era aún de 
mas economía , así para aprovechar qI toreno ^ como para moT 
derar los gastos del cultivo. 

Planté mis Carpes en carreras (flf^.48.) en un depósitO| 
como si yá huvieran de quedar allí perpetuamente ^ y formar 
empalizadas , sin mas diferencia que la de plantarlos á ocho 4 
nueve pulgíidas , y tal vez á un pie unos de otros» 

Cultivábahse.coadUigenCia^y se cortaban con la guadaña 
•por ambos lados ,. oomose pra^a oon las empalis^as comunes; 
y así que tuvieron siete ú ocho pies de altura , los hice arrancaf: 
«mpezando por un extremo, de la carrera ^ y: dando fin por el 
otro ^ €ori el cuidado ^empcQ de preservar enteras lo m^ que fu? 
rposibie las raices. ' Y. aunque no atendí á arrancarlos con su cés- 
ped, casi tod(^ ttíiíaa introducidas las ^ raices en terrones qu? 
procuré no se cayiesén al trasponerlos á las zanjas: álasquales 
se las había dado de intento bastante amplitud para que cupiesen 
aquellas que hablan yá criado mucho. Colocáronse las ramas con 
la misma dirección que la empalizada ^ y aunque se vinieron á en- 
redar las ramas de cada, árbol con las 4e los inmediatos , casi 
dd mismo modo que lo habian estado . en el depósito , se pusie- 
ron entre los principales troncos algunos pies de Qlmedilla , pa- 
ra que quedase la empalizada bien vestida por la parte inferior. 
Recortáronse' luego toáas^ las* (empalizadas , reduciéndolas á cin« 
Go pies y medio de elevación para que agarrasen mas fácilmente, 
y echasen mas presto ramas laterales. 

: Con ^ fio de que se mantuviesen alineados coa regulari- 
dad ó igualdad estosárboles ^ los empalizamos en dos carreras de 
perchas ; esto es , una áciad pie á la altura de la Olmedilla , y 
otra mssiacriba ,pacfta9^^rar los firbotes mayores : coa lo qual, 

' \ ir • ' 
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y el beneficio de algún cultivo , hemos logrado en poquisiiffio 
tiempo unas empalizadas vistosísimas. 

Articulo IL De ¡os pies que se crian para árboles 

de tronco alto. 

Los Tilos ) y demás árboles que teníamos que plantar en ca- 
lles j y para que creciesen hasta su mayor altura ( Fig. 49. ) , ha- 
bían venido antes en las orillas de los Majuelos , en donde dis* 
tantes unos de otros hablan tomado mucho cuerpo , y criado 
hermosas cimas : sin que tuviésemos mas que hacer que echac 
abaxo con la podadera las ramas mal dispuestas. 

Llegado el caso de ponerlos en el lugar destinado , los sa« 
camos sin césped , pero conservamos íntadas las mejores raices^ 
haciéndolos replantar lu^o que se arrancaron , en hoyas muy 
grandes , cún las precauciones yá indicadas : y sin embargo de 
que para plantarlos no les cortamos las ramas y casi todos pren-^ 
dieron. 

' Del mismo modo podrían cultivarse en los dqxSsítos otras 
distintas especies de árboles, dándoles las figuras y disposición 
correspondiente al lugar que en adelante bubieseii de ocupar: 
cortando, por exemplo, en arco las Tilas con la ' guadaña (jPirg «50) 
para formar pórticos , 6 podando en bola 'de Naranjo á los Ol- 
mos de hoja menuda, &c« (1%. 51 w) 

En poder de los Jardineros se encuentran Tejos ( Fíg. 52. ), 
i^nabetes , Acebos {Fig. 53.) , y otros varios arbustos ráucidoé 
con la guadaña á diversas figuras-, y aparentes para formar enf- 
palizadas baxas , ó guarnecer Bolengrines , y Platabandas de los 
grandes Parterras. 

Articulo nL Modo de trasplantar con su césped 

los arbolillos. • > 
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Siendo mas dtfic^es de prender que los otros áthtAts los 
qne no pierden la hoja en el Invierno , por eso se arrancan' Con- 
su césped ; y para qué no se deshagan y desmoronen los c&ptf- 
des , suefen los Jardineros ponedos en cuévanos de IMBmbre ( Ffg* 



i 



DE Arboles. Lib. IIL 153 

53. ) que se entierran enteros con los árboles ; y pudriéndose 
con el tiempo , pueden las raices esparcirse Ubremtnie por todo 
d terreno. 

No será ocioso dar aquí noticia de una maniobra , con la 
quai se preparan los árboles para poderlos sacar con mas facili- 
dad y seguridad unidos á su césped. 

Como en los depósitos se dexa bástanse distancia entre los 
árboles , se abre al rededor de cada árbol un foso {Fig. 54.) 
tan profundo como las mismas raices ^ á distancia de nueve 6 diez 
pulgadas de los troncos : se cortan con una pala bien afilada^ 
ó con una podadera todas las raices que se descubren por la par- 
te del fiíso : y así cortadas vuelven á echar otras por entre el ees-» 
ped ; y repitiendo dos ó tres veces la misma operación , se ha- 
lla tan entretexido de raices , y enredado en ellas , que no pue- 
de desprenderse ni desmoronarse ; con lo que se logran arrancar 
y trasponer los árboles con la mayor facilidad. 

Quando se hayan de trasplantar con su césped algunos de 
los que no sienten los hielos , se forma el césped del modo que 
se representa en la Fig. 54 : y así que empiezan á amenazar ^ se 
riega el césped , que se eadurece de tal modo con la helada que 
sobreviene , que se puede transportar el árbol sin recelo de que 
se despegue. 

G>mo los depósitos requieren un cuidado muy particular, 
especialmente quando se dan á los árboles figuras estrañas ; na- 
die deberá empeñarse en semejantes gastos , á no ser para Jar- 
dines reducidos j y si yo hice uso de ellos para un gran plan- 
tío , fue porque me reduxe á criar únicamente Olmedillas , y 
formar árboles de tronco alto ; lo qual hicimos con una econo- 
míifi^que nó será fácil á todos pradicarla. Vamos , pues , á tra- 
tar en el Libro que se sigue del modo de plantar los árboles 
criados en plantel 
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Fin bel Libro TERCERa 
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Explicación de las Figuras de la Lámina V^ que 

pertenecen al Ubro IIL 

LjA Fíg. 4t representa un campo que cruzan de parte á parte 
varios regueros ó cacerillas , para plantar en ellos árboles en 
plantel ó criadero. 

A cacerillas ó regueros. 

B platabandas 6 senderos que aüeman con dichas zanjillas. 

El ancho de las platabandas igualmente que el ancho y pro^ 
fundidad de los regueros , varía según la especie de árbol que 
se haya de plantar , y el mas 6 menos tiempo que hayan de 
permanecer en el plantel. 

La Fig. 42 representa un árbol nuevo , cuyo tronco ha ed» 
do ramas por todas partes. 

A ramas. 

B puntos por donde se deb^ cortar las ramas de demasía^ 
da pujanza ^para disminuir su vigor ^pues las golosas boy que 
destruirlas enteramente. 

La Fig. 43. es de un árbol que ha echado por la punta dos 
ramas de igual fuerza. 

A rama que se ba de conservar. 

B rama que se ba despuntado. 1 

C cuerda que sujeta la rama entera para enderezarla. 

Luego que la rama A recobra la dirección perpendicular^ 
se corta el tetón á raiz del tronco. 

D ramas despuntadas. 

E ramas de igual fuerza , que el Cultivador ba enredado 
y retorcido una con otra para que no firmen bor quilla. 

F la que babrá que cortar mas adelante. 

La Fig. 44 demuestra un árbol torcido , que doblan en di- 
reccion contraria á su curvidad para que se enderece. 

A situación ffse se supone ser la que tenia el árbol que se 
va á enderezar. 

B situación que toma abora torciéndole en dirección con^ 
traria á su curvidad. 
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Se hace esta operación yá sea poniendo una rodilla en D, 
y tirando acia sí la extremidad del tronco con la mano puesta 
eo C, 6 bien por medio de un instrumento llamado billarde 
( Fig. 45. ) , que es una especie de mazo que tiene una canal 
ancha en £ , en la qual se introduce el tronco B^y echándose 
sobre el mango F ^ se doblega por fuera el tronco 9 y se co- 
loca succesivamente el instrumento en diferentes partes de él , á 
fin de que el esfuerzo y violencia alcance á todas. 

La Fig. 46 representa dos pies de Carpe , aiados en un 
deposito , los quales están cortados por dos lados con la gua- 
daña , con lo que parecen llanos , y forman abanico. Es evi- 
dente que colocándolos anivelados uno junto al otro , y ponien- 
do entre ellos plantoncillos pequeños , se podrá formar de un gol- 
pe , y casi de repente una empalizada de cinco á seis pies de alto. 

La Fig. áff nos hace ver el modo de disponer en un depó* 
dto los pies de Carpe para que ocupen menos. 

K el corte de los troncos. 

B la dirección que toman las ramas. 

Por entre las lineas BB se puede pasar para cortar estos 
árboles por ambos lados. 

La Fig. 48 manifiesta el medio de que nos hemos servido 
para tener Carpes grandes en depósito , disminuyendo el coste 
de su cultivo , y haciendo que ocupen el menor trecho de tier- 
ra que sea posible. Se hallan , pues , colocados como si hubieran 
de formar una empalizada , y del mismo modo se cortan con 
la guadaña , sin mas diferencia que la de ^mantenerlos algo mas 
apartados. 

La Fig. 49 representa una Tila ^ójcrfalquiera otro árbol cría- 
do en depósito , para «colocarle después en tresvolillo , siendo 
toda la diferencia de semejante árbol , respeño de los que se sa- 
can de los planteles , el haberse hecho mas corpulento , y que 
se le ha mondado ó podado para formarle una copa hermosa. 

La Fig. 50 es de un árbol cortado en el depósito con la gua- 
daña y la tixera , á fin de darle la disposición que ha de tener 
para formar pórticos. 

La Fig. 5 1 es de un Olmo , Tila , ó qualquiera otro árbol, 
dispuesto para formar una bola de Naranjo. 
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Como estos árboles han de plantarse después con toda sa 
copa ; no podrán lograrse á no estar cercano el depdsito al Jar- 
din en que se haya de plantar. 

I^ ^ig- 53 representa un Tejo , podado con la tixera , para 
guarnecer las platabandas de los grandes parterras , y de los bo- 
lengrines. 

La Fig. 53 hace ver qoe como la mayor parte de sen»-- 
jantes arbustos deben plantarse con césped, r^;u]armente se me- 
ten eri cuévanos para que no se desmorone el césped. 

^ ^g- 54 ^ á entender la operación que puede hat^rse en 
nn depósito, para que se mantenga firme e! césped de los árboles; 
á cuyo efedo se abre al rededor del árbol A un foso B mas pro- 
fundo que las raíces , cortándolas C por junto al césped , y vol- 
viendo á echar la tierra en el foso £. De las raices cortadas 
brotan luego otras por entre d césped ; y reiterando varias ve- 
ces esta misma maniobra , se ll^a á enredar y entretexerel Ces* 
ped con tanto número de ellas , que ñcílmente se mantiene ente- 
co sin desunirse, ni desmoronarse. 
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D^/ Plantío de. árboles criados en Plantel ^y de otras 
'varias cosas que conciemen á este objeto. 
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INTRODUCCIÓN. 

iNÓ se ha de echar en óíyido , que^al presente solo hablamps.de 
Plantíos de corta extensión , como son los sotillos , y matorra- 
les para el abrigo , y cria de la caza , espesillos , y empalizadas 
de Jardines , Parques , calles , tresvolillos j y alamedas , qne sir- 
ven para las inmediaciones de las Quintas , y para su adorno* 
A la verdad sería impradicable criar en Plantel la inmensa can- 
tidad de árboles , que se habrían menester para vestir y poblar 
loo , 200, 6 1000 fanegas de tierra , que se hubiesen de redu- 
cir á Bosques. ^^ . -^ 

Sin embargo de que ya hemos dicho algo acerca de los me« 
dios de conseguir mujbhos plantones ^ hacemos ánimo de hablar 
mas difusamente de esie^ puato, guando tratemos de los Plantíos 
de grande extensión ; y atendiendo á que no conviene interrum- 
pir ahora lo que pertenece á los mas reducidos , pasaremos á in- 
dicar el uso que puede hacerse de los arbolillos , que se hayan 
criado en Planteles con todo el esmero que se ha especificado eo 
el Libro antecedente. 

Dichos árboles están destinados , según acabamos de insinuar^ 
á poblar los espesillos , cuya delicia se desea disfrutar quanto 
antes , formando empalizadas y calles , tresvolillos en los Jardi- 
nes ^ y Parques , y finalmente alamedas á los dos lados de los 
caminos. Y asi trataremos de todos estos puntos en otros tantos 
Capítulos especiales , dando fin al Libro con la explicación de 
varios Artículos , que conciernen al mismo asunto 3 es á saber , el 
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jincho que se ha de dar á las calles : la distancia que se dése de- 
xar entre árbol , y árbol : á qué profundidad se han de poner los 
¿rboles : sí es ó no indiferente orientarlos al trasponerlos , según 
la situación que tenían en el Plantel : las señales por donde se 
otnoce el bueno 6 mal estado de los árboles que nos vemos pre- 
cisados á comprar : las precauciones con que se han de transpor- 
tar para que no se maltraten quando hay que conducirlos de le- 
jos : las labores que se han de dar á los reden plantados : los 
medios de evitar los daños que hacen los Pasageros , carruages, 
y animales , &c : el modo de preservarlos de que no los arranque 
el viento : qué árboles son los que pueden servir para reempla- 
zar los que se hayan secado después de lanudos ; y finalmen- 
te el modo de podarlos ó m<xidarlos , y guiar bien la cima de 
los que se hayan plantado en alamedas , y en tresvoUUos, 
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CAPITULO L 

Del Plantío de Espesillos. 

JLIispÚTASB quál sea mas conveniente , si sembrar los Espesi-. 
Uos , ó plantarlos. Yo creo que se debe resolver esta duda de 
este modo : si se trata de Plantíos muy reducidos ^ que se de- 
seen disfrutar lo mas presta que sea posible , es mucho mejor 
plantarlos especialmente con árboles criados en Plantel ^ pero si 
el terreno es de notable extensión , seria este medio demasiado 
dispendioso paia la mayor parte de los Particulares : y tal vez 
aun en el caso que suponemos det deseo de la mayor pronti-* 
tud , convendrá mas que qualquiera de las doR cosas de por sí^ 
plantar y sembrar casia un mismo tiempo , según se echará cla- 
ramente de ver por la relación de diversas pruebas , y tentati-» 
vas que tengo hechas á este efecto ; pues juzgo será mas útil 
dar noticia de los hedios , que explicar reglas y preceptos. 

Empecé , según se pradíca comunmente , plantando 
Uos , que á este fin se arrancaban del monte: y sin ponerlos ea 
Plantel se plantaban desde luego en los Espesillos á tres pies 
unos de otros en fosas proporcionadas á su grandor ; y aunque 
se beneficiaban todos los años con varías labores 9 y se dieron 
por el pie , como se ve en la Fig. 55 , nunca logramos ver bien 
cubierto el terreno hasta haber reemplazado por tres afios con-- 
tinuos los árboles que se perdian. 

Plantamos en cacerillas árboles nuevos que sacamos de mis pro- 
prios Planteles ; y habiendo cuidado de que se plantasen efcdi-t- 
vamente así que se arrancaron con todas las demás cautelas de 
que se habló en el Libro antecedente con motivo de los árbdes 
<]ue se trasponen de los Viveros á los Planteles , no se murió casi 
ninguno, en medio de que se dexaron intaSas las ramas. ( Véase la 

Fig^ 56 J- 

Probé al principio á no beneficiar estos árboliltos fiíera de 
los dos ó tres primeros aiíos ; pero lo mismo fue fiütarles el col-* 
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tivo , que desmedrarse y perecer varios de ellos : y así es ínes- 
cusable darles á lo menos dos labores los tres años primeros ; y 
de allí en adelante una antes del Invierno , hasta que tengan 
bastante fuerza para ahogar la hierba que nace al pie ; por cuya 
razón tampoco se deben cortar las ramas que rastrean por el ter- 
reno. 

En algunos trechos , á los quales dimos tres labores cada 
año , según se dan á los Majuelos , se observó mas fuerza y lo-^ 
zanía que en los demás. 

Medíante este cultivo se lograron todos los árboles , así los 
que se traxeron del monte , como los aiados en Plantel ; bien 
que con esta diferencia , que los de Plantel casi todos prendie^ 
ron desde la primera vez , arrojando con mas pujanza que los 
otros que se perdieron parte de ellos ; resultando cjid mayor vi*!- 
gor de los de Plantel el haber mas presto ahogado la hierba^ 
pon lo que empezaron á escusarse las labores insinuadas. ' 

Quando los árboles plantados y cultivados de este modo lie- 
gan á unirse por las ramas , se seca la hierba , y las mismas ra- 
mas inferiores ; y desde entonces arrojan con la mayor fuerza; 
Pero con todo eso es muy conducente continuar en beneficiar* 
los hasta que muestran esta frondosidad ; porque tenemos peda- 
zos de Bosque que crecían en fuerza mientras duraron las labo- 
res , y ahora están desmedrados los árboles de algunos años á 
esta parte , á causa de haberse dexado de cultivar demasiado pres- 
to 9 con el fin de escusar el gasto que ocasionaba su beneficio. 

Antes de dar la ultima labor á qualquier Plantío que se ha-- 
ya cultivado hasta entonces , no debe omitirse el arrojar en el 
terreno mucha Bellota y Fabuco ; porque cubriéndose de tierra 
dichas semillas mediante aquella labor , que por lo regular se da 
antes del Invierno , nacen desde la Primavera inmediata , íbr-^ 
mando arbolillos que se van criando entre los otros mas altos^ 
de suerte que si de allí á lo ó 12 años se roza el Bosque , sin 
tocar á los Roblecillos , ni á las Hayas nuevas ^ se queda qualquie- 
ra pasmado de ver todo un terreno suficientemente poblado de 
árboles de dicha especie , que han venido de semilla. Verdad es 
:que en caso de no cortar el Bosque , se ahogarian con el tiem- 
po varios de.estos por los árboles de mas tiempo } pero también 
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B¿ repoblarían los huecos por medio de los que se hallasen en 
los daros , y al fin vendría á estar mejor poblado el terrena 

Como casi siempre desean los Proprietarios disfrutar quantó 
antes sus Plantíos y será bien que les demos un medio de satis^- 
oer su voluntad , contribuyendo á su recreo , sin menoscabo de la 
utilidad eíeSiva que no puede lograrse sin que pase mucho 
tiempo» 

A este efedo se plantará el terreno de catreras de ÁbeduIeS| 
apartadas una^ de otras como seis pies ( Véase la Fig. 57) . Y pa< 
fa que dichos árboles que no son delicados echen con fuerza , se 
daráii todos los años dos labores ligeras á las tablas "^ de dos pies 
de ancho , en que se comprehenden las carreras de Abedúí, 
sembrando mudia Bellota y Fabuco ^ ó Castañas , según lo pida 
la natur^eza del terreno en los quatropies que queden sin labrar 
entre las tablas labradas. 

' Con d expresado bendicio que se haya dado á las tabla% 
crecerán con fuerza los Abedules , mayormente si se criaron an- 
tes en Planteles , y están algo crecidos ^ y en poquísimos años íbr* 
maráh un Bosque bastante cerrado y espeso , que sosegará la im-- 
paciencia del Dueño , abogando al mismo tiempo la hierba , y 
formando una sombra de mucho beneficio para los Robles , y 
Castaños, que insensiblemente se irán criando á la sombra de e$- 
tos grandes Abedules ; de suerte , que si al cabo de 15 años sé 
hace la corta de los Abedules para háros , cuya venta resarcirá 
en parte los gastos hasta allí hechos , formarán también los Ro- 
bles , Castaños , y Hayas , que se dexeh en pie , un pequeño ta« 
llar capaz de estorvar que retoñen las cepas de Abedul ^ bien que 
la mayor parte de. ellas se pierden naturalmente quando seha^ 
ce la corta , siendo ya árboles algo corpulentos. 

Este método de plantar un Elspesíllo , del qual hablaremos 
mas extensamente en el Libro V , trahe consigo no solo la vea- 
tajá de que el Proprietario logre presto la posesión de un Bos- 

* Mr. Dohamel llama aqáí platabandas aquellas entreJUas 6 pedazos de terre- 
no que se labran á lo largo de cada carrera de árboles ^ las quales dexan entre 
carrera y carrera otras lonjas de tierra sin labrar , que podríamos llamar sende- 
ros , y merecen con mas propriedad que aquellas el nombre de platabandat. 
La voz tablas en el sentido en que la usamos en este pasage es de Alonso de 
Herrera » lib. 6. cap.4, N. dsi. T. 
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que , sino que ademas de esto es bastante económico ^ réspede 
de que únicamente se labra la tercera parte de la superficie del 
terrazgo , y basta con dos labores ligeras para que adelanten los 
Abedules , que no son árboles delicados. 

También se puede hacer el Plantío de Sauces cabrunos, 
quando lo pida la calidad de la tierra , en lugar de Abedules; 
y si yo prefiero estos iSltimos y es porque se hacen mas altos , y 
rinden mas utilidad. 

Quando se h^n Matorrales para el abrigo y cria de la ca* 
xa ) se podrán plantar en vez de Abedules varios arbustos que 
lleven aquellas frutillas de que se sustenta j como serian todos los 
Nísperos , Cornejos ^ Sabucos , y Boneteros , &c. Pero en ningim 
acontecimiento debe omitirse ^ luego que por haber crecido lo 
bastante no necesiten de cultivo , d esparcir abundancia de Be- 
llota j de Castaña 9 6 de Fabuco , antes de darles la última labor 
para tener con eí tiempo un buen Tallar ^ que será incompara- 
blemente mas útil que todas aquellas malezas que hayan servido 
para la cria del Roble ^ y de guarida á la caza. 

He tocado solamente por encima las especies de árboles de 
que se pueden poblar los Espesillos ^ haciéndome cargo de que 
la elección que se haya de hacer y depende en gran parte y según 
ya se ha insinuado , de los fines que se proponga el dueño ^ y 
de la naturaleza del terreno ; ft^ra de que en nuestro Tratado (fe 
jírboks y Arbustos se hallarán bastantes en que escoger. 



CAPITULO IL 

r 

Bel Plantío de Empalizadas. 

JLXBMOS plantado á veces Empalizadas con Carpe j Arce^ y Es^ 
pino albar , arrancados , y trahidos del monte ; y cuidando de la 
buena elección , y de que estuviesen acabados dé arraficaí' ^ se 
han logrado bastante bien. Pero siempre hay precisión d^ rozar« 
los á una pulgada del suelo , con lo que se retarda mucho el 
adelantamiento de las Empalizadas ^ pues las ramas ^ que nueva-» 
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mente brotan de los troncos cortados , toman una dirección orí* 
zontal y como se representa en la^. 58 , teniendo que aguardar 
muchos años para que salgan algunos brotes perpendiculares , que 
no se hayan de cortar con la guadaña. 

Quando al contrario hay á mano arbolitos que hayan esta* 
do tres ó quatro años en el Plantel , no es necesario rozarlos si 
se plantan con precaución ; pues como abundan de buenas raí- 
ces j se comunica la sabia á todas las ramas que brotan con fuer* 
sa , y suben derechas las principales guias , s^un se vé en la 
J^. 59 ; y sujetándolas , ó aseguránddas con sus perchas {Fig. 
60 ) , se lo^i^an desde el primer año Empalizadas vestidas de 
frondosidad desde el suelo hasta dos pies y medio , 6 tres de 
alto. 

Y aunque ya se indicaron en el Libro L {Cap. ULArt. W.) 
los árboles de que se suele ediar mano para hacer Empalizadas, 
no será fuera de propósito volver á expresar que el Carpe es et 
que por lo regular está dedicado á este uso , no solo porque se 
dá medianamente en los terruños de inferior calidad , sino tam* 
bien porque echa muchas ramas por toda la extensión de su tron* 
co ; y á medida que se poda , brotan inumerables ramas delga^ 
das , á que se añade no ser la hoja demasiado grande ; lo qual 
es esencial en los árboles que se cortan con la tixera , y la gua^ 
daña : fuera de que como conserva el Carpe la hoja todo el In« 
vierno ^ aunque ya entonces seca y pagiza , forma sin embargo 
de eso cierto abrigo 6 resguardo , que no dexa de ser apreciable. 

En los terrenos en que prevalece singularmente la Haya , se 
pueden formar con ella vistosísimas Empalizadas , siendo su ho* 
ja de un color mas vivo que la del Carpe , cuyas utilidades reu« 
ne también en á la Haya. 

Y por mas que la hoja del Olmo de hoja menuda sea de un 
verde mustio , se hacen con él bellas Empalizadas ^ bien que su* 
jetas á quedar desnudas por el pie , si se dexan crecer mucho ; ad- 
virtiéndose también que el Olmo pierde la hoja en Otoño. 

Con el Arce de monte se hacen Empalizadas bien pobladas; 
pero ademas de caérsele la hoja en Otoño , produce en los terre- 
nos en que se dá bien , ramos demasiado vigorosos , que causao 
deformidad. 

Lij 
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También he formado Empalizadas de Cerezo de Mahoma^ 
que anualmente tienen de 1 5 á 20 pies de alto , y en todo su ám-. 
bito se hallan bastante frondosas. Estas Empalizadas son muy 
vistosas , especialmente en la Primavera , quando las flores que 
nacen al mismo tiempo que las hojas ^ forman una vista admi- 
rabie , y despiden un olor muy delicada 

El Árbol del Amor , que se puebla de hermosas flores en-« 
carnadas pegadas al tronco , y á las ramas , y que ademas de eso 
goza de bellísimo follage , formara hermosísimas Empalizadas sí 
no perdiera las ramas del pie. 

Finalmente , dd Arce de Creta ^ del de Mompdler , del Cor* 
nejo macho , de los Acerolos , y dd Espino albar , especialmen- 
le del de flor doble , se hacen Empalizadas baxas muy lindas ; y 
así hay bastante en que escoger, aun prescindiendo de los ár- 
boles que pueden servir para Empalizadas en los bosquetes de 
Invierno , como son el Tejo , la Filirea , el Alaterno , la Encí* 
na , el Bup/evrum 6 Rebientabuey , &c 

Para plantar con igualdad las Empalizadas , es necesario ha- 
cerlo á cordel , abriendo cacerillas del ancho y profundidad pro- 
porcionada al grueso de los arbolillos , que se hayan de plantan 

Hechas las cacerillas , se arrancarán de los Plantdes los ar-^ 
bolillos j é inmediatamente se distribuirán en ellas , cubriendo 
de tierra las raices con las cautelas que se especificaron en el Li- 
bro Ili , hablando de los Planteles. Adviértase igualmente , que 
no deben quedar mas que 3 ó 4 pulgadas de distanda de an pie 
i otro 9 interpolando los arbolillos mayores con los mas chicos^ 
de suerte que aparezca de igual altura la Empalizada en toda sa 
longitud ó extensión. 

Después se receban poco á poco las cacerillas j cuidando 
mucho de que todos los árboles queden exádamente en linea rec- 
la. Y en quanto á las labores que convendrá darles , reservamos 
bablar de ello en el Capítulo X. 

El primer año no se recortan las Empalizadas ; y en caso de 
no estar rozados los árboles , se sujetarán al segundo año todos 
los pies ó tallos en perchas delgadas para enderezar los que tal 
vez se torciesen {Véase lafig. 60). Si estos arbolillos arrojan 
con demasiada fuerza ^ dentro dd mismo año se les podrá con-^ 
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tener con la guadaña ; bien que por lo regular no se empieza á 
recortarlos hasta el tercer año , que para preservar las guias acom- 
paña y ayuda al Jardinero 3 que llévala guadaña, un muchacho^ 
-que con una percha ligera , asegurada en el cabo de un palo 
ahorquillado , qual se vé en las ^. 61* y 62. atrahe áciá sí to«- 
tlos los vastagos por su extremidad , para que no corte el Jardi* 
ñero mas que las ramas inferiores. Mediante dicha diligencia se 
crian las Empalizadas mucho mas presto que quando corta el 
Jardinero todo lo que casualmente tropieza con la guadaña. 

A proporción que crecen , se añaden orizontalmente mas 
y mas perchas , que se sostienen poniendo á trechos algunos 
montantes hincados en tierra ( Fig. 60. ) ; pero quando los 
Carpes tienen bastante fuerza para mantenerse derechos por sí 
mismos , empieza á escusarse toda esta &ena , que es iguala 
mente superflua del todo quando hay espera ; bastando con corf- 
tar las olmedillas para que vayan subiendo poco á poco sin nee- 
cesidad de emperchados. Pero si el fin es lograr en poco tiem* 
po buenas empalizadas , se hará uso de los medios que se prop» 
sieron en el Libro antecedente. Artículo de los Depósitos. 

has mejores Empalizadas son las menos anchas ^ y así los 
Jardineros las han de recortar muy á raiz , en lo que tienen más 
destreza unos que otros ; bien que siempre se ensanchan al ca« 
bo de algún tiempo , disminuyendo por el mismo hecho la am* 
plitud de las calles ; y como los vastagos se doblegan y esca- 
pan al herirlos la guadaña , siempre quedan mal cortadas , á no 
usar del ipedio de cortar las ramas largas á raiz del mismo 
tronco , del qual brotan luego otras , que se tiene el cuidado de 
echarlas á tierra antes que crien demasiado. 

Quando se despojen ó desnuden por el pie las Empalizadas, 
será preciso disminuir su elevación , manteniéndolas mas recogí* 
das ^ y asi por medio de estas dos podas se renuevan y recor 
'bran €n pocos años. 

En caso de que se sequen algunos pies en qualquiera catres 
ta de olmedillas , se reemplazan poniendo en la misma linea de 
la Empalizada árboles criados en Plantel , que no sean muy de«- 
lícados ; por cuya razón se elige las mas veces el Arce de ho« 
ja menuda , ó el Olmillow 

Lmj 
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de esta especie á dar con unas betas de tierra fértil , se esparcen 
por ellas , y así un árbol que se habria perdido si se hubiera 
plantado en un hoyo reducido , prevalece , y aun á veces se ha* 
ce muy frondoso , quando le plantan en una zanja , 6 en un ho-^ 
yo ancho. 

Lo ^ue se ha dicho de los malos terrenos , no se ha de en- 
tender de una toba compada ^ de una greda pura , ó un peñas- 
cal sin betas de tierra en sus quiebras : pues en este caso que- 
dan los árboles como encajonados dentro desús fosas ^ é infali- 
blemente se pierden asi que se acaba la corta provisión de ali- 
mento , que se halla recogida al rededor de sus raices. 

No siendo posible preveer todos los casos particulares que 
podrán ofrecerse , bastará decir en general , que quando algu- 
no se proponga poner muy cerca unos de otros los árboles de 
tronco baxo , podrá contentarse con hacer zanjas de ao á as 
pulgadas de ancho , y lo mismo de hondo. Si se plantan árbo- 
les de mediana corpulencia , que habrán de ponerse mas apar- 
tados , se harán á este efe£lo hoyos de tres pies de boca j y dos 
de profundidad; y por último quando se planten árboles de 
tronco alto en la extremidad de algún Parque muy dilatado , ha* 
brá que arreglarse á lo que diremos mas adelante en el Capíiu- 
Iq IV. 

Si el grandor de los hoyos debe ser (proporcionado al talte 
de los árlales , con mas razón deberá también arreglarse la dis- 
tancia, que se dexe entre árbol y árbol á la elevación que puedan 
cobrar con el tiempo los mismos árboles ^ de lo qual hablaremos 
en el Capítulo V. 

Aunque el Arte de plantar Jardines se reduce á comunicar 
mayor adorno , hermosura , j realce á la naturaleza , pide mu- 
chas, noticias , y buen gusto esta parte de la Arquiteftura 5 pe-^ 
ro no. siendo nuestro prop<^ito tratar de los Jardines de pora 
adorno y primor , sobre lo qual se han publicado ya varios; Tra-^ 
tados muy buenos 5 nos ceñiréntos á algunas reflexiones* genera-^ 
les , ,que tal V€Z 00 serán inütiles á los sugetos de buen gusto, 
que no tengan proporción de consultar á los Arquitedos exercí-^ 
tados eneste ramo de su profesión. 

!•<? L9S Pfppri^tarios que no seu muy opulentos^ ^ desecha- 
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rin todo proyedo , cuya execucion trayga consigo demasiado 
dispendio , como son las terrazas ó sean terrados , las escaleras, 
las galerías , y embovedados* Huirán aún mucho mas de pensar 
en aquellas cosas , que exigen grandes gastos para su conserva-; 
cíon , pues el que no puede asalariar mas que dos Jardineros , no 
4ebe tener obra que ocupe á cinco ó seis. En raspar y rozar de« 
masíado terreno , y en las cortas con tixera se emplean muchos 
brazos ; y así agrada mas ver que reyna en qualquier Jardin una 
hermosa sencillez, ,que tenerle lleno de adornos , y abandonado, 
ó , mal cuidado en todas sus partes* 

aP Secí^t privarse de la ventilación , y de las vistas , que son 
las principales delicias del campo , si se plantaran los árboles 
muy arrimados á los edificios , y se formaran muy estrechas y 
cerradas por arriba las calles ó alamedas. Y ademas deque se- 
mejante Jardín infunde melancolía mas bien que recreo , es im- 
posible que no se desnuden las Empalizadas , no ventilándose* 
Fuera de que si lo merece el edificio , conviene que se descubra 
á lo menos por escapadas ; siendo estas las causas por qué en 
las inmediaciones de los edificios se ponen los quadros de Par- 
terras , Bolengrines , y Platabandas guarnecidas de arbustos , y 
se proporciona el ancho de las calles con la extensión del Jar-- 
din en que se ha de hacer el Plantío , igualmente que con la de 
la fachada de las mismas fóbricas. 

3.^ Se dispondrá con especialidad que las calles vayan á pa« 
rar en puntos de vista agradables , como sería en una mata de 
árboles , en un Castillo , en una Torre 6 Iglesia , ó en un Mo- 
lino y &c. que al salir de las vivieujdas se advierta la buena 
distribución ; y que según se vaya uno paseando , descubra 
variedad en las distintas partes deque se componga el Jardin, 
porque nada hay mas desagradable que la demasiada unifor*- 
piidad. 

^o Es un gran deíeéijo en los Jardines * reducidos formar ca« 
lies muy anchas , y repartimientos grandes , de los quales bas- 
tase: uno para ocupar casi todo el terreno : pnes en este caso 
se puede tender la vista por todo el Jardin , sin necesidad dé 
dar un paso ; siendo cierto que un Jardin de esta naturaleza, que 
liúbi^a parecido grande á estar plantado con gusto , y conocí-^ 
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miento , parecerá precisamente muy reducido , lo quál es un de* 
fedo clásico. 

También es necesario ver como se han de aprovechar hs 
sitios mas irregulares. Si hubiese , pues ^ por exemplo , á la b« 
quierda mas extensión que á la derecha , será menester haber mas 
Cortas , según se demuestra en la Lám. FUI , las calles de la 
izquierda , para que no aparezcan mas largas que las de la dere- 
cha , ocultando estas para que no se vea su remate : y ademas 
de eso se evitará que ninguna de ellas acabe en una rinconada ó 
recodo sin salida , sino que las de la derecha desemboquen en 
otras calles , y las de la izquierda vayan á dar en Bosquetes 
(Véase la Lánt.VllI) . Por medio de estas distribuciones hechas 
con discreción é inteligencia se pierde qualquiera sin hallar el fío 
en semejantes calles ; y aunque el terreno sea corto , engañada la 
fantasía , se juzga de grande extensión. No por eso soy de dic- 
tamen que se hagan en dichas distribuciones demasiados repar* 
timientos , que al fin llegarían á cerrarse según fuesen creciendo 
los árboles , y tomando cuerpo las Empalizadas ; antes bien creo 
que se deben desterrar enteramente los gavinetillos , los laberintos, 
y en una palabra todo lo que respira un ayre de mezquindad: 
pues lo que se requiere son Espesillos , y estos bastante anchos, 
y cerrados ( Véase A en Jas Lám.FIL y FUL) para que no 
penetre de parte á parte la vista, aun en Invierno , después de 
haber perdido ya la hoja los árboles ; y quando no haya pro- 
porción de darles todo el ancho necesario , se plantarán acia 
él centró algunos Tejos * , que criándose á la sombra de los ár- 
boles que pierden la hoja , los (ierrarán de ibrma que no pene- 
tre la vista lateralmente de una calle á otra. 
> En las mayores divisiones , que parten desde lós edificios será 
bien terminar las calles principales con saltas de lobo ^^ 6 ver- 
jas de hierro , prolongándolas en el campo por medio de al- 
gún Plantío de árboles que puedan formar un punto de vista, 

^ Este árbol en efeAo tiene la ptopriedad dé gustar déla sombra ; y el que 
hay en el Real J^^^í ^ Botánico crece debaxo de la cima de un Olmo corpu*^ 
lento. N. DBL T, 

** Mas adelante se da la (¡gara de lo que en Jardinería se entiende por saJto d$ 
lobo , que es una zanja que se hace al xemate de una calle 9 para impedir la 
enuada sin quiur Uvisu. N. DBX. T¿ 
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como socede en T , Lámina FUL 

También nos ha surtido buen eíedo el hacer algo mas es* 
trechas ciertas calles por una, de sus extremidades para que pa- 
rezcan mas largas ; pero esto solo conviene ejecutarlo en las que 
po se pisan freqüentemente 9 y que únicamente se descubren por 
un extremo al pasearse por las mas freqüentadas ; pues si coo 
esta mayor angostura parecen mas largas de lo que realmente 
son j colocándose el observador en el extremo mas ancho : tam-^ 
bien parecen mas cortas quando se ven desde la parte mas ts^ 
trecha ( Véanse aa^ Lám. VI 11. )• 

0)010 siempre se debe tirar á evitar lo mas que se pueda 
los desmontes^ y transportes de tierra^ porque ocasionan gastos 
que no producen utilidad correspondiente; por eso será bien ocul« 
tar entre los Espesillos , según se puede ver en las letras I y Lde 
la Lám. VII ^ los cerrillos y cotos , ó las hoyadas considerables 
que hagan irregular el piso del terreno ; y de este modo única- 
mente habrá que unir y allanar las calles para que queden nive* 
Jadas y cómodas para el paseo , escusándose de mover todo el 
terreno. 

Ya díximos en otra ocasión que podían disimularse los pa^ 
ragúes pantanosos plantando en ellos árboles de rivera , de que 
pueden formarse calles que sirvan de puntos de vista ; y en caso 
de quererlas también aprovechar para el paseo , bastará terra- 
plenarlas sin tocar á lo demás del terreno pantanoso que cogen 
los Espesillos* 

Nada diremos delosParterras, ni de los Bosquetes de arbuftp 
tos , como ni tampoco de los Bolengrines ; pues por sucinta que 
yo hiciese esta digresión , nos apartaria demasiado de nuestro 
asunto principal : y asi bastará advertir que como los Bolengri- 
nes son unas piezas de Césped recortadals ^ y adornadas de pla- 
tabandas^ y los Bosquetes unos Espesillos bastante reducidos , y 
plantados de arbustos 6 matas que echan flores agradables á la 
.vista , fácilmente se podrán elegir los arbustos y matas que sean 
mas conducentes para adornarlos ^ consultando mi Tratado de 
jir boles y Arbustos. Pero no puedo dekat de añadir alguúa cosa 
«Cerca de los grandes Bosquetes. 

Así como padecería mucho metioscabo el ddeyte y fireseu^ 
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ra de los Bosques si se cruzaran losEspesillos , y atravesaran cotí 
demasiadas calles , también al contrario se disminuiría el recreo 
del paseo si fueran muy anchos los Espesillos : y asi se deberái 
evitar ambos extremos. 

Mediante una prudente distribución de las calles , se pueden 
formar , según se representa en las Lám. VI I y mi , estrellas O, 
cruces de S. Andrés b , cruceros M , pies de gallo B ; y quando son 
bastante dilatados los Espesillos , se proporcionan algunos daros 
para hacer Bosquetes de diferientes figuras ^ redondos , aovados^ 
quadrados , ó de mas lados : y también se varían plantando unos 
en tresvolilios E ó L , y otros en figura de claustros F y K , y en 
medio una alfombra de césped G , 6 una sala verde ; lo que 
^n efedo se lograrla no conservando por la parte F mas que 
los árboles que guarnecen los Espesillos , y aumentando el qua« 
dro de césped G. Esto es en general á lo que se reducen los 
-adornos que suele haber en los Jardines en que se procuran es- 
x:u5ar gastos : pues de los otros no pienso tratar por ahora. En 
los Jardines pequeños , ó en las distribuciones menores de los Jar- 
dines grandes se plantan por lo regular árboles de tronco alto 
en las empalizadas , según se ve en la Fig. 63. Lám. FL A este 
^fedio se abrirá un r^ero ó cacerilla , como si fuera para plan- 
tar empalizadas , ensanchándola mas en aquellos parages en que 
^ hayan de poner los árboles altos , proporcionando el gran- 
dor de ellas , y de las hoyas á los árboles que estén prevenidos^ 
y arreglándose en todo á lo que diximos anteriormente sobre 
este asunto en la pág. i6^. 

En los Jardines mas dilatados , 6 en aquellos reparti- 
mientos que son bastante grandes , se plantan las mas vecesárbo- 
4es de tronco alto á quatro ó seis pies de distancia de las empa* 
-lizadas , en hoyas particulares , que ordinariamente distan qua- 
tro , cinco , ó seis pies de las cacerillas en que se ponen las 
Empalizadas. ( Véase la Lám. FL Ffg. 64.) 

Al abrir estos hoyos ó zanjas , se echará á un lado la tier<- 
ra buena , que es siempre la de encima , para cubrir después 
las raices ; y al otro lado la tierra mas honda , que es de infe* 
rior calidad , y podrá servir para rellenar las hoyas , é igualar 
ti terreno. 
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. No deben plantarse las calles de los Jardines , y Parques , ni 
(as orillas de los Bosquetes sino de árboles criados en Plantel; 
Para este efedo se han de escoger los mas gruesos que se en-f- 
cuentren , en caso de que estén oerca del parag^ del Plantío los 
Criaderos. A mi se me han legado muy bien algunos que te* 
nian de doce á quince pulgadas dé circanferentcia , y dt doce á cá* 
toreé pies de alto. 

Su corteza ha de ser lisa y brillante , ^n musgo, ni empey-i 
nes , ni escarzos , ni heridas ó cortaduras. 

El tronco debe estar bien guiado , y rematar en buenas ra^ 
mas , que hayan brotado con vigor , subiendo perpendiculares 
los renuevos. 

No me detendré mas en este Artículo , porque pienso volver 
á tratar del asunto mas difusamente en el Capitulo VIII de esté 
Tratado. /^ 

Algunos dias antes de plantar los árboles se llenarán las fo- 
sas hasta dos teccios , . mezclando groseramente la buena tierra 
con la mediana ; paes desde hiego se :debe dar por supuesto que 
no será tan ruin el terreno, que haya que poner en él tierra 
transportada deotra parte : pues ademas del gasto excesivo qué 
resultaria , estrañarian mucho los áii>oles la mala tierra luego que 
hubieran disfrutado de la tierra nueva que se hubiese añadida 
Y si para algunos trechos de poca consideración se quisiese ha-: 
cer el gasto , se abrirán grandes zanjas para que entre mayor 
cantidad de buena tierra , y también atendiendo á las razones 
que quedan ya insinuadas. 

Para plantar se aprovedia un dia que no llueva , para que 
se introduzca mejor la tierra por entre las raices ; de cuya cir-- 
cunstancia hemos hablado ya en otra parte. 

Se destinan al Plantel los Jornaleros necesarios para que va^^ 
yan arrancando árboles : en lo qual soy de didamen que en un 
extremo del Plantel se haga una gran zanja para ir arrancan-* 
do todos los que encuentren , sean mas ó menos crecidos, sin per- 
juicio de replantar en otra parte los que se reconozcan dema^ 
siado endebles para el Plantío principal ; porque solo por este 
medio se puede lograr que se conserven con buenas raices , que 
es un punto muy importante. 
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de los Depósitos, Lib. HI y dimos notida de las precauckMies y 
fliedios que podiaií tomarse para que oon mas seguridad conser* 
vasen los árboles sus Céspedes. 

Y en quanto á los raros que vienen de países distantes , se 
podrá para que prendan seguir el método que se indico en d 
Tratado de la Pbysica de ios Arboles , Art. de las Estacas y 
Acodos 9 cuidando ademas de eso ^e poner en remojo las raices 
por algunas horas. 



CAPITULO IV. 

Del Plafítio de alamedas , caminos , tresvolUlos con* 
stderables^y carreras de árboles con que se 

cercan las tierras de labor. 

l^uANTo mas se va adelantando en la ledura de esta Obra^ 
tanto mayor consideración van mereciendo los puntos que sé 
ventilan en ella. No se trata ya de Sotillos y Matorrales pa- 
ra el abrigo y cria de la caza , de Empalizadas , ni pequeños Es- 
pesillos , que se plantan en los Jardines , ni tampoco de los árbo- 
les de tronco alto ^ de que se forman las calles ^ y se guarnecen 
ios Bosquetes : pasaremos ya á hablar de los grandes tresvoli- 
Uos , que se ponen en catnpo abierto , de las alamedas que van 
ádar á las Quintas \ y de los árboles que se ponen á las orillas 
de tos caminos , ó en las lindes de las tierras labrantías. 

Verdad es que no se han dexado de explicar varias cosas 
relativas á estos puntos desde el principio de: 'este Tomo ^ y con 
especialidad end Capítolo fantec^noe ^^lesp CDÍno es necesario 
tenerlas bien presentes ^ convendrá recordarlas ^ aunque sea en 
pocas palabras para no molestar al Lector oon superfinas repeti- 
ciones ^ estendiáidonoff alga massdbce Ja difeenda qne por pre^ 
cisión resulta de Ja mayor eAehsbn-.de los objetos. . , 

Sin embargo de qik^end Capítulo ankceedeote queda fx^ 
plicado 9 y demostrado en las Lámnat , Vil. y FUL d modo 
de dividir las calles , formando aucecos , cruces de* S. Andrés, 

pies 
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út pies de gallo , y estrellas , será necesario hacer memoria qué 
quando muchas alamedas parten de un mismo origen común á 
todas ) forman lo que llamamos pies de gallo ; y quando se cru-^ 
zan , forman cruceros. , cruces de S« Andrés ^ ó estrellas. Pero en 
medio de eso los caminos son los que freqüentisimamente de« 
terminan la dirección de las alamedas ; y solo se atíendp á plan- 
tarlas á cordel con la mayor exádácud que es posible ^ pues no 
hay cosa que ¿ause oias deformidad que las alamedas que tie-^ 
nen varias vueltas y revueltas , ó que á cada paso varían de di-» 
reccion. Solo son tolerables semejantes inflexiones en las carre-^ 
tas de árboles Ó cercas de las tierras de iabor , disimulándose la 
irregularidad en ateikrion á que esta especie de Plantíos , que ma£ 
bien se dirigen á la- utilidad qoeá la diversión, no se establecen 
para paseos ; y vistos desde lexos, siempre parecen bien : y coma 
es preciso arreglarse á la figura de las mismas tierras , es mucho 
Oejor hacerlo así , que i malograr un terreno precioso por querer' 
seguir una dirección ó figura regular , que no servirla mas que 
de mayor recreo á la vista. • 

Sin perjuicio de lo dicho , siempre que haya terreno de so-* 
bra , y barato , ó que lo que haya que desperdiciar sea muy 
poco , será mejor sujetarse á un alineamiento exádo. Para ha« 
cerle , pues , con facilidad , y exáditud , véase en la Lám. XI el 
que señalan las letra» E E. Se dará principio poniendo en linea 
reda varios varales ó miras F, se plantarán luego unas estacas G 
entre mira y mira en los parages en que se han de poner los árboh 
les , y después otras señaladas con las letras H ; y finalmente otras 
é voluntad del que dirige la Plantación. 

A medida que se van plantando los árboles , se reconocerán 
*las lineas por un hombre que tenga buena vista puesto en las mi^ 
ras , que se mantendrán en el mismo lugar hasta acabar de plantar; 
por cuya razón se habrá de procurar no ponerlas en sitios que pre- 
cisamente haya de ocupar algún árbol Finalmente si el árbol está 
torcido , ó tiene alguna vuelta ^ se planta de forma que el lado 
6 parte bien derecha mire acia el Plantío , y quede en linea rec^ 
ta con los demás árboles. 

Lo que arriba advertimos, en el Libro I j Cap. III, acerca 
de I4 necesidad de poner cada especie de árbol en el terreno qué 

M 
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mas le convenga , se verifica aun mudio mas' en los que se 
plantan en alamedas , que en los que se distribuyan por los 
Jardines ^ respedo-de que quanto mayor es el Plantío , tanto mas 
diíiciles y costosas salen las excahaciones y transportes conside- 
rables de tierra. 

En d mismo lugar diximos también que se deben escoger 
para las alamedas árboles de mayor corpulencia ^ y cuya made* 
ra sea mas útil y de mejor salida^ Qbando se planta un Jardín 
que es de corta extensión , se puede muy bien atender única*- 
mente á adornar el sitio ; pero tratándose de grandes Plantíos , no 
es justo dexar de mirar por la utilidad que tuiestros soocesores 
podrán sacar de dios. Variando las especies de árbcrfes^ se podrán, 
como yá lo be demostrado j hacer mas agradables , y á veces 
mas útiles las plantaciones. 

Asimismo hemos repetido varias veces , y con especialidad 
en el Libro antecedente y que causarán mayor sati^ccion al 
dueño los árboles criados en sus propños Plantdes , que uo los 
que se compran á los Jardineros. Pero para el caso en que sea 
indispensable valerse de este medio , indicaremos en d Capitu- 
lo Vin las señales por donde se venga en conocimiento de si 
-están sanos , y en buen estado ; y en el Capítulo IX las precau** 
Clones que se han de tomar para preservarlos de toda desgracia 
en el transporte» • . « - : 

^ Acabadnos de decir , hablando del plantío de Jardines , que 
DO se deben arrancar sin método los árboles de los Planteles ; y 
que al contrario para facilitar que salgan con buenas^ raices , se 
han de arrancar á hecho todos ellos , yá sean fuertes , ó ende^ 
bles ; bien que^ sin dar lugar en el Plantío sino á los que est^n 
suficientemente crecidos» Y como los que se plantan en loscan^ 
pos están expuestos á mucho mayor número de accidentes que 
los que se distribuyen por los Jardines ; convienen ^eocial y per- 
fedamente estas reflexiones á los árboles que se plantan en las 
alamedas ; pero para no desperdiciar los endebles que se ha*^ 
-yan arrancado de k)^ Planteles ^ se podrán replantar ^ según te 
dixo yá , en un depósito. 

Hablando del* Plantío de los Jardines advertimos que se de^ 
übe arreglar d grandor de los hoyos á la especie de árbol que se 
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va á plantar ^ y á la fuerza y vigor de los que salgan de los Plan-" 
teles ; pero sin perjuicio de esta regla ^ que por lo general es 
cierta , se notará , que como los árboles que se destinan para las 
alamedas son por lo común de aquellas especies de que se hacen 
muy cok-pulentos ^ y como se han de plantar muy gruesos ^ será 
conducente hacer los hoyos de quatro á cinco píes de ancho , y 
de dos ó dos y medio de hondo , excepto en los terrenos que ten- 
gan poco suelo , que en este caso se harán los hoyos ó zanjas muy 
anchas y someras , s^n se advertirá luego : determinando tamh 
bien á qué profundidad se hayan de poner lo&árboles , sin tener, 
yá á nuestro par^er cosa alguna de importancia que añadir so« 
bre las reglas que se han de observar para hacer bien el PlaiH 
tío , fuera de lo que vamos á decir en resumen. 

Qualquiera que se proponga hacer grandes Plantíos , dis-i 
tribuirá sus Trabajadores de forma que se arranquen los árbo-* 
les con las. cautelas necesarias para conservarles buenas raices^ 
que solo se refrescarán 6 recortarán por las puntas. Si los Plante- 
les están cerca del parage en que se hace el Plantío , se dexarán 
intadas las raices delgadas , y aun las barbillas. Y en lugar de 
desmochar los árboles , bastaiá escamondarlos de parte de su& 
ramas. Y siendo tan importante que permanezcan fuera de tier-» 
ra ) y al ayre las raices lo menos que sea posible ^ se plantarán 
ios árboles sin pérdida de tiempo , cuidando de arrimar exác*» 
tamente á todas ellas la tierra de mejor calidad. Pero en el caso 
de conducirlos de Planteles distantes , será indispensable cortar 
las raíces chicas con sus barbas , ponerlas en remojo por espa-< 
CIO de una 6 dos horas , desmochar enteramente los árboles ; y 
en una palabra y arreglarse en todo á lo que se previno al princi-* 
pío de esie Libro tratando del modo de plantar árboles de tron<> 
co alto en los Jardines : y observando todas las circunstancias 
expresadas , se podrá qualquiera prometer el mas seguro acierto* 
Solo añadiré que quando en un Plantío considerable se encuen-^ 
tran atgooas l¿tas de tierr^ inaSiSc¿>resalienbes que lo restante del 
terreno , se deben poner en ella los árboles mas desmedrados^ 
con lo qual se conseguirá que de allí á algunos años se habrán 
yá hecho mayores que los mas aecidos que se hayan plantado 
en terreno de inferior calidadf 

Mij 
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Pero siempre que se hallen algunos trechos de tierra verda-^ 
deramente ruin , seria conducente para aprovecharla en el modo 
posible , sin interrumpir los Plantíos ^ tomar los medios que va*^ 
mos á especificar» 

En primer lugar tenemos ya dicho en general en d Libro 1 y 
que en este caso se debe preferir el abrir zanjas mas bien que ho-» 
yos : á lo qual añadimos , que habiéndonos hallado en el apura 
de plantar árboles en una cantera de piedra , hicimos abrir unos 
hoyos mas hondos , que los que regularmente se hacen , hora-^ 
dando de parte á parte el peñasco , balo del qual hallamos una 
tierra grasienta bastante buena, en la qual « plantaron los ár^ 
boles ,'y se dieron muy bien. En otro parage, en que el sitio des* 
tinado al Plantío no distaba del buen terreno mas que tres ó qua-* 
tfo toesas , mandamos abrir en la misma piedra una zanja , que 
iba á dar á él ; y llenándola de tierra buena , fueron criando las 
raices hasta que llegaron á alcanzar el buen terreno. Y como po-' 
drian tal vez ofrecerse iguales casos , no dañará tenerlos impresos 
en la memoria. Pero si no hubiese proporción de aprovecharse de 
los medios indicados , en lugar de hacer hoyos en los parages que 
se van á plantar de árboles , se abrirá una zanja de 4 pies de 
ancho en la misma dirección de las carreras ; y á este efedo se 
hará primeramente una excabacion de 6 á ^ pulgadas de hondo^ 
echando á un lado de la zanja la tierra que se saque , que será la 
de la superficie , y es casi siempre la de mejor calidad *. Des* 
pues se continuará la s^unda escabacion hasta igual profundi^ 
dad que la primera ; sacando la tierra que por lo común ya es 
menos buena , y poniéndola aparte al otro lado de la zanja» Fi-r 
Raímente se hace tercera excabacion, de la que casi siempre sal^ 
drá tierra muy ruin ; y con ella se formará un pez detras de la 
tierra que se sacó de la.s^unda excabacion ; cabando por úlu^ 
mo , y mullendo el fondo de la zanja como hasta, unas seis ó sk^ I 
te pulgadas sin sacar mas tierra. . / 

Abierta ya de este modo la zat^a , se volverá á echar primea 
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^ En ios mas de lasiierrat , dice VstittZyta tébrehM és la mejytWtiéne mát 
tjtx , y está asoleada t. curtida del sol 9. y, del ayre t y ,asf Jos que bien saben em* 
poner qual^fuier planta que sea , al óubrtr junto con las raices no le echan de lé 
tierradd boyo ^ sino de la que estí Juera. Ni »ei^ T; - ' 
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ro en ella la tierra de la segunda excabacíon , repartiéndola con 
igualdad por toda ella. 

Después se pondrán unos varales en los parages en que ha- 
yan de ponerse los árboles , recogiendo y amontonando al rede- 
dor de ellos la tierra de la primera excabacion , que es la mejor; 
lo qual formará unos montoncillos ó cotos de tierra escogida , que 
han de servir para plantar en ellos los árboles , y finalmente 
se llenará el espado que quede entre los cotos con la mala tier* 
ra de la tercera excabacion. 

Se cuidará ademas de eso de no ponerlos sino muy someros^ 
á fin de que puedan esparcirse las raices por la tierra de la su- 
perficie ; y para que no se sequen con el ambiente ^ se hará á 4 
pies de distancia un foso para echar la tierra ^ que se saque de él, 
contra el pie de los árboles. 

Si de este modo se plantasen Morales , Cerezos monteses, 
Fresnos ^ Alamos blancos , Abedules , y aunque sean Olmos , ó 
Nogales , y en una palabra árbdes , que se dan bien en qualquie- 
ra especie de terreno ^ prevalecerán medianamentet 

Hallándome en una ocasión en la precisión de plantar árbo- 
les en un terreno en que se encontraba debaxo de 5 ó 6 pulga- 
das de una tierra bastante ruin toba mezclada con cascajo , hice 
plantar Fresnos , Nogales , y Abedules , haciendo muy someros 
los hoyos ^ pero con la circunstancia de que inmediatamente se 
abrieron á 4 pies de distancia de los árboles unos fosos bastante 
anchos , y poco hondos , cuya tierra se echó al pie de los árbo- 
les ; y se lograron perfeáamente. En este caso hay que ensan- 
char de quando en quando el foso para mantener con la eleva- 
ción correspondiente el rivazo. 

Teniendo que plantar árboles el Sr. Conde de la Cbaussée 
itEu en un terreno casi de igual naturaleza que el antecedente , á 
excepción de abundar de una greda pura y compada , que es to- 
davía menos favorable á la vegetación que la toba con parte de 
cascajo , en lugar de abrir hoyos ^ hizo condudr , y echar en los 
parages en que queria plantar los Fresnos, dos ó tres carros de 
buena tierra , que mandó distribuir en cotos para plantar en ellos 
los árboles ; y de este modo prevalecieron mucho mejor que otros, 
que el mismo Señor habia mandado plantar según costumbre , ca- 
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bando los hoyos en la greda : pues las raices de estos últimos que^ 
daban como encajonadas allí ; y al contrario las de los primeros 
podian desparramarse , y crecer por entre la capa de tierra fér- 
til , que se habia echado encima de la greda. 

Tiene intención el Sr. Conde de la Chaussée de hacer abrir 
unos fosos á orilla de los árboles , con lo que me persuado que 
cobrarán mas vigor. 

Teniendo Mr. le Cendre , Inspedor de los Puentes y Calza- 
das , que mandar plantar unos árboles en Champaña á lo largo 
de algunos caminos , cuyo suelo era de greda , hizo raspar ó ro* 
zar el terreno , y abrir zanjas poco hondas , sirviéndose de la mis- 
ma greda , que se sacó de la excabacion para formar calzadas; 
y habiendo llenado dichas zanjas , que eran anchas , con la tier- 
ra de la superficie que hacia coger en los campos inmediatos, 
plantó en ellas Olmos , Fresnos , Nogales , y Sycomoros j que 
perfedamente se han logrado. 

Pero seria malgastar el tiempo , y desperdiciar inútilmente el 
dinero si se plantaran árboles en la greda pura, en una toba 
blanca y compada , ó sobre un peñascal. Y así , vuelvo á repe- 
tirlo , en qualquiera parte donde haya tierra , se podrán criar ár- 
boles ; pero las substancias que acabamos de nombrar , no son 
tierra , sino unas piedras blandas enteramente inútiles á la vege- 
tación , las quales , para ponerse en estado de subministrar sus- 
tento á las plantas , necesitan de muchos abonos y beneficios, 
que sería cosa ridicula proponer para la cria de árboles de monte. 

Como á proporción de la naturaleza del terreno necesaria- 
mente corren , ó se esparcen mucho á veces las raices , y en otras 
ocasiones seria de desear que profundizasen y penetrasen en el ter* 
reno , añadiré aquí una advertencia , que podrá servir en cier- 
tos casos para que muden de dirección. Tengo observado , que 
siempre que he hincado en tierra una rama ( Véase la Lám. ITI. 
Fig. 31. ) , las raices A , que brotaban de entre el leño , y la cor- 
teza , penetraban casi siempre en el terreno perpendicularmente^. 
como lo hacen las centrales ^ y al contrario las raices B , que salian 
de los lados de la estaca , se desparramaban orizontalmente ^ cu- 
ya observación , que me parece casi generalmente verdadera , me 
mueve á conjeturar 9 que si se corta en d punto A una raíz , se 
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indinarán siempre sus produociones acia el centro de la tierra ; 7 
al contrario si se corta por el punto JB, las nuevas raices se inclí* 
narán por su naturaleza á esparcirse orizontaimente. Tengo apun-. 
tadas algunas observaciones , que confirman esta conjetura ; pero 
Qo la doy todavia por un hecho cierto y constante ; pues no me 
atrevo á asegurar que la diferencia que yo he notado en la di-« 
reccion de las raices , dependa precisamente de la causa á que 
yo la atribuyo. 

CAPITULO V. 

Del ancho que se ha de dar á las calles de árboles ^y 
á las alamedas ^y de la distancia que debe haber 

de un árbol á otro. 

i\ ADA hay tan arbitrsirb como el ancho que se dá á las callea 
y alamedas; y asi convendrá determinarlo, atendiendo i.^ála 
calidad del terreno : ^fi á la corpulencia que podrán tener con 
el tiempo los árboles que se plantan : 3.<> á la extensión del ter^ 
reno que ocupe d Plantío , y á lo largo de las calles que se ha- 
yan de hacer : 4^0 á la echada de los edificios quando caen en 
urente de ellos las caUes tS las alamedas. Detengámonos , pues , en 
explicar cada uno de estos puntos de por su 

En los buenos terrenos duran mucho mas tiempo los árboles 
que en los malos , y se hacen mucho mayores ; pero para que 
parezcan bien pobladas las carreras de árboles , que se pongan 
en un mal terreno , será preciso plantarlos mas espesos que en 
tierra fértil 

Tal vez se objetará que las raices tienen que esparcirse mas, 
y consiguientemente ocupar mayor espacio en un mal terreno que. 
en otro bueno , para recoger el alimento de que necesitan los 
ártxJes plantados en él ; pero prescindiendo de que menos susten-*: 
to requiere un árbol mediano que otro que haya de llegar á ser muy 
alto ( por cuya razón se plantan mas espesos los Cerezos monteses, 
por exemplo , que los Olmos ) , debe también entrar en conside- 
ración , que los árboles ordenados en calles , tienen mucho trecho 
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para estender á gran distancia sus raices por la dirección per-> 
pendicular á las mismas carreras : de lo qual pondremos varios 
exemplos , que sirvan de prueba completa. 

Se ven en terrenos ruines Olmos plantados á tres toesas unos 
de otros , que aunque muy viejos, apenas se tocan por las ramas; 
y en un terrazgo de buena calidad tengo yo una calle de Olmos 
plantados mas há de cien años con la distancia de siete toesas 
entre árbol y árbol ; y se observa que tienen extraordinaria cor- 
pulencia , y se enredan las ramas de unos en otros ; de suerte que 
vistos desde el extremo de qualquiera carrera , parece ésta sufi- 
cientemente poblada. Esto mismo que decimos acerca de la dis- 
tancia de un árbol á otro , es aplicable también al trecho que ha 
de quedar entre las dos filas de que consten las calles ó alamedas *. 

Sin embargo de lo qual se procurará en los buenos terrenos 
disminuir por razón de buena economía el ancho de las alame-* 
das 9 para no sacrificar á cosas de puro deleyte , y diversión los 
territorios de grande estimación , que pueden rendir notables 
productos. 

Yo he hermoseado mis posesiones con alamedas , pero sin 
olvidarme demasiado de la utilidad sólida ; y así las he reduci- 
do á mediana anchura ; y en las tierras mas sobresalientes he su- 
primido enteramente las contracallea de árboles. 

Las calles y alamedas. han de formar una bóveda muy alta; 
pero sin que las ramas de los árboles de una carrera se enre- 
den , ni aun lleguen á tocarse con las de la otra ; pues debe 
quedar desde el principio hasta d fin un claro en medio , sin lo 
qual llegarla á faltar la ventilación dentro de las calles , y perece- 
ría todo lo que cayese debaxo de ella& Esta reflexión prueba mani- 
fiestamente , que las que se plantan de árboles , que con el tiem- 
po han de cobrar mucha elevación , deben quedar mucho mas 
anchas que las que se pongan de árboles de mediana corpulencia» 

Y así una calle suficientemente espaciosa para Cerezos monte- 
ses , Fresnos, y Tilos, seria demasiado angosta , y se cerraría muy 

* En el paseo de la Florida se ven alanos árboles tan juntos , que sus troncos 
parece que salen de una misma raíz. Y por lo general se advierte en casi todas 
nuestras plantadones de calles y alamedas , que se ponen los árboles tan in- 
mediatos como sino hubieran de tomar cuerpo, y consiguientemente de es^ 
trechar el espacio del paseo : cuyo defedo se podrá en adelante evitar ^ te^ 
Biendo presentes estas reflexiones de Mr, Duhamel. N. j>sjl T. 
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luego por arriba , si se plantara de Olmos , Robles , 6 Castaños. 

Causan suma fealdad las calles muy cortas , y muy anchas; 
y también se malogra parte de la hermosura de una calle muy 
larga quando es demasiado estrecha. Es de advertir , que esto sa- 
lo habla con las calles de los Jardines^ pues en quanto á las ala- 
medas, no siempre se puede Weglar su anchura á lo largo dé 
ellas ; porque como las hay de un quarto de legua , de media 
legua , y aun de una legua , no pueden ya tener proporción es- 
tas dimensiones quando no alcanza la vista sino hasta cierta palo- 
te de su extensión. Pero como en los Jardines y Parques por lo 
común no son tan largas las calles , que no se descubra el fin, 
se deberá proporcionar el ancho según lo mas 6 menos largas que 
sean. Pretenden , pues , algunos /¿quiteélos de Jardines , que á 
una calle de 100 toesas de largo se le deben dar de 5 á 6 de 
ancho : á las de aoo toesas, dejrá8;yálasde 300 6 mas toe* 
sas de largo, de 10 á la de ancho ; pero no hay que contar de*- 
masiado con esta regla ; pues la gran calle de las Tutlkrias , por 
exemplo , en París , no tiene mas que 87 toesas de ancho : la 
hermosa calle del Palacio Real , que no es tan larga , tiene 9 
toesas ; y la del Cosso , que sigue hasta la Berja ó Puerta de hier- 
ro de CbaiUot , y es muy larga , tiene 16 toesas de ancho , y 
la guarnecen sus contracalles de 8 toesas cada una. En los Cami- 
nos Reales el ancho que se dexa de una fila á otra de árboles son 
14 toesas ; y si en algunos parages se quiere aumentar este ador- 
no , se añaden contracalles , que para ser bien proporcionadas^ 
han de tener cada una la mitad del ancho de la calle principal. 

De lo dicho se infiere , que los Árquitedos que han hecho 
estudio de la simetría y adorno de los Jardines , han variado el 
ancho de las calles ; obligándoles á ello varias razones , como 
9on la mayor 6 menor riqueza del dueño , y la extensión 6 dis* 
posición del terreno del Plantío. Me explicaré aun mas claro. 

Quando yo he plantado en terrazgos de poco valor , no he 
procurado estrechar las alamedas ; pero en las tierras ventajosas 
he suprimido las contracalles , y reducido d ancho de las ala- 
medas á 6 ó jr toesas , prefiriendo la utilidad al recreo. Este es 
un principio de buena economía , que no solo está bien á los 
hombres de medianos haberes , sino que merece asimismo la aten- 
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cion de los sugetos mas opulentos , medíante lo contrarío que 
es al bien público el sacrificar á la vanidad y ostentación los bue* 
nos territorios que han de comunicar la abundancia , y caosii* 
buir al sustento de los Ciudadanos. 

Y en quanto á la disposición y extensión del terreno que se 
haya de plantar , es manifiesto que sería una torpeza hacer est- 
iles muy anchas en un corto terreno , como por exemplo en ca- 
so de haber un trecho muy largo y estrecho , no corresponde 
ocuparle enteramente con una calle única. 

Pero mas freqüentemente se incurre en el defedo contrario, 
pues veo reducidísimos terrados , en que mudando la escala por 
disminuir á proporción todas las partes , se han puesto en plan* 
ta ciertos planes , que se habian formado para otros terrenos es- 
paciosos : y á la verdad recien plantados estos Jardines , no des- 
agrada á veces su distribución ; pero así que se ensanchan las ol- 
medillas , y enrecian los árboles , se ponen tan estrechas las ca- 
lles 9 que impiden el paseo , y se ahogan los árboles unos á otro& 

Freqüentemente vemos que se arregla el ancho de las calles 
y alamedas con la fachada de las Quintas adonde van á parar; 
y siendo la idea que se vea toda entera desde las calles , de ahí 
nace la precisión de aumentar mucho mas de lo justo su ancho, 
aunque sean muy cortas. Confieso que no parecería bien una ca« 
He en extremo estrecha enfrente de un grande edifido ; pero tam* 
bien es cosa ridicula dexar demasiado espaciosa una calle muy 
corta para que se descubra la gran fachada de la fábrica : y en 
efedo , ¿ qué parecería una calle de árboles , cuyo ancho cogie- 
se toda la fachada de las Tuilkrias'i Yo planté una calle enfren- 
te de una pequeña Quinta , que tiene 28 toesas de ancho , in- 
clusas dos obras exteriores de jr toesas cada una ; y di 14 toesas 
de ancho á la calle de enmedio , que es muy larga , para que 
comprehendiese el cuerpo principal de la fóbrica , adornándola 
con dos contracalles de jr toesas de ancho , que correspondían 
enfrente de las obras exteriores. Ahora , pues : estas calles , cu- 
yos árboles empiezan ya á ser bastante grandes , parecen bien 
proporcionadas respedo de la corta extensión de la Quinta adon* 
de van á dar ; y si en lugar de las tres solo se hubiera hecho una 
caite de a8 toesas de ancho , mas bien hubiera tenido la apa*- 
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rienda de un campo cercado de árboles que de una calle. 

Siendo los puntos de vista los principales embelesos , y de- 
licias del campo , se evitará el plantar árboles altos donde tsn 
torven su vista. 

Aunque no es mi designio explicar aquí preceptos de la dis^ 
tribucion , y traza 6 planteo de las calles de árboles, creo con todo 
eso ,que poniendo alguna reflexión en las ideas generales que aca- 
bamos de dar , y añadiendo lo que queda ya dicho en los dos Ca- 
pítulos antecedentes , podrán evitar qualquier extremo los Pro«- 
prietarios , que no logren la dirección de algún Árquitc¿lo , y 
hacer por si mismos unos Plantíos bastante agradables. 

Quando están los árboles plantados á demasiada distancia 
unos de otros , forman carreras mal pobladas , y en habiendo al- 
guna marra ^ parecen muy mal ; pero también por otra parte 
si están muy espesos , se dañan , no solo Con las raices que se 
aproprian en perjuicio recíproco los jugos de la tierra , sino tam- 
bién por medio de las ramas , que se enredan y enlazan unas con 
otras. No es , pues , punto de menos importancia espaciar bien 
los árboles de una misma carrera , que el dexar entre las carreras 
la distancia correspondiente : y lo que hemos dicho acerca del 
ancho que se ha de dar á las calles , debe entenderse también 
por varías razones acerca del hueco que hay que dexar entre ár- 
bol y árbol : es á saber , que los árboles de una misma especie se 
han de poner á mayor distancia en los buenos terrenos que en 
los de mala calidad : que los arboles que se hacen muy corpu- 
lentos , es menester plantarlos mas anchos que los de menos ta- 
maño ; y que se pueden arrimar mas los dispuestos en una ú dos 
Cíirreras , que los que forman tresvolillo. Y como ya hemos tra- 
tado este punto , hablando de las calles de los Jardines , basta- 
rá advertir aquí de paso , que respeéto de escogerse por lo co- 
mún árboles de los mas altos para las alamedas ^ que estos tie- 
nen mas terreno en que esparcir sus raices que los de los Jardi- 
nes ; y que se les dexan muchas mas. ramas ; por eso se hacen ma- , 
yores , y por tanto hay que plantarlos mas distantes unos de 
otros. Insisto sobre este punto , porque en las cercanías de París 
se plantan muy juntos y espesos' los árboles '^é 

• Véase la Nota antecedente. N. dsX' T. 
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Se imaginarán los dueños del territorio que aumentando d 
número de árboles , es el modo de disfrutar mas presto el apere- 
tído recreo de sus Plantíos ; pero este es un pretexto de que 
abusan los Jardineros para proveer mas número de árboles , y 
€x>ns¡guientemente para dar salida á los que tienen en sus Plan* 

teles. 

Y si á estos Proprietarios , alucinados con la esperanza de go« 
•2ar quanto antes de sus posesiones , se les hace presente que hay 
hermosas alamedas , en las quales se plantaron los árboles á ma- 
yor distancia unos de otros , replican que quando empiecen á 
tocarse las ramas de sus árboles , y á estorvarse recíprocamen- 
te , harán arrancar de cada dos uno. Pero esta entresaca jamás 
se verifica , porque con dificultad se resuelve nadie á derribar 
unos árboles , que están sanos , y ha costado mucho trabajo el 
criarlos. A que se añade , que semejante corta de la mitad dd 
número de árboles no es practicable , porque las mas veces aque- 
llos que por esta regla se deberían arrancar , se vé que están fron- 
dosos ; y al contrario sucede que hay naturalmente marras en 
los parages donde tocaba dexar en pie el árbol. Y así lo mejor 
es plantarlos á distancias proporcionadas á la corpulencia que 
podrán adquirir. 

Se vé , pues , claramente , que los Olmos de que está plan- 
tada la calle del Cosso , que vá á CbailJot , puestos á dos toesas 
de distancia unos de otros , se asombran , y dañan mutuamente; 
y aunque no son muy corpulentos para Olmos , se han muerto 
varios de ellos , que ha sido preciso reemplazar repetidas veces 
ton otros nuevos. 

Yo no acostumbro dexar mas que una toesa de distancia en- 
tre los plantones de Sauce dispuestos en una sola carrera , que se 
desmochan freqüentemente. 

Quando las carreras sencillas se forman de Sauces , de Ala- 
mos de Lombardía*, ó de la especie común ^ de Abedules , de 
Temblones , de Alisos , de Cerezos monteses , de Serbales , de 
Abetos j 6 de Cypreses ; como todos estos árboles son de tron- 
co alto , se ponen á toesa y media de distancia unos de otros. 

Si son Alamos blancos , ó Tilos , 6 Fresnos , ó Pinos , se de- 
xan dos toesas de distancia. 
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Quando yo he formado alamedas , plantando alternativamen- 
te Nogales , y Fresnos ^ he dexado tres toesas de distancia en- 
tre árbol y arboL 

A los plantones de Occidente , como también á los Morales, 
y Hay^ , doy 4 toesas : distanda que igualmente cionvieñe en 
las calles de Castaños de Indias y según se puede juzgar por la 
hermosa calle del Palacio Real , cuyos árboles guardan ésta mis- 
ma distancia ^ bien que los de la calle principal de las Tuilkriai 
están algo mas espesos. 

Prescribe la Ordenanza la distancia de cinco toesas para los 
Olmos de las orilla de los Caminos Reales ; y sin embargo se 
ponen por lo común á tres toesas ; lo qual en efecto no es sufi^ 
cíente para que con el tiempo se hagan graixies y vistosos ár-- 
boles. 

Los Robles , Olmos , y Castaños no pueden distar menos de 
5 toesas. 

Quando se plantan en los campos calles únicamente destina-^- 
áas á formar puntos de vista enfrente de los saltos de lobo , y 
de las Berjas de hierro , como se debe procurar que este adorno 
sea sin perjuicio de los sembrados , se podrán dcxar 10 6 1 2 toe* 
sas de hueco entre los árboles ; y no siendo , como no lo son, 
estas calles para el paseo , sino puramente para el recreo de la 
vista 9 y viéndose únicamente por uno de sus extremos los árbo^ 
les que se cubren en parte unos á otros vistos de lado , parece 
que están juntos y arrimados , aunque efectivamente haya mu^ 
cha distancia entre ellos. 

También se dexa bastante espacio entre los Perales , y Man- 
zanos , que se plantan en las tierras de labor, con especialidad 
en las Provincias donde se hace Sidra. 

Finalmente se ponen muy apartados los árboles de que se 
forman tresvolillos en las praderías ; bien que yo soy de dicta- 
men de que no se planten de modo alguno en medio de los pra- 
dos , y de las tierras labrantías , porque por mas apartados que 
se poogmi , siempre perjudican ^ á las déiiás producciones '^. 

^* En las tierras de labor causan también embarazo para labrarlas : ftiera de 
que los frutales nunca llevan tan buena fruta en los prados y tierras baxas co* 
0K> én los cerros y lugares eminentesi N. j)sx.T. 
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CAPITULO VL 

A qué profundidad se deben plantar los árboles. 

Un árbol plantado á bastante profundidad , está menos expaes^ 
to á que le derribe 6 trastorne el viento ^ corren menos riesgo las 
raices de secarse con el sol , y de que las maltraten las fuertes 
heladas de Invierno ; y por último las raices que tienen encima 
una gruesa capa de tierra , echan menos renuevos que otras mas 
someras. 

No por eso en virtud de estas consideraciones nos debemos 
determinar á plantar á demasiada profundidad ; pues consta poc 
experiencia que los árbdes muy metidos en la tierra , permane- 
cen desmedrados hasta que se desenvuelven nuevas y mas some«* 
ras raices ^ y como algunos de ellos gozan de poca disposición 
de echarlas dd tronco , se van secando poco á poco ; y por otra 
parte las raices , que brotan mas someras , 6 contiguas á la super-- 
ficie del terreno , no dexan de desustanciar á las que se hallan 
mas hondas ^ con lo que los árboles así plantados se hallan casi 
en el mismo caso que los que se crian de estaca , subsistiendo sin 
vigor hasta que crecen suficientemente las nuevas raices. Añáda- 
se á todo esto , que siendo siempre mejor la tierra de la superfi-- 
xie ) recogen mas jugos las raices que se esparcen por día , que 
las que se colocan en tierra menos fértil. Finalmente parece que 
se necesita para que se efedue bien la v^etacion , que la tierra 
contigua á las raices ^ y aún ellas mismas experimenten cierro 
grado de calor. Ésta verdad se reconocerá si se leen con atención 
los experimentos que se expusieron en la Vbysica de los Arto- 
ks sobre las plantas que vegetan en el agua. El efedo dd calor 
se advierte también manifiestamente en el vigor de las plantas^ 
que se cultivan en camas calientes ; y además de eso , sí se echa 
de ver que no medra un Naranjo chico en un cajón demasiado 
grande para su tamaño , parece verosímil atribuir la causa á que 
el sol no calienta suficientemente la masa de tierra contenida en 
él. Verdad es que no todas las especies de árboles necesitan de 
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que esté tan caliente la tierra inmediata á sus raices ; pues se ven 
crecer con mucho vigor algunos plantados en patios empedra-> 
dos y en donde las raices reciben poco beneficio de la acción del 
soL* A menos que nos quieran decir que la piedra , como maa den-^ 
sa que la tierra , admite mayor grado de calor ^ y le conservn 
por mas tiempo. 

Respedo , pues , de la profundidad á que se han de poner 
los árboles , hay , como en otras muchas cosas , que observar un 
inedio , el qual por fortuna no ex^e rigurosa exáditud ; y asi 
bastará hacerse cargo de las advertencias siguientes, 

ifi Es menester qu? los árboles que se bao de hacer muy al<* 
tos , y han de estar muy expuestos á los vientos , se planten al^ 
jgo mas hondos que los mas baxos , ó que se ponen en lugares 
resguardados ; de lo qual se deduce que los árboles de las ala** 
medas se han de plantar á alg^ mas de profundidad *que los que 
se ponen en Ips jardines. 

2fi En los cerros y montañas se han de plantar mas q^rca 
de la superficie á la exposición del Norte que á la del tJká\oá\a. 

3.0 En general conviene plantar los árboles , que original- 
mente vienen de paises calientes , mas cerca de la superficie del 
terreno , que los que se reciben del Norte : siendo esta tal vez la 
razón por qué se dan tan bien en cajones chicos los Naranjos) 
bien que no dexa de tener esta regla sus excepciones ; pue& el 
•Falso Aromo , que es originario de paises fríos 9 recibe mucho 
.daño de estar plantado á demasiada profundidad. 

4.0 En las tierras ligeras se debe plantar mas hondo que en 
las fuertes y comparas , en atención á que con el calor del sol^ 
.que penetra mucho dentro de las tierras ligeras ,se secarían las 
raices si estuvieran muy someras. . 

g.o En los terrenos húmedos se ha de plantar mas cerca de 
la superficie que en los enjutos : y en caso de ser algún marjal, 
será conducente plantar casi á flor de tierra , y aun en monto- 
nes ó cotos de tierra hechos de propósito. Quando hacemos Plan- 
tíos en los marjales, en que alcanza el. agua hasta la mitad del 
hierro de la pala , ponemos los árboles casi en la (nisma super- 
ficie del terreno , acohombrándolos con tierra , que se acarrea 
en cestos ó espuertas. 
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6p Se ha de huir con especialidad de plantar muy hondo 
en los terrazgos, en que baxo de una capa no muy recia de bue- 
na tierra se encuentra otra nada favorable á la vegetación ; en 
una palabra, en las tierras que tienen poco suelo : pues en*se« 
mejantes casos hacemos unos hoyos de 6 pies de ancho , con so* 
lo pie y medio de hondo , y de ello hemos hablado ya en el Ca« 
pítulo IV. 

^.o Quando se planta en tierra movediza , 6 que se ha ca*^ 
bado muy profundamente , se han de poner someros los árboles^ 
porque baxándose y comprimiéndose después la tierra , se hun- 
den en el terreno , y al cabo de cierto tiempo quedarian á de- 
masiada profundidad. 

8.<' En los terrenos secos es necesario que la superficie esté 
mas baxa al rededor del pie de los árboles , y forme una espe- 
cie de hoya , á fin de que se recoja en ella el agua de las llu- 
vias , y de las nieves , y humedezca á la tierra contigua á las rai« 
pes : y al contrario en los terrazgos húmedos se dexará mas alto 
y pendiente el terreno en toda la extensión del hoyo , para que 
se escurran las aguas , que , quando abundan demasiado , pueden 
ser causa de que se pudran las raicillas. 

gfi Generalmente hablando , se deben plantar los árboles al- 
go mas hondos de lo que lo estaban en el Plantel , precaviéndo- 
se en niedio de eso de que en los ingertados no quede enterrada 
la parte en que se hizo el ingerto , porque del burulete brota- 
rían por lo común raices , como lo hemos demostrado en la Fby* 
iica de los Arboles tratando de las estacas ; y estas raices ^ que 
saldrían del ingerto , ocasionarían la ruina de las raices proprías 
del patrón, que están en lo mas hondo : en lo qual no habria in- 
conveniente, si viniese á suceder^ siempre que se tratase de árboles 
de monte. 

10.0 Estoy creido de que se incurre mas freqüentemente en el 
extremo de plantar demasiado hondos los árboles , que en el de 
ponerlos muy someros ; pero procurando arreglarse á las adver- 
tencias antecedentes , se evitarán ambos extremos ^ y se asegura- 
rá el acierto^ 
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CAPITULO VIL 

Si es de alguna importancia orientar los árboles qnan^ 
do se trasplantan ^ y darles la misma situación que 

teman en el Plantel. 

Jt^ RETENDSN dlgunos Autofcs quc en la madera de un mismo ar« 
bol se noraba la parte, expuesta al N(nrte, de distinta densidad que 
la que mira al Mediodía. Verdad es que aún no está averigua- 
do en qué exposidim debe ser mas densa la madera 9 pues dicen 
unos , que al Norte ha de ser mas dui^ , porque está expuesta á 
un viento tan seco y frió ; pero asaran otros al contrario , que 
la parte del árbol expuesta al sol, necesariamente ha de adqui« 
rir mas densidad, porque traspira mucho mas, Yasí , dexan* 
do esta qüestion *én el mismo estado dé indecisión en que la ha- 
llamos , trataremos solo de examinar si conduce ó no dar á loa 
árboles que se trasplantan ^ la misma situación que tenían en d 
Plantel respedo de los puntos del Orizonte. 

Sin detenernos , pues , en discursos superfluos sobre el efec-* 
to de la acción del sol , y del viento dd Norte , nos dedicamos 
desde luego á hacer con exáditud un experimento , que nos par 
recia decisivo ^ y es del modo que se sigue. 

Teniendo que plantar una calle de ochenta Olmos , escogi- 
mos á este efecto unos árboles , que se hablan criado apartados 
unos de otros tú los majuelos , porque teníamos por cierto que 
d sol , y el viento Norte habrían hecho mas impresión en d le^ 
£0 de estos árboles sueltos , qué en el cuerpo de los que crecien* 
do muy espejos , y arrimados en los Planteles , casi no experi^ 
tñentan la accidn del sol , y aun mucho menos la del viento en 
comparación de los que están muy apartados unos de otros. Tu^- 
ve la advertencia de señalar la parte que daba al Mediodia en 
cada tronco , y habiéndolos mandado arrancar con las prccau-* 
clones acostumbradas , dispuse que se replantasen de modo que 
quedaron alternativamente orientados , el primero mirando at 
Mediodia por la parte señalada con la misma señal del Medios 

N 
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día ^ y el que se seguía con la parte señalada Norte 5 vuelta acta 
dicha exposición del Mediodía ; y asi alternando los demás de 
forma que en toda la extensión de la calle conservaban la mitad 
de los árboles la misma situación en qué se criaron 9 y la otra 
mitad la situación opuesta. 

En la Primavera inmediata , y afios consecutivos reconocí 
varias veces con particular cuidado si 'se notaba alguna dife- 
rencia entre dichos árboles : y aunque algunos se manifestaron 
mas robustos que los otros y fueron indistintamente yá de los 
que conservaban su antigua situación del Plantel Vy yá tambieo 
del número de los de situacioa contcaría : ck Jo qual puede in* 
ferirse en noesmi ooocepto qm puede ^acusarse d cuidado que se 
Doñeen orientar los árboles ^. 




CAPITULO VIIL 

• ■ • ' . . . ' . i 

pe las seña/es por donde nos hemos de gobernar 

para la elección de los árboles que se compran dé 

los Jardineros • 6 de los que los arrancan 

en los montes. . 

JL A se díxo antes de ahora que no podíamos pron^etemos unas 
resultas tan favorables de los árboles y plantones que se com- 
prao 9 como de los que se crian en Planteles , y Viveros pro- 
prios , segqn los métodos que se han indicado ; pero como á ver 
ees es indispensable el comprar , yá sean (daptones , ó bien ás^ 
boles , y como el logro de los Plantíos depepde en gran ma* 
néra del buen estado de los Pió» que se plantan , no será á mi 
ver molesto hallar aquí recogidas en Artícdfp ' separado las se- 

* Esto es en hacer loque aconseja con la mayor parte de los Escritores antiguos 
de Agricultura Alonso de Herrera ^ advirtíendo en el cap« i6. del Lib. 3. qu« 
quando ponen é trasponen alguna planta , pónganla á ht miemos ayree > que antee 
estaba y Je suerte que lo que estaba acia el Oriente <f Mediodía , pongan al mismo 
ayre ^ vnoai contrario, ue aqui se infiere quánto debe la Agncultnra á los bue- 
nos Observadores, y Filósofos experimental es, que como el Autor, se dedican i 
examinar los hechos , y desembarazan la prádica de reglas , y sujeciones in- 
úúles que enue. otros perjuicios traben el de malograr el tiqmpo. N. dxx T. 
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nales por donde nos hemos de gobernar para la elección que 
se haya de hacer , sin embargo de qué todo lo que tenemos 
que añadir sobre este asunto es como una ínera consequencia^ 
digámoslo asi , de lo que dexamos sentado en otras partes de es« 
taObra* ' 

Prevengo de uña vez para siempre que se procure no oom*- 
prar árboles criados en terrenos muy estercolados , 6 demasia- 
do substanciosos , y húmedos , por las razones que se especifi^ 
carón en el Libro lil , á no ser que sean árboles de rivera que 
se hayan de plantar junto aí agua» 

Entre tos diversos plantones que proveen los que los arran- 
can en los montes , los unos son de semilla , y los otros de bar« 
bados 6 sierpes con raiz. 

£1 plantón de simiente es mejor siempre que tenga raices 
proporcionadas ; pero cómo* los que crecen en tierras ligeras y 
de mucho suelo , no tienen por lo común mas que una raiz , que 
es la perpendicular , difícilmente prenden. 

Los plantones que se hacen de barbados^ son muy buenos 
quando se encuentran con buenas raices ; pero se deben des-^ 
echar absolutamente los que se hayan desgarrado de cepas vie- 
jas ( Féase la Eg. 65. ) ; y fireqüentemente también el qiie nazca 
de un trozo de raices gruesaá ( Féase la Fig. 66.), á no ser que 
haya echado nuevas barbillas d mismo trozo , ó lo que seria 
mejor el pie del arbolillo por mas arriba del trozo : advirtién- 
dose también que por lo regular estos árboles están mas sujetos á 
criar esquimos 6 renuevos de la raiz ,que los que vienen de se- 
milla. 

Como es cad indispensable el cozar los plantones de monte^ 
yá sean para poblar los Planteles , ó para llenar los Espesilios^ 
6 finalmente para formar Empalizadas , por eso se han de exámi<- 
nar con mas prolixidad las raices , que los tallos 6 troncos. Es- 
tas j aunque fuesen ramosos , serán en este caso tan buenos como 
los otros ; pero es necesario que estén verdes , que las yemas sean 
gruesas ^ y bien formadas , y que la corteza esté lisa y brillan- 
te' , y lim piá de musgo y escarzos ; pues todas estas señales con* 
curren á indicar el vigor de un árbol. Qúando digo que la cor- 
teza ha de ser brillante y lustrosa ^ se< ha de entender de la dd 

Nij 
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Roble , del Castaib , de la Haya , dd Fresno , del Garpe , &q 
pues es notorio que la del Olmo y la del Arze son pardas y mus- 
tias ; pero independientemente de esto siempre es fácil distinguir 
si está ó no viva y verde la corteza. 

Quando se compra Olmedilla ú Olmillo para formar Em- 
palizadas , ó para criar árboles altos , se cuidará mucho de no 
recibir aquellos cuyos vastagos contra el orden natural mués* 
tran inclinación á doblarse acia el suelo , como se representa en 
la F/g.69. Yo tengo Olmos , Fresnos y Cypreses que padecen este 
defedo ; y es imposible en adelante formar de ellos buenos ár- 
boles : siendo estala razón de hacerse rara vez tan derechos los 
árboles de barbados, como los de semilla : lo qual jse obser- 
va también en las estacas , pues quando áe hacen de ramas que 
subían derechas , el árbol que proviene de ellas sale mucho me^ 
jor guiado que quando se forma de alguna rama rastrera. 

Los plantones mas crecidos no s(m pcMr lo común los mejo- 
res , sin perjuicio de que tampoco se han de comprar demasia- 
do chicos^ pues sería mejor sembrarlos ^que comprarlos de un 
solo año. 

La falta que se advierte en los plantones de monte es que 
han nacido y criádose en aqt^Ua especie de mantillo que forman 
la hoja y ramazón podrida , que pone por lo común negr^ y 
ruines las raices.: sia embargo dé lo qual con medianas que sean 
estas j los prefiero á los plantones de semilla que no tengan mas 
que la Taiz centraL 

Se advertirá atentamente » ,hace tiempo que están arran- 
cados los plantones ; lo qual podrá verificarse por el estado de 
las raices que han de (estar jugosas , y no arrugadas , ni ladas^ 
Para que tengan esta apariencia de verdor y lozanía , las me- 
ten en agua los que venden plantones: y para evitar este frau-7. 
de j debe el que tenga plantones en sus mismos Bosques dispo:. 
per que se arranquen por medio de Jornaleros, enou'gándoles 
que los saquen con el hazadon en lugar de arrancarlos con la 
mana ^cómase hice comunnlente ,: y que los entrenen en el mis- 
mo dia en que los sacan de. tierra , y cuiden de qo dexár las 
raices expuestas al sol , oi al ayre : lo qual e$ fácil obs€¡rvar res^ 
I^do de la grande alMindaocia que siempre hay, para cubrir* 
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05 á proporción que se van arrancando. 

Los arbolillos de los Viveros ^ que proveen las Jardineros^ 
se pueden gastar poniéndolos en el Plantel , ó plantándolos en el 
lugar que se les destine para siempre. 

Si son arbolillos de semillas maycnes ; es á saber , Nogales, 
Robles , ó Castaños , como se habrán podido hacer nacer en- 
tre arena , y despuntar el rejo antes de enterrarlas , se dará la 
preferencia á los que en lugar de la raiz central hayan criado 
otras laterales ^ pr^riendo siempre los qias crecidos. 

Si fuesen árboles que echen semilla menuda , como el Carpe» 
el Arce ^ d Peral , el Espino , &a no siendo pradicable cortar á 
las simientes el rejo antes de meterlas baxo de tierra , se escoge- 
rán los arbolillos bastante pequeños para que vuelvan á prender» 
sin embargo de cortarles la punta de la raíz central » queá veces 
es la única que tienen. 

Finalmente estos arbolillos de los Viveros , no debiendo ro- 
zarse 6 sea cortarse por d pie , á menos que en otro tiempo se 
arrancasen , se deberá examinar si están sanos los tallos 6 tron« 
eos : reconociéndose también por el verdor de dios , y de las 
raices si há mucho tiempo que se sacaron de tierra ; pues se- 
rian mas tolerables los de monte recien arrancados , que los: de 
un semillero que hubiese mucho tiempoque se hallasen arran- 
cados. Y por esta misma razón preferimos los plantones de Pe- 
ral y de Manzano , trahidos de nuestros Bosques » á los de pe- 
pita , que nos envían de^Normandia. 

Los arbolillos de Plantel , que se compran á los Jardineros 
para Empalizadas , ó para poblar Espesillos , no han de tener 
raiz central , sino un buen enjambre 6 refuerzo de raices ; y los 
mas crecidos y vigorosos serán siempre los mejores. 

Quando se destina para Empalizadas , ha de ser venido de 
semilla , ha de tener tres 6 quatro pies de alto , el grueso de un 
dedo por d pie , y formar unas varas bien derechas ^ á lo qual 
si se añade que tenga buenas raices , y esté redentemente arran- 
cado 9 será escusado el rozarle : y si solo fuese para poblar Es- 
pesillos ^ lo mismo vendrá á ser que los arbolillos sean de semi- 
lla ó de barbados. Ahora bien , como la principal raiz de un ar- 
bolillo de semilla es derecha, según se ve en \AFig.&7^ y b 
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de un esquimo ó barbado ^ forma su poquito de vuelta {Fig.6BJ)y 
fiícil es distinguirlos después de arrancados. 

En punto de árboles de tronco alto destinados al Plantío de 
calles y alamedas , deberán ser bien guiados ^ de 8 , 9 ,6 lo pies 
de alto , y de 7,8,69 pulgadas de grueso , con la corteza 
mas 6 menos lisa á proporción de su especie , sin mu^s , ni 
empey nes , ni escarzos , ni partes descortezadas. 

Las ramas han de ser vivas y fuertes , y lo mas arrimadas 
unas á otras que sea posible , porque los árboles de esta dispo* 
sicion y aspedo son siempre mas agradables á la vista , que los 
que edian sus ramas muy apartadas. También se examinará si 
hace ó no arrugas la corteza de los ramillos , y se desprenderán 
algunas yemas para ver si están bien verdes. 

Las raices han de guardar m su grueso y longitud la pro- 
porción correspondiente al grandor de los árboles : y deben ser 
lisas , verdes , fiescas ^ y no quebradas ni descortezadas , ni ma- 
gulladas. 

Y como de ordinario se hace imposible plantar dichos ár- 
boles con tanta prontitud como los que se sacan de Planteles 
proprios , no se hará mucha cuenta de las barbillas , ni raices 
mas delgadas. 

La necesidad de transportarlos á lomo, ó en ruedas , pre- 
cisa á desmocharlos en el Plantel para facilitar la conducción;. 
y como están yá de algún tiempo arrancados , no se debe aven- 
turar el plantarlos con sus ramas ; bien que se les conservará to- 
do el tronco , para que se puedan recortar al replantarlos , de- 
xándolos todos de igual magnitud 

Si se logran árboles que unan todas las calidades expresa- 
das , y se toman para plantarlos todas las precauciones que se 
han especificado en los Artículos anteriores ^ se podrá esperar que 
prevalezcan medianamente los que se adquieran de los Plantdes 
de los Jardineros. 

Como los Viñadores dexan en pie las mas veces los Nogales, 
que se crian por sí mismos en los Majuelos , habria , en caso de 
comprarlos , motivo de recelar que solo tengan su raiz central si 
la tierra es de mucho suelo ; y en este caso lo mas s^ro será 
hacQr UQ grande hoyo al pie del árbol para cortar el nabo, con 
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O que de allí á dos años se hallarían iñdefediblemente criadas 
yá las raíces laterales , que íacilitarian su logro en la replantaciútu 



CAPITULO IX. 

De las cautelas con que se han de transportar los 
árboles , que obligue la necesidad á conducir 

de Planteles distantes, 

JL A hemos dicho é inculcado repetidas veces lo ventajoso que 
es tener los Criaderos inmediatos á los sitios destinados para 
Plantíos ; pero no siempre se verifica esta circunstancia median- 
do la necesidad de traher los árboles de parages distantes ; por 
eso será bien hallarse enterado de las precauciones con que se 
hayan de evitar los accidentes que pueden experimentar en el 
transporte. 

I. o Se han de arrancar los árboles con todas las circunstan» 
das que se indicaron para preservar las buenas raices. 

3.0 Deberá un Jardinero hábil é inteligente, á medida que se 
vayan arrancando , cortar las raices que salgan quebradas y ma« 
gulladas, hendidas , 6 descortezadas , separando asimismo las que 
sean demasiado delgadas ^ y todas las barbas ; pero pondrá par* 
ticular cuidado y esmero en dexar las buenas raices lo mas lar- 
gas que pueda , para que no queden en extremo cortas quaddo 
liaya que recortarlas al trasponerlos. 

3.0 Tendrá ademas de eso el Jardinero que escamondar d 
ironco , y dexarle toda su longitud , para que queden igualmente 
altos todos los árboles. 

4.0 Se dispondrán inmediatamente en haces de seis en seis^ 
6 de ocho en ocho , procurando enredar las raices de los unos 
en las de los otros , para que arrimándose jos troncos , ocupen 
el menor espacio posible ( Véase la Fig. *^oAB). Luego que en 
el haz haya el número suficiente de arbolillos , se atarán con 
unos mimbres , ú otros vencejos C , introduciendo debaxo de 
ellos un poco de heno para qué nó ludan contra las cortezas» 

Niv 
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5.<> Qaando son chicos los árboles se contrapearán , como 
dicen los Jardineros ; esto es , se pondrá alternativamente el exr 
tremo del tronco de un árbol , con la raices de otro ^ 6 lo que 
es lo mismo se colocarán pies con cabeza (Véase la Fig.^i.y 

6P Sin perder tiempo se irán metiendo por entre todas las 
raices A ( Fig. y^o. ) algunos puñados de musgo en caso de ha- 
b?r mucho á mano , y á falta de él manojos de paja bien que- 
brantada entre las manos , y algo húmeda , de suerte que que- 
den bien llenos todos los huecos. 

T^.o Y finalmente se cubrirán consecutivamente las raices con 
paja larga , echando bastante á fin de que no quede descubier- 
ta 'raiz alguna ( Véanse las Figuras jr2 y jr3. ). Y si se envolvie- 
ran de un extremo á otro todos los troncos con la misma paja^ 
no correrían tanto riesgo de estropearse en los carros ; pero á 
lo menos se deben preservar con particular esmero las raices que 
son las que mas importa conservar ; pues sucede las mas veces 
que los Jardineros cubren de paja \o& troncos , y dexan descu- 
biertas las raices , siendo así que es mas esencial resguardarlas 
del ayre, de la lluvia , y del hielo , que las otras partes. 

ifi Asi que se tiene ya dispuesta suficiente cantidad de 
haces, se cargan en acémilas 6 en ruedas, poniendo cuidadosa- 
mente válago , 6 manojos de paja en todos los parages en que 
puedan ludir los troncos unos contra otros , ó contra algún cuer- 
po duro que los descortece. 

gp G)lócanse muy bien los haces , teniendo d extremo mas 
delgado de unos sobre el mas grueso de otros , y entremetien- 
do los haces de los árboles mas chicos entre los de los mas ere* 
cidos. 

10. Cargado ya el carro se envuelve la carga con Retama^ 
Brezo , 6 cosa equivalente , asegurándola todo con una arpillera^ 
que se ata con varias vueltas de cuerdas , que cruzan por enci- 
ma de los haces , y se anudan en los limones del carro por am- 
bos cabos. 

Mediante estas precauciones pueden tolerar el largo trans- 
porte sin resentirse demasiado de la privación de la tierra , ni 
recibir daño del ambiente , lluvia , 6 hielOé 

Luego que U^an á su destino ^ no.se han de desatar al ios* 
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tante^como se executa comunmente , ni se han de poner en só- 
banos ó reservatorios , ni aun dentro de cobertizos. Sería prefe- 
rible dexarlos á descubierto embalados , echando paja encima; 
pero lo mejor será reidañtarlos inmediatamente sin desatar los 
haces , sino según y como se vayan plantando los árboles , arre- 
glándose en lo demás á lo que tenemos dicho tocante á los que 
se sacan de los Criaderos cercanos á los Plantíos. 

Pero en caso de no ser posible plantarlos así que se reciben, 
será menester depositarlos ; es á saber , hacer en la tierra una 
gran zanja para colocarlos tino^ al lado de otros , según se de- 
muestra en la F/g. 74 , cubriendo sus raices con tierra bien suelta, 
como si se plantaran para siempre : sin sacarlos de dicha zanja 
sino para para plantarlos inmediatamente en el lugar destinada 

Por lo regular se ponen en pie en la zanja los árboles gran- 
des , como se vé en la Fig. f^ : para los mas chicos es escusado 
las mas veces abrir zanja : y sí se abre es poco honda , y en ella 
se colocan del modo que se representa en la^. ^4 , cubriendo de 
tierra las raices. 

Quando hay algún montón de mantillo de cama ó criadero, 
que haya servido , se aprovecha para depositar árboles , porque 
esta tierra , que es^ muy suelta , se maneja í&cilmente , y se intro- 
duce con facilidad por entre las raices. 

Juntándose estas disposiciones con las que conciemen al Plan- 
tío , agarrarán los árboles por la mayor parte ; y al contrarío un 
solo dia que se dexen expuestos al hielo , á la nieve , á la lluvia, 
ó al ambiente ^ se perderán casi todos. 

Esto no obstante , si se tratase d^ árboles de mucha estima^ 
cion , 6 de los que dificultosamente prenden , como son Pinos, 
Abetos , y Tejos , ó analmente de árboles que se hubiesen de 
embiar á países muy remotos , será muy del caso escogerlos 
muy tiernos, conservándolos en parte con su césped, y encajo^ 
nándolos con una capa de mu^ debaxo , y otra encima (pues 
así me han llegado á mí algunos Abetos, que casi todos han agar- 
rado) ; ó bien se envolverán las raices de cada arbolillo de por 
si , con musgo atado con los juncos de la especie mas crecida de 
rio ó laguna '^ , según se demuestra en la Fig. ^5 , poniéndolos 

* Es él Scirpus paíustris ahissimus. Tournef. Inst. R. H. $28. N. dei. T. 
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después unos junto á otros en ^¡ts cajones correspondientes; ' No 
de otra forma disponen los Cometciantes Genoveses los Narai»- 
jos y Jazmines de España , que envían á París. Finalmente tanii- 
bien se podrian arrancar unos arbolÜlos tan delicados ccm todo 
.su césped , envolviéndole oon un lienzo ^ 6 con un retazo de paño 
atado por la boca contra d mismo tronco ^ cotno se representa 
en la Fig. 7^6 ^ y apretando bien bs céspedes de didios arbo^ 
lillos unos contra otros en el suelo del cajón , se pueden sujetar 
por arriba con una zelosia de madera , asegurando los troncos 
con sus lacillos , que fuesen á parar á las orillas del cajón ; y 
abriendo finalmente varios agugeros después de clavadas las ta« 
blas de encima ^ que sirviesen de cerrarle. De este modo he en-^ 
viado yo á cargo de los Cosarios plantas muy delicadas , que 
llegaron á su destino al cabo de seis ti ocho semanas de via- 
ge, tan frescas , y en tan buen estado como si se acabasen de ar« 
ranean 

Quando se reciban estas plantas delicadas , se hará uso pan 
que prendan de los medios indicados en la Pbysica de ¡os Arbo^ 
ies^ Artícuh de las Estacas ; y á son árboles menos raros ^ bas- 
tará tenerlos resguardados de la fuerza del soL 

CAPITULO X. 

De las labores que se deben dar á los árboles reden 

plantados. 

Jl OR mas cuidado y diligencia que se haya puesto en plantar los 
árboles con el mejor método , no puede esperarse buen Ipgro de 
ellos sin darles el cultivo necesario. 

No ignoro que lo que generalmente corre es , que se hain de 
dar quatro labores á los árboles recien plantados : es á saber, 
una bien profunda antes del Invierno para alzar la tierra , y fár- 
cuitar la introducción del agua délas lluvias, y de las nieves: 
otra también honda por el mes de Marzo , no solo para destruir 
la mala hierba , sino también para levantar la tierra comprimí- 



da con tas Ifuvias de iDvkriio ;* y en qoaiito á las otras dos áá 
Verano se dice que han de ser ligeras , porque d fin es ünkamen- 
te destruir la mala hierba* 

Esu regla es muy buena ^ynolesiriamalálos árboles asi 
tultivados 9 especialmente si se logr jiba en los primeros afios d 
no conmoverlos 6 bambolearlos con labc^res demasiado profim* 
das ; pero se harían impradicables los Plamios para la mayor 
parte de los Proprietarios ^ atentos los consaderi^les gastos que 
traben consigo semejantes labores : las quales por finrtuna pueden 
reducirse para las empalizadas d costo de raspar las cdles ^ y al 
de una ó dos ligeras labores con la hazada , que se dan acia la 
parte de los espedUoír . . 

En quanto á estos bastará arrancar la hierba el primer año 9 y 
darles en los siguientes algunas labores ^ que se harán mas pro* 
fondas á propordon que vayan tomando cuerpo los árboles. 

En varias ocasiones he tenido que plantar de. árboles dgun 
Viñedo, y entonces no he mandado. arrancarle; solo siheplan^ 
tado los árbdes entre las cepas, y continuando como antes en be- 
neficiar el majuelo , me resarcia con la cosecha de uba de los gas- 
tos, hasta que hubieron crecido los árboles lo bastante ; de forma 
que asi que criaron tanto , que no dexaban llevar uba á las cepas^ 
hallándose ya entonces medianamente foertes los árboles , y conr> 
siguientemente sin necesidad de cultivo , mandé esparcir por ú 
terreno cantidad de Bellota : cortar las cepas entre dos tierras; y 
dar antes de entrar el Invierno una labor profunda , que fue la úl- 
tima que se dio : con lo qud se cubrió d terreno en poquísimo 
tiempo de un hermoso tallan También se podrían cultivar en los 
espesillos los árboles con el arado ; pero reservaremos hablar de 
este punto para d lugar en que tratarános de los bosques de ma«f 
yor extensión. 

Pasemos ahora á haUar con mas indivídudidad dd cultivo 
de |os árboles en tronco alto , no solo porque todavía no hemos 
tratado de dios , sido también porque este punto pertenece coa 
especialidad á este Capítulo. 

Para mantener la limpieza y hetmostD:a que debe reynar en 
los Jardines de recreo y primor , no se dá por. lo regular mas cd. 
tivo á los árboles que forman las calles , que d de rasparlas \ ciu* 
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dando solamente de baxar on poco el terreno áciá él pie de 
ellos , para que el agua se recoja aUL Pero en las piezas gran- 
des , especialmente en aquellas en que hay alfombras de césped, 
se forman siguiendo la direiccion de la fila de árboles , heras alo- 
madas C {FSg. f jr) de 4 á 5 pies de ancho , que se labran con la 
pala, ó la hazadajyentre estas tablas, y d césped Escomo asi- 
mismo desde la otra orilla de la hera hasta las empalizadas A, 
se dexan unas platabandas raspadas B D de quatro pies de an- 
cha Estas tablas asi labradas , se adornan con arbustos , y no 
solo son muy vistosos , sino también muy útiles ai adelantamkiH 
to de los árboles. 

En punto de tresvolillos en las Provincias bien pobladas , en 
donde tienen mudia estimación las tierras , se pudiera confiar de 
valde un terreno plantado en tresvolillo á qualesquiera Labrado- 
tes , con la condición de que le cultivasen en recompensa del be^ 
nefido y produdo que sacarían de lo que en él sraibrasen ; y 
quando creciendo los árboles Ufasen ya á impedir con su som* 
bra la continuación de esta grangería , se hallarían tan fijertes, 
que no necesitarían de mas cultivo. Pero si está plantado el tres- 
volillo en un prado , cuya hierba quiera aprovechar el dueño^ 
no se labran con la pala, ó la hazada mas que $06 pies en qua* 
dro , s^un se demuestra en £ ( Fig. ^8) , al rededor de cada 
árbol A ; desando lo demás ( que en la j^ara se señala con la 
letra C) poblado de césped , ó hecho prado. Comunmente se ob- 
serva el mismo método con los árboles que se plantan en alame-* 
da ; pero yo lo hago muy distintamente. 

No escuso gasto alguno para plantar hermosos á]i)oles con 
todas las precauciones de que hablamos anteriormente ; pero asi 
que están hechos en la debida forma los Plantíos , procuro redu* 
cir su conservación al menor gasto posible. 

En conformidad de íó que practicamos en los bosques de 
grande extensión , será bien labrar con el arado los árboles plan- 
tados en tresvolillo hasu que asombren y ahoguen la hi^ ba ; y 
para resarcirse del dispendio de las labores , podrá sembrarse 
Cebada ó Habeoa 5 pero de ningún modo Pipirigallo '^ , ni Al&lfiu 

* Es la OnohfycMt mafor , Stc. TourneCi lasúu R. H, 390, que se siembn pt- 
la prados axüficiales. N. objc T. 
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En el Capítulo siguiente se verá que cercamos las carreras 
de árboles con un foso , cuya tierra ediamos contra el pie de los 
mismos árboles : y una vez hecha esta operación , no los benefi- 
ciamos mas , contentándonos con hacer desbrozar de quando en 
quando el foso , para reparar el rivazo que no dexa de irse apla<- 
nando. 

Este reparo se hace la primera vez á los tres años : de alH 
á seis años se renueva otra vez el íqsq ^j y finalmente se repite 
el mismo trabajo pasados otros diez años : al cabo de los qua-* 
les están ya bastante crecidos los árboles , y no necesitan de cul- 
tivo alguno , ni del resguardo de la zanja ; y asi quando se man- 
tiene ésta abierta después de dicho tiempo, únicamente es áfin 
de recoger las aguas , 6 cerrar el paso á los carruages para que 
no entren en los sembrados. 

Equivale , pues , la zanja á qualquierá especie de labores: 
recogiendo también junto á los árboles una abundancia de agua 
llovediza , que les sirve de mucho beneficio : y á mi me ha sa- 
lido tan bien este recurso , que sin mas labores prevalecen per- 
fedamente los de mis alamedas. 

Sin embargo de lo dicho , como yo sé por experiencias muy 
reiteradas ^ que el Pipirigallo 9 y la Alfalfa destruyen á los árbo- 
les , prohibo á mis Quinteros que siembren estas plantas para 
prados artificiales , á no ser que lo hagan á distancia de 4 toesas 
de los árboles ; bien entendido , que el trecho que labran , se 
emplea en otras cosechas , como son semillas , Guisantes , Abas , &a 

Se echa , pues , de ver al presente por qué razón se debe im- 
pedir la siembra del Pipirigallo , ó de la Alfalfa en los campos 
que se plantan de árboles en tresvolillo. Lo cierro és , que quan- 
do en los territorios en que se hace Sidra , se desea que no perez- 
can los árboles plantados en ellos y. se necesita labrar á lo menos 
al pie de los árboles un espacio quadrado de 1 3 pies de lado* 

Si se descubriesen en las alamedas ó tresyolillos algunos gu- 
sanos en la madera de los árboles vivos , que es causa de que se 
pierdan , ó á lo menos queden expuestos á que los derroque el 
viento ) sé debe procurar destruirlos de qualquier modo. Algu- 
nas veces he logrado despachurrarlos , introduciendo un alam- 
bre en los agugeros ; y quando he experimentado insuficiente es- 
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te medio , he ido metiendo la punta de una podadera hasta des- 
cubrir el insecto. Y como no se puede lograr esto las mas ve-* 
ees sin hacer una grande herida en el árbol , es necesario para 
que se cierre presto tapada con boñiga de vaca y que se sujeta 
con paja y mimbres. 



CAPITULO XL 

Sobre los medios de precaver ¡os daños que hacen 
en los árboles los Pasageros , carruages^ 

y ganados. 

/\dem AS de los mal intencionados que hacen estrago por el me- 
to gusto de causar daño , y de los taladores que se llevan los ár« 
boles para su gasto , lo qual prohibe baxo de severisimas penas 
la Ordenanza de Montes , se experimenta fieqüentemente que 
los Pasageros cortan qualquier arbolillo recien plantado para va- 
ras 6 garrotes 9 que llevan en la mano en los viages que hacen á 
pie. Por lo regular no recae este daño sino en los árboles toda- 
vía delgados , y muy derechos : y así para evitarle , procura- 
mos siempre echar mano de árboles muy recios , y aun de tit)n«- 
co mal guiado para plantarlos en las orillas de los caminos muy 
transitados , particularmente para aquellos parages que están le^ 
jos de las casas de los Guardas. 

Los muchachos ,. sin advertir el daño que causan , se entre* 
tienen en descortezar árboles con sus navajas. 

Los embriagados suelen gustar de quebrarlos 6 apalearlos con 
sus garrotes ó cuchillos de monte : y aunque son muy graves las 
penas que están establecidas contra los que son aprehendidos , no 
por eso dexan de descortezarse árboles , y freqüentemente des- 
trozarse en parte su madera. 

Pero en medio de eso he logrado yo con un poco de cuida- 
do preservar la mayor parte de mis árboles , que hablan pade- 
cido estos daños. 

En primer li^ar hago enderezar exádamente bs árboles io« 
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tos ; los sujeto con unas tablillas aseguradas con mimbres ; y 
pongo al rededor de las heridas ó cortaduras un poco de boñi- 
ga de vaca ^ y encima de ella la porción necesaria de paja larga^ 
que se ata también con unos mimbres , s^n se manifiesta en la 
fig. ^9. Y quando solo están ligeramente heridos ^ me contento 
con aplicarlos la boñiga de vaca con la paja larga ; bien que es- 
to ha de ser con la mayor prontitud para que no tengan tiempo 
de secarse los órganos de la corteza. 

Las bestias que tienen mosca 6 comezcxi 9 y los Ciervos quao» 
do están en muda , parece que se complacen con particularidad 
en irse á rascar contra los árboles , y así los derrocan ó maltra* 
tan 9 eq;)ecialmeQte á los Castaños , cuya corteza se mantiene tier- 
na por mucho tiempo : y si están recien plantados , los bambo^ 
lean^ ó los derriban. Para precaver estos daños, se rodean los tron* 
eos de ramos de Espinos * , atándolos con mimbres , según se 
representa en la j%. 8a Es muy bueno este expediente ; pero ra- 
ra vez hacemos uso de él , porque yo llevo la piádtca xle plan- 
tar árboles muy gruesos. 

Como todos los animales que roen , apetecen en extremo los 
cogollos de los árboles ; hacen todos sus esfuerzos por alcanzar á 
roerlos. Para impedírselo se ha de procurar sean bastante altos 
los troncos , para que por grandes que sean los ganados , no al- 
cancen á coger los renuevos , cuidando asimismo de cortar to- 
dos los que saleo del tronco ; respeéb de que al roerlos el ga- 
nado , no dexa de maltratar también la misma corteza del arboL 

Quando deseamos retardar un árbol raro y hincamos á dos 
pies de distancia del tronco tres ó quatro estacas fuertes , unién- 
dolas por medio de otras , que las atraviesan , y se aseguran con 
sus vencejos , y llenando el hueco con ramas secas de Espino» 
Con este resguardo es imposible lleguen á hacer daño en los ár- 
boles ninguna especie de ganados. 

' En las temporadas en que hiela y nieva , se comen la corteza 
de los árl)oles nuevos las liebres y conejos : pero para esto se 
preservan cercando el pie de dios con paja larga hasta pie y me* 

^ Aunque para este fin es aparente qnalquiera planta espinosa » en Espafia se 
echa mano con especialidad de la Cambronera , que acá abunda 9 y en otras 
partes es muy rara jó no ^se encuentra^ N« wa» T. 
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dio , 6 dos pies de alto , como puede verse en la fig. 8i. Pero 
como á veces se experimenta insuficiente este medio , lo mejor 
es destruir dichos animales en los sitios donde se quieren criar ár^ 
boles ; pues es imposible tener á un mismo tiempo buenos ár-^ 
•boles , y abundancia de Liebres , Conejos , y Venados. 

También las ruedas causan ízales estragos en los árboles que 
se plantan en las orillas de los caminos mas trillados : y casi to- 
dos llegarían á ser derribados , ó quebrados , si no se pusiera al- 
gún impedimento para que no se acerquen demasiada 

El medio mas s^uro , y mas común es hacer á lo largo de 
las carreras de árboles á 3 6 4 pies de distancia de ellos un foso 
A B {Fig. 82.) bastante profundo , pata que no se acerquen los 
carruageros : echando la tierra que se saque de él acia los árboles, 
lo qual los afirma contra los uracanes , y les sirve de tanto bene- 
ficio como las labores. 

Para disminuir el gasto , se contentan algunos Proprietario^ 
con abrir un hoyo de una. toesa d^ largo enfrente de cada arbd; 
pero aunque estos hoyos no dexan de ser útiles , sin embargo de 
eso , como pueden pasar libremente las ruedas por entre ellos pa- 
ra entrar en las tierras inmediatas , se ciegan luego , y si no se 
tiene el cuidado de renovarlos , se quedan los árboles sin res- 
guardo alguno. 

Yo, pues, siempre hago hacer los fosos tan largos como 
los mismos Plantíos , y de ello percibimos las utilidades siguientes. 

1.0 Los árboles acohombrados , digámoslo así , ó aterrados 
por el rivazo del foso , se mantienen mas seguros contra la vio- 
lencia de los ayres. áfi El mismo rívazo equivale á las labores 
que se les hablan de dar , según lo demostramos en el Capítulo aa-^ 
tecedente. 3.0 Quedan resguardados de los carruages ; para cuyo 
efedo no conozco , rii entiendo haya mejor medio. 4.^ Los sem- 
brados quedan de este modo cercados , sin que puedan formar- 
se por dios sendas , ni caminos con menoscabo de las cosecha?. 
5,0 Sirven de recoger el agua de los caminos , que por este me- 
dio se mantienen mas transitables , y de las tierras sembradas, 
cuya fertilidad promueven. 

Sería de desear que los árboles de los caminos solo espar- 
ciesen sus raices acia 9I mismo camino , sin extraher otro alimen- 
to 
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to que d que recibiesen de un terreno inútil para las cosechas. 
Ahora , pues ^ siendo el foso de que vamos hablando , un impedi- 
mento manifiesto para que se estiendan por aquel lado , habrá tal 
vez alguno que á& ahí deduzca lo conveniente , que sería hacer 
mas bien úíoso de la otra parte de los árboles que acia el ca«. 
mino ; pero entonces no tendrían mas resguardo que el rivazo, 
lo qual no bastaría ^ ni se desaguarían los, caminos en el foso, 
y consiguientemente quedarían menos transitables : y así no es. 
dable hacer uso de esta especie de economía sino en los casos, 
en que se plantan carreras d<$ átbolesen las lindes de las tier- 
ras labrantías , ó en las orillas de los caminos de poco tragino. 



CAPITULO XIL 

_ 9 

Sobre los medios de preservar á los árboles de que 
los quiebre y tuerTM , 6 arranque de cuajo 

el qyre. 

JlÍist£ Capitulo no tiene relación alguna con los Espesillos , por- 
que como en ellos solo se plantan árboles chicos , no hace es-t 
trago el ayre ; y quando ll^an á tornar cuerpo , se resguardan 
mutuamente unos con otros , y resisten con facilidad á los ura-^ 
canes de bastante violencia. Sin perjuicio de lo qual se tendrá 
la precaución de plantar en la parte acia donde corran los ayres 
Blas fuertes una carrera de aquella especie de árboles , que ten-? 
gan la mayor resistencia. 

. Y por lo que concierne á las Empalizadas nuevas , bastará, 
según lo hemos insinuado , asegurar los pies de los arbolillos en 
tas perchas que atraviesan ; y quando esto no sea suficiente , se 
afianzarán á trechos con fuertes estacas ú horquillas , que se co- 
locarán contra el viento mas temible. 

Restan , pues , los árboles de tronco alto , así los que form- 
ulan calles , como los plantados en alamedas , que son los que me- 
reoen la mayor consideración. 

Siempre que se hallan recien plantados con sus ramas árbp- 

O 
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les muy crecidos , como no están aún bien agarrados á la tier«* 
ra por medio de nuevas raices y peligrarían de que los derribase 
el viento , si no se aseguraran por otros medios. 

En los Jardines de poca extensión , y donde se puede gastar 
con alguna franqueza , se sujetan los árboles atándolos á unas 
estacas con alhambre$ gruesos : advirtiendo , que así los alham- 
bres , como las cuerdas , no tardaría en llevárselas la gente dd 
campo , si se gastaran á este eít€to con los árboles plantados en 
campo abierto. 

Para precaver , pues , semejante accidente es UM precaución 
muy buena la de hincar en el suelo arrimada éí ad^ol acabado 
de replantar una fuerte estaca A {Fíg. 83.) de buena madera de 
Roble * j qué no salga del terreno mas qué dos ' ó tres , piest 
átase el tronco á la estaca con buenos mimbres , y suple esta 
la falta de raices ^é que carecen todavia los^ árboles. Este mé- 
todo digo que le tengo por el mejor ; pues como los mimbres 
abundan bastante , se pueden renovar siempre que se pudran, 
y mudarlos de quando en quando mas arriba 6 mas abaxo ,á fin 
de que no reciba daño el tronco : y para que no rozen , se podrá 
poner un poco de heno ó de musgo entre la estaca y el tronco. 

Las mas veces nos contentamos con arrimar antes del In« 
vierno al pie de los árboles una porción de tierra ( Fig. 84.) que 
se mulle bien, y se aparta ó excava con las labores . de la Pri-' 
(navera , así que pasa la estación de los ayres fuertes. ** . Pero 
aunque es buen método , y aconsejo que se haga uso de él en 
los Jardines , 6 quando se planten árboles muy crecidos , con to- 
do eso yo no le pongo en prádica en las alamedas , porque 
saco la misma utilidad de los fosos de que se hizo mención en 
los Capítulos X y XI , y estos no necesitan de tanto cuidado* 

Quando en los Planteles se crian muy espesos los árboles^' 
ó se escamondan demasiado , se hacen , como ya queda insi- 
nuado , muy altos ,sin adquirir el grueso proporcionado ; en cuya 
caso sucede , especialmente si se les conservan inta3as sus ra-^ 
mas , que indinan la cima , y se vence el tronco , particularmente 

* Si fuese de Cypres duraría mucho mas tiempo sin podrirse como el Roble.* 

N. DEL A. 

^^ Mise hace con las Olivas en muchas partes. N. dslT. 
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quando escarcha <$ sopla e|' viehto. 

Piensan algunos salvar, este inconveniente atando los tron- 
cos á unos varales bastante largos y fuertes para enderezarlos, 
á los qualés vataks se dá el noinbre de arrimos 6 rodrigones 
{Véase lé Ffg. 85.) :' mas este medio , del qual es preciso echaSr 
mano eñ ciertos casos , está sujeto á varios inconvenientes. 

Si ios mimbres se aprietan bien , no dexan tomar cuerpo al 
árbol por donde ellos le sujetan , formando allí como una rnues^ 
ca , que le hace perjuicio ; y si al contrario se dexa ñoxa la ata-» 
dura , lude el tronco f:onti*a el arrimo siempre que corre ayre^ 
y se hiere la (¿bí^teza cotí el ludimiento. 

No niego qué en parte se puede obviar metiendo un poco 
de heno ó de musgo entre el tronco y los mimbres ; pero si Ue-^ 
ga á pudrirse d atadero , se caerá el heno , y afloxándosé , lu- 
dirá el árbol contra el arrimo , y se maltratará. Podrá decírseme 
que para esd sé ha de tener el cuidado de renovar de quando en 
quando los mimbres , y mudarlos de situación : confieso ser asi; 
pero quando se trata de grandes Plantíos , se debe evitar la mol-* 
tiplicacioñ de cuidados , que rara vez se desempeñan con cons-- 
tancia. Como las estacas que se hincan en tierra junto á los pies 
de los árboles ^ quedan tan baxas que se alcanza con la mano 
fácilmente , se podrán reparar los ataderos ; pero para los atvi^ 
mas habrá qué usar de una escalera doble , y los Jornaleros pro- 
curarán huir del trabajo : el Dueño se queja de su omisión y po^ 
to cuidado , pero el daño yá está hecho. 

Lo que mas comunmente sucede es que como se hacen los 
arrimos de perchas de tallar , casi no constan sino de albura, que 
se pudre muy luego á raiz de la tierra , rompiéndolas por allí 
el viento , con lo qual padecen infinito los árboles ; pues no 
ludiendo el tronco doblarse con el impulso del ayre , se dirige 
todo el esfuerzo contra el píe del árbol , que al fin viene á ser 
arrancado , ó muy maltratado. ( Véase la Fíg. 86.) 

Por esta razón huímos de servirnos de arrimos , procuran- 
ido también que los árboles <jue vamos á plantar hayan tomado 
bastante cuerpo en los Planteles : y en caso de duda mas quere* 
ñios plantar árboles gruesos , cuyo tronco sea algo baxo , que 
harér el Plantío con árboles delgados y muy altos. 
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Quando se vence la cima de alg^n árbol , prueban algunw 
Jardineros á enderezarla con una especie de arrimos chicos for- 
mados de un cabo de varal , que atan por un extremo á la par- 
te del tronco que está derecha , sujetando en el otro extremo 
de la percha la parte del tronco que se halla torcida. ( Féase 
la Fig. 8;^.) Pero teniendo estas estaquillas casi los mismos in- 
convenientes que los arrimos grandes , procuramos servirnos de 
ellos lo menos que nos es posible ^ bien que en ciertos casos es xa- 
dispensable su uso. 

Los árboles recien plantados están sin disputa mas expues- 
tos á que los derribe el ayre que los árboles corpulentos bi^n 
arraygados , sin que por eso dexe de hacer en estos últimos mu- 
cho estrago su violencia , como lo vamos á demostrar. 

Generalmente hablando se ve que rara vez derriba el viento 
árboles criados de semilla en d mismo parage en que se han 
criado, que tengan raiz central y y estén plantados en un terreno 
de mucho suelo : siendo esta una de las principales rassones que 
obligan á preferir el sembrar en lugar de plantar Bosques altos, 
que estén expuestos á los grandes vientos ; pero según lo hemos 
indicado yá , no se puede conservar la raiz perpendicular en 
los árboles que se crian en Plantel ^ y por eso los de las alamedas 
casi siempre carecen de ella. 

Varias especies de árboles , y entre ellas los Olmos es- 
parcen sus raices á mucha distancia : y estos resisten bastante 
á los ayres aunque no tengan raiz perpendicular ; pero están 
expuestos á ser derribados siempre que dé en ellos la violencia 
del uracan en una dirección por donde no hayan echado rai^ 
ees suficientemente fuertes ; pues un árbol que tenga , por exem- 
plo , raices crecidas por la parte del Norte y del Mediodía , 4 
manera de las que se representan, en la Fig. 88 , reástirá contra 
los vientos del Norte y Sur ; pero peligrará de que le derribeo 
los del Este y Oeste ; y cork) los mas fuertes se levantan en el 
Oeste , de ahí es que el árbol que hemos puesto por exemplo, 
correrá mas riesgo de ser trastornado que otxoy cuyas gruesas sair 
ees se desparramasen por la parte del Oeste y. del Este. 

No por otra razón se mantienen mas firmes contra el vien'p 
los árboles de. las orillas de los grandes Bosques^ que iois del peo- 
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tro y los quales no tienen bastante espacio para estender sus rai-^ 
ceS) á diferencia de los primeros que arraygan abundantemente 
en las tierras inmediatas. Y siendo los árboles de las orillas los que 
resguardan á los demás , de ahí es que quando se corta un Bos- 
que de Abeto , se concluye la corta por aquella orilla que está 
de la parte del viento de mas íuerza. 

Con este motivo será oportuno advertir que casi todos los 
árboles plantados en carreras ^ como lo son los de las alamedas, 
estienden sus principales raices . por la dirección perpendicular á 
las mismas filas j como se echa de ver en la Fig. 89 , CA D , yl 
asi fácilmente podria derribar toda la fila qualquiera ráfaga , sí 
no se resguardaran y afirmaran algo recíprocamente unos con 
otros ; prescindiendo de que gozando el primero y el último ar-' 
bol B de las carreras de todo el terreno que tienen al rededor 
por la mitad de su circunferencia , pueden muy bien esparcir 
por él raices tan fuertes CE D , que con ellas resistan al viento. 

Otra circunstancia por la qual corren rie^o de ser trastorna- 
dos los árboles que echan largas raices cerca de la superficie de 
ja tierra , es quando ésta se halla demasiado suelta con el agua, 
y casi hecha barro con las lluvias abundantes y blandura del 
tiempo ^ pues no hallándose entonces tan aseguradas las raices en 
aquel barro , como lo estañan en terreno seco y duro , basta para 
derribarlos qualquiera ráfaga violenta que sobrevenga en esta 
ocasión : y puntualmente estuvo para sucederme asi á mi con 
una alameda , cuyos Olmos son muy corpulentos y bien proyis» 
tos de fuertes y largas raices : y en efefto habiendo cedido algu- 
nos de ellos al impulso del viento , se veían ya fuera de la tier- 
xa $us gruesas raices por varias toesas de longitud. 

Por esta misma razón se observa que los árboles plantados 
en tierras ligeras y pantanosas , los derriba con mas fi-eqüencia el 
:viento , que los que se crian en tierra fuerte y algo seca. 

Pero á esta circunstancia , que dimana de la poca consisten- 
jcia del suelo , se añade también otra 5 y es , que como la mayor 
parte de los que se ponen en semejantes terrenos abundan de 
raices delgadas que no crian mucho , están mas ocasionados á los 
estragos de los uracanes que los que tienen menor número de 
raices j bien que mas gruesas , y mas largas. A la verdad siempre 

Oíij 
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causa admiración quando se observa qualquiera Abeto ó Álamo 
blanco derribado por el ayre , y se ve que unos árboles tan cor- 
t>ulentos están tan poco provistos de raices. 

Se hallan aún mas expuestos á este accidente los árboles de 
los valles ú hondonadas quando están á la orilla de utí arroyo ó de 
una acequia llena de agua , especialmente si está descubierta de 
ta parte de los Vientos recios ( Feasé la FSg. 90.) ; y la razón es 
clara , pues ademas de hallarse en un fondo de poca firmeza , no 
pueden estenderse por el terreno , que corta el foso ^ las raices; 
y así basta para derribados un mediano esfiíerzo. 

Aunque los Robles resisten poderosamente á la acción de 
los ayres , con todo eso los que nacen por sí mismos de la Be- 
llota que se cae y esparce en los Bosques que son también pun- 
tualmente los mismos que por preferencia se dexan para Resal- 
vos , están muy expuestos á ser derribados después de hecha la 
corta de los árboles de que se hallaban rodeados ; respefio de 
que la Bellota en lugar de echar las raices penetrando en el ter- 
reno sólido , solo las ha esparcido por aquella especie de manti* 
lio que de las hojas podridas se forma en la superficie del terre- 
no ; y como dicho mantillo es tan ligero , agarran poco , pres-- 
cindiendo de que siempre son delgadas , mal sanas , y fáciles de 
quebrarse quando se crian en semejatites terrenos subÁanciosos y 
Kgeros. 

Ahora bien , no siendo posible precaver todos los acciden- 
tes hasta aquí especificados , podránse á lo menos disminuir los 
eíedos mas perniciosos , plantando áirboles que tengan largas 
raices , según ya hemos dicho , sujetándolos por el pie con fuer- 
tes estacas bien atadas á la parte inferior del tronco ( Féase la 
^^S* ^3* ) 9 haciendo fosos^para echar la tierra al pie de los ár- 
boles ( Véase la Flg. 82.) , cuidando de gobernarlos en el Plan- 
tel de forma que echen troncos bastante gruesos , y poco altos; 
y finalmente procurando no plantar árboles que hayan de ha- 
cerse muy elevados , especialmente si son dé aquellos que no 
echan gruesas raices en terrenos ligeros y aquáticos , ni en los 
parages expuestos á las turbonadas , y mucho menos en los va- 
lles que corran de Oeste á Este , en que hallándose encallejona- 
do y comprimido el ayre por las lomas, cobra mucha fuerza 5 y 
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por üldmo contentándose con no criaren ellos sino Bosques ta- 
llares. 

Pero ademas de eso , ann quando el terreno sea firme , se 
debe evitar el poner en los sitios expuestos á la mayor violen- 
cia de los vientos , á los Falsos Aromos , y á las Gleditsias , cu-^ 
yas ramas y tronco se abren y desgarran casi hasta las raices, 
como ni tampoco á los árboles que se rajan fácilmente , de cuya 
naturaleza son los Olmos , los Tilos , y los Alamos de la Virgi-* 
nia^&c. 

£n todo acontecimiento después de hecho un gran Plantío^ 
siempre hay que registrar pasado el Invierno , quando ya empie-* 
zan á abrirse las yemas , todos los árboles , para enderezar los que 
se hallen torcidos : acohombrar los que se huviesen movido ^ y eq 
una palabra, , para restablecer en su situación vertical á todos los 
troncos : pues si se omitiera esta diligencia durante los tres 6^ 
quatro primeros afios y tendría después el Proprietarlo el djsgus-: 
to de ver varios árboles de su platitacion fuera del niyel corr 
respondiente. 

Habiéndome echado á tieirra una ráfaga, que sobrevino de 
resultas de una copiosa lluvia , varios Tilos , que solo habia 4 ó 
5 años que .estaban plantados , hicie separai: la tierra para reme- 
diarlo cavando al rededor 4e los árboles ^ y con unas estacas que 
remataban en una horquilla , empujamos contra el tronco , como 
lo hacen los Carpinteros quando quieren encajar un puntal ( Vea* 
se la Fig. 92. ) , y logramos poco á poco nuestro intento de res- 
tablecer los árboles en su perpendicular : después se volvió á 
echarles la tierra , dexando puesta la horquilla para que les sir* 
iriese de arrimo. Con esto, quedaron firmes , y há ya mucho 
tiempo que están tan sólidamente arraygados como si no hubie- 
ran experimentado alteración alguna. A veces se encuentran rai^ 
ees ^ que estorvan que se< enderece el árbol ; en cuyo caso se de? 
ben cortar lo mas lexos que se pueda del tronco» 

Los Señores de Córbeill, cuya hacienda está á seis leguas de 
de la mia. , tuvieron la desgracia de ver trastornados mu-r 
chos árboles con un uracan ; pero los enderezaron con un torno 
en que estaba asegurada una cuerda atada á la parte superior 
de cada árbol ^ según se representa en la Fig. 91* Por estos met 

Oiv 
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dios sencillos es fácil remediar los estragos que hace el viento en 
los árboles todavía nuevos ; y á la verdad serian inescusables en 
omitirlos los Proprietarios : pero arlado aun mas ^ y es , que ea 
ciertos casos no falta tampoco expediente para enderezar los 
mas corpulentos , como se verá por el exemplat siguiente. 

Habiéndose torcido notablemente varios árboles de mis alá« 
medas con los ayres recios , mandé cortar todas las ramas grue- 
sas que caían á la parte inclinada : y aliviados del peso , se fue- 
ron enderezando poco á poco , y aun las mismas ramas que ha- 
bíamos cortado nos sirvieron para hacer unas horquillas muy 
fuertes con que los apuntalamos. Hicimos luego todos los es- 
fuerzos posibles para volverlos á poner en su perpendicular , pero 
adelantamos muy poco ; bien que habiendo dexado puestas tas 
horquillas hasta que se pudrieron , se afirmaron grandemente los 
árboles manteniéndose en aquella misma situación ^ qat alcanza- 
mos á darles al procurar enderezarlos , sin que hoy se advierta 
iDotable irregularidad. 

De estos diferentes hechos se deduce muy bien , que si des- 
pués de haber empleado todos los medios posibles para que 
el viento no derribe los árboles j se hallasen estos insuficientes, 
se debe intentar de un modo ú de otro el remedio de los estfa-? 
jgos que no se hayan podido precaver. 



CAPITULO XIIL 

Dé los árboles que se pueden escoger para retlH 

plazar los que hayan marrado* 

JToR mas cuidado que se ponga en no plantar sino árboles 
buenos 5 por mas exáditud que se observe en plantarlos 5 y sin 
embargo de los gastos queisc hagan para que estén bien cul- 
ti vados 9 es imposible que no se pierdan algunos por ooa ú otra 
contingencia : y aun perecen muchos quando abunda d terreno de 
aquellos gusanos blancos, y gordos, que se Convierten después 
en saltones , y los qiiales se sustentan de roer las raices. Si se 
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emitiera el remplazo de los árboles que se secan , quedarían muy 
despoblados en breve tiempo los Plantíos 9 y a veces casi ente-* 
ramente asolados. Conduce , pues , infinitamente reponer lo mas 
presto que se pueda los árboles que se pierdan : á cuyo efecto 
acostumbro yo siempre que hago algún Plantío de Olmos, No-» 
gales j 6 Fresnos , &c. dexar de reserva algunos de los mas re- 
cios j contiñuando^'en cultivarlos en la forma que se especificó 
en el Capítulo de los Depósitos. Estos árboles se destinan para 
el remplazo de los que se secan en los primeros años del PIan«- 
tío ; y como nos esmeramos en plantarlos con todas las precau- 
ciones posibles , se ponen por lo regular tan frondosos como los 
que prevalecieron al primer año de plantados. 

Sin embargo de lo qual hemos observado á veces, sin poder 
descubrir la causa , que se nos ha muerto un árbol succesiva- 
mente en el mismo lugar por dos ó tres veces consecutivas : y 
en este caso nos ha ido bien remplazándoles con árboles de 
otra especie ) cuidando siempre de echar mano de los que mas 
se le. acercan en la apariencia y frondosidad al que queríamos 
remplazar. 

No son- muy embar^osos estos remplazos en los nuevos 
Plantíos , pero es bastante difícil el logro de árboles nuevx)s . en 
una alameda plantada de mucho tiempo para remplazar árboles 
corpulentos que se hayan becado , 6 los haya deriribado el vien-^ 
to. La tierra dohde.se van á poner los árbolillos se halla esquil-^ 
mada por ríos viejos qíie han perecido allí : las raices de los ár-? 
bales inmediatos :. se llevan para sí el ostento que había de; ser^ 
vir para los recien plantados : la tierra que se ha cavado para 
hacer el )nuovol Plantío facilita dique se. espaitean por ella las rai*; 
ceside los: irbolésvigos^^y^eríaatínf mayor .el progreso de lai 
^jéecharíad denoevo si se añadiera tierra movediza á fin de ase-» 
gurar qbe prendan los arbolillos^ y finalfi^nte los árboles gran-* 
des asombran también á los arboÜllos ,que se. ponen entre ellos; 
impidiendo notablemente que medren. Pero á pesar de todos 
|oi5 ;incoDv/snien|£s. expuestos.) es muy importante llenar los cla^ 
ros , porqbe cáusá' mucha deformidad una «marrii de dos ó tres 
árboles en una hermosa alameda. 

Movido yq de'.estas miomas (joosideta^iones ^ he hecho va^ 
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rías tentativas , cuya noticia será tal vpz útil á los que se haüan 
en igual caso. 

He plantado con todo el esmero posible hermosos Olióos 
nuevos en alamedas de árboles viejos de la misma especie , y se 
han malogrado , ó se han criado muy lentamente. 

He plantado Nogales entre Olmos corpulentos , y han pre- 
valecido 5 pero ademas de crecer con dificultad , es muy des- 
agradable la mearla de estos dos árboles tan distintos en su aspec- 
to y follage. 

Mejor se han dado los Fresnos en un terreno fresco. 

Los Arces con hoja de Plátano , y los blancos , que llaman 
Sicómoros , se llenaron de musgo ; y el Arce de hoja pequeña, 
se manifestó medianamente; vigoroso , pero ha tardado mudio en 
crecer ^ y no es árbol de bastante grandor para poderse poner 
entre Olmos grandes. Lo mismo digo de las Mojeras ó Mustar 
eos de hoja recortada* Como jos Abetos se dan suficientemente, 
bien á la sombra , tal vez se lograrían pue^os. entre otros ár- 
boles , en caso de convenirles el terreno ^ bien que yo no lo he 
experimentado , porque la apariencia , y follage de ellos no pue«- 
de dexar de hacer malísimo efedo. entre árboles que pierden la 
hoja , y casi sería mejor dexardesnudo el claro. 

Yo he plantado con. toda la felicidad. imaginable^ Alamos blan* 
eos entre árboles muy corpulentos :. porque esta especie crece con 
una prontitud sin igual * , y consiguientemente llenan dichos ár- 
boles en poquísimo tiempo las marras de.l^s alamedas ; fuera de, 
que como se hacen muy recios, no desdicen al cabo de corto 
tiempo con los árboles, de lacs. carreras que. ^an adquirido ya to- 
da su corpulencia. El Álamo, blanco ho es delkrado *en quanto á 
la naturaleza 4el terreno ^^puiesisedá casi átodkripar^ tiene 
muy vistosa traza; y, así que crece modianaroente , hace muchas 
veces mejor efeSo á la vista qvie los misinos átboha^ porJos qoar 
les se ha substituido. Soy , pues ^ de didameh ^ que en nuestro 

^ Todos los árboles de rivera crecen por lof[eneraÍ:con'm'uc1^ mas celeridad 
que los de madera dura ^ y asi lo ponderó Vix^lio Kal^ndo. áthfi^ás» en I4 
Écloga Xr 

• • • Tantum mibi crescit in boraSj 
J¿uantum'vmrg novo^iriridit re ^bjicit afíuUd N. síbl T^ ^ 
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caso merece este árbol la preferencia sobre todos los que tene- 
mos experimentados» 



T 



CAPITULO XIV. 

Del modo de ir formando y guiando bien la cima de 
los árboles placados en alamedas ^ 6 en treS' 

volUlos, 

JNO hablamos ahora de los árboles que se cortan en varias Au- 
guras con la guadaña , y las tixeras para hacer empalizadas , pór- 
ticos , galerías , y bolas de Naranjo : pues no siendo nuestro de^ 
^gDío tratar de lo$ jardines de puro adorno y esmero , debemos 
ceñirnos á b que hemos dicho hasta ahora. Y respedo de qué 
tampoco se trata aquí de los árboles plantados en espesíHos , de 
los quales tendremos oportunidad de hablar en acfelante , basta^ 
rá decir que se podan ó mondan- por sí mismos ; áiándtí con 
pujanza , y subiendo las ramas mas vigorosas , y ahogando estas 
á las mas endebles , qué se van secando poco á poco. Por medio 
de ésta poda natural cobran una dirección reda y regular las 
¿amas de mas fuerza. 

No sucede así en los árboles sueltos , pues como les dá el ay- 
re por todas partes , van medrando todas las ramas, y tomarian 
las cimas una figura tan desagradable , que en varias ocasiones 
tendrían poca estimación , si no se cuidara de podados con es- 
mero, y guiar las ramas , según la variedad de fines que se pro- 
pone el que los planta. 

Confieso que es posible énmiedar la figora de^ un árbol mal 
guiado ó abandonado: no ignoro que aveces Han restablecido 
los Podadores hábiles ciertas alamedas , que estaban casi en- 
teramente Cerradas por una multitud dé ramas dislocadas ; pero 
jamas se logra esto sin ménoscabo'del valor de los árboles ; pues 
según lo demostramos en el Tratado de la Pbysica , aunque las 
heridas que deita el corte dé las ramas se cubren después de le- 
fio, y dé corteza , siempre queda algún vicio en to' interior del 
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árbol : el leño nueva , que cierra la herida , no seincorpora coit 
el antiguo , quedando solamente sobrepuesto ,, y subsiste dentro 
del árbol una herida ó solución del continuo , que aunque no apa- 
rezca por defuera ) no por eso es menos perniciosa* La corta, 
pues ,y separación de las ramas gruesas disminuye el valor de los 
árboles ; y por tanto se débe-evitar lo mas que sea posible. Pero 
Como l^s ramas delgadas pueden muy bien cortarse sin daño par- 
ticular de los árboles , convendrá echar á tierra quanto antes las 
que estén mal dispuestas , antes de que tomen mas cuerpa Es- 
te es el único medio de conservar la hermosura de las alamedas, 
de formar buenos árboles útiles para la construcción , y de es- 
cusar las horidas interiores , que les perjudican mucho quando 
llega el caso de beneficiarlos. 

Quando digo que la corta de las ramas menudas no ocasio- 
na daño alguno en los árboles , estiendo esta proposición á todas 
las especies de Olmos , de Robles , de Pinos , de Frenos , y df; 
Gistaños 9 &c ^ y supongo que se tendrá el cuidado de cortar con 
curiosidad las ramas á raiz del tronco para que se cicatrice mas 
presto la herida. Consúltese sobre este punió la Pbysicade lo^ 
Arboks^Lib.IV. Cap.IIL 

Creen los Jardineros que se pueden libremente podar los OU 
«mos recios , y que al contrario es preciso dexac intaflas las ra^ 
mas á los Robles , Nogales , y Pinos , &c ; pero esto solo se ha 
de entender de las ramas gruesas , y no sin restricción. 

Convengo en que sí se corta una rama gruesa de un Nogal, 
de un Roble , ó de un Pino , sucederá muchas veces ^ si no son 
árboles muy vigorosos , que desnudo de su corteza el leño , se 
pudrirá , y le costará á la herida mucha dificultad el cicatrizar^ 
se ; y al contrario cortando una rama igual á qualquiera Olmo^ 
casi siempre se formará en la herida una buena cicatriz , sin per- 
juicio de que baxo de ella quedará indeíediblemente su ventear 
dura interior , ó solución del continuo , esto es , un defedo de 
mas ó menos consideración , en que saldrá siempre notablemen^ 
te perjudicado el comprador de semejante árbol. Sentemos , pues, 
como un principio , que se debe evitar , según lo hemos ya insi- 
nuado , lo mas que sea posible la corta de las ramas gruesas ep 
qualquiera especie de árboles : pues aunque hace mas daño al lElor 
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ble que al Olmo , no dexa de causarle bastante á este , y así se 
ha de procurar escusar. £1 único medio de lograrlo , es el de ir 
separando freqüentemente las ramas delgadas mal dispuestas , ó 
hacer muchas mondas pequeñas para no tener que hacerlas mas 
grandes. Estoy asegurado por repetidístmas experiencias , de que 
de la privación de las ramas nuevas no recibe daño alguno ninr 
guna especie de árbol. Se las he cortado al Roble , al Nogal , y 
á otros de madera blanda, y aun á los que crian resina , sin que 
se haya seguido el menor inconveniente. 

Es por de mas advertir que esto solo se ha de entender de 
una corta succesiva de las ramillas ; pues de otra forma sé me po- 
dría objetar que los plantones desmochados de Sauce , Álamo, 
y aun Olmo , á los quales se les cortan las ramas de tres en tres 
años , ó de quatro en quatro , no dexan de podrirse por el co-^ 
razón , y quedarse huecos ; pero ya se advierte desde luego , que 
una corta freqüente de todas las ramas necesariamente ha de iñr 
terrumpir mucho mas d movimiento de la sabia que la separa-- 
cion succesiva de varias ramillas. Lo qual es tan cierto , que pa- 
ra que no se ahuequen y pudran los Olmos desmochados , se de- 
xan en la punta del tronco algunas ramas delgadas , según se re- 
presenta en la ^« 93 , y así conservan los Labradores los que 
se crian en los vallados con que cercan sus heredades. El tronco 
de estos árboles aparece por fuera muy sarnoso j pero por deur 
tro es macizo , correoso , duro , y bronco , por lo qual le prefie- 
ren los Carreteros para cubos , y pinas de ruedas. 

Ademas de eso se han de cortar poco á poco las ramas de 
qualquier árbol nuevo , para no ofender demasiado la corteza; 
pues si se separara por toda su circunferencia , se secaría la parte 
superior de las heridas , 6 á lo menos quedaría muy maltratada. 
£n quanto á los Pinos , y Abetos se sabe por experiencia , que 
reciben notable daño si se les cortan de una vez muchas ramas. 

Siendo un punto tan importante el modo de guiar y arre- 
glar los árboles , pasaremos á ilustrar en algún modo esta par-* 
te de la Agricultura ; y para hacerlo con método , seguiremos 
con la consideración los progresos de un Olmo desde su primer 
brote al salir de la semilla hasta qué se hace muy grande. 

La semilla ^ pues , que germina en la Primavera ^ echa un 
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tallo único poblado de varios botones , que son las producciones 
del primer año ( Féase la fig. 94.) • Al segundo afío se abren ca^ 
si todas las yemas , y brotan de ellas las ramillas corfes^ndien- 
tes ( Véase A» >^. 95. ) 5 P^ro de donde sale el mayor , y mas ro- 
busto tallo , es de la yema que está en la punta \ pues por lo co- 
mún son tanto menos fuertes los brotes , quanto mas abaxo es- 
tán los botones de donde salen. Al tercer año también se abren 
casi todas las yemas : verificándose asimismo que la que echa 
el tallo mas largo , es la del extremo del arbolillo. Debaxo de 
ella están los brotes , que no tienen mas que uña verdura , y que 
han salido de las yemas que se formaron el afb atitéríof : hallán- 
dose mas abaxo los ramillos que tienen dos Verduras , y que han 
echado ya algunos pimpoUitos , que no tienen más que una ver- 
dura {yéase lafig.i)(i). 

Si nos tomamos d trabajo de ir siguiendo con la imagina-^ 
cion el progreso de este ürboliUo ^ que continuará en adelante con 
el mismo orden que hemos indicado respedo de los tl-és primeros 
años , se comprehenderá que el crecimiento natural de un árbol 
consiste en echar un tallo principal , que sube perpendicularmen-^ 
te ) y domina á todos los demás. De este tallo ó tronco nacen 
íamas laterales , que cada vez van steiido menos vigorosas que 
la guia principal ; y si se comparan unas con otras^ , se verá qu<í 
las laterales mas baxas son menos robustas que las de mas arriba; 
de suerte que á proporción que vá creciendo , y subiendo el ár- 
bol , llegan á secarse la mayor parte de las ramas inferiores. A 
pesar de lo qual se hallaría con el tiempo el tronco casi entera- 
mente poblado de ellas en toda su extensión , si no se cuidara de 
echarlas en parte á tierra. 

Por varios accidentes se altera este orden natural : pues se des- 
envuelven en diversas partes del tronco ramas golosas , ó á lo tóe- 
nos muy robustas , que debilitan , y extenúan la guia principal^ 
y llevándose todo el sustento , excederían en breve al tallo maes- 
tro , si no se les fuera á la mano. También sucede que un pim- 
pollo , 6 cogollo principal si le maltrata el hielo , 6 el granizo, 
6 le roe el gatíadó \ no cria ya mas ^ y se adelantan las ramas la- 
terales. Pero quando los árboles echan sus troncos y ramas s^a 
el orden natural y r^;ular ^, de que vamos haciendo mención , no 
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pide lá poda extremada inteligencia , y es fácil darles una figura 
Agradable. 

Ya se sabe que un árbol de tronco alto debe tener un tron** 
CXI ó pie principal , y nada mas ; y que este tronco único , que 
qaando se plantó no pasaba , por exemplo , de 10 á 12 pies de 
alto ^ ha de llegar á do ó 30 antes de dividirse en ramas : baxó 
de cuyo supuesto será preciso ir cortando poco á poco las ramas 
laterales para que suba la guia principal , y forme un hermoso 
tronco {Véase laj^. 97). 

Siempre se empezará esta separación de ramas per las mas 
baxas : también se ha advertido que no Convenia hacerla sino 
^uccesivamente ; pues si se cortaran segün van brotando , para 
que únicamente creciese la guia principal , subiriañ demasiado 
los árboles, sin enreciar á proporción ; y estos árboles tan cence- 
fíos y ailadois mal podrían resistir contra la violencia del viento, 
hi aguantar el peso de la escarcha. Incurren en este defedo casi 
todos los Podadores , mayormente si se fes dá por paga la leña 
de la poda. Fuera de que podando los átbóles ííBÍ succésivamen*» 
te , se les precisa á que echen mayor numeró de raices ; pues que- 
da demostrado en la Fhysica de los Arboles * , que estos array- 
gan á proporción de las ramas que tienen que alimentar ; de don^ 
de se colige necesaríaménte ^ que si se les cortan muchas ramas, 
echarán pocas raices. 

Como quiera que sea, es evidente que para que un árbol, 
que se cria según el orden natural , formé buen tronco , bastará 
cortar poco , y á raiz del mismo tronco las ramaé laterales mas 
baxas ; y conservando siempre con cuidado lá guia principal^ 
cada año se irán desenvolviendo nuevas ramas latléralés , hasta 
que llegue el tronco á la elevación qué se desea', (|ue entonces 
se pensará ya en conservar las ramas laterales , que hayan dé foN 
mar su copa {Véase íafig. 9jr). 

Pero no pocas veces sucede , como ya lo hemos prevenido, 
que se interrumpe este orden natural , en cuyo caso se hace pre- 
ciso servirse de'vafios medios pál'a restablecerle. Si por exemplo 
se viesen brotar , y crecer ramas golosas, se podarán á raiz de 
la rama de donde nacen. 

» Libro IV. pig. i'o2. ysig. N. dbi. T. 
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También sucede á veces que es desmedrada la guia prmdpal, 
y que la que se sigue se adelanta mas ^ rematando entonces el ár- 
bol en una especie de horquilla , como se representa en hfigu^ 
r^ 98 ; y desviándose de la perpendicular , cada una de estas 
ramas por su parte , se haría disforme el tronco , y formaría una 
jorova en el parage en donde se hubiese cortado una de ellas; 
pero sí se remedia con tiempo , es fácil precaver esta fealdad^ 
sin mas diligencia que la de cortar á la mitad de su longitud la 
rama menos robusta {Véase la fig. 99 ) , ó la que mas se apar- 
te de la perpendicular , enderezando la que queda intada por 
medio de una ligadura de mimbre , que se asegure en el tetón de 
la que se cortó ( Véase la fig. joo) ; y destruyendo dicho tetón 
á raíz dd tronco luego que se halle enderezada la rama buena. 

Quando está demasiado maltratada la guia 6 tallo principal, 
^ guiará en su lugar uno de los laterales 4 bien entendido , que 
quedará también en este caso una vuelta en el tronco , si no se 
precave por el mismo medio que hemos indicado. Algunos Jar« 
dineros suelen enredar y retorcer una en otra las dos ramas que 
se desvian de la perpendicular ; y pasados algunos años , cortan 
la mas endeble [Véase la fig. loi ) : y desde lu^o son prefe- 
ribles estos medios al de valerse de trozos de varales , como lo 
^acen de ordinario los Jardineros para enderezar las ramas , se- 
gún queda ya expresado , juntamente con sus inconvenientes , que 
insinuamos hablando de los arrimos. 

Supuesto , pues , algún cuidado y diligencia , no es dificil go- 
bernar y guiar los árboles hasta que suba suficientemente el tron- 
co. Resta luego irles formando una hermosa cima , y de esto ha- 
blaremos mas adelante : ahora debemos advertir , que como to- 
do lo que se acaba de explicar concierne á los árbíoles no des- 
niochados , y se desmochan la mayor parte de los que se com- 
pran á los Jardineros , se hace preciso tener noticia dd modo de 
podarlos. 

Los árboles así desmochados arrojan por lo regular abun- 
dancia de ramas por toda la extensión de su tronco {fíg. 102). 
P^bense , pues , cortar las ramas , como ya lo hemos dicho , lue- 
go que se ven brotar ^ hasta tal altura que no alcance á roerlas d 
ganado , dexando si se quiere intadas las ramas superiores. 
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El afioJnmediato'je.edian nbsxo toda; las -ramas endebles^ 

sin conservar mas 4^ ' d<^ ^ tres de las mas fuertes , y de mejor 

disposición^ y si una de ellas se manifestase mucho mas adelan*' 

tada que las demás , coovmiendo en este caso destinarla para 

que íbrmfe la aMitínuacion del tronco , se cortará la punta de to 

que se condenen^ á ser derribadas en adelante ; y á fio de que ad* 

quiera la dirección perpendicular la rama principal , se podrá 

atar al tronco del modo que se indica en la^. 103 , con lo quaf 

quedará también mas libre de qué la desgarre el viento ; y si na-* 

cíese de junto á la extremidad del tronco , se atará á algunas ra^ 

mas cercanas. . j 

Asi. que haya cobrado. bastante fuerza para resistir contra 

d viento la rama que se destine á formar la guia , se cortará 

al soslayo el tetón , 6 punta del antiguo tronco {Féase la fi^ 

giira 104) , acabando de destruir todas las ramas que se hubie^ 

sen cortado por la ppnta ; y una vez cerrada la herida , no ha]^ 

duda que el árbol apenas se distinguirá de los que se hayan placH 

tado con sus ramos naturales. En quanto á lo demás se arreglará 

él Arbolista á lo que hemos explicado hablando de los árboles 

qae se plantan sin desmochar \ respeño de que la rama lateral 

que se haya enderezado , se hallará [Puntualmente en el misma 

caso que d tallo perpendicular y que diximos se debe tirar á con* 

aervar. ' \ ... j 

Quahdo por m^dio de las'mániúfarasV qué acabamos de espe-s 
cificat ,se ll^vá formar un 'tronco hernioso , y de suficiente ele- 
vación , rdativamente á cada especie de árbol , se atenderá á 
formatriz una buena <:ima , conservando en lo alto del tronco dos 
¿'.ia'es pama^biéti dispuestas'^ de^ndólás poblar de todos sus ra^* 
^9os.;EníCíso^ de deberse |!^tir: efto^ árboles én alameda , se 
pvbcBamí Kfue lá[^> raiñasie^énr en on mismo plano , y que obser- 
T¿n el-iííi^o nivel que la carrera deirbóles ( Véase lajig. 105 ) $ 
perb'^pando están: plantados en tresvdillo , será mejor dexarles 
tM» fainias^«n' mángalo ', para que forme la cima una dilatación^ 
qob' nqiteen-álgM modo 1a[ figura de un vaso ó copa. ^ ^ 

Resta advertir que si los árboles se han gobernado y guia- 
do 'bi^ quando nuerost^ formando Cuidadosamente eí tronco , no 
hay que temer que se hagsn. heridas interiores ^ que disnmutyáa 

P 
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su valor : y así sd pueden cortar en laicioia todas las vañx que 
causen alguna deformidad , gobernándose úaicamente por la vis^ 
ta para determinar las que se deben corear j ó átxai íntadás) 
pues en quanto sea posU>le se ha de procurar que cada árbol 
forme acia lo interior de ia calle una .media vuelta , i fin de qus 
vistos desde un extremo de la alameda , figuren como ana ga-? 
lería hermosa y ó una bóveda , á lá manera que se representa en 
IsL^g. io6 y Y V^^ ^ bóveda no llegue á cerrarse por arriba , á 
efe^ de que se conserve libre la ventiladon ^ y que todas las ra? 
mas^ aún las mas baxas , se pueblen de hoja; pues por este mer» 
dio empezará la galería desde mas cerca del suelo. 

Y no siendo al tiempo de la corta tan estimables las ramas 
como el tronco , podrá el Arbolista ^ respecto de la dma de I09 
árboles , proponerse por único objeto el darla una buena dispú;- 
sicion ó ñffjxsí ^ sin detenerse en echar al suelo las ramas grue* 
sas 9 que no estén bien colocadas : y aun para llenar los claros^ 
se cortarán algunas por la mitad de su longitud j desando los 
letones ^ que echarán muchas ramillas , y poblarán en poco tiem-» 
po los huecos que queden desnudos acia la cima de los árboles; 
bien que no dexo de conocer que estas menudencias son dema* 
ciado impertinentes para las alamedas de grande extensión ^ y 
mas. bien convienen á I0& jardipes de paro qdofno y recreo. 

En punto de las alamedas que se plantan junto á las QuiíH 
tas y Y pueden servir^de paseo ,*se pboen régulai»ente á la x>ar- 
te de fuera de los árboles , á toesa ó toesa y media de distancia 
de su tronco, sobre elrivazo de los' fosos deque están cercadas 
pcHT lo común las mismas alamedas , unos vallados d^ Espinos^ 
que se cortan con la guadaña para formar emjpalisMldas , que &ír«^ 
ven de resguardar del sol , ydd ayrp á^b^ que se pasean : ji 
este adorno ó recreo se puede conseguir;, sin 1 empeñar^ m 4]¿f 
masiados gastos ( Véanse ¡as fig. 106 y lojr 'A A ^ BB). En 
cuyo caso se harán los fosos fuera de lasalamedas , |)orque«inH 
pidiéndose la entrada á bs carros coq pele;iqttési,'oa;lMy foo 
temer que maltraten álos árboles, y lo que se diá)e4:«^^rdap 
son los vallados. •; i 3 w ••' ni:?; 

Varias especies deáHxiks echan oii«)hos>.ceQiievo|L ási.iodb 
d troaco, y de las rantts gruesas. La psiüioi comuB es 



4ás de^trefl'ca tres iSide qubtro. eo quatro años á miz del (ronca, 
reduciéndolas á gavillas ó haces de leña : y no hay duda que 
esta pioda- es mil á los árboles , porque deteniéndose la sabia en 
dichos renuevos^. lo.^decen los de la cima , y en este caso no 
qViedaa kino es las rataiás gruesas para formar la media vuelta 
de una alameda ; pero los Proprietarios opulentos , que quieren 
leydeen todo* la limpieza 5 esmeró, y hermosura , hacen cortar 
con la guadaña los .renuevos dd modo que se representa en la 
J^g. 108^ y: aunque los de uaarboí»no alcanzan siempre á los 
dd inmediato , todos los árboles parecen unidos y continuados 
si se'mkan Us calles á lo largo^ y que fonnan una vistosa em^ 
palizada* 

En quaiito á los qué Se halfón plantados en tresvoltllo , se les 
dá lo mas que se puede la figura de un vaso ancho por los bor<^ 
des , 6 sea una copa , como ya lo hemos dicho *. 

A esto .se reduce b que tenemos aver^úado sobre la mon* 
da ó'poda délo» grandes árboles sudtos. En ciertas ocasiones 
también conviene podar los espesillos de que se hayan de for« 
mar bosques ; pero trataremos de esto á continuación de las ins*" 
truccbnes que tenemos que dar sobre el método de sembrar los 
bosques; de 'grande extensioa Conduicémos , pues , este Artícu- 
lo con • la expiicadion de los medios que se usan para subir á lo 
inas encumbrado de los árboles mas altos que se hayan de podan 

Quando se desea una rama gruesa , que forme uno de los prif- 
meros encuentros ó divisiones del árbol , sube el Podador á ló 
alto del tronco con las mismas escaleras de que se sirven para 
coger la fruta , y se pone de pie en las ramas que hayan de que- 
dar enteras , atándose á veces á ellas por el cuerpo con una cuer- 
da asegurada en una rama ; hecho lo qual , corta la rama desti- 
nada con una hacha , que maneja con ambos brazos. Si es muy 
alto d tronco y y poblado de buenos renuevos , sube el Podador 

^ De aqui se deduce que la poda ha de ser diversa , según el uso á que se des- 
tinan los árboles , y (^ue en ciertos casos es equivocado y contrario á la buena 
Phvsica aquel principio general de podar dexando fiemtfre horca ^ pendón , como 
$e nace en Vizcaya , y se ha adoptado en algunas Ordenanzas de Montes : pues 
podrá convenir executarlo asi para que enramen los árboles en aquellas Pro- 
vincias donde abunden las ferrertas t y las fábricas de vidrio , firc. que consu- 
men mucha lefia t y no donde se necesiten los árboles para piezas de cona* 
uucdon ú otros fines. N, dbx. T. 

Pij 
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por ellos cdnao si faera por "una escalera , hasta llegar á la divii- ^ 
sion de las ramas graesas. En caso de haberse de cortar alguna 
rama mas aira , colocan los Podadores sobre las ramas dd árbol 
unas escaleras cortas y ligeras , que ataii á las mismas. ramas ^^xx^ 
hiendo por ellas hasta llegar ¿á la cima de los árboles {FéMe la 
jSg. 109). ^ 

No haremos mención de las escaleras dobles , ni de los ban^ 
eos rodaderos de jardín , de que se sirven los Jardineros .para cor *i 
tar con la guadaña las ramillas mas altas ^ porque son cosas muy 
conocidas de todos. : i j .^i,; \ 

- . Algunos Podadores dc^ proftsian trépaa üasia iá ckna de los 
árboles mas altos por medio de unos estrivos armados de cspo^ 
Iones ó ganchos , como se Ven en la fig.i 10 \ que hincan en la 
coroezá de los árboles , y son bastante &ertes para mantenerse ea 
ellos. Es cosa que bausa admiración la destreza con 'qué suben 
liasta la extremidad de la rama masalta^ por^muy delgadia que 
sea» Yo 'me hé valido á veces de Podadores de: Fontainebleaii^ 
que estaban niuy exercitados en esta especie de maniobra : no 
gastan mas herramienta que una hacha bien cortante , oiyo man^- 
<go apenas llega á un pie de largo : y con solo este instrumento^ 
que manejan con una mano , y sostenidos ünicameote'sn dicfaoi 
ganchos ó espolones , echaban al sutelo coo bastaote pírontitud 
xamas) de Olmo mas gruesas que el cuerpo' de un hoiri)re , juiH 
tiamente con las mas delgadas, que naciai de la extiemid^ de 
las príocipales. 
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Explicación de las Figuras de las Láminas VI ^ VII^ 
VIII ^IX^yX^ que pertenecen al Lib. IV. 

JLtfA Fig. 55 representa unos arbolillos que se han arrancado tíi 
el monte , y ha sido preciso rozarlos ó cortarlos por el pie des* 
pues de replantados en los Elspesiilos , ó en los Planteles. 

Se ven en la Fig. 56 otros arbolillos criados en bs Planteles, 
y.tjue se han replantado con todas sus ramas. 

La Fig. 5f representa un terreno en el qual se han tirado á 
cordel unos tablares A , que se han plantado de Abedules , á 
los quales se dan algunas labores : los borrones ó puntos gran* 
des representan los pies de Abedul , que se han cortado entre 
dos tierras ; y las letras C demuestran los mismos árboles con sus 
ramas del modo que deben estar : y en las platabandas B , que 
están sin labrar , st ven Roblecillos , que nacen en varias partes 
á la sombra de los Abedules. 

La Fig. ;58 representa unos Carpes rozados , y en ella se vé 
como adquieren las ramas , que van después echando , una di- 
rección muy distante de la perpendicular , que es tan necesaria 
para formar una Empalizada. 

En la Fig. §9 se representan los mismos árboles sin rozar 6 
cortar por el pie , los quales toman por su naturaleza una direc- 
ción proporcionada para formar Empalizadas. 

. En la Fig. 60 se ven los mismos árboles ya empalizados en 
perchas , que los mantienen en situación perpendicular. 

La Fig. 61 sirve para hacer demostrable el modo de cortar las 
Empalizadas durante los primeros años , evitando el cortar con la 
guadaña los tallos ^ que suben perpendicularmente : á cuyo efec- 
to se apartan acia atrás con una percha AA asegurada en la pun- 
ta, de un baral ahorquillado B , que sirve de mango , según se 
vé en la fig. 62. 

La Fig. 63 representa unos árboles de tronco alto A plan- 
tados en una Énpalizada J5 : C es la cacerilla ó reguero en que 
se debe plantar la empalizada B: jD representa los hoyos en 
que se han de poner los árboles A. 

P uj 
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Lia Fig. 64 demuestra unos árboles de tronco alto A planta- 
dos á cierta distancia de la Empalizada B: C es la cacerilla en 
que se ha de poner la Empalizada £ ^ y 2) son los hoyos en que 
se deben planear los árboles A. 

La Figura 65 es de un arbolillo desgarrado de una ce- 

pa A. 

A el tronco ó tallo. 

B el trow desgarrado de la cepa. 
. C las raices. 

La Fig. 66 es de un barbado 6 sierpe con raioes^ que na- 
ce de una raíz gruesa* 

A el talh. 

B el trow de una rait gruesa. 

C nuevas raices que brotan del mismo troza. 

La Fig. 67 es de un árbol venido de semilla, 

A es el tallo. 

B Ja raiz perpendicular que se ba cortado. 

C las raices laterales. 

La Fig. 68 es de un árbol de acodo 6 mugrón. 

A es el tallo ó tronco. 

B la muleta ó vuelta que ba criado raices. 

C nuevas raices. 

La Fig. 69 es de un árbol cuyos brotes 6 ramas nuevas se 
tuercen acia abaxo , y precisamente formarán un árbol disforme^ 
y de mala apariencia. 

La Fíg. 70 es un haz 6 mazó de arbdíllos de tronco alta 

A las raices que están enredadas unas en otras. 

B las cimas de los ar bolillos descabezados. 

C ataderos ó vencejos con que se ata el box. 

La Fig. 71 es de un haz de arbdillos , en que la punta de 
tos troncos de los unos corresponde con las raices de los otros^ 
que es lo que llaman los Jardineros árboles contrapeados , ó pues- 
tos pies con cabeza. 

C los ataderos que sujetan el baz. 

La Fig. ^2 representa los árboles de tronco alto de la j%. ¡no. 
apañados y cubiertos de paja por las raices. 

C ios ataderos. 
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La Fig. ^3 demuestra los arbolillos de la fig. ^t j cubiertos 
por entero con paja. 

La Fig. 74 representa unos árboles de tronco alto , pues- 
tos en una zanja para depositarlos ^ lo qual se reduce á rellenar 
otra vez de tierra la zanja , cubriendo con ella las raices. 

La Fig. 74 * es de unos arbolillos tendidos en una zanja pe- 
queña , y á veces en el mismo suelo para depositarlos , lo que se 
hace cubriendo de tierra las raices. 

La Fig. 75 es de un arboliUo , cuyas raices están envueltas 
con musgo , asegurado con mimbres. 

La Fig. 76 demuestra un iarbol arrancado con su césped , y 
envuelto el césped en una arpillera, para que no se cayga la tierra 
que está adherente á las raices. 

Lámina VIL 

A A A &c. son unos Espesillós de árboles. 

B B B &c. cinco calles que forman un pie de gatfo. 

D D D D quatro calles que nacen de un bosquete , y fbr^ 
atan crwu 

Nota. Véase en la Lám. nil. en las letras 0000 la figura 
de una estrella ; y en las letras bbb la de una aspa ó cruz de 
S. Andrés. 

E Bosquete plantado en tresvolillo. 

F Bosquete que forma un claustro ^ en medio del qual bay 
una pieza ó quadro de césped G. 

. Nota. Suprimiendo los árboles interiores del bosquete E F, 
para no dexar en pie mas que los exteriores , y aumentando á 
proporción el quadro de césped G , se tendrá dispuesta una sala 
verde CCCC 

I representa un cerrillo ó coto de tierra , y L una hoyada 
que forma el terreno : y ni uno ni otro se ven , porque los encu* 
bren los Espesillós de árboles. 

Jí es una Platabanda vestida de arbustos agradables ^ 6 por 
lo vistoso de sus hojas , ó por la hermosura de sus flores. 
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Lámina VIII. 

4 

Esta Lámina representa el plano de un Parque, que adual^ 
mente existe , y sirve de dar á entender de qué modo se pue-. , 
de hacer un Plantío delicioso en un terreno muy irregular. 

XXX Parque de figura muy irregular , y que no se ha po« 
dído disponer de otro modo , porque está cercado por todas 
partes dé caminos públicos : ^ es la Quinta : B B dos quadros 
de Parterra : y FE MT designan la calle de enmedio. 

Esta calle no tiene mas que siete toesas de ancho , y está 
formada de Empalizadas desde £ hasta T. Y como la fachada 
de la Quinta coge 52 toesas , se perderla la vista de las cerca- 
nías que son muy hermosas , y no se descubriría la Quinta y que 
es de bastante buen gusto , si dichas Empalizadas fueran muy al- 
tas. Por otra parte sería mal proporcionada dicha calle prind* 
pal si se hubiera hecho del mismo ancho de 52 toesas que tiene 
la fachada de lá Quinta. Ahora, pues : todos los inconvenientes 
se^han remediado dexando á 1 2 pies de elevación todas las Em- 
palizadas que hay entre las dos calles £ I T; de suerte que des-r 
dé el umbral 6 pretil F de la Quinta se descubre una vasta ex« 
tensión de Horizonte , adornado de hermosos puntos de vista : y 
también se dexa registrar desde el campo la fachada entera de la 
Quinta. ' 

Detras de las Empalizadas , en lugar de árboles que habrían 
impedido las vistas ^ se formaron unos Bolengrines 6 Bosquetes, 
pequeíios CCDD , adornándolos con varios arbustos que llevan 
flores vistosas , como son los Codesos enanos , diferentes especies 
de Spirea , de Opulo ^ de Rosales , de Lilas , de Sabucos , de 
Sangüeseros de Canadá , de Zarzamora doble , Espino albar de 
flor doble , Almendros , y Duraznos enanos , Ketmias^ EmercSj 
Espantalobos , y otros muchos , cuya lista se puede sacar del 
Tratado de los Arboles y Arbustos. También se podrian , si se 
quisieran , poner de Vides algunos quadros de estos , que darían 
Uba para la mesa 5 é igualmente se podrian plantar Groselleros^* 
y aun Manzanos ingertos en Paraíso. 

Los pedazos CCse podrian poblar de plantas perenes, 
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que ebhasen todos los años buenas flores , como por ekemplo el 
Girasol perene de flor doble , la Malva real , el Bidens de Ca- 
nadá, que despide un olor admirable , varías especies de Áster ^ 
y Varas de oro de Canadá , algunas especies de Campánula pere- 
ne 9 los Lirios 9 el Astragfalo , la Colinsotiia , diversas castas 
de Haba de Perro * , de Valeriana , de Peonia , &c variando 
la figura de los Bosques de un modo agradable. > 

Lo restante del Parque está lleno de árboles á manera de 
Bosque , por donde cruzan las calles guarnecidas deEmpalizadas, 
y de varias especies de árboles de tronco alto. Kts un Cenador 
de Tilos semejante al que se figuró en EFen/a Lám. FIL L ti 
un pequeño TtesyoUUo , que oculta el Bosque verde , 6 Bosque- 
te de Invierno 2V, impidiendo que se registre la Quinta durante 
tQdo el Verano. Este Bosquete N está formado de árboles que no 
pierden la hoja en el Invierno ; es á saber , de distintas especies 
de Encinas , dé Abetos ^ I^turele^ , Arboles de la Vida , Acebos, 
Filireas , Alaternos , Cedros , y entre ellos d del Líbano , Tejos^ 
Enebros , Cypreses y Boxes , Bruscos , &c. 

P es una Huerta de hortaliza , que está resguardada del vien- 
to del Norte por la misma Quinta. jQ Vergel que se halla de- 
fendido del viento del Oeste por la Quinta. 

. AAA &c Espesillos (te Bosques guarnecidos de Empali-^ 
zadas. 

A fin de variar las calles se han plantado diversas especies 
de árboles á la orilla , ó dentro de la misma Empalizada. 

BB aspa ó cruz de S. Andrés. 000 &c. Estrella formada 
por ochó calléis , las *quales como eran algo cortas , 66 hablan 
prplongadp por el campo TTT&c y á fin dé que la callea a 
parezca ma^ larga quando uno se pasea por la calle üCo^ se la 
ha^dexado mas estrecha por a que por d. 

S alan\edas por donde se vá á salir á la Quinta. 

Quando uno challa en F , w descubre una hermosa vista 
por. encima de los Bolengrines ; y como el plano ó terreno tiene 
mucho mayor extensión sobre la izquierda ^ que á la derecha , se 
han hecho mas cortas las calles G , terminándolas también con 

^ Como por exemplo el que cria en su fruto aquella borra que llaman Seda 
^e la China : uípocynumSaiicU filio » &c^Tourrtef. Inst.^ RmH. N. dsjd T. : 
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jarrones de escultura ^ . Quando uno se halla eri B , desea* 
bre por los lados las calles OK y NL ^ que se han dexado con 
toda su longitud , porque prolongándolas ó continuándolas por 
el campo , se pierden de vista , y no se percibe la irr^alart* 
dad del terreno : descúbrense también las calles ÍI, y la calle 
de en medio E MT ^ las quales están jprolongadas por el 
campo. 

Si se va caminando mas adelante hasta llegar á E , y con« 
secutívamente á M , se ven las calles laterales interrumpidas 6 
cortadas de diferente longitud unas de otras para que sea mayor 
la variedad , y á fin de disimular simpre la irregularidad dd 
terreno. En ^Thay un Salto de LoIh>^ y en todas las partes don- 
de se ven continuadas las talles por el campo , está abierta la 
pared y y ocupado el trecho con Saltos de Lobo , ó con Verjas de 
hierro. 

Y á fia de que el que se pasea por la calle ZZZ no eche de 
ver lo contiguas que están las paredes de la cerca , se ha plantado 
detras de la Empalizada un Espesillo de tres toesas de ancho , de 
suerte que á no poner un cuidado cstremado , cree qualquiera ha- 
llarse en el centro de un Bosque , como quando está en O. 

Este Parquecillo , que efedivamente está puesto en éxecuciooi 
hace admirable efedo : y todos los que se pasean por él , le jut« 
gan mucho mas dilatado de lo que realmente es. 

LAmika IX 

La Ffg. 7^ representa fo siguiente : ^4 es un Espesilfo guar- 
necido de Olmedilla. B es una Platabanda raspada. C es un 
tablar labrado con la pala de hierro , ó con la hadada , en él 
qual están plantados algunos árboles de tronco alto. D es otra 
Platabanda raspada. E una pieza 6 quadro de Césped. 

Fig.^9. A es un árbol de tronco alto plantado en on pra- 
do. B el espado de terreno labrado con la pala ó con la ha- 
tada junto al pie del árbol. C la hierba que cria el prada 

Fig. 79. ^ es un árbol que se ha quebrado por ^. JB un 

* De estos jarrones se ven muchos 7 mvy bien hechos en S. Ildefonso. N. ds&T. 
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poco de pdja con queso han cubierto las taUiUas puestas para 
enderezarte. 

- Fig» do. es un árbol que se ha cubierto de ramas de Espino A 
para resguardarle de que le roa d ganado. 
: Fign 81. árbol rodeado mAdt paja larga p«ra que no le 
maltraten k» liebres ni los conejos. 

. La Fig, 82 representa un árbol junto al qnal se ha hecho 
un foso A , echando la tierra contra el pie del árbol en £ ; Id 
que le afirma contra el viento , le sirve del mismo beneficio 
que las labores , y mantiene el agua junto á sus raices. 

La Fig. 83. demuestra un árbol recien plantado , junto ai 
qual se ha hincado la estaca A , atándola iuertemente aJ tronco 
del árbol para que no le trastorne el viento. 

La Fig. 84. es de un árbol recien plantado, y acohombra- 
do , ó sea aterrado por el pie para asegurarle contra la violen- 
cia de los Uracanes. 

La Fig. 85. es de un árbol de tronco tan delgado que no 
puede mantenerse derecho por sí mismo , y asi está fortifica^ 
do con un rodrigón ó arrimo A que se le ha atado ; pero ha« 
biéndose rota el atadero de arriba , se ve colgar la cima B. 

La Fig. 86. es de un árbol igualmente sujetado con un ar- 
rimo , que se ha podrido y. roto á^ raiz de tierra , con lo qual se 
maltrata mas que si no tuviera arrimo alguno. 

lia Fig. df . es de . uá arból que está solamente vencido por 
la parte A: y así se endereza at^dole un trozo de varal 6 es« 
taquilla £^ bien que lo mejor seria atarle á una de sus mismaa 
rainas del modo, qu/s se representa en la Lám. F. Fig. 43. 

La Fíg. 88. representa un arbdí que tiene (kxkrosas raices 
alNortey.Meditxlkvy careoedéellas al Poniente y Oriente, 
por cuyo defedo está . expuesto á ser derribado de qualquiera 
de estos dos últimos «vientos. ' . ; ! ' 1 
-* ilia 2%.t89¡ (^enota que Jos árboles .^/j &c. plantados en 
earreras, por lo común jWitieiieii mas raices que las de los doa 
ladqs opuestba.Ci), como w^ixó del árbol de la figura ante- 
cedente ; y alcontram eLarbol £.en que lemata lácarrera, está 
psovistojdeoíoespor los tres lados CJ3K * 

La Fig. 9a representa un árbol A 9 plantado á la orBIa dd 
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agua C en el rivazo de un : foso B; y como no puede echar sh' 
no muy pocas raices por la parte C, en comparación de lasque 
brotan por el otro lado D , fácilmente le podrá derribar qual- 
quiera ráfaga de viento que sople en la dirreccion CD. \ 

La F;g. 91. representa un árbol torcido por el viento , que 
se vuelve á poner en su perpendicular por medio de un torno; 

A torm asegurado firmemente con unas amarras en la es- 
taca B. 

C una palanca que sirve para dar vuelta al torno. 

D una cuerda que atrabe desde E el tronco del árbol que se 
desea enderezar. 

La Fíg. 92. es de un árbol que se endereza por medio de 
una horquilla que sirve de puntal 
. A árbol que se endereza. 

B bor quilla que sirve de puntal. , ' 

C palanca de hierro que sirve de empujar el puntal 

D tabhm puesto borizontalmente para que vaya escurriendo^ 
se por cima de él la horquilla ^ y no se hunda , ó hinque en el 
suelo. 

E. estacas gruesas para mantener asegurado y sujeto elta^ 
bloncillOj, 
c . Lámina X. 

La Fig. 93* es de un árbol de Vallado , que se poda casi to- 
dos los años , y tiene el tronco cubierto de lovaniilos en toda 
su extensión. De la punta de él se ve salir un ramo , que han de- 
xado entero para qne suba por él la sabia , á fin de que no se^ 
pudra y vuelva hueco el arbctt. ' 

La Fig. 94. es de un acBoIillo segtiñ *se: ve el primer íñú que 
«ace. .\ \ i .. i. .. \ j ' 

La Fig.g$. es de un árbol de des años. 

La Fig. 96. es dé un árbol de tr» años ^ y 1$$ rayas A de- 
notan las ramas que se deben despunuc. * f r > ) 

La Fig. 9J^. es de un árbol liúevo ^ que há'echadn ramas por' 
loda la extensión de su tronco -, según el orden. na^iiral^ : 

La Fig. 98. es dé un árbol nuevo ^jcuyo tronco tcmtítsí co- 
dos camas. casi %iiak& . * 
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La F^g. 99. es de un árbol en d qual se ha despuntado ó cha- 
podado la rama A ; y para que se. enderece la rama £, se la ata 
á la rama.^ , según se indica* en la ñgwa 100 , ó se enredan y 
retuercen una con otra ambas ramas , como «e vé en la Ftgu^ 
ra loi. 

La Fig. 102. representa un árbol nuevo desmochado , y des- 
pués replantado, — ^ 

Se ve en la Fig. 103. el modo de lograr que se enderece la 
rama mas vigorosa A , atándola al tetón en que remata la pun- 
ta del tronco. Después quando ya está casi derecha la rama Aj 
se corta el tetón , y se queda el árbol en el estado que demues- 
tra la Fig. 104. 

La Fig. log. es de un árbol de alameda , en que se ha pro- 
curado formar , y conservar un hermoso tronco , que remata 
en una bella cima : indicando asimismo la figura que se ha de dar 
á los árboles que se destinan para alamedas. 

Las Figuras 106. y 10^. representan un corte perpendicular 
en lo largo de una alameda formada de dos carreras de árboles^ 
y cercada de Vallados cortados con guadaña. 

A A son dlrs árhoks opuestos y que deben 'formar como un 
arco ó bóveda abierta por medio. 

BB el grueso que tienen los>áqi Vallados cortados con la 
guadaña. ^ 

ce fosos que están por fuera de tos Vallados. 

La Fig. 108. es de un árbol en el qual se han dexado criar 
los ramillos que nacen de todo el tronco para cortarlos con la 
guadaña : lo qual exige mucho cuidado y gasto , y solo se prac- 
tica en los Jardines que requieren particular aseo y adorno. 

La Fig. 109. es de un árbol con sus escaleras ya puestas pa« 
ra podarle; 

A escalera grande para subir alas ramas. 

B escalera menor ^ que se ata y asegura en las mismas ra^ 
mas para subir basta lo mas alto del árbol. 

La Fig. 1 10 representa el espolón ó gancho de que se sir- 
ven los Podadores para trepar á lo mas encumbrado de los ár« 
boles , y el modo de calzársele. 

C estrivo ó espolón de hierro de los Rodadores. 
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D gancho que clavan en la corteza de ¡os árboles. 
E plantilla de hierro que pasa por debaxo del pie. 
F Ocreas que sirven de atar elestrivo á üi pierna s^n 
se representa en H. 

FiH DEL Libro quart» 
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LIBRO QUINTO. 

D^ /o^ Bosques de grande extensión. 



INTRODUCCIÓN. 

xIasta ahora solo se han estendido nuestras miras á objetos 
muy reducidos en comparación de aquellos de que vamos á 
tratar desde este punta No hay duda que también es posi* 
ble formar montes y selvas enteras con el método que hemos 
explicado hablando de los Espesillos ; ni ignoro que algunos 
sugetos muy ricos han plantado con felicidad Bosques de gran- 
de extensión , observando el mismo método sobre poco mas 6 
menos , y de ello haremos mención en este Libro ^ pero no 
alcanzando las facultades de la mayor parte de los Proprieta- 
rios para semejantes empresas , tengo por conveniente faciU* 
tarles otros medios mas económicos de reducir á Bosque los 
terrenos eriales que casi estén inutilizados. Tardarán á la ver- 
dad mas tiempo en disfrutarlos ; pero como no les propon- 
dremos un designio que sea superior á sus fuerzas , podrán sin 
perjuicio suyo atender á la utilidad de sus descendientes* Este 
medio económico se reduce á sembrar los Bosques en lugar de 
plantarlos , atreviéndome á asegurar que es el único que pue- 
dan poner en prádica los mas de los Proprietarios , si se trata 
de terrenos considerables» En medio de lo qual » los que no ten- 
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■gm por qué detener» en los gastos que exige 'el Plantío de 
Bosques de grande extensión , podrán consultar i su aibUrio 
lo que dexamos dicho sobre d modo de plantar Espesillos , ó 
arreglarse i lo que ireisos expli^ndo j pues tenemos ánimo de 
proponer varios medios de hacer grandes repóblatíones ; pa- 
sando luego á hablar de la conservación de'losBosquep, y de 
su deterioración ; y después de explicadas las causas de ella , in- 
dicaremos los medios de precaverlas , y aun de restablecer los 
Bosques deteriorados. ' ' 
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CAPITULO L 

Sobre que se deben sembrar los Bosques de firtm 
que sirvan de recreo á la vista sin menoscabo 

de la utilidad 

jr\l/ mismo tiempo que alguno procure asegfurar provisión de 
leña y maderas para su uso , ó para aumento de sus fentas,^ 
deberá atender á fócilitar el recreo del paseo , ó de la caza : loi 
qual depende principalmente de la distribución de las calles; 
Y asi quando el terreno , donde se vaya á sembrar un Bosque^ 
esté en llano; en lugar de cruzarle con caminos torcidos , coma 
son los que se encuentran en las Laudas , se podrán disponer ak 
gunas calles regulares , según la idea que dá la Lám, IX. ' 

Verdad es que el cultivo de las tierras llanas es tan íacif, 
que por lo común no se destinan para Bosques •, á no ser que^ 
sean de calidad muy inferior ^y no prevalezcan en ellas losr 
granos , las vides , ni los prados , &c. Los territorios montuosos^ 
pues , son los que particularmente se destinan para monte *; sien-r 
do cierto que semejantes terrenos casi inaccesibles al arado , y^ 
á los carruages , que han de transportar los estiércoles ^;^6 sacar * 
las mieses , exigirían para cultivarse á brazo dispendios conside**- 
rables^que no bastarían á resarcir las mas abundantes cosechas^ 
Fuera de que quando se mullen y revudven demasiado por me^ 
dio de las reiteradas labores estas tierras situadas en cuesta , es-^ 
táa freqúentemente expuestas á que se las Hevea tras sí en gran^ 
parte los turbiones acia lo mas hondo ; por cuya razón se halla* 
machas veces al pie d^ las montañas una capa considerable de* 
buena tierra , siendo asi qge queda casi del t;odo descarnado^ 
duro , é infecundo el terreno de la pendiente. 
''' ' Estos terrenos están mucho menos expuestos á dichos incon*^ . 
venientes quando no sé benefician para granos , ni majuelos.' 
Las raices de los árboles contienen la tierra que por si misma 
toma grande consistencia , de suerte que el agua se escurre por 

Q 
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la superficie sin podérsela llevar : y si en algunos parages se 
fbpfBan arroyadas , esto iDísfto , que seria capaz de destruir en^ 
teramente un Jardín ^ es cosa de corta consideración respeao de 

un Bosque dilatada ' *-' 

Convendrán, pues , todos en que los territorios muy montoo- 
éoií deben reducirse á Bosque ^ , y que esté es casi el ünico meffifr 
de aprovecharlos , á no ser que estén situados en Provincias 
muy pobladas , 6 que sean sobre todo i propósito para cose- 
chas de vina Pero también se ha de coníbar que quando se siem- 
bran' de árboles las montañas , hay que sacrificar todo el^ador- 
^ y reaeo : siendo físicamente imposible forsiar caminos iran-^ 
aitables en terrenos tan quebrados «y ásperos. Seria asimismo co^ 
sa ridicula proponer transportes de tierra y desmontes y pues 
ademas de los excesivos gastos que exigirían , sucedería pred- 
lamente que en muchos parages se quitaría la tierra mas fértil, 
yv consiguientemente se, descubriría la toba ó la cantera de pie-, 
dra 9 y no podrían subsistir loa árboles» En esta especie de ter- 
^nos es donde b luce , y se dá á conocer la inteligencia y buen 
gusto de un Proprietario : el qual sabrá , mediante un examen 
Kflexivo , y atento reconocimiento del terreno , tomar las vud*. 
tas á los parages mas escarpados ; y buscar las subidas 6 aies^ 
tas mas suaves para llegar , aunque sea rodeando , á la cam- 
bie de la montaña ó del cerra : y si de trecho en trecho des- 
cubre algunos sitbs j que casi estén llanos , formará en ellos co- . 
mo unos descansos , y puntos de distribución cómodos , ó pontos 
de vista agradables. Y asi sin meterse en demasiados gastos po- 
drá atravesar y cruzar su Bosque con sendas á veces redas ^y ¿ 
veces circulares^ para que se puedan cómodamente excraher las ma- 
deras cortadas para el recreo de la caza y del paseo ^ y en un»^ 
palabra , él solo podrá facilitarse^ todas estas conveniencias sin 
exponerse á hacer dispendios excesivos , y sin menoscabo de la 
v^^i^Véase la Fig. 12%. Lám.XVL) 



* No por otra rason fia pasado en la lengua Castellana la vos mniue á 
muchas ocasiones equivalente de Bosque. N. dú T. 
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CAPÍTULO IL 

Diversos medios de formar Bosques de grande 

. txtensioru 

Jexat diferentes modos de hacer grandes siembras, y cada una 
tiene sos ventajas , y sqs inconvenientes. Esto supuesto , coma 
on método podrá convenir á un Proprietario , y otro á otro^ 
según el distinto modo de pensar de cada qual ; pasaremos á 
dar noticia de todos los que yo conozco , comparando entre ú 
las ventajas , y dexando á cada uno la libertad de escoger el 
9ue mas sea de su gusto. ' 

Articulo I. Primer modo de sembrar un Bosque^ 
■ según lo hemos pra&icado en ¿as inmeiüaáones de 
los Bosques de Orleans. 

Tenia yo un pedazo de tierra muy á propósito para árbo* 
les 9 y que de tiempo inmemorial se había cultivado con grao 
cuidado. Hícela labrar á brazo , como si intentara criar en ella 
algunas ptantas particulares. En Enero sembré Bdlota y Casta- 
tañas en varios montoncitos ^^ó , como suele decirse , en golper^ 
al modo que se siembran 1» Judias,; es á saber , después de ha^ 
ber trazado las carreras á dos pies y medio unas de otras : man^ 
dé hacer con la hazada unos hoyos bastante hondos , que dis- 
taban entre si como tres pies , y poniendo en cada hoyo dos 
ó tres Bellotas^ 6 un. par de Castañas , se las echó encima como 
dos pulgadas de tierra. Continuóse en labrar este terreno ^ como 
pudiera hacerse con on i>uen Majuelo , sin mas diferencia que la 
tle raspar ó rozar la tierra durante los primeros años , á efedo solo 
de destruir la hierba ; y los afios consecutivos se daban labores 
mas pn^ndas> á proporción que ibas tomando cuerpo los Ro^ 
bles y Castaños. Y habiendo proseguido en cultivarlos de esta 
suerte ^ hasta que llegando i crecer bastante paca ahogar la faier- 
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ha , no necesitaron de mas beneficio ; resulta ahora que este Bos- 
que^ que tendrá anualmente 35 años , está muy bien poblado 
de buenos Robles , que tienen de 20 á 2$ pies de alto , y de 1 2 á 
13 pulgadas de circunferencia : y por lo ^ue toca á los Casta- 
ños aun son algo mas .gruesos. 

Reflexión, 

í Este modo de sembrar un Bosque es muy bueno ; pero do^ 
mo es considerable el coste , no debe praSicarse sino en ter« 
renos de corta extensión , donde por especiales razones se desee 
tener dentro de poco tiempo un hermoso Bosque. En semejante 
caso podría el dueño indemnizarse del importe de parte de sus 
labores , sembrando entre las terreras de Bellota algunas l^m* 
bres ) como serian Habas , Guisantes , &a 

No se debe omitir que luego que tuvieron los árboles 8 6 
10 pies de alto , hice cortar entre dos tierras los mas endebles 
de los que brotaban de un mismo hoyo, escamondando á.los 
otros de algunas ramas mal dispuestas ^ ( Véase la Fig. iii.)) 
porque mi idea fue siempre hacer allí un Bosque bravo. Sin em- 
bargo de lo qual pienso que se podrá escusar esta entresaca res- 
pedo de que los árboles mas fuertes asombran y destruyen cod 
el tiempo á los mas endebles. 

Unos Abetos , que se plantaron en el mismo terreno habrá ya 
di ó 22 años , y que entonces tenian píe y medio ó dos pies 
de alto y pasan ya de 31 pulgadas de circunferencia ^ y de 38 ó 
40 pies de elevación. 

Articulo II. Segundo modo de sembrar un Bosque 

experimentado en el mhmaparage, 

« 

"pKoviauyiu reducir á Bosque otrd terra:^ que era muy 
bueno , aunque tnférbr al antecedente , y siempre, se había senh* 
brado de granos. IKcele sembrar de fieIlota$ ^ Castañas , y. Pi^ 
£odes sin darle labor alguna : los Robles oaeieroQ <ntre bi hietw 

<• ■ . • 

» Ocomo lasllams Hecem , dcsrafiaáái. R «■£ Ti 
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ba ; y este Bosque , que cuenta ya de 95 á 36 años , está quaja- 
do de Robleá , Castaños , y Pinos : y \ás árboles tendrán de ^ á 
8 ó 9 pulgadas de grueso, y de 12 i 14 pies de alto» 

Reflexión. 

Es evidente que las labores que se dieron á la primera siem*- 
bra promovieron el mas pronto crecimiento de los árboles ^ pe- 
ro tampoco tuvo casi coste alguno la siembra del segundo trart'- 
zon ^ que no se benefició ; y si hoy dia se hiciera la corta de 
estos dos Bosques para formar un t^lar , habria poca diferen- 
cia entre el retoño ó pimpollo del uno y del otro ; pero estan- 
do destinado este Bosque á formar un ¿)sque bravo , le mandé 
limpiar y mondar como el primero. La principal diferencia que 
se advierte entre estos dos Plantíos consiste en que en el según** 
do hay algunos rasos que tardarán mucho en poblarse , y en 
el primero no se observa ninguno ; pero en el discurso de es- 
ta Obra se demostrará que no traben conseqüencias semejantes 
claros. 

• 

Articulo III. Tercer modo de sembrar Bosques ex» 

perimentado en el mismo territorio. 

Teniendo determinado poner de Bosque un terrazgo , que 
estaba cercado por todas partes de los Bosques de Orleans ^ le 
hice labrar con el arado ^ gastando en él por yugada francesa 
1 2 fanegas también francesas de Bellota , que se echaron en los 
surcos que iba formando el arado , y que el mismo instrumento 
volvia á cubrir inmediatamente. Nació , pues , la Bellota muy 
bien , excepto en un trecho de una media fanega que destroza- 
ron los Jabalíes , por lo qual se halló esta parte , que era mas 
baxa , y mas húmeda que lo restante , poblada de crecidísimos 
Brezos ; y aunque varias veces he hecho sembrar en ella mas Be- 
llota , siempre queda mal poblada ; pero k> restante está casi tan 
(frondoso y bueno como los dos bosques de que hablamos poco 

* Dase este nombre á los pedazos determinados de terreno que se labran en 
la Real Dehesa de Barcilés > y en otras partes. N. du T. 

Quj 
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hL Y estando este destinado á formar un tallar , le mandé ít>- 
zar repelidas veces en lugar de limpiarle , y escamondarle^ que 
fiíe lo que se hizo con los otros. 

Reflexión. 

Espero que con el tiempo se poblará también de áiboles co- 
mo lo restante la parte que está cubierta de Brezos , mediante 
ciertas precauciones de que hablaremos mas adelante ; y mi es- 
peranza en este punto es tanto mas fundada , por constarnos que 
an dballero que tiene en sus tierras muchos Brezos , habiendo 
echado en ellas Bellota sin precaución alguna , se han logrado 
bastantes Robles , de íbrma que es de creer que si este Proprie- 
tario hubiera hecho la siembra con inas cuidado , tendria ya ac-- 
tualmente en aquel parage un tallar abundante. En mi campo 
hay entre los Brezos , de que hemos hecho mención , algunos 
Pinos , que se crian muy lozanos. 

Articulo IV, Quarto modo de sembrar un Bosque^ 
probado también ^n el mismo terreno. 

Como estábamos persuadidos á que el beneficio y cultivo 
siempre accelera mucho la medra de los Bosques , y que serian 
muy útiles si no traxeran consigo tantos gastos , hice ánimo de 
probar si se podrían disminuir estos , viendo al mismo tiempo 
lo que resultaba para promover su adelantamiento. A este ^£Áo 
hice arar un gran pedazo de tierra , sembrando parte de ella uno 
que iba detras del arado , como se hizo con la anterior , con 
X 2 fanegas por yugada ; y poniendo en la otra la Bellota muy 
espesa en carreras , entre las quales dexábamos sin sembrar cinco 
ó seis surcos ; esto es, quatro pies de terreno. Este trecho vado se 
labró tres veces cada año con el arado ligero de una rueda de 
que suelo servirme para los granos que se siembran por tablas; 

Al principio hicieron al parecer poco efedo las labores , por- 
que entonces no echaban los Robles sino la raiz perpendicular, 
que no podia recibir beneficio del cultivo ; pero luego que 
brotaron las laterales « manifestaron mas pujanza % que la i>ar« 
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te que del mismo sembrado quedaba sin labrar , y adualmente 
están todavía mas crecidos : bien que al cabo se criaron sin cul- 
tivo los otros ; y dentro de quince 6 veinte años formarán entre 
todos un Bosque uniforme. 

Estos Robles , que tienen ahora de diez á once años , tie- 
nen 3 9 4 9 5 9 y basta 6 pies de alto en la parte labrada con el 
arado ^ y en la que no lo está , no pasan de 2 7 pies 9 de 3 , y 
quando mas de 4 pies de alto. En el mismo terreno llegan á 5^ 
6 , y f pies de alto los Pinos de igual tiempo no cultivados. 

En una tierra arcillosa tienen de a á 3 pies de alto en los pa- 
rages mas sobresalientes unos Robles que se sembraron habrá ya 
quatro ó cinco años , y que no se han beneficiado. Ciertos Pi- 
nos plantados en la misma ocasión , y en el proprio terruño , que 
no pasaban de 4 á 5 pulgadas de alto quando se pusieron en UQ 
tablar bien cultivado , h^tn crecido ya hasta 5657 pies. 

Reflexión. 

Dedúcese de nuestros experimentos , que sirven de mucho 
beneficio las labores á los árboles , igualmente que á todos los 
demás vegetables , y que los Bosques que logran mejor cul- 
tivo 9 adelantan también mas que los otros ; y asi quando se de- 
sea disfrutarlos quanto antes , es necesario promover , y benefí^ 
ciar los arbolillos con buenas labores. Y por otra parte está asi- 
mismo igualmente bien demostrado que quando solo se intenta 
formar un Bosque sin apresurarse por gozar de él prontamente, 
puede escusarse todo género de cultivo ; lo qual es de suma utilidad 
para las Manos muertas , que trabajan á favor de sus succesores, 
sin esperanza de disfrutarlo ellos , igualmente que para los pa- 
dres de &milia , que se ocupan en cosas que hayan de redituar en 
adelante á sus descendientes ; pires se ha de confesar que las la- 
bores son de mucho gasto , y se hacen intolerables á los Proprie- 
tarios , que no tienen siquiera la esperanza de recoger el fruto du- 
rante su 
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Artiotlo V, De las siembras de Pinos ^ y Abetos 
hechas en las inmediaciones de los Bosques de Or^ 
leans. 

Sembramos también Piñones con grande íeliddad , siguiendo 
el mismo método que habíamos observado para criar Robles , á 
excepción de que solo se necesitan 60 ó 70 libras de Piñones pa- 
ra la sementera de una fanega de tierra , y de que se debe echar 
la simiente en el barbecho sin enterrarla mas que con la rastra par 
ra que quede menos honda , especialmente si la semilla es de 
aquellas especies que la llevan muy menuda. Tengo , pues , al- 
gunos Pinos , que vienen muy bien dándoles todos los años dos 
ó tres labores ; pero también tengo otros , que sin haberlos cul* 
tivado jamas , muestran mucho vigor. Añado por via de adver- 
tencia 9 que llega á ser peligroso el cultivarlos en los primeros 
años ; cuya observación , aunque concierne particularmente al 
Pino , es también aplicable á los demás árboles que vienen de 
semilla : pues como se hallan todavía muy someras las raices, 
las destruye enteramente una labor que se les dé demasiado pro. 
funda en el rigor de los calores ; por cuya razón soy de dida- 
men de que nos debemos contentar con arrancar á mano las hier- 
bas mas crecidas , á lo menos durante el primer aña 

Por lo que mira al Abeto , y Alerce , que en esto se parecen 
al Abedul , nacen las semillas en qualquier parte quando caen 
por sí mismas del árbol entre la maleza ; pero me he probado re- 
petidas veces á sembrarlas sin conseguir casi efedo alguno , pre- 
valeciendo solamente algunas á la sombra , ó entre la maleza : skt 
embargó de que el terreno no dexa de ser conveniente á la natu- 
raleza de este árbol ; pues los tengo ya grandes , que arrojan coa 
fuerza. En todo caso se podrá consultar lo que diximos acerca 
del cultiva de estos árboles en nuestro Tratado de Arboles y Ar^ 
bustos en ías voces Abies , y Larix. También podríamos remi- 
tir al Ledor al mismo Tratado para el cultivo dejos Henebros 
en los malos terrenos j pero no dexarémos de añadir algo mas 
adelante. 
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Articulo VI. Modo económico de sembrar Bosques 
de grande extensión ^ experimentado en las inmer 
diaciones de los Bosques deOrleans. 

Si la tierra que se destina para Bosque , está regularmente cul- 
tivada , bastará darla una buena labor de Otoño , y luego otra 
vuelta en los meses de Diciembre , Enero , y Febrero , para es- 
parcir y enterrar la semilla no mas que dos pulgadas : he dicho 
en Diciembre , Enero , y Febrero ^ porque según el temple de 
las estaciones suele haber precisión de hacer la sementera mas ó 
menos tarde. 

Y aunque bastan 10 6 12 fanegas de la medida de París pa* 
ra sembrar una yugada de 2a pies por cada pértiga, estoy ya 
acostumbrado á gastar 24 fanegas. 

Quando se desea reducir á Bosque un terrazgo que haya 
servido de prado j se podrá , para ahorrar tiempo , raspar ó ro^ 
zar los Céspedes , formando ornillas para quemarlos , como se 
hace con las tierras de labor en Bretaña * • Después de despar-r 
ramadas las cenizas , se dará una buena labor antes de entrar el 
Invierno , y luego uoa vuelta para semboH: la Bellota con Tri- 
go ó Centeno. Es tanto mas loable esteimétodo , quanto mas cier- 
to es que por su medio se destruyenlas malas hierbas , y la ma- 
yor parte de sus semillas, mezclando también con el terreno una 
tierra cocida por el fuego , 6 unas cenizas, que le sirven de abo- 
no , y aumentan su fertilidad. Pero como es costosa esta ro- 
za , podremos contentarnos con dar varias . labores para que pe-^ 
rezcan las hierbas. Verdad es que esto pide tiempo ; pues se ne« 
cesita , después de haber levantado el Césped por medio de una 
buena labor con un arado de vertedera , dar otras varias la- 
bores de Verano en el rigor del calor , á fin de destruir todas 
las raices. Soy , pues , de sentir de que se rompan las tierras an- 
tes del Invierno , dándolas una labor en la Primavera , y que 
inmediatamente se puede sembrar Avena para indemnizarse de 
los gastos de las labores. Y así que se haya cogido la cosecha de 

^ ^(íase sobre este punto el Tomo primero del Cultivo de las tierras j y lo que 
añadiremos mas adelante en este mismo Capitulo N. dbi. A. 
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la Avena , se labrará la misma tierra , concluyendo el cultivo 
con la binazon , que servirá para enterrar la Bellota. Ahora bien, 
si con todo eso se quisieren proseguir las labores , y no espar- 
cir la semilla hasta fines del segundo año , cogiendo en este io- 
termedio una cosecha de Guisantes , resultaría mayor seguri- 
dad de haber destruido todas las malas hierbas : y aunque á 
poco tiempo de haber sembrado la Bellota se ven brotar muchas 
hierbas en estas tierras tan labradas , no son por lo regular sino 
plantas anuales , que aunque crezcan mucho , no traben perjuida 
alguno al nuevo Bosque. 

Freqüentísimamente sucede el querer reducir á Bosque tier- 
ras llenas de Brezos y Retamas ; y como el Brezo con espe- 
cialidad es muy dañoso á los árboles nuevos , it hace preciso 
destruirle á lo menos en gran parte : en cuyo caso lo mejor es 
empezar por pegar fuego , y labrarlas después. A principias de 
Otoño es el verdadero tiempo de quemar los Breseos que se ha* 
Han secos con los soles de la Canícula ; pera se tomarán todas 
las precauciones necesarias para que no se comunique el incen- 
dio á los Bosques cercanos. Hácese , púas , de este modo dicha 
operación. 

Supongamos que se va á pegar (u^ á unos Brezales (Fig. 1 2). 
Quando sople el viento del Norte, se hará á la parte del Me- 
diodía una zanja poca honda , ó un foso de dos ó tres toesas 
de ancho ,con un pie de profundidad , echando la tierra de for- 
ma que haga lomo por la parte del Brezal , con lo qual se for- 
mará una faxa de tierra de tres á quatro toesas de ancho , en que 
no se descubra Brezo alguno ; y este trecho será suficiente para 
que no pase adelante el fuego. Ahora , pues , en un día hermo- 
so en que corra el viento que parezca mas favorable , se pegará 
fuego á los Brezos con manojos de paja , yendo tras del fuego 
varios hombres para volver á encenderle en los parages en don- 
de no cobre fuerza ; y quando vaya arrimándose ya á la zanj% 
siendo allí donde se le debe atajar , se distribuirán varios Jorna- 
leros de trecho en trecho para echar prontamente tierra en qual- 
quiera parte donde caygan chispas grandes : y siempre será lo 
mejor empezar la quema por el lado donde mas se recele que 
pueda propagarse el fuego , para que el ayre empuje la llama, 
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y se Ikvé las chispas adonde haya menos riesgo. Finalmente 
es preciso estar con suma vigilancia mientras dura encendido d 
fuego , porque son terribles los estragos que hace si por esta ó la 
otra contingencia se prende en los Bosques , y no se debe omi<« 
tir diligencia alguna para precaverlos. Después de apagado el 
fuego ,se arará el campo , dando las mismas labores que para el 
rompimiento de Dehesas , sin esparcir la semilla en caso de que 
se pueda diferir , hasta que que queden destruidos los Brezos, 
porque no siempre perece esta planta tan perniciosa á los árbo- 
les ) por mas que se queme. 

Pero aunque decimos que el Brezo es muy contrario á los ar-- 
bolillos , no por eso me atrevería á asegurar que sea imposible 
criar entre Brezos un Bosque , pues he visto algunos Pinos , y 
aun varios Robles que se daban bastante bien en Brezales ; y 
estoy persuadido de que si los campos cubiertos de esta plan- 
ta estuvieran cerca de los Plantíos de Abedules , respedo de 
que la grana de este árbol prevalece entre jos Brezos quando 
se siembra naturalmente por sí misma , llegarían los Abedules 
nuevos á ahogarlos ; y verosímilmente presto ó tarde se criarían 
también los Robles á la sombra de los Abedules ; verosímil- 
mente digo , porque no he tenido proporción de continuar est6 
experimento hasta la destrucción entera de los Brezos. 

El Enebro , el Acebo , y las Retamas no son , ni con mu- 
cho , tan dañosas como el Brezo : pudiéndose poblar de Pinos 
un campo en donde se criasen aquellas matas con enterrar con 
la hazada los Piñones en toda su extensión , con tal que se les 
eche encima poca tierra. Criaríanse estos Pinos entre las matas, 
y las ahogarían con el tiempo. Tengo á la mano los apuntamien- 
tos de algunos experimentos qu^ me hacen creer que se darian del 
mismo modo los Robfós , y Castaños , en caso de ser de calidad 
conveniente, el terreno ; pero como la labor que sería pre- 
ciso darlos entre las matas , solo se podría hacer á mano , me 
parede á lo menos.un recurso igualmente económico el de arran- 
car los arbolillós , robar el terreno , y labrarle después con él 
arado ; y si á pesar de éste trabajo volvían á retoñar algunas 
matas , entonces ya serían mas útiles que dañosas á los Robles, 
Castaños , y Pinos que se hubiesen sembrado. Los campos asi 
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sembrados ya fuese después de rozado el terreno , ó desando 
imadas las matas , no pedirían mas diligencia que la de regís* 
trarlos de quando en quando para reconocer los rasos * ; por* 
que si se forman balsas en algunos parages , pueden desaguarse 
por medio de sangrías , 6 poniendo allí árboles de rivera. 

Es regla general la de que en los terrenos en que se estan- 
ca el agua se debe labrar por caballones , sembrar sobre el lo- 
mo , y dirigir los surcos según el declive del terreno. En los ter- 
razgos secos se debe hacer todo lo contrario ; esto es , plantar 
en los surcos , y darles tal dirección que retengan el agua de las 
Uuvias. Si estos pedazos vacíos fuesen al parecer betas de mala 
tierra , se plantarán en ellas Abedules , á cuya sombra pueden 
por lo común criarse Robles , Castaños , y Pinos, &c. Evitamos 
en quanto nos es posible , las labores generales , porque trahe- 
rian consigo demasiados gastos , y serian intolerables para la ma- 
yor parte de los Proprietarios , tratándose de Bosques dilata- 
dos. 

Reflexión. 

Respecto de que no hay cosa mas á prop(Ssito para infun- 
dir confianza á fiívor de las maniobras útiles , que la noticia de 
que se han probado con buen éxito en diferentes territorios , y 
por diversos Proprietarios ; pasaremos á exponer lo que han 
executado varios Señores en las tierras pertenecientes á sus ma- 
yorazgos , especificando el método que se observa para repo- 
blar los montes del Rey , y Bosques inmediatos á los Sitios Reales. 

Articulo VII. Experimentos hechos por Mr. de la 

Houliere , junto á Perpiñan. 

Copia de Carta escrita en ^^ de Abril de i^ST* 

*'He diferido dar respuesta á la que Vm. me ha hecho d 
SI' honor de dirigirme, porque esperaba poderle dar noticias mas 
»> ciertas de mis Siembras ó Viveros de Robles que cada dia van 
»^mejor^ . . . ^ 

*^ Idéate el'Cap. lO, 



J 
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'»>Me he conténtate con hacer sacar con el hazadon las mas 
»' crecidas raices que cubrian el terreno que me habia propuesr 
f»to sembrar de árboles , abriendo un surco con el arado , y ha-^ 
»ciendo que siguiese detras de él una niuger que esparcía las 
•> Bellotas dexándolas caer de dos en dos pies unas de otras , y 
9> cubriéndolas con volver á pasar el arado. 

"Corno este método no tenia uso en esta Provincia , causó 
»» alguna estrañeza ; pero me salió perfcdamente bien el año de 
"^^54 ^" ^^^ yugadas de üerra : cuyo buen éxito me infundió 
»> mucho aliento , de forma que en 1756 hice sembrar hasta veinte 
»^ yugadas acorta diferencia; pero no habiendo brotado parte 
»de las Bellotas por la sequedad del Invierno y de la Primavera^ 
w tuve que volverlas á sembrar. 

>»£n 1^5^ en lugar de arrancar los arbustos , dispuse que se 
'^sembrase la Bellota entre ellos con el hazadon : lo qual es de 
'> mayor economía ; pero no sé aún cómo me saldrá. 

'' Entre las carreras no he hecho que se labre ^ y no por eso 
»' causa daño la hierba j pero los Romei^s , Henebros , y Carras- 
queas que se habian arrancado , vuelven á brotar. 

» Hago ánimo de hacer rozar los Róbtes , pero sin Cortar 
9/ los demás árboles que les sirven de resguardo , y los defienden 
»;del ardor del sol , difiriendo su derribo para quando se advierta 
>>que causan daño á los Robles.'' - 

Reflexión, 

Yo habia contado coa las tentativas de Mr. de la Houlíe* 
re ; pero habiéndole obligado el servicio militar a ábandonair 
la Agricultura, recelo mucho que mediante sus largas ausencias^ 
se habrán perdido los Bosques que tenia sembraoos. 

■ . • • 

Articulo VIIL Siembras que hizo Mr. de Brue en 
sus tierras ^ junto áDerval en Anjou. 

DcsEAKDo Mr. de Brue formar un Bosque tallar en una La»- 
da cubierta de arbustos , los prendió fuego en todo el trecho 
que se lo permitió la situación de su terreno 5 y donde no 5 los 
mandó cortar j bien que este último métodp no es tan bueno: 
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y luego que pasacon las primeras lluvias de Septiembre , hizo 
alzar la tierra con un fuerte arado , formando dos surcos uaó 
junto á otra Dexó lu^o sin labrar una tabla de tres pies d£f 
ancho , é hizo otros dos surcos iguales á los primeros : de sasc^ 
te que se veía alternativamente en todo el campo un tablar áe 
tierra labrada del ancho de dos surcos , y un tablar sin labrar; 
Perm^eció en este estado la tierra durante todo el Invierno pa- 
xa que la penetrasen y abonasen las lluvias y hielos de aquella 
testación ; y quando en la Primavera quiso sembrar Mr. de Brué 
ría Bellota y Castaña ^ las hizo echar en los pequeños lomos qué 
iqu^daban entre los dos surcos del arado ^ , y sirviéndose dé 
fin arado ligero^ ^andó cubrir las semillas con parte de la misma 
tierra labrada antes de entrar el Invierno : y en quanto al Fabu^ 
3D0 ) y demás semillas menudas , solo las hizo cubrir con la 
Yastca j sin pensar ya mas en su siembra , á excepción de impedid 
la enuada al ganado. 
c 

ReFIEXIONm 

Este método de Mr. de Brue es muy económico , pues so^ 
lo labró como la tercera parte del terreno ^ y eso una vez soía^ 
jy únicamente es.de recelar á mi parecer que no se hallen mu- 
chos terrenos en que produzca este método, admirable por su sen- 
cillez , tan buen ekSto como del que justamente puede gloriarse 
Mn de Brue : sin embargo de. lo qual será bien probarlo ^ y si no 
prueba bien en terrenos áridos , y llenos de Brezos , &cil será en 
^te caso ediar mano de alguno de los otros métodos , que en 
iguales circunstancias han tenido todo el t&Gto deseado» 



Articulo IX. Experimentos empezados por el Conde 
de Roquefeuü , Teniente General de Marina ^y corh 
-^ tinuados por su hijo en sus tierras de Bretaña. 

Por los años de 1733 se había propuesto el Conde de Rih 
-^qu^euil romper setenta ú ochenta £inegas de tierra en una lo- 

, * Esto es en los entreliños , 6 como llaman otros emélgat. íat. Pofca. Véase 
' dicha voz en el Tesoro de Co varnibias. N. del T« 
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ma qué daba al Oeste , en un terreno apelmazado y húmedo y y 
pistante dos leguas del primer arenal que se encontraba , par« 
sembrarlas de Bellota. Un Caballero , que era su vecino ^ le dir 
XQ que habia descubierto el medio de escusar.este gasto 9 conr^ 
tentándose a)o levantar 6 arrancar el Césped con la hazada , y. 
volverle á poner en su lugar después de haber puesto en él lit 
Bellota. Conformóse Mr, de RoquefeuU con la proposición , gas- 
tando abundantemente su Bellota ^ con lo qiie habiéndose hecho 
la siembra en el Otoño , se vio brotar admirabfemente en la Pri- 
mavera: se mantuvo en él Verano , y volvió ^ arrojar muy bien 
la Primavera, siguiente ; pero al tercer año se murieron mutho^ 
Eobles y y todos perdieron la hoja antes del tiempo regular. Ct 
quarto año se murieron también otros pies , y casi todos se seca- 
ron por la cima ; pero echaban algunos tallos del pie. El quinta 
año quedaban ya solo dos ó tres en cada hoyo , y estos desme*> 
drados , y achaparrados , y sin hojas sino por el pie. Y como se 
vio claramente que la Aulaga * , y el Brezo era lo que iba pre-^> 
valeciendo , se tomo el partido de dexar entrar el ganado en efe 
terreno , en el qual únicamente han quedado veinte ó treinta ác^ 
boles acia lo hondo resguardados del viento» 



Reflexión^ 

Se cometió una grande inadvertencia en no haber rozado 
te Bosque , pues creo que mediante esta operación , y pot po- 
co que se hubiese tirado á destruir el Brezo , habrian prevaled*-^ 
do muy bien los Robles. También es lástima que se diesen tan^ 
ta jpriesa tn abandonarlo al ganado ; pues con pocas Bellotas que 
se hubiesen logrado y se hafa^ia poblada suficiei^mente en ade- 
lante el terreno : pues si se necesitan muchos Robles de un pie 
de alto para cubrir un terreno y basta menor número de ellos 
quando tienen 13 ó 15 pies. Confieso que ti Brezo es una de la^ 
plantas mas contrarias al adelantamiento de los árboles^ pero 
una vez tomada la resolución de dexar que se vaya criando sin 
cultivo un Bosque y no debemos impac«eÍQtarnos de verle crecer 

* liOS.Franceses la Itaman Landa , á causa de que abunda mucho en los ^ena* 
les 9 y pátamás,q[ué támblen«llaiaaacbájéliiiUiaónomb^^ 
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con demasiada lentitud* Lo mejor es olvidarse de que e^e por 
diez 6 doce años , 6 á lo menos reducirse á rozarle de quaodo en 
quando , en caso.de secarse los árboles por la dma* Y prescin- 
diendo de todo esto , hubiera sido muy del caso arrancar algu- 
nos pies para ver si las raices estaban roidas de algún insedo, 
pues hay fundamento de sospecharlo asi 

» ■ • . 

§. I. Otro Experimento, 

Después de la muerte del Teniente General Conde de Ré)^»;^ 
feuilj hizo labrar su hijo en 1^45 un tranzón de tierra fresca coiní> 
de tres huebras y situadla en una loma expuesta al Norte , en que se 
criaban muchas Aulagas , y Brezos. Cortáronse al principio es- 
tas plantas ^ y luego se alzó la tierra con una buena yunta 
de bueyes , como si la idea fuera sembrarla de grano. Repartió- 
se este campo en tres partidas iguales : sembrando en la uoa 
detras del arado como dos barricas, de Castañas : igual cantidad 
de Bellota en la otra ; y Pifiones en la tercera. Rompian los ter- 
rones con hazadones los Jornaleros que iban detras del arado, 
para que quedasen mejor enterradas las semillas : permaneciendo 
todo en el mismo estado hasta la Primavera , que nacieron muy 
bien todas ellas. 

Por el mes de Junio se observaba ya mucha frondosidad en 
todos los árboles , espedalmente en los Castaños. Subian derechos 
los tallos como de un pie de alto : la Bellota estaba algo rala; 
pero en Septiembre se habian ya secado varios Castaños , por 
lo que arrancando algunos ^ se vio que los musgaños habian cor* 
tado las raices» El año inmediato se mantuvieron sin medrar los 
arbolíllos que aún subsistían ; pero empezaron á secarse al ter<* 
cer ano , como sucedió en el Experimento anterior ; y no se echó 
el ganado hasta fue hubo seguridad de que todo d Plantío se 
babia perdido. Solo los Pinos prevalecieron bien , y están ac^ 
tualmente muy hermosos. 

Reflexión. 
Aqjüí sfi advierte lo mil que fue arrancar algunos arbolfllo^ 
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para reioonocer el estrago que hacían dentro de la tierra los mus* 
ganos : se debiera también haber hecho la misma diligencia en 
los años consecutivos , para ver si continuaba el daño de estos 
animales en las raíces , ó mas. bien de parte de las lombrices gor- 
das* Parece bastantemente demostrado que no son las matas 
las que causaron la ruina dé los arbolillos del experimento an- 
terior , pues no obstante que en este se destruyeron , no por eso 
dexaron de perderse igualmente. En medio de todo es de ad*^ 
mirar un estrago tan general ; y $1 prevalecieron los Pinos , íiie 
por el sabor de trementina que tienen sus raices ^ ^ el qual repug- 
na á los animales , y por eso las dexaron intactas. Recelo que S9 
haya injuistamente atribuido este daño á los musgaños , debién- 
dose únicamente tal vez á las lombrices gordas : y creo final- 
mente que semejante desgracia solo sucedexá en ciertos años su- 
mamente escasos de agua. 

§. 11. Otro Experimento. 

Por los años de 1750 escogió el mismo Mr. de RoquefeuU 
dos tranzones de tierra fresca ; el uno de tres fanegas , y el otro 
de quatro : aquel en parage mas eminente que el último ; y am« 
bos al Nor-Oeste. Y habiendo hecho cortar las Aulagas , y Bre* 
zos j mandó labrar d terreno , con la advertencia de que se hi- 
ciesen muy juntos los surcos , para cortar mejor las raices de las 
matas que se deseaban destruir. Derramó como diez £inegas fran* 
cesas de Bellota por yugada 9 y en todo lo demás se procedió en 
la misma forma que en el experimento antecedente. 

Eligió también Mr. de Roquefeuil otras tres fanegas de tier- 
ra de igual calidad ; pero hizo rozar toda la superficie con la 
hazada hasta tres ó quatro pulgadas de profundidad , sacando 
los Céspedes fuera del campo , que quedó desnudo ^ digámoslo 
así , durante todo el Invierno , á fin de que con las heladas pere- 
ciesen las raices de las matas que se hablan cortado. A fines de 
Enero se labró el campo como los antecedentes , y se derramó la 
Bellota á razón de diez fanegas "^ por yugada. Brotaron con tan- 

* No es estrafio tengan semejante sabor , sí se atiende á que de los Pinos es de 
donde se extrahe la trementina común, N. del T. 
** Creo que la fanega de que aquí se trata es mayor que la deParis. Nt dbx A« 

R 
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ta abundancia las Bellotas en la Primavera , que el senderado pa- 
recía un prado hermoso ; porque como no se había escaseado la 
semilla , estaba tan espeso , que se contaban hasta treinta arbo- 
lillos en el espacio de un pie quadrado : los tallos subían muy 
derechos ; llegando la mayor parte á do píe de Bko , y Jas ho« 
jas tenían un verde hermoso; Deseáronse^ pues^ traslucir d primer 
año todas estas bellas esperanzas : vernos ahora los progresos 
de cada siembra , empezando por la del terreno qoe se rozó. 

En este campo se observaban los Robles mas lozanos que en 
los demás ; pero antes 4e coticluirse el año ^ se advirtió que las 
musgaños se habian comido muchas raices; y que se habían per- 
dido varios Robles , como sucedió coii íos Castaños del experi- 
mento antecedente. La Ptimavera inmediata reverdecieron los ar- 
bolillos 9 pero casi sin echar brote alguno ; y por el Otoño se 
manifestaban poco vigorosos. Al tercer año se habian secado poc 
la cima ; sin embargo de que no se veia una mata de Aulaga, 
ni de Brezo. Anualmente sk advierten poquísimos Robles , y esos 
achaparrados ^ excepto á la orilla de un foso donde han preva- 
lecido muy bien los que han quedado. 

De los otros dos tranzones el mas alto que coge tres fanegas, 
se destruyó también , aunque con mas lentitud que el anteceden- 
te : las Aulagas , y Brezos están muy crecidas y acopadas : sor 
lo en el medio se observa tal qual Roble desmedrado ; y los que 
están junto al foso , aunque no tienen mas que dos pies de alto, 
dan mas esperanzas* Finalmente en el tercer tranzón de quatro 
fanegas , mas baxo que el anterior , subsisten muchos arbolillos, 
pero muy achaparrados , especialmente acia el centro , y en lo 
mas alto ; sin embargo de lo qual parece que se mantendrán bas- 
tante bien para formar un tallar , y no mas , porque á excepdoQ 
de los pocos que hay de quatro pies de alto cerca del foso ^ no 
se debe esperar cosa alguna. 

Reflexión» 

Siento que no se continuase en reconocer si los musgaños 
Toian también las raices , y que no se haya tomado la precaución 
de examinarla calidad de la tierra á diferentes profundidades^ 
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pero de qii¿dquíer fi>rina se debiera haber tozado este' bosque. 
También es de advertir que el daño que íe atribuye á los mus^ 
ganos , tal vez le causaron^ como ya lo hemos insinuado , las 
Qinbriccs gordas^ qoe h^cen mucho estragp* Escás sabandijas roen 
la corteza de las raices , con lo que Itegan á perderse los árbo- 
les ; pero no por eso se debe desistir , porque aunque algunos 
años abundan niucho 9 también se pasan otros sin que se descu- 
bran ; y si las hay, son tan pocas , que no pueden hacer notable 
estrago en los áirboles. 

§. IIL Otros Experimentos. . 

Estos' contratiempos no desalentaron á Mr. de Roquefeui/^ 
antes bien en 1753 eligió otros dos tranzones de quatro á cin- 
co fan^as dé tierra dé calidad fría , qUe en otro tiempo sé ha* 
bían labrado para cosechas de granos. Estaban situadas sobre 
una loma , que cata al Mediodía i y resguardadas de un Bosque 
por la parte del Norte : y por la falda corria un arroyo. É^te 
terreno medianamente fotil sé hallaba cubierto dé Aulagas , y 
Retamas , que se daban muy lozanas : mandó , pues , cortar es- 
tas matas , y romper después el terreno con el arado , sembrán« 
dolé <le Bellota en la forma que se ha expresado en los experi- 
mentos antecedentes. Daba muestras de prevalecer el Bosque por 
algunos arbolillos que se vetan á trechos : lo que al fin se veri-' 
ficó ; pues las Retamas tienen de seis á siete pies de alto , y las 
Aulagas , y los Robles de quatto á cinco pies ; y sin embargo 
de que los arbolillos se helaron el prioier año 9 se mantienen fron- 
dosos , y echan buenos brotes ; porque como toda la desgra- 
cia se reduxo á la pérdida de un pimpollo , han retoñado con 
fuerza . lesarciéodose el año ibmediato el daño. 

Reflexión, 

En los tranzones de los experimentos antecedentes abunda- 
ba el Brezo ^ y en estos la Retama 9 y la Aulaga. Ahora , pues: 
es constante que el Roble se cria entre la Retama , y todavia me- 
jor entre las Aulagas ¿ y aeo que recibe mucho daño de la ve* 

Ríj 
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cindad del Brezo. Por otra parte d Brezo se dá en los peores ter- 
renos , y al contrario la Retama , y la Aulaga no prevalecen bien 
sino en los terrazgos mas sobresalientes ; pero prescindiendo de 
todo esto , estos Robles siempre habrian perecido como los otios, 
si hubieran sido roidas sus raices de insedos. 

§• IV. Otro Experimento. 

En 1698 habia hecho rozar y quemar de cierto modo par- 
ticular * un terrazgo de cinco fanegas ; cuya operación se hace 
en la Primavera del modo siguiente. 

§• V. Modo particular de rozar y quemar el Césped. 

Se arranca el Césped con la hazada {Véase lafig. 1 13 AJ)\ 
y se ponen en pie dos Céspedes uno contra otro en albardÜla^ 
poniendo por dentro la hierba B B , para que se sequen mas fá- 
cilmente , y durante la Canícula se forman con ellos unos horni- 
llos C D , en los quales se meten algunas ramillas secas F. 

Para formar estos hornillos , se principia levantando una es- 
pecie de torre circular C , dándola como un pie de diámetro de 
luz , y á las paredes el grueso que dé de sí el ancho de los Cés- 
pedes ; cuidando siempre de poner boca abaxo la hierba , yde^ 
xandoal Norte el hueco de una portezuela de 9 á 10 pulgadas: 
encima de la qual se coloca un madero , que sirve de dintel , cer- 
rando el homülo con una bóveda de los mismos Céspedes , seme^ 
jante á la de los hornos de pan D , á excepción de que se dexa 
abierta una boca en el centro de la media naranja. Distribuyen- 
se por todo el terreno á quatro pasos unos de otros : y se les pe-^ 
ga fuego E en la estación mas calorosa dd año , y quando el 
viento corre en tal dirección , que vá á dar contra la boca de 
los hornillos. Vánse abrasando y consumiendo los Céspedes G; 
y para que U lumbre no acabe demasiado presto con las rami- 
llas F , se cierra la puerta , y parte de la abertura superior : y 

* Este modo particular de rozar y quemar los Céspedes se puede ver expli- 
cado por extenso en la pág. 49 y 50 del Tratado del Cultivo de las tierras 
de nuestro Autor , que se traduxo en castellano por D. Miguel de Aoiz , y se 
publicó en Madrid en 1751. N, mx T. 
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luego que está enteramente apagada la lumbre , se estiende la ce- 
niza por el terreno y labrándole inmediatamente. 

§. VL Continuación del Experimento IV. 

Sembró Mr. de Roquefeuil Bellota ^ y Trigo al mismo tiem* 
po en este terreno así beneficiado ^. 

Brotaron á un mismo tiempo el Roble, y la Aulaga; y habién- 
dose adelantado esta al cabo de quatro ó cinco años , no podía 
reconocerse el Roble . sin apartar la Aulaga \ pero como los ar- 
bolillos aparecían verdes , y en buen estado , se dexó el vivero 
subsistir sin darle cultivo alguno. Pasados diez año$ creció mas 
el Roble que la Aulaga , que todavía se mantenía 9 y la qual se 
mantuvo al cabo de diez y ocho años , quando ya eran tan fuer- 
tes los Robles , que se podian sacar algunos para plantones : y 
es increíble el número de los que en eíedo se extraxeron de este 
semillero ^ : á pesar de eso se halla todavia muy poblado. 

Reflexión. 

Este modo particular de destruir el Césped , tal vez mata- 
rla , ó ahuyentarla las sabandijas , que hubieran roido las raices 
de 1os Robles nuevos ; ó mas bien dependería de la felicidad de 
haber hecho esta siembra en un año en que no fuese tan abun- 
dante la cria de semejantes sabandijas. También se vé con quan<- 
ta razón hemos asegurado en conseqüencia de nuestros proprios 
experimentos que los Robles se aian entre las Aulagas , que les 
sirven de resguardo , y los causan menos daño que la hierba qi^e 
la nvisma Aulaga ahoga. 

§. VIL Otro Experimento. 

Por los años de 1733 siguió el mismo método el Conde de 

^ Se puede consultar lo que diximos en el primer volumen del Cultivo de las 
fierras acerca, del método de quemar los Céspedes* N. del A. 

** Se hará memoria que en otra parte hemos dicho que en Bretaña se cria-^ 
ban Robles de semilla para plantarlos en alameda, en las lindes de las tierras > y 
?n üresYoUllo. N. dsl A. 
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Roquefeuil en otro tranzón de tierra sitoado en la misma loma; 
y el éxito fue igualmeme feliz y á excepción de que como ios ¿r- 
bolillos no tienen tanto tiempo y no están tan altos como los an- 

lóecedentes ; ni son tampoco tan derechos^ ni la corteza tan Umpia. 

•* 

Reflexión^ 



De estos dos experimentos se infiere ^ que no sin razoo liemos 
^do de diótamen que se prenda fuego á tas matas quando pue- 
de pradicarse sin riesgo de comunicar el incendio á los Bogues 
contiguos. Verdad es que no es tan veittajoso , ni de tanto be- 
neficio como el método particular de levantar y quemar los Cés- 
pedes ^ pero para eso cuesta también menosi. 

* , . . * 

§► VIIL Otra Experimenta^ 

Eh 1^44 y bailándose satisfecha Mr. de Re^efeuií def mé- 
todo que había seguido su padre , hizo preparar y sembrar del 
mismo modo una tierra fresca de seis á siete anegas ^ pera como 
en aquel año había escasez de Bellota y suplió con Castaña ^ sem- 
brándola á razón de tres anegas por yugada : añadiendo tam- 
bién algún poco de Fabuco. Los arbolillos se criaron muy bkn 
entre las Aulagas ; y aunque están algo ralos los Castaños^ no de- 
xan de ser muy frondosos^. 

Reflexión^ 

Vemos y pues j por este experimenta y que la Aulaga na C5 
menos favorable á los Castaños y y Hayas que á los Robles^ 

§• IX^ Otra Experimenta^ 

^^ ^T4S sembró de Castaña y Bellota Mn de HoquefeuH 
con el misma método quatro fanegas de tierra 5 pero como na- 
cieron muchas Retamas en este campo al mismo tiempa que b 
Aulaga y y como crece mucho mas presta la Retama y se detu- 
vieron bastante en criar los arbolillos j y aun se veía al parecer 
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que los perjudicaba la Retama ; pero há ya tres años que ha ero* 
pezado á ahogarla el Roble. Perdiéronse muchos mas Castaños 
en este tranzón , y sin embargo es de creer que con el tiempo 
formará un hermoso Bosque. 

Reflexión. 

De este experimento se puede deducir ^ que aunque no cau« 
sa tatito daño á los semilleros la Retama como el Brezo , tampo« 
co promueve tanto el adelantamiento de los arbolillos como ¡k 
Aulaga* 

§• X. Oír O Experimento. 

En 1^50 en una tierra confinante con la tiltímamente men- 
cionada , hizo sembrar Mr. de Roquefiuil quatro 6 cinco fane- 
gas de ella del mismo modo que queda especifiicado ^ bien que 
solo de Fabuco : y aunque la semilla estaba madura ^ y pesaba 
bastante , apenas prevaleció alguna corta porción en la Prima- 
vera. Verdad es que en este tranzón habia muchos terrones muy 
tiesos é impenetrables á los arbolillos ; pues levantando qualquie- 
ra terrón , se veía todavía el Fabuco que no habia podido bro- 
tar de la tierral. 

Reflexión. 

Juzga con razón Mr. de Roquefeuil que se habia puesto 
demasiado hondo el Fabuco. Últimamente esta siembra salió in-> 
felizmente , y ya no queda en el terreno mas que un árbol como 
dé quatro en quatro toesa^ ... 

§• XI. Otro Experimento. 

Ek el proprio año mandó sembrar de Bellota con igual mé* 
todo un tranzón inmediato , y los Robles se han criado á 1^ 
perfección , á pesar de la Aulaga de que está cuajado el terre- 
no ; pero yá queda liías baxa que el Roble , siendo así que 
este terrazgo era uno de los que diximos que se hablan sembra- 
do de Bellota 30 años antes , malográndose en breve tiempo to- 
dos los Robles. 

RiT 
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Reflexión. 

¿De qué provendrá esta diferencia 9 Del niodo partkolat 
de arrancar y quemar los Céspedes , ó de no hallarse en el ter- 
reno , como sucedió quando la primera siembra , muyanos , ó 
lombrices , de cuyos estragos dimos noticia en los experimentos 
antecedentes. 

§. XIL Otro Experhnento. 

Bien hallado con este método Mr. de Roquefeuil , hizo sem« 
brar después de 1 2 á 1 5 faunas de tierra con Bellota , mez* 
ciada con una odava parte de Castañas : y todos sos Semilleros, 
que se crian entre las Aulagas , van bien , á excepción de algu* 
nos pedazos sembrados de Fabuco , en que están tan altas y taa 
espesas las Retamas , que se han ahogado las Hayas. 

Reflexiones generales sobre los Experimentos 

antecedentes. 

Resulta de todos estos Experimentos que lo que mejor k 
ha probado á Mr. de Roquefeuil ha sido : ifi quemar d Ósped 
ó superficie del terreno : 2P derramar la semilla de los árboles 
mezclada con Trigo : ^fi segar el Trigo á media caña , para que 
la paja del rastrojo sirva de resguardo y apoyo á los arboliUos: 
4.^ no arrancar por ningún acontecimiento las Aulagas , porque 
dexan suficiente ventilación á los arbolillos , y pierden el Invier- 
no en gran parte la hoja , que sirve de acohombrarlos y tal 
vez también de abono al terreno. A lo menos consta de experien- 
cia que se causa mucho daño á los Robles nuevos que vienen 
bien cortando la Aulaga ; y que se han criado muy lindos Ro- 
bles á la sombra de Aulagas muy crecidas. 

5.0 lia Retama no es tan áivorable al adelantamiento de 
los Bosques como las Aulagas ; pero como no dexan de preva- 
lecer los Robles entre las Retamas quando no son demasiado 
espesas, podría hacerse la tentativa de cortar ó arrancar una par*- 
te 3 dexando suficiente número para d resguardo de los nuevos 
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árboles , aunque no tanta que los ahoguen. 

6p Una excelente observación de Mn de RoqaefeuU , es que 
se destruyen casi todos los Brezos quemando el Césped del mo- 
do que se ha expresado , y que en lugar de esta planta tan da- 
ñosa á los árboles , se puebla á veces enteramente de Retama el 
terreno ^ y otras de Aulaga ^ y freqüentemente nacen mezcladas 
estas dos últimas plantas : todos estos casos son favorables á los 
viveros ^ y siembras de Bosques. 

jr.o En las Provincias donde no es común la Aulaga , será 
bien traher la semilla de Bretaña, ó deNormandia baxa^como 
yo lo he hecho. Después de esparcida y enterrada la Bellota ó 
las Castañas , se siembra la Aulaga con el Trigo , y se cubre uno 
y otro con la rastra. 

8.^ Quando en las inmediaciones de las tierras , cuyo Césped 
se haya quemado , se encuentran grandes Abedules , nace por 
sí misma la semilla ^ transportada por él viento á grandes dis- 
tancias ; y este medio me parece niuy ventajoso , pues ademas 
d« la utilidad que se saca de la madera de los Abedules , &- 
vorecen el medro del Roble y del Castaño. 

Las tentativas de que acabamos de dar noticia están he- 
chas con exáditud , y son muy instrudivas : y así los que quie- 
ran aumentar sus Bosques , podrán aprovecharse de ellas. Ense- 
ñan también á todos los que se dedican al cultivo de los árbo- 
les , que nadie se debe desanimar ni desistir porque no salgan 
bien las primeras pruebas ; y que quando se saben variar ^ se 
consigue al cabo el fin propuesta 

Articulo X. Método puesto en prd&ica en los Es-^ 
tados del Conde de la Chaussee dEu en la Par^ 
roquia de Essuilles junto á Clermont en elBeau^ 
voisis. 

Pensábase en yestir de árboles un cerro , en d qual se en- 
cuentra greda pura , y compara debaxo de una delgadísima 
capa de mala tierra. Abriéronse al rededor de todo el cerro va- 
rias zanjas ó fosos pequeños en dirección paralela á la base dd 
cerro , como se representa en la Fig. 1 14 , para recoger d agua 
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de las lluvias en ellos 5in que se formasen arroyadas. T como 
se creía que en tan mal terreno no prevalecería sino el Abedu/, 
y el Sauce cabruno ^ se escogieron los plantones muy diicos , y 
bien array gados , plantándolos no en las zanjas , sino en la tier- 
ra que se había sacado de ellas. Prendieron muy bien los arbo- 
Hilos 9 y logra el Proprietarío la satisfacción de ver un cerro^ 
que estaba antes yermo y pelado , vestida ahora de áii>oles^ 
aunque á la verdad no son de la mejor especie. Pero es necesa^ 
rio confesar que el gasto fue considerable , pu?s habiéndose he- 
cho el Plantío por asiento , se ajustó en 8o libras tomesas cada 
fanega, con la obligación de parte de los Asentistas de que la 
habían de dar poblada de árboles dentro de cinco años. Como 
no se puede evitar que se pierdan muchos pies de Sauce cabra* 
no 9 se hacen para remplazarlos ^ y cubrir el terreno , unas zanjas 
junto á los pies, mas crecidos , á fin de acodar las ramas que 
Éicilmente arraygan ^ y ocupan d lugar de los que se pierden. 

Reflexión. 

Antes de ahora vimos ya el modo de plantar en semejan- 
tes terrenos los Fresnos de tronco alto: también hemos dicho 
que habíamos echado mano de los End)ros para vestir las lo* 
m^s en que se hallaba muy somera la toba blanca. Ahora dare- 
mos noticia , aunque sucinta , del método que hemos observado 
para hacer prender á poca costa los Enebros en estos malos ter<- 
renos. Pero antes de pasar adelante conviene advertir que en los 
terrenos no tan malos como el del Conde de la Cbaussee ^ hacen 
abrir del mismo modo algunos Proprietarios zanjas poco hon- 
das en toda la extensión del terreno , sembrando Bellota en el 
rivazo 9 y plantando árboles de rivera. en el fondo de los fi^sos. 

Articulo XL Modo de plantar Enebros en terrenos 

de la peor calidad. 

Había unas lomas , que yo queria plantar de Enebros ^ y 
á corta distancia de ellas otros Bosques , en los quales se habían 
criado de semilla muchos Enebros : v como aquellos fiínnabao 
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lindos tallares de Roble , me convenía destruir los Enebros ; á 
cuyo efedo los mandé arrancar con mi poco de Césped , y echan- 
do abundancia de Bayas de Enebro en toda la loma ^ en que 
habíamos hecho hacer muchísimos hoy iros \ mandé plantar en 
ellos mis Enebros, arrancados con so terrón : mediante lo qual 
prendieron mpy bien , y de allí á tres años se vieron brotar 
por todas partes \o& tallos de los Enebros que salían de. las 
Bayas que se hab^n esparcido^ de suerte que sin ningún cultivo^ 
y tan apoca costase hallan mis tomas vestidas de este arbusto 
siempre verde ; con lo qual están mucho mas vistosas que quan-- 
do se veían yermas y peladas y ademas de £ic¡Iitar el abrigo y 
cria déla caza*. 

Articulo XIL Modo de formar tallares pequeños 

en malos terrenos^ 

No he echada mano de los Enebros sino para las peores 
partes de mis lomas j en donde nada queria prevalecer ; pues 
en aquellas eti d(Hide participaba mas de cascajo la toba menos 
compada y cubiertia de una capa algo mas recia de tierra ne- 
gra j hemos plantado j arreglándonos sobre poco mas ó menos al 
método del Sn Conde áel^Cbaassee ^ Carpes, Arces , Abedules, 
Olmedilla 9 Avellanos , Codesos de los Alpes, Zumaque con hoja 
de Olmo , Alamos blancos , Espinos albares > y Pyracantás ; pero 
antes de hacer el Plantío habíamos hecho derramar en el terre-» 
no las granas de estas diferentes especies de árboles. 

Estas lomas , á las quales se les dio todos los años una labor 
ligera , y esta soto en la direccbn de los árboles que habíamos 
plantado , forman ahora un lindo tallar , que es mucho mas ágra<^ 
dafaJé á la vista que los tristes valdK)s de que constaba este ter-^* 
reno» 

Artículo XÍII¿ Método para hacer grandes rep(H 
blaciones ^ fdantanda y sembrando á un mismo tiem- 
po , experimentado en las inmediaciones de 3Iain- 
tenon , baxo de la dirección de Mr, Batiste. 

QuANDo se emprenden repoblaciones en los Bosques de los 



s. 
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Sitios Reales , 6 en terrenos de personas muy ricas , la prá^ca 
es plantar árboles nuevos en la forma , sobre poco mas ó me- 
nos , que explicamos en el Artículo de los Espesillos. Y estooon-f 
síste en que resuelta una repoblación , hay que executarla \ y 
hallándose los Asentistas en la duda de si hallarán Bellota , pie- 
fieren echar mano de los plantones que arrancan en los moa- 
tes , y trahen á veces de territorios muy distantes. En este ca« 
so sucede , que gran parte de ellos no prenden , y hay que re- 
ponerlos en los años consecutivos , por ser de la obligación de 
los Asentistas el mantener su repoblación por espacio de quatro 
ó cinco años. 

Quando están advertidos con anticipación de que hay qoe 
hacer una gran repoblación , hacen cavar una fanega de tierra 
hasta pie y medio de hondo : derraman cien íanegas Francesas 
de Bellota bien lavada , desechando todos las que sobrenadan, 
para no sembrar sino las que se caen al fondo del agua , porque 
solo estas por lo común son las que prevalecen : y no ben^íaa 
la tierra , contentándose únicamente con arrancar la hierba. Al 
tercer año sacan los plantones , que ponen inmediatamente en su 
lugar , porque el Semillero está por lo común colocado junto al 
Plantío. 

Quando la tierra en que se han de plantar es valdia , nos 
contentamos con dar una labor de un píe de profundidad , for- 
mando tablares de dos pies de ancho : después se deican eriales 
otros dos pies ; y luego se labra otro tablar de dos pies ^ con^ 
tinuando así alternativamente por toda la extensión del tranzón, 
que de esta forma viene á quedar todo él dividido por tablares 
labrados y sin labrar. Y si la tierra no está bastantemente mu- 
llida , la hacen labrar con horquilla ó tenedor , abriendo fi- 
nalmente en el lomo de 4 en 4 pies unos hoyitos , en los quales 
se ponen los plantones que se arrancan de los viveros. Y si hay 
abundancia de Bellotas , se esparcen algunas entre los pies de Ro-* 
ble , que se han plantado y con el fin de suplir la £ilta de los que 
no prevalezcan ; pero marran pocos quando es algo lluviosa la 
Primavera , y favorable para que prendan. 

Durante el primer año se contentan con arrancar las hier- 
bas mas crecidas ^ que se crian entre los Robles ; pero aiOtoñOi 
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quando ya no hay que temer que la penetren demasiado los 
rayos del sol , y se sequen las raices , se da una labor ; y al 
Verano siguiente otras dos labores ligeras , lo que se continua 
por quatro ó cinco años ^ que es el plazo en que se dan por 
cumplidas las repoblaciones , y quedan fuera de toda obliga- 
don los Asentistas ; bien que por eso no se dexan de rozar to« 
dos estos Bosques el quinto año , y también el nono , y aun mas 
amenudo quando se advierte que se secan los árboles por la cima. 

ReF LEXION. 

Lo que acabamos de decir ha probado bien en los VñU 
dios quando la tierra era de buena calidad para árboles ; pero 
no se ha logrado igual efedo quando se han intentado hacer 
semejantes separaciones ó distribuciones del terreno en tablas 
en los Brezales. Las raices de esta planta chupan la substancia y 
humedad de la tierra de los tablares labrados en que se plantan 
los Robles , con lo que reciben mucho daño \oá árbolillos. Lo me* 
jor , pues , en este caso será pegar fuego á los Brezos , y arar to- 
da el terreno , sembrándole de Avena , y darle otra labor en lo 
mas fuerte del Verano , para destruir las raices : hecho lo qual 
se siembra el Bosque , como lo hemos expresado , ó se hacen 
tablares para plantar en ellos árbolillos , según el método que 
acabamos de explicar : y también se pueden sembrar Aulagas 
entre las carreras de Robles ; bien que este método de plantar 
apenas puede convenir sino para aquellos sugetos^que no se de- 
tienen en los gastos del cultivo. 

Articulo XIV. Repoblaciones hechas en los montes 
de Rouvray de NormantUa , Departamento de Rüan. 

Desbando Mr. Pequet , Superintendente General de Aguas 
y Montes , proveer al consumo de la leña necesaria para varias 
fábricas establecidas en Rúan y su comarca , formó el proyec- 
to de repoblar de árboles mas de 3000 ianegas de terreno , que 
se hallaba erial en los montes de Rouvray. Díóse principio á la 
execucion del proyeao plantando de Abedules quatrocientas yu« 
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gádas /contando con proseguir succesivamente cada año el plan* 
tío de 300 fanegas de tierra. Y aunque ha probado mal en a/gu« 
nos parages el Abedul , por lo general puede asegurarse que es- 
tas plantaciones han salido mejor de lo que se esperaba. Mn 
Rondeau , Guarda-Sello de , esta Dirección ó Departamento ^ Imo 
algunas pruebas de que daremos noticia mas adelante , para ver 
si se lograrían en los mejores terrenos Robles y Castaños , po- 
niendo de Pinos aquellos en que no quisiese prevalecer ni aun el 
Abedul. Los Pinos que él sembró por prueba nacieron bien ; 7 
como dan muestras de vigor , ha encargado Mr. de Motmlle^ 
adual Dire£tor General de esta Provincia , á Mr. de Beaumant^ 
Intendehte de Hacienda ^ qué haga continuar lá repoblación con 
Abedules , según el proyecto de Mr. Pequet , y aun con otros 
árboles mas útiles en conformidad dé las tentativas de Mr. Ron^ 
deau. Juzgo , pues , será conveniente dar aquí noticia individual 
del método que se ha observado en estas distintas repoblaciones. 

§. L Plantio de Abedul. 

EsTB terreno consta generalmente de una arena bastante ári* 
da , baxo de la qual se encuentra un cascajo grueso , que partí- 
cipa de arena : y en él apenas se crian mas que Bróos no muy 
altos. 

I. o Lo primero que se hizo fue cercar todo el terreno de la 
siembra con un foso pequeño ; y para que saliese mas barato en 
una tierra tan ligera , que bastaban para tirar de un arado común 
dos caballos chicos , se uncieron quátro caballos á un fuerte ara- 
do « y pasándole quatro ó cinco veces por el mismo surco para 
ahondarle cada vez mas , se llegó á formar como una especie de 
foso , que se tuvo por suficiente para el intento; 

2P Aprovecháronse los dias serenos del Otoño para pegar 
fuego á los Brezos ^ y por medid de ciertas precauciones , que 
coinciden con las que especificamos en el Artículo VI , se evitó 
que no se comunicase el incendio á los Bosques comarcanos. 

3.0 Se labró todo el terreno ^ pasando el arado dos veces á 
lo menos por cada surco , para que quedasen muy hondos. 

4.0 Mientras el Labrador iba ahondando su surco ^ hacían 
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inmediatamente los Jornaleros unos hoyos con las paletas "^ en 
e] fondo de los surcos , y plantaban en ellos las varas de Abe-» 
dúl á dos pies , ó dos pies y medio de distancia unas de otras, 
siguiendo la dirección del mismo surco. 

5.0 No quedaron á la verdad suficientemente enterrados es-* 
tos pies de Abedul ; pero como estaban en lo hondo de los sur-* 
eos , al formar el arado los dos lomos 6 entreliños del nuevo 
surco por la derecha , é izquierda , los cubria de bastante tierra. 

6fi Continuando en labrar el terreno y se dexaban tres ó qua- 
tro surcos , ó como dos pies y algunas pulgadas sin plantar de 
Abedules , plantando el surco que se seguia del modo que acaba* 
mos de explicarlo , y cuidando de hacerle mas hondo que los de-t 
más , pasando por él segunda vez el arado. 

jr o Estas labores no bastaban para destruir los Brezos , cor 
mo ni tampoco el quemarlos ; pero no obstante se lograba con^ 
tenerlos tanto , que los Abedules , que se sacaron de los Bosques, 
prendieron muy bien , á lo menos quando eran algo lluviosas las 
Primaveras ; y han arrojado admirablemente , pues á los cinco ó 
seis años que se rozaron , tenian desde 5 hasta 8 pulgadas de 
circunferencia ,7 de 12 á i4y 15 pies de alto 5 y los renuevos 
fueron tan buenos , que en tres ó quatro años crecieron de 5 á 6 
pies, excepto en algunos parages donde, según lo tenemos ya 
insinuado , prevalecieron pocos , yesos desmedrados;. 

REFLEXIONé 

Aunque asegura Mr. Rtmdeau que en el terreno de que va-- 
mos hablando arrojan de nuevo las cepas ó raices de Abedul, 
sin embargo de eso , como consta por experiencia que se secan 
por lo común á la segunda ó tercera roza , se puede inferir que 
el recurso de este árbol no es mas que pasagero ; pero según los 
experimentos , que se expusieron anteriormente , se podría espe- 
rar un buen tallar sembrando á la sombra de los Abedules , y en 
los parages donde fuese de mejor calidad la tierra , Bellota , Cas- 

* Es un instrumento que se compone de un palo corto con su hierro scmí ci- 
lindrico ,' y puntta^do 9 y sirve para arrancar , y trasponer las plantas con su 
césped , las Cet>oilas de flor » &c« N. del T. 
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taña , y Fabuco ; y en las arenas mas secas Piñones : lo qoal se 
halla comprobado con las tentativas de Mn Rmdeau. Y respec- 
to de que ya hemos explicado por menor el método económico 
de que se usó con felicidad para formar un Plantío de Abedu* 
les , resta ahora exponer el modo de hacer á su sombra siembras 
de Bellota , Fabuco , Piñones , &c 

§• II. Sobre el modo con que sembraron los Piñones^ 
Bellotas^ ^c. en los montes de Rouvray* 

En un terreno de arena pedragoso , que se bdiia labrado y 
plantado de Abedules quatro meses antes , se mandaron echar Pi- 
ñones , que eran como pequeñas lentejas , con la advertencia de 
sembrarlos muy ralos : y después para cubrirlos de tierra , se 
pasó la rastra en la dirección de los surcos , sin embargo de 
que aquel campo estaba plantado de Abedules. Igualóse , pues, 
d terreno , sin que con la rastra se arrancasen los Abedules , que 
por d método que hemos explicado se habían plantado á bastan- 
te profundidad. Sembróse del mismo modo que los Piñones , y 
se cubrió de tierra el Fabuco ; pero como las Bellotas ^ y Casta- 
ñas son semillas mas crecidas , se sembraron con d hazadon ^ co- 
mo se hace con las Habas entre las carreras de Abedul , procu- 
rando no dexarlas cubiertas de demasiada tierra. 

Reflexioues. 
Estos métodos de plantar Abedules , y sembrar los demás 
árboles , son muy económicos ; y si se consulta lo que diximos 
en el Capítulo del Pino, del Tratado de Arboles y Arbustos , nos 
convenceremos de que este árbol es mucho mas útil de plantar 
que ninguno de los de rivera , no solo por lo concerniente á ta- 
blazón 9 á maderas de construcción , carbón , y betunes j que se 
recogen de él , sino también porque como no retoña por la ce- 
pa , se multiplica por sí mismo por las semillas que se es- 
parcen por todas partes. Y para que se pueda formar mas ca^ 
bal juicio del éxito de las tentativas de Mr. Rondeau , pondré 
aquí el estado en que se hallaron todos estos Bosques d 9 de Ju- 
lio de 1^59* 
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§. IIL Estado en que se bailaron ¡os vheros de Mr. 
Rondeau en g de Julio de 1759 , según una In^ 
formación que se recibió de orden del Dire6ior Ge^ 
neral Mr. de Monvifle. 

i.o En el tranzón que se sembró de Piñones en 1^56, se ha« 
Harón vivos los árboles , bien guiados , y crecidos , habiendo al- 
gunos que tenian hasta quatro pulgadas de circunferencia , y unos 
quatro pies de alto : y solo se observaron algunos Pies muer* 
ios 9 que se reconocieron pisoteados de los caballos que habián 
entrado allí. 

3.0 De cien árboles^ que se trasplantaron para prueba el In« 
vierno anterior , cortándolos la raiz perpendicular , prendieron 
sesenta , y los demás se secaron. 

3.^ De doce Pies trasplantados al mismo tiempo con su Césped, 
cuyas raices se habian cortado al mismo nivel del Césped , se 
hallaron presos, y bien guiados once. 

4.0 En un tranzón sembrado de Pinos en 17^5^^, se hallaron 
bien guiados los árboles , aunque demasiado espesos , observan* 
dose que varios de ellos tenian tres pulgadas de grueso , y otras 
tres de alto. 

5.0 De cien Pinos plantados del modo que se expresó en d 
Articulo II , bien que sin cortarles las raices perpendiculares , se 
hallaron presos setenta y ocho. 

6p De doce Pies que se traspusieron con su terrón sin cor- 
tar las raices , agarraron todos ellos. 

jr.o En un terrazgo de cincuenta fanegas sembrado de Piño- 
nes en el mes de Enero anterior , parecian algo maltratados . por 
el solano los nuevos Pinos , que nacian suficientemente espesos. 

8.^ En sesenta fanegas sobre poco mas ó menos , distribuidas 
en tres partidas , y sembradas de Piñones en el mes de Marzo ül* 
timo , nadan mas ralos los árboles que en el terrazgo anteceden- 
te , y mas maltratados por la falta de humedad. Verdad es que d 
terreno que no consta sino de arena y cascajo^ es árido ^ y los 
solanos fueron fuertes. 

90 En un corto espacto de terreno húmedo , que participar 

S 
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ba de la naturaleza de los marjales ^ donde no había sido posible 
lograr que prendiese el Abedul ^ y en el qual se habían sembra- 
do en el mes de Enero ultimo Piñones , Bellotas y Fabucos , y 
Castañas ; todo se perdió , á excepción de los Robles que van 
bien. 

I0.O Los Castaños plantados en 1756^ que al principio se 
habían manifestado vigorosos , se encontraron en mal estado por 
haberse comido las raices algunas sabandijas ^ habiéndose tam- 
bién reconocido algunas señales de haber roido los tallos oíros 
animales : mediante lo qual se piensa en rozarlos. 

I i.o Los Castaños sembrados en el mismo terrazgo en 175^) 
se vieron bien frondosos , verdes y y bien guiados. 

ia.<>Otros Castaños sembrados en^ mismo terrazgo en 
1758 ^ se hallaron en muy buen estado. 

13.^ Otros Castaños sembrados el último Invierno y están 
algo ralos ; lo que se atribuye á que no estaban muy bien con- 
servadas las Castañas^ á la naturaleza aridísima dú terreno ^ y fi*: 
nalmente á los muchos solanos que han corrido. 

14^0 £^as Bellotas que se sembraron en 1758 y están muy 
buenas ^ y al parecer será cierto el logro. 

1 5.0 Las que se sembraron este Invierno y han nacido per-- 
netamente y sin embargo de la sequedad y y solanos que han cor- 
rido este año. El Fabuco no se ha logrado un bien y pues se ob- 
servan algo disuntes unas de otras las Hayas ; sin embargo de 
lo qual se cree que serán suficientes para que se pueUe el ter- 
rena 

1 6.^ La grana de Olmo sembrada en esta Primavera , ha na- 

í muy bien ; pero los árboles son desmedrados y á causa sin' 
duda de la escasés de lluvias. 

Reflexiones. 

Exhorto encarecidamente á los que intentasen hacer gran-- 
des repoblaciones y que s^n el exemplo de Mr. 'Eümdeau : esto 
es y que empiecen- probando primero qnál será la espeoe de ár- 
bol que se dé mejor en el terreno que se desea reducir á Bus- 
que ; valiéndose tambkn de diferentes n^étodos para preferir é 
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que convenga con conocimiento de causa : paes tengo por segi>- 
ro que el Koble , por exemplo , y el Pino se lograrán mejor que 
el Castaño en los parages donde se coman la corteza de las raic- 
ees las lombrices 9 y los musgaños : creo que el Álamo blanco 
convendrá con especialidad en una tierra casi pantanosa , en don- 
de no . hayan querido ni siquiera nacer los Pinos , Castaños , ni 
Hayas ; y que es preciso rozar los de aquellos para^ en que se 
vean desmedrados , sin alterarse porque nazcan demasiado espe- 
sos en ciertas partes ^ pues además de las sobradas contingen»- 
cias que acaecen , y destruyen gran número de ellos , se secan 
también los mas endebles , ahogados por los que crecen mas , que- 
dando únicamente la porción correspondiente de árboles y cepas. 
Para dar upa idea de las precauciones que se pueden tomar á 
fin de repoblar los montes , podrá servir de modelo lo que se prac- 
tica para el mismo efe£to en los Bosques de los Sitios Reales ; y 
aisí concluiremos este Artículo, poniendo aquí una copia exáda 
de la contrata que celebro Mr. du Vaucei^ Diredor General , con 
ciertos Asentistas en 16 de Novi^nbre de 175 1 , para la repo- 
blación de 2500 fanegas de tierra en los montes de S. Germán^ 
en-Laye. Como todas las condiciones á qué se sujetan los Asen- 
tistas , están enunciadas con claridad en esta contrata , será muy 
útil para la instrucción de los que se propongan hacer grandes 
siembras por asiento ^ y les servirá de pauta y formulario para 
las citipulaciones que se hayan de expresar en sus Escrituras ; con 
la advertencia de que precisamente han de variar los precios se* 
gun la diversidad del terreno , la paga de los Jornaleros , y fa 
mayor 6 menor abundancia de caza ^ que quando es numerosa5 
liace subir mucho los gastos de asienta 
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§. IV. Copia de una Escritura de Contrato que ce/e" 
bró Mr, du Vaucel , Diredior General^ para una 
repoblación de granae extensión en los Bosques de 
S. German^laye. 

Copia del Registro 6 Protocolo que para en la Secretaría áú Juz- 
gado de Aguas y Montes de S. Germán -en-Late. 

Fecha eni6de Nmemíre de lyfi de orden de Mr. du Vaucel , DireSíor 
General de Aguas y Montes de Francia en el Departamento de París. . 

rvEL ACIÓN Ó lista de las condiciones de la Contrata sobre el Plan- 
tío de Bellotas , Fabucos j Casta&as ^ y otras seoiillas , y planto- 
nes y labrando la tierra con la hazada basta un pie de proíundi- 
' dad á lo menos j en 2500 anegas de terreno , coroprehendiendo 
en ellas trescientas y cincuenta heríales , que llaman Petrms de 
Maisms ^ que pertenecen á S. M. mediante la reintegración del 
Capital que se pagó al Sr. Presidente de Maisms en 8 de Abril 
de 1683 , en virtud de un Decreto del Consejo de 6 de Enero 
anterior , formando lo restante parte de lo que el Rey tiene áni- 
mo de incorporar con sus Bosques de S. German-en-Laye ^ según 
resulta del £)ecreto del Consejo'^ expedido en 16 de Odqbre de 
este presente año de iJ^Si , por el qual se manda hacer dicho 
Plantío : cercando las expresadas 2500 Éinegas con verjas á ma- 
nera de emperchados desde los dichos Petrms de Maisons indu- 
94vhj volviendo hasta el fin del camino que vá á dar á Bac de 
Onfians f para que se haga dicho Plantío en cdnseqüencia del 
Decreto ya citado de 16 de Odubre de este año ^ y de nuestra 
Instrucción de 3 a del mismo , expedida á presencia de los Oficia- 
les de este Juzgado por mí Luís Francisco du Vaucel ^ Diredor 
General de Aguas y Montes de Francia , en el Departamento de 
París y estando en la Audiencia , y á presencia de Nicolás de 
Lépine de Sousigny , Fiscal por el Rey de la Dirección de S. 
German-en-Laye , y de Carlos Lazurier , Luis Delalande , Ma- 
rín Cberon , y Luis Frade , Asentistas que hemos escogido y 
nombrado por la dicha nuestra Instrucción , así como se sigue: 



Es A sÁBEn: 

Las Espinos y Retamas se rozarán profundamente sin pérdir 
da de tiempo , y lo mas piresto que sea posible : todas las raices 
y malezas se pondrán con dichas Retamas ^ y Espinos en monto^t 
nes y y se.quémarán allí mismo : los árboles y ramas üúles se cor-» 
taran , rozarán , y se sacarán fuera , destruyendo, y cerrando las 
madrigueras. 

Hecho lo qual se dará una labor general para romper , y.atp 
2ar el Césped á la profundidad de 12 pulgadas. 

* Preparado de este modo el terreno, se tirarán unas rayas 6 
surcos muy derechos á 4 pies de distancia unos de otros , con lo 
qual quedará formado un lomo entre las dos rayas ; y se harán 
con la hazada á lo largo de dichas rayas unas hoyas de 18 pulr 
gádas en quadro , con un pie dé profundidad , que disten los 
mismos quatro pies una de otra , contando desde el centro <fe 
ellas , en tresvolillo, en ¡cada una de las quales se pondrán tres Ber 
Ilotas bien sanas , y no picadas de la polilla , 6 plantones de pie 
sacados de algún plantel , ú otros ^ de las quales Bellotas , se- 
millas , 6 plantones se juzgará la calidad por mi mismo , 6 por 
los Inspedores , á quienes daremos esta comisión, y se expresauráa 
mas abaxa 

Cuidarán dichos Asentistas de que las Bellotas , ú otras se- 
millas convenientes á la calidad del terreno ^ queden solo cubiertas 
como de 3 pulgadas de tierra ^ y que las hoyas se vean bien , á fio 
de que quando se hagan las labores que declararemos , sea &- 
cil á los Jornaleros descubrir los plantones., para que no los cor- 
-ten , ni maltraten. ' > 

Para mantener el Plantío limj^io de hierba ^ y para .que áde«- 
lante mas , se le darán en el ^gundo año de los cinco , á que he- 
mos reducido el plazo de dicho Plantío , y sú conservación , tres 
labores en los tiempos que indicaremos ; y sdíameote dos duran- 
te el año de la plantación , y los 'tres últimos , una en Primave- 
ra , y.dtra en Otoño; 

Dichos Asentistas , para remplazar los plantones de :sa asien- 
to , estarán obligadosá establecer un Plantel de quince fanegas de 
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tierra , que se acabará de plantar el dia 1 5 de Abril próid- 
mo venidero : el qual Plantel se trazará á cordel , formando 
heras de (res pies y medio de ancho , dexando entre ellas sen- 
deros de dos pies ; y en dichas heras ^.y ta* toda so'extensioh se 
tirarán rayas de a ó 3 pulgadas de hondo ^ y de 8 pulgadas 
de distancia unas de otras , en las quales harán sembrar- 4 maBO 
Castañas , Fabucos , Bellotas , y otras semillas de árboles con se- 
paración , y dando las distancias correspondientes á cada espe- 
cie , cubriendo después dichas rayas con pasar por cima de ellasf 
b rastra. 

Será de su cargó hacer dar por tres anos á dtdx> Plantel 
dos labores principales de Primavera y Otc^o , y otras dos' li- 
geras de Estío para i refrescar el.teirenp en dichas dos estaciones: 
en la primera de las quales equivaldrá el PlantK) auna de las ex^ 
presadas labores. 

Mantendrán siempre limpio de hierba él Plantel por criado 
de los mencionados dnco años ^ á cuyo efe3o le Imrán escar* 
dar todo lo que sea necesario ^ y. labrar los senderos tres veces 
al año ^ y tampoco podrán dichos Asentistas d^x>ner baxo de 
ningún pretexto de arbolillo alguno del expresado Plantel , sin 
obtener antes la licencia correspondiente. 

Dichos Asentistas estarán obligados.á hacer recoger , trans* 
portar , y conducir de los montes de mi Departamento , ó de 
cualesquiera carosa so arbitrio las.Bdybtás y aé^ yplantor 
nes , sin aumentar por eso d precio de la Contrata. Dichas labo- 
res , y Plantíos se habrán de 'haber hecho para el dia 15 de 
Abril próximo 9 y en caso de que por notoria escases de Bdló-r 
-ta , Castañas^ .d otras semillas , 6 bien de.plantdoes^ no pudiese 
estar acabado para el 15 de Abril próximo diclK> Ptaaiíó ó par^- 
<t de él y nos lo repi*eseñtacán'los Asentirás ^ paráqueise les con- 
ceda 4 permiso con conocimiento de causa^ y á condidon dé 
mpKrlo el año siguiente ; en cuyo casa se prorrogarán loque co^ 
fespoiida los plazos^ SQ conservadon y y pagamentos; ^ 

S¡^ hallase alguna vetado naifcba.detienrá^ quénoisea coo^ 
ducente para la Bellota , Castaña , ú otras sémfllas ó plantones, 
aera del cargo de los Asentistas el Tepreientámosto ^ á fin ^dé que 
ú haga d reconocinuento y y se xcdba Informadon dd ot^do 
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y calidad dd tatteno por mí mismo 5 6 por los Óñcíales de es-^ 
ta Dirección ; y se les indicará la especie de árbol que conven-* 
ga plantar allí , ya sean Abedules , ú otros árboles de rivera , que 
ks permitiremos criar en los dichos Bosques de nuestro Depar- 
tamento para los parages jnenos dtiles , que les señalarán los Ofí* 
cíales del Juzgado ^ sin que por pretexto alguno puedan dispo- 
ner de los dichos plantones , baxo las penas que impone la Or- 
denanza* 

Tendrán la obligación de poner á la orilla de los caminos 
una carrera de plantones , de suerte que se distingan bien. 

Será de su obligación , á medida que falten algunos en di^ 
chas hoyas durante los cinco años expresado^ , remplazados coq 
plantones de dicho plantel 5 6 con Bdlotas , y semillas de las ya 
nombradas ; de suerte que todo esté verde, y bien poblado al 
tiempo de cumplir el plazo del asiento. 

Si se inttoduxesen conejos en el recinto de dichos IPIa^tíos, y 
repoblaciones , será de su obligación hiironearlos y y destruirlo^ 
pena de ser condenados en^ costas , y responsables de todos los da* 
ños y perjuicios , y de trescientas libras tornesas de multa 5 en que 
Incurrirán desde el instante en que se reconozca que han roido 
el Plantío á causa de su negligencia ; sobre lo qual encargamos 
la mayor vigilancia y rigor á dichos Oficiales ^ mandándoles asi- 
mismo que eñ este caso hagan rozar por los Asentistas los p;^ 
rages en que se haya experimentado el daño y y aun repoblarlos 
si no fuese suficiente la roza para el remedio del mal causado. 

Y atendida la necesidad de nombrar Inspedores prádicos ea 
el asunto de que se trata , nombramos desde luego á Juan Fran- 
cisco 0¿ft;/er , Guarda General de nuestro Departamento , y á 
Luis Faucbel , residente ta S. Germán ; señalando al primero el 
salario de 800 libras tornesas , y al segundo 400 por cada un 
año y las quales se les pagarán durante los mencionados cinco años, 
contando desde él primero de Noviembre, por los Asentistas , sin 
pretender por eso aumento alguno de su haber ; los quales 0/f- 
wer , y Faucbejr en calidad de Inspedores los hemos tomado y 
recibido Juramento , á fin de que invigilen asiduamente en la 
execucion de todas las condiciones expresadas hasta que cumpla 
el término de los cinco años ; en cuyo espacio presentarán regu- 

Siv 



28o Db las Siembras r Plantíos 

larmente en la Secretaría las Informaciones de h execucion ^ y 
del progreso de las labores y y del dicho Plantío ^ no menos que 
de las contravenciones, si se verificare alguna , presenciando to- 
das las aprobaciones que yo diere con asistencia de los Oficía- 
les , á fin de que nos adviertan todo lo que hayan notado para el 
logro y desempeño de dicho asiento , y conservacíoa de los io* 
tereses de S. M. 

Todas las aprobaciones de las labores , Plantíos , y conser- 
vacbnes, que llevamos especificadas, las harános en presenda de 
dichos Oficiales , Asentistas , é Inspedores sin costa alguna , y 
la aprobación general se despachará en la misma forma en el dia 
primero de Noviembre de 1^56 ; y si para entonces se viese que 
faltan todavía algunos plantones , ó que los hay muy endebles, 
será del cargo de los Asentistas el remplazarlos en el Invierna 
inmediato , y cuidarlos hasta que se vea asegurado su logro ^ eiH 
fendiéndose todo esto solamente de los trechos que se hallan no- 
toriamente despoblados , como por exemplo serían los que exce* 
diesen de una fanega de tierra , ó que se hallasen rasos , y des- 
nudos muy cerca unos de otros , formando con algunas matas en- 
cepadas * que se encuentren á trechos una falta considerable de 
plantones : en la inteligencia de que si con todo eso se encon- 
trase alguna mancha de tierra de tan mala calidad que no qui- 
isiese prevalecer en ella ninguna especie de árbol , podrán los 
Asentistas á los dos años de habérseles permitido repoblar con 
árboles de rivera , hacer sus representaciones ; y mediante el exa- 
men , é informe de los peritos que se nombraren , se les rebasa- 
rá del total del asiento lo que corresponda por dichos parages; 
y en lugar de a 10 libras tornesas por &nega , se les darán sola- 
mente 90 por dichas partes en pagio del trabajo y cuidado que 
hubieren empleado. 

Pagarán dichos Asentistas al Escribano de la Dirección los 
Despachos de esta Contrata á razón de diez libras tornesas por 
cada uno ; siendo también de su obligación el mantener á su cos- 
ta el cercado de dichas repoblaciones , y el abrir , empezando 

* Matas encepadas son aquellos árboles que cortado el tronco , arrojan de la 
raiz ó cepa tres 6 quatro tallos vigorosos en lugar del primero. A este género de 
monte llaman Ssvc en algunas partesi N. P£i« T« 
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desde las orillas del Bosque , unas cacerillas ondeadas , para que 
en los turbiones recojan el agua , y sirvan para que se refresquen 
dichos arbolillos» 

Se cumplirá el asiento con arreglo á las condiciones y cláu- 
sulas que van expuestas , y mediante el precio y suma de dio 
libras tornesas para cada &nega ^ hecha la deducción del valdio 
que cojan las orillas ^ los Caminos Reales , y carriles dispuestos 
€D virtud de las Ordenes de S. M ascendiendo dicho asiento á 
tazón de 310 libras por fanega, y en el supuesto de que sean 
dos mil y quinientas , á la suma de quinientas y veinte y cinco 

mil libras tornesas. • • • 525000 lib« 

De cuya suma se harán los pagamentos á los Asentistas , se- 
gún mi Instrucción , en la forma s^uiente: 

La de ciento y setenta mil libras , que forman la tercera parte 
de dicha suma , así que hayamos reconocido juntamente con los 
Oficiales y que se ha cabado , labrado , y enteramente plantado 
en el modo que se prescribe el terreno de que se trata. 

La de quarenta mil libras por las dos binazones , labores , y 
cultivo , ó conservación de la Primavera , y del Otoño del año 
próximo de 1^52. 

La de setenta mil libras por las tres binazones , labores , y 
conservación durante d año de 1^53 ; de las quales se dará una 
en cada estación de Primavera , y Otoño , y la tercera en el tiem« 
po que nosotros determináremos. 

La de quarenta mil libras por las dos binazones ^ labores , y 
conservación durante el año de tf%^ 

E igual suma de quarenta mil libras en cada uno de los años 
de 1755 , y de ij^só por las dos binazones , labores , y conser- 
vación de dichas estaciones de Primavera , y Otoño en los men- 
cionados dos años. 

Y finalmente la de ciento y veinte mil libras quandó tengan 
cinco años dichos plantones , y se haga la aprobación general, 
y finiquito del asiento ; todo ello con arralo á las informado* 
nes que recibiremos en presendade los Oficiales, reservándonos 
siempre el derecho de aumentar , ó rebaxar lo que corresponda 
al des&Ico que resultare por el apeo que se ha de hacer : y á fin 
de que dicho Plantío no sufira düadon alguna por falta de pa- 
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:gar á los Jornaleros , é imposibilidad de sufragar 
te á los gastos inopinados , se obligará á los Asentistas á que den- 
tro del presente mes depositen en manos de Felipe Matre , Guar- 
da General , y Depositario de las .multas de esta Dirección , la 
suma de sesenta mil libras para el pago que haya que hacer todos 
Jos Sábados de cada semana á los trabajadores ^ de cuyo ciúme« 
ro estará á cargo de dicho Matre enviarnos un estado ó lista to- 
dos los Domingos, para que proveamos lo que convenga , en ca- 
so de que no sean bastantes $ y si alguno de los Asentistas dexa* 
.se de subministrar su parte para dichas sesenta mil libras á cor* 
.respondencia de las acciones que tenga en dicho asiento , desde 
iuego autorizamos á sus Asociados para que suplan por él , que- 
dando de cargo de este d abonar á los otros un diez por den^ 
fto en virtud de esta Escritura , y sin necesidad de nueva pro- 
[Videncia. 

V Se dará asiiíiismo anualmente durante los cinco años al men- 
cionado FeUpe Matre pot su trabajo y comisión de pagará los 
trabajadores , y sin que por eso se aumente el precio del asiento, 
Ja suma de trescientas libras , que se le satisfarán según lo dispues* 
to en mi Instrucción. 

La qual Instrucción , y todo el contexto de esta Esaitura 
^mandamos se lea inmediatamente á los expresados Lazurier , De- 
lakmde , Cberon , y Frade , que están presentes para en su con- 
seqüencia prestar su consentimiento ^ y habiéndose efedivamenr 
f e leido por mí el Escribano , declararon dichos Lazurier , De^ 
lalande , Cberon , y Frade , que están bien enterados ^ y ofre- 
cieron , y se obligaron con el Fiscal 6 Procurador del Rey en 
este Departamento , á su cumplimiento , aceptándola baxo la 
Hypoteca general de todos sus bienes presentes , y por haber, 
renunciando el beneficio y derecho de orden , y de discusión pa- 
ra hacer dicho Plantío en la forma , y baxo las condiciones y 
cláusulas mencionadas , baxo de la pena de pagar las costar , da^ 
ños , y perjuicios , y aun de satisfacer de su caudal á los traba- 
jadores , que hubiese que emplear para la total perfección de di- 
cho asiento. 

Fecha por el susodicho Direélor General en la Escribanía de 
la .enunciada Direcciga de S. Germán boy dia i6 de Noviembre 
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de 1^51 9 y la finnaróD dichos Lazuríer ^ De/álande , Cberon^ 
y Ftade , y juntamente con los Ofciales 9 y el Procurador del 
Rey. Está firmada Lazurier^ Delalande ^ Cberan^ Frade^ Du 
Vaucel , Legrand de P Epine ^ de Smsigny , Devillers en el 
or^^inal ^ con el qual corresponde esta copia que se ha colación 
Dad3 , y entregado á las Partes por mí Juan Luis PbiJJebois , Es« 
cri^ano del Juzgado de Aguas y Montes de «SI German^-en-Laye. 

Reflexión. 

A la mayor parte de los Proprietaríos aconsejo que hagan 
sm viveros por asiento , estipulando bien las condiciones de 5U 
Contrata , y expresando siempre , que al cabo de cinco aííos han 
de dar bien poblado el terreno los Asentistas : y en quanto á los 
precios se podrán regular según el coste de los jornales ^ y el de 
otros trabajos de igual naturaleza , que se suelan hacer en el pais. 

Podráse , por exemplo , comparar el Plantío de una fane- 
ga de Bosque con la de una de majuelo : las labores dadas á ma- 
no con las que se hacen en los majuelos , con la advertencia de 
que si se dan quatro labores al majuelo , y solamente dos al Bos- 
que 9 no se deberá pagar mas de la mitad de lo que se daria á los 
Viñadores. Verdad es que quando se labran las Viñas , no se be^ 
nefícia á cada vuelta sino la mitad dd terreno ; y tratándose de 
Bosques , en el caso que únicamente se labrasen los tablares , si so- 
lo se trabaja la tercera parte de la tierra , se atenderá á esta cir- 
cunstancia y igualmente que á la mayor 6 menor profiíndidad de 
las labores 9 y á la dificultad que cueste d cultivo de ciertos ter^ 
ritorios ; pues un Viñador tardará tanto en labrar una fanega de 
tierra recia y arcillosa , como el doble de tierra arenisca* 

Pero compensando todas estas distintas consideraciones , po- 
drá k^arse el hacer una Contrata en la qual queden igualmente 
satisfechos d Propríetario , y el Asentista. También debe entrar 
en consideracbn la mayor ó menor facilidad de hacerse con plan- 
tones ; pues d que tuviese semilleros de donde sacarlos y no debe 
pagar tanto como d que dexe á cargo de los Asentistas d irlos á 
airaúcar en los montes. 

Aunque he hecho hacer muchos fiísos potasientOimecos- 
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taría suma dificultad el determinar d predo por cada toesa de se* 
mejante maniobra , porque depende principalmente de lo duro dd 
terreno que hay que escábar« Quando se me ofi'ece alguna Con- 
trata , lo que hago es , que un trabajador se ocupe un dia ente* 
ro en abrir un determinado espacio de foso , estando á la vista 
para que no desperdicie el tiempo , y computando d número de 
toesas que ha hecho en cierto número de dias , y constando poc 
otra parte lo que gana cada dia un trabajador y determino pun« 
tualmenie el precio de cada toesa en los fosos que mando abríc 
Lo mismo executo para los hoyos , zanjas , &c. 



CAPITULO IIL 

Sobre que en todos ¡os viveros boy trechos que se 

pueblan con mas facilidad que otros. Reflexiones so^ 

bre el modo de sembrar árboles de Bosque. 

JbiN todas las siembras que yo he hecho ^ y en las que he teni- 
do propordon de examinar , constantemente he notado , que hay 
partes en que nace la Bellota demasiado espesa , criándose los Ro- 
bles con mucho vigor ; siendo así que en otros parages solo se 
ven brotar pocos arbolillos ^ que manifiestan mediana robustez; 
y finalmente en dertos trechos de mayor ó menor extensión hay 
aún menos árboles , y esos muy desmedrados. La causa de es- 
tas variedades se dexa á veces traslucir : pues marran por lo re- 
gular los árboles en los parages donde se recoge d agua , y se 
estanca todo d Invierno : se crian desmedrados en las cuestas ó 
lomas en que estando casi siempre seca la tierra ^ padecen mo- 
cho en el Verano : ciertas espedes de Grama de hoja muy an- 
cha , y que forman un Césped muy doble y cerrado , destruyen 
á los árboles inmediatos : el Brezo , y d Endrino son iguaknen- 
te nodvos : freqüentemente roen las Taices los insedos metidos 
baxo de tierra ; y otras veces proviene el estar los árboles des- 
medrados del suelo mismo del terreno. Verdad es que aun inde- 
pendientemente de todos estos casos se vea mochas veces algo* 
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'nos ciaros y despoblados', sin que se acierte á descubrir la causa* 
: Quando no son considerables , ^ puede tolerar 3in cuidado 
alguno , porque luego que crezcan los árboles mas cercanos , se 
criarán de semilla en estos mismos parages otros pies , que bas- 
tarán para »que queden poblados ; pero quando los rasos son de 
.extensión notable , se haée preciso el repoblarlos , á cuyo efec- 
to se harán á trechos unos hoyos de dos pies en quadro , y de 
pie y medio de hondo , volviendo á echar en' ellos la propría 
.tierra que se haya sacado , y esparciendo en ella buenas semi- 
llas ^ y para que no se las coman los pájaros , se echarán encima 
ramas seca^ deEsp^ó : y mediante «estáis precauciones brotarán 
-con &erza estas nuevas siembras, y se igualarán en breve á los 
árboles: de lo restante del I^lamío : bien que tiada me ha proba- 
do mejor que el plantar en los rasos árboles, de rivera , especial- 
mente Abedules ; cuya sombra , lejos de ahogar al Roble , y á 
los Castaños ^ contribuye á que «stas especies útiles se crien me- 
jor ; fuera de que se; ccirtan los arboles de rivera quando se ha^ 
ilan ya tanf corpulentas y acopados , que puedan perjudicar á los 
de mejor especie. Si fuesen Abedules , no retoñan mas la ma- 
yor parte de las cepas ^ con lo que se logra después un Bosque 
de Robles , ó Castaños sin mezcla alguna de maderas blancas. 
Mr. Rtmdeau , Guarda-Sdlo del Departamento de Rúan , me ha 
asegurado en medio de eso , que en los parages de los montes 
de Rouvray , donde se dá bien el Abedul , echan renuevos las 
cepas aun quando se cortan ya muy corpulentos ; pero como 
sus pimpollos no ahogan al Roble , ni al Castaño , siempre van 
adelantando mas , y prevaleciendo estos árboles , que son de 
mejor especie. 

Viendo , pues , que el Roble , y el Castaño crecían con vi- 
gor á . la sombra de los árboles de rivera , y constándome por 
otra parte que los árboles no cobran este vigor hasta habei" aho- 
gado la hierba que nace al pie , planté todo un campo dé Abe- 
dules ; y así que crecieron bastante para emp^^r á producir som« 
bra , hice sembrar entre ellos Bellota , Castañas , y Piñones , que 
adelantaron á la perfección ; y no dierribé los Abedules hasta que 
los otros árboles estuvieron tan crecidos , que pudieron ahogar 
la hierba que se criaba entre ellos. Este método ^ de que ya se 
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hizo mención en^ otro lugar ^ es pr^ible á qualqiji^a otro , 
pecialdiente para los sugetos que quieren d¡s6iitac sus Píandbs; 
pues en pocos años logran tjener un Bosque de Abedul , que sa- 
tisface á su impaciencia ; durando este recreo hasta que los ár- 
boles mas útiles llegan, á foripar.por si mismos un pequeño ta- 
llan Verdad es que si se des^a que adelaiHen bien los Abedules, 
es necesario darles una labqi; antes.de entrar d Invierno 9 y ro- 
zar el terreno en ei Verano^ pero estos gastas se resarcen con 
la corta de los Abedules , que se venden para baros de cubas, 
y las ramas menudas para escobas , &c El único ioconveniente 
que hay es plantarles ^ porque e{. Abedul que se sieid>ra poc sí 
mismo en todo el terreno co!n|ig|io , y cuyas semillas nacen has- 
ta entre los Brezos , no se de^^a sembrar ni aun ai una tierra la- 
brada ; á lo menos yo lo {le imeotado infiruduosamenre , sin em- 
bargo de haber tenido toda la pcccaucíon de ediar la semilla 
en una tierra rastrillada , enterrándola solamente por medie de 
un haz de ramas, que mandaba arrastrar por el terreno como sí 
fuera una rastra , para qu6 no quedase muy en lo hondo esta 
semilla* 

En los Bosques de Bmtainebkau se vé una prueba bieq pal- 
pable del buen efedo del Abedul para criar Robles ; pues 
como los Venados hacen mucho estrago en tos viveros , ha si- 
do necesario cercar oon fw^rtes emperchados el terreno de la 
siembra : después se sembró la Bellota , ó se plantaron los 
Robles en la tierra que se habla labrado con esmero : nacie* 
ron , pues , los Robles ; pero esparciendo sus semillas á gran dis* 
tancia los Abedules corpulentos , que los hay en gran número en 
estos Bosques , he visto á veces todo el recinto del emperchado 
lleno de Abedules ; pero de allí á algunos años he vuelto á ver 
el mismo recinto cuajado de un hermoso tallar de Roble. 

Y respedo de que exigen algunos gastos el Plantío del Abe- 
dul , y su conservación , se podi^ probar el método taneoonómi-* 
co de que usó Mr. Rondeau en los Bosques de Rmvr¿^. Antes de 
tener yo noticia de él , procuré echar mano en lugar de este 
árbol de varios arbustos que pueden sembrarse : y el que mejor 
efedo tuvo fue la Aulaga , ó Junco Marino , de que se siembran 
terrazgos enteros en Normandía , y en Bretaña. Habieodo , pues, 
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traliido h semillar de aque&s Provincias , lá hicimos sembrar ra- 
la, y enterrar con la rastra en algunos sembrados de Bellota : y 
entre estas matas espinosa» se han criado muy bien los Robles. 
Greo sin embargo que el Abedul y y Sauce Cabruno merecen pre- 
ferirse á la Aulaga : y quizas si se sembraban por prueba dife^ 
rentes especies de arbustos y se hallarian algunos todavía mas á 
propósito que las Aulagas y cuyo buen efedo vemos también 
confirmado en los experimentos de Mr. de RoquefeuiL Resolta de 
nuestras tentativas y que para este uso son preferibles d Abedul, 
y el Sauce Cabruna al Temblón , y al Álamo blanco , que echan 
multitpd de renuevos y los quales ahogan á veces al Roble» En- 
tré los arbustos la Aulaga merece y como ya hemos insinuado , la 
preferencia y respcéto de la Retama ; y el Brezo es absolutamen- 
te dañoso ^. Estos arbustos proteSores y digámoslo así y de los 
demás árboles ^ producen especialmente: su buen efefio en las 
tierras que crian mucha hierba $ y en las demasiadb atdientes. 
Proponen algunos cultivadores que se cubran las siembras ccnr 
ramas secas de Espino ; y no hay duda que podrán muy bien 
resguardar á las semillas de que se las^ coman las Cornejas , Pi-* 
cazas y y Palomas bravas y &c. pero jamás d^rán tanta sombra 
que mate la hierba y y por otra paf te es dificil coger bastante 
provisión de Espinos para cubrir un semillero dilatado : y a^ 
este medid solo puede emplearse en siembras avtas y que haya 
que hacer para poblar los planteles. 

Una vez bien arraygados los Castafios y crecen admirable* 
mente en qualquier terreno arenoso ^ pero si se siembran y pier-* 
den la hoja en el Verano , y se mantienen desmedrados por mo^ 
cho tiempo, á no ser que se les facilite sombra por algún me- 
dio d^ los que acabamos de indicar. Aon los mismos Pinos y que 
se dan mejor que ninguna otra especie de árbol en las arenas del- 
gadas y apetecen la sombra : y habiendo sembrado yo un tran- 
zón, de cayos extremos confinaba el uno con un gran Bosque, 

que le resguardaba del sol de Mediodia , observé que en esta 

'« • ■ 

a 

^ Siendo esto asi » merece deliberarse sí .se deberá reformar la Ordenanza de 
montes , fmUicad'a en 1748 en quanto al Airilctilo X> que sin distinción , 7 por 
x'egra general dice asi : Sin limpiar ^ ni rozar la tierra donde se hicieren loe 
Plantíos d sembradas » porque quanto mas maleza tenga ^ estarán mas drfendidos 
de los vientos ,j ganadas* N» dsi* T« . 
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parte se advertían mas frondosos los Pinos que en lo restante. No 
será inoportuna la noticia de una observación que diariameote 
se iiace en las cercanías de Burdeos 5 y es que como el territo- 
rio está pobladp de Viñedos , se gastan infinitas perchas 6 ro-« 
drigones, por cuya razón se siembr^in gran número de Piños 
en las tierras en extremo arenosas : y de allí 4 siete años se em- 
piezan á arrancar parte de estos Pinos para hacer perchas , con- 
tinuando asi hasta que se apuran. Sucede, pues /que á la som« 
bra de ellos se crian Robles nuevos , y freqüentemente en bas- 
tante número para forn\ar con el tiempo un Bosque sufidente^ 
mente poblado. Y como por otra parte estoy* cierto de que el 
Roble prevalece muy bien entre los Pinos , es evidente que en 
terrenos arenosos sería muy buen método sembrar á un tiempo 
BeUota , y Piñones : la primera en lo hondo del surco , y los 
Piñones en d lomo * f para arrancar los Pinos, ydexar álos 
Robles en posesión de todo el terreno lu^o que unos y otros 
Ufasen á cierto grandor. 



CAPITULO IV. 

Sobre que es de la mayor importancia no dexar c» 
frar ganados ^ tu caza mayor en las siembras 

ó viveros. 

X oDos los anímale; que rumian , gustan mas de los cogoHos de 
los árboles que de la hierba ordinaria : y así quando una Cabra^ 
un Carnero , ó un Buey , < &c. se hallan en un vivero , pegan 
con preferencia con los árboles nuevos : y para formarse ona 
idea del estrago que causan , basta atender á que un arbof roí* 
do no vuelve á crecer , á menos que no se le toce. Verdad es 
que e$tos animales tiet^en repugnancia ppt los* árboles resinosos^ 
como son los Pinos <^ y Abetos , &c. pero si no los roen , los 
maltratan mucho holMpdqlos ^ pues como no vuelyien á echar , si 

Ile- 

* o sea en lo alto del caballón . pues los caballones tienen cada uno isu la* 
ya 9 surco > ó cazeca. N. pxxi T. ' 
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Hegán á quebrarse , aun es mas considerable el daño que quando 
los roen. 

Lo mismo sucede con los Ciervos , Gamos , y Bicerras '^^ 
Los Javalies , y Puercos hozan en la tierra para sacar las Bello- 
tas , las Castañas ^ y aun el Fabuco , y roen los arbolillos que 
salen de la tierra , quando todavía están tiernos : las Liebres , y 
Conejos parten y y tronchan los tallos, y roen la corteza de los 
mas crecidos : y ademas de eso revuelven la tierra los Conejos, 
y derriban los arbolillos , ó los destruyen escarbando , y descu*- 
briendo las raices» 

Échense en un campo semillas de árboles sin particular pre- 
caución , y déxense allí abandonadas ^ no tiene duda que con 
el tiempo se formará en aquel parage un Bosque , con tal que 
no entre ningún animal Y al contrario por mas que se siem- 
bre j que se plante y y se cultive este mismo terrazgo , ningún ár- 
bol se criará en él si le fircqüentan los animales silvestres ó do* 
méstícos **. 

Los dueños , pues , deben elegir uno de estos partidos : 6 
renundar al gusto y utilidad de criar Bosques , ó privarse del 
recreo de la caza , ó resolverse á cercar sus siembras con emper- 
chados y que son de un gasto considerable. Para resguardarlos 
de los ganados y no se necesitan precauciones tan dispendiosas: 
pues para los nuestros he hecho al rededor de los territorios que 
tenia sembrados de árboles , unos grandes fosos de 4 ó 5 pies de 
ancho , y muy hondos ; y para que no pudiesen entrar en ellos 
ninguna especie de ganados , sembré Aulagas de las mayores en 
el rivazo que formaba lomo por la parte de los semilleros y m .dian- 
te lo qual y como para abrir la entrada al ganado y sería preci- 
so llenar de caso pensado algún trecho del foso y tenemos en«- 
cai^ado á nuestros Guardas que sean muy severos en este punto^ 
y quando se ve roido algún parage , no se les admite el recur- 
so de echar la culpa á los Venados como si hubiesen saltado el 

^ Especie de cabra montea que anda por lo mas fragoso é inaccesible de los 
montes. Cervui cornibus teretibus erectis. Briss. 89. N. del T. • 

** Por esta raxon se prohibe en La Ordenanza de Montef de 7 de Diciembre de 
1748 Art. f^IlL la entrada de ganados en los Sembrados ó Plantíos de árbo*. 
les en los primeros seis años : y con especialidad la del ganado cabrio , por ser 
éí que mas da&> hace. Véase el Articulo XXI áe^ dicha CMula. N. »h T. 

T 
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foso y porque la misma basura de las bestias indica la especie de 
animal que hizo el daño. No sería á la verdad justo pretender 
que impidan los Guardas la entrada del ganado en un terrazgo 
abierto , 6 de fácil ingreso ; pero quando la «embra está cerca- 
da de grandes fosos , se les debe reconvenir coa rigor sobre es- 
te punto. 

Y aunque es derto que las zanjas no preftrvaroQ á nuestros 
viveros de que entrasen Liebres , ni G)nejos ; cuidamos de perse- 
guirlos de forma que no pudiesen causar mucho daño. Es evi- 
dente que semejantes zanjas son costosas ; pero tSLivbkn todo d 
gasto que hay que hacer en los viveros , x reduce casi á este 
punto 9 que jamas asciende á tanto como los emperchados ó ver- 
jas de que vamos á tratar ; y por otra part^ se observa ,que los 
árboles (prevalecen con particular felicidad en los rivazos de los 
grandes fosos , y queda también con el tiempo cercado el Bos- 
que de una carrera de árboles fuertes , que resguardan á los de 
mas adentro. Dichas precauciones son suficientes en los territo- 
rios donde no abundan los Venados ; pero en los Sitios Reales, 
y tierras confinantes es necesario hacer cercas sólidas y é impe- 
netrables á los Ciervos , Jabalíes , Gamos , && 

Articulo L De varios modos de cercar ¡os terrenos 
con emperchados ó verjas para preservar las siem^ 
bras ^y hs ar bolillos recien plantados ^del estrago 
que hacen los Venados. 

Antes de ser tan cara como ahora la lefia , y la maderai 
se hacian las cercas con cachos 6 tablas de Roble de una pul- 
gada de grueso , y de siete pies de largo ( Véase la Lám. JÍIH 
A ) , despalmadas por la punta superior B. Estos cachos de ma- 
dera se aseguraban en unos largueros de ^ pies de largo , los 
quales se formaban de dos maderos quadrados Cy eosambladoi 
con su espiga , que entra en medio de la solera D también de 
madera quadrada , tendida en el terreno ; y el ensamblage del lar- 
guero con la solera se aseguraba con dos tornapuntas E. Dos 
peynazos que cruzan F de 9 pies de largo , puestos horizontal- 
mente el uno á un pk de distancia dd sueIo« v d otroá 6 pks^ 



DE Arbolea. Lib. V. 2pi 

quedaban ensamblados en los dos maderos C, que terminaban 
los tramos : y finalmente las tablas ó cachos clavadas en los pey^ 
nazos , venían á cerrar el tramo. Estas cercas eran muy firmes; 
pero de mucho dispendio ^ según se echa de ver por la lista si^ 
guíente» 

§• L lÁsta de lo que entra en un tramo de emper^ 
cbado de gpies de largo ^y^ de alto. 

Una solera D de 6 pies de largo , y de 4 á 6 pulgadas de 
ancho. 

Un larguero C de ^ pies de largo , y de 6 á ^ pulgadas en 
quad a 

Dos tornapuntas E de 4 {Mes de largo cada una 9 y de 3 
pulgadas de grueso , y 5 de ancho. 

Dos peynazos F cada uno de 9 pies de largo con 4 pulg»^ 
das de grueso , y 6 de ancha 

Catorce tablas 6 cachos ABdc f pies de largo , de 6 á jr 
pulgadas de ancho , y de una pulgada de grueso después de aser« 
rados« 

Lo qual compone después de labrado inclusos los 14 cachos 
á razón de el 100 • 

Hechura ó trabajo 

Total 

Varían los precios según la estimación de las maderas ^ y el 
coste de los jornales ; pero cada tramo tendrá á io menos de cos^ 
ta 1 2 libras tornesas. 

§• I L Cercas de verjas ó sea de enrejados. 

Respecto á ser tan caros dichos tramos , podrá contentar^ 
se el Proprietario de las siembras con formar las cercas median- 
te un enrejado de perchas , o de fiíertes estacas de madera raja- 
diza {Véase ¡a Láin. XI F. ). Según la contrata se han de colo- 
car de 3 en 3 pies unas estacas ^ de 9 pulgadas de diámetro, 
y de f pies y medio de largo , que entren por la punta medio pie 
en el terreno : y entre ellas se hincarán las perchas de s ^ ^ 

Tij 
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pulgadas de diámetro , y de 6 pies y medio de alto ^ las quales 
entrarán en el suelo como las estacas seis pulgadas. 

Para determinar la distancia que ha de quedar entre4as per- 
chas y se ha de estipular que ha de haber en cada toesa tres es- 
tacas , y catorce perchas. De pie en pie se pondrá una carrera de 
barrotes ó perchas horizontales CDEFG ^áe suerte que haya 
9eis carreras en todo el enrejado , mirado de alto á baxo y las 
quales se han de asegurar con alambre en todas las estacas y per- 
chas perpendiculares. De dos en dos toesas se han de poner unas 
riostras H * , para que la verja no se cayga 6 venza , colocán- 
dolas alternativamente una por de fuera del cercado , y otra por 
dentro. Elstas riostras se han de sacar de fuertes perchas de 4 pies 
de largo y pasándolas por encima del barrote C, y por debaxo 
del barrote D y que es el mas inmediato y é hincándolas en tierra 
medio pie , y se han de atar á los barrotes con alambre. Y si su- 
cede que se tuerza el enrejado , se añaden también puntales ma- 
yores N y poniéndolos siempre por dentro de la cerca : y han de 
estar hincados en d terreno y y fixos y y atados al quarto bañó- 
te F. 

Por lo común se ponen , para cerrar la entrada á los Cone^ 
jos y entre las perchas y estacas otras perchas menores O de 2 
pies y medio ó 3. de alto , las quales entran. en el terreno quatro 
pulgadas y y se aseguran con alambre ea las dos carreras inferio- 
res de perchas horizontales **. Ademas de esta precaución se cla- 
vaban en otro tiempo una carrera de tablas horizontales P 9 pe- 
gadas al suelo para detener el hocico de los Jabalíes ; pero ya oq 
se usa. 

Quando en la dirección del cercado se encuentran pefiascos, 

* Es V07 proprfa de carpintería , y muy común entre dichos ArtíBces j'y no se 
dá la definición de ella , porque se comprehenderá aun mejor con la inspección 
de fa figura que se cita. Ñ» i>el T- 

** Se debería hacer Ja prueba de poner en lugar de las perchas menores O 
arbolillos con raices de la especie que mas abundase , y mejor conviniese al ter- 
reno: los quales empalistados en los barrotes de abaxo formarían con el tiempo 
una especie de vallado 9 que quando tomase cuerpp , vendrían á componer una 
Cérea impenetrable á los mismos Gamos , que serviría de resguardar las siem- 
bras por todo el tiempo que se quisiese. Su conservación no costaría mas que el 
cuidado de poner algunas perchas en los parages donde se perdiese aigun árbol: 
y este método seria muy bueno , especialinente para las matas sueltas de Bos* 
que y 6 golpes de árboles. N. dsi. A. 
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en los quales no es posible introducir las puntas de las estacas, 
ó de las perchas , entonces se hincan á la orilla de la peña unas 
estacas fuertes , en las quales se aseguran con alambre recio bue- 
nos barrotes , parte de ellos horizontales, y parte obKquos ó indi** 
nados., con los quales se sujetan las perchas que caen encima del 
peñasco. Pero para este efedo es necesario que las peñas no sean 
muy grandes ; pues á ser así , habria que coger la vuelta , y de^ 
xarbs dentro ó fiíera , según le pareciese mas conveniente al Car- 
pintero. 

Si el Plantío le cruzasen algunos caminos por donde pase el 
Rey á sus cacerías , se pondrán en cada paso puertas con sus 
hojas 6 postigos de tablas ensambladas en sus cercos de madera 
de 8 á 9 pies de ancho , y sentadas de forma que puedan cerrar?- 
se por ú mismas con su picaporte. 

La toesa de estos enrejados , sin incluir las puertas , no cues* 
ta mas que de 20 á 25 sueldos : y aun los hacen mas baratos^ 
quando solo es para cercar un Bosque que se acabe de cortar, 
porgúelos árboles de retoño ll^n mas presto que los de las 
siembras á la altura correspondiente para que no los alcance á 
roer el cogollo el diente del ganado* 

Y como estos emperchados , dispuestos para preservar los se^ 
milleros , han de durar de doce á quince años ; no se omitirá 
ninguna diligencia , ni circunstancia de las que llevamos expre- 
sadas, á fin de que salgan firmes, y de bastante resistencia , sin gas^ 
tar otra madera que la aserradiza de Roble. Por lo que mira Á 
aquellos con que se intenten cercar los Bosques después de cor* 
tados , siendo la idea custodiar el cogollo de los nuevos brotes 
hasta que no alcance á él el ganado , habrá de ser la resistencia 
proporcional al vigor con que retoñen los árboles. En un buen 
terreno , quando las cepas arrojan con pujanza , llegará á este 
estado el tallar á los seis ó siete años , y al contrario en los^ma^ 
los terrenos tardará ocho ó diez años. Los Arrendadores de los 
quarteles de corta toman fireqüentemente á su cargo el hacer los 
enrejados , y cuidar de su conservación por espacio de tres años, 
y aun dexarlos en buen estado después de pasado este plazo; 
en cuyo caso pueden durar otros dos años , y ya entonces los 
tallares están por lo comuo fiíera del riesgo de que el ganado 
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alcance á roer el cogoUa Luego que se dan por tales los talla- 
res ^ se venden de cuenta del Rey los emperchados , y verjas; 
y si no, se hacen los reparos mas precisos para que duren aun mas 
tiempo. Se reduce su conservación á renovar el alambre en don* 
de se haya quebrado : á remplazar las estacas y perchas podri- 
das 9 y á apuntalar las partes donde se tuerzan. 

Mediante estas providencias se preservan las siembras y pim- 
pollos de los Venados , y aun de las Liebres : subsistiendo solo 
el riesgo de los Conejos^ que minan la tierra , y pasan por de- 
baxo de las perchas ; por lo qual el único medio de precaver el 
daño que pueden ocasionar , es el de sacarlos con urones ^ y cabac 
las . bocas : lo qual corre regularmente á cargo de los Anenda- 
dores» 

Para concluir este Artículo ^ prevengo que la Cabra mont^, 
y el Gamo hacen mucho mas estrago en los Bosques que los Cier- 
vos : 2.^ que los Jabalíes , y Puercos maltratan mas las siembras 
que el retoño : ^fi que los Carneros ^ y Cabras son mas perjudi- 
dales que el ganado vacuno ^ y este mas que el caballar : 4.^ que 
donde abundan los Venados ^ es mejor plantar ó sembrar Robles 
que Castaños ; no solo porque consistiendo la utilidad principal 
de los Castaños en mantenerse reducidos á Bosque tallar para ha- 
cer haros , habría que conservarlos perpetuamente cercados con 
verjas , sino también porque como la corteza del Castaño es mas 
tierna que la del Roble , los maltratan con sus bastas los Vena- 
dos , y con sus dientes las Liebres ^ y Conejos ; de donde dima- 
na que semejantes tallares siempre son malos , y que rara vez se 
forma un buen arból , quando se dexan para Bosque brava En 
quantó á los Pinos es cierto que la resina repugna á la mayor 
parte de los animales ; pero pueden quebrarlos quando son nue- 
vecitos con las patas , y entonces quedan entecamente perdidos^ 
porque como ya lo he dicho ^ no vuelven á retoñar. 
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CAPITULO V. 

Sobre si conviene 6 no rozar los Bosques nuevos ^ y 

podar 6 mondar los árboles. 

• ivozAR un' Bosque , es cortarle entre dos tierras ; y quando se 
hace esta operación en Bosques nuevos , se procurará no mover 
de su lugar las raices ^ y pva proceda: con seguridad y acier-* 
to , pone el Hachero su almadreña contra el pie del árbol ( Véa- 
se la Lám. XII. Fig. x 16.) : tira áda si la dma del tallo con la 
izquierda; y con una podadera bien afilada , que coge con la mano 
derecha , corta el tallo del arbolillo Id mas arrimado al suelo que le 
es posible , y al soslayo. Esta operación se debe hacer en el mes 
de Febrero , <S en el de Marzo. La roza es causa de que los ár*- 
boles arrojen en el empuje siguiente tres ó quatro renuevos vi- 
gorosos en lugar del tronco que se cortó 9 y formen , como di-n 
cen los Hacheros de monte , árboles de mata , ó sean matas en« 
cepadas. 

Comunmente se cree , que rozando los árboles nuevos se les 
precisa á que echen muchas raices , y ségun esta opinión se ha^ 
ce la roza con él fin de que el plantón eche su raiz central ^ 6 
á lo menos raices profundas eii los terrenos medianos ; de don-* 
de infieren tambüen que necesariamente se deben rozar varias 
veces los árboles , y cx>n especialidad en los terrenos de mala ca^ 
lidad Pero éste raciocinio no es conforme^ ni arreglado á lo que 
diximos en el Tratado de la Pbysica de los Arboles , quando 
probamos i.o que los árboles , aun aquellos que de su naturale^^ 
23, crian muchas raices , como el Olmo , no echan sino muy po« 
^as si se cortan en empalizadas baxas , ó en bola : afi que un 
Peral que por medio de la poda se queda enano ó recogido , 6 
un árbol de espaldera , no echan tantas raices como los que s^ 
dexan crecer á sii libertad : ^fi que los árboles arraygan tanto 
mas quanto mas enraman. 

Tengo Sauces , que habiéndose plantado todos el mismo año 
en un proprio teneno, no pasan de 8 á 10 pujadas de diáme* 

Tiv 
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tro los troncos de los que se desmocharon después ; siendo asi 
que pasan de i6 ó i8 pulgadas de diámetro los que han cre- 
cido á su libertad , subiendo la cima á mas de 40 pies : hecho 
con que se comprueba bien la idea que hemos formado de la 
Koza. 

Lejos , pues , de probar estas observaciones , que los árbo- 
les que se descabezan se fortifican dentro de tierra mediante la 
producción de mas raicéis , confirman al parecer que con la roza 
se retarda la producción de ellas. Consta sin onbargo por repeti- 
das experiencias , que los árboles nuevos si se rozan brotan coa 
mayor fuerza. Me persuado que este vigor se debe atribuir i.^ á 
que la sabia que se distribuía entre muchas ramas , no teniendo 
ya que mantener mas que una , 6 dos , ó tres, que salen inmediata- 
mente de las raices , basta superabundantemente para su desen- 
volvimiento : 3.0 se ven algunos árboles que arrejan al principio 
con lentitud , y parecen desmechados , y mas adelante cobran 
vigor , y le conservan por mucho tiempo después de rozados, 
porque en lugar de un leño mal sano , y muerto en parte , es bien 
verde , y organizado el que producen las raices después de la 
roza* 

Soy , pues , de diSamén con todos los que han hecho estudio 
de la naturaleza de los Bosques , que es inútil la roza en los bue- 
nos terrenos donde los arbolillos brotan con vigor ; pero que es 
provechosa en los terrenos en que adelantan poco ; y creo que 
la verdadera regla para determinar si se debe hacer la roza , de- 
pende de examinar y ver si los arbolillos se secan por la dma^ 
y echan por el pie : pues esta señal de decadencia indica que 
está alterada la organización del tronco , en cuyo caso es nece- 
sario rozarlos para separar la parte viciada , y á fin de que por 
medio de esta operación se crie otra nueva de mejor calidad. 
Otra razón mas á favor de la roza es que en su conseqüencia pro- 
duce la cepa varios brazos , que forman como un matorral , y 
dan de si mas porción de leña , bien que solo es de apreciar eo 
los tallares , y no en los Bosques que se destinan para bravos, 
porque en este caso es mas útil un solo tronco de cada arboL 
T asi siempre conviene rozar los Bosques que se dexan para 
tallares^ y rara vez los que bao de llegará bravos. Ya se vé 
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que estd máxima se conforma con lo que diximos antes de aho* 
ra ^ es á saber , que no se deben rozar los árboles que manifies- 
tan vigor 9 y que al contrario esta operación conviene en los que 
aiedran poco ; pues esto solo sucede por lo r^ular á los que es* 
tan en terrenos ruines, ó medianos , en los quales jamas podria. 
criarse un Bosque bravo ; y siempre se muestran bastante fron- 
dosos en las tierras de buena calidad , que son las ünicas á pro- 
pósito para Bosques bravos. Pero no por eso se tendrá esta re* 
gla por general ; pues a veces sucede que en los terrenos , que 
aunque secos tienen mucho suelo , se hacen con el tiempo muy 
vigorosos los árboles que al principio estaban desmedrados , y 
crecían con lentitud 

En nuestros Plantíos procedemos de este modo : los Bosques 
que destinamos para tallares se rozaron ; evitando lo mas que 
pudimos el rozar los que dexábamos para formar Bosques bra- 
vos : vuelvo á decir h mas que pudimos , pw ser indispensable 
rozar los arbolilíos que hayan sido roidos dd ganado , 6 que 
han perdido la copa , ya sea por el granizo , ó con los hielos; 
en una palabra , los que están desmedrados , y tienen la cima se- 
ca. Pero en estos últimos casos si la idea era formar un Bosque 
bravo, temamos el cuidado de dexar que pasasen tres ó quatro 
verduras para cortar con la podadera todos los tallos endebles, 
sin dexar mas que uno bueno , y vigoroso en cada cepa ( Véa^ 
se la Fig. III.). 

Estas maniobras , aunque muy loables, y bastante sencillas 
para poderse observar por parte de quálquiera Proprietario , no 
convendrían en los Bosques del Rey, en donde en lugar de aspirar 
á lo mejor , es preciso ceñirse á s^ir las reglas generales pa«- 
ia precaver los abusos. Por esta razón se vé que indefeétible* 
mente rozaií los Bosques nuevos á los cinco años , y las mas ve* 
ees también de allí á otros quatro. Después de esta segunda ro- 
za quedan bien formadas las matas encepadas , y á no ser por 
una contingencia extraordinaria , no se rozan ya mas. Si el ter- 
reno es de buena calidad , se puede hacer la corta en tallar chi- 
co á los diez años después de la segunda roza , ó dexarle ere*, 
cer si se quiere que forme un Bosque bravo. 

Hay ciertos árboles que no deben rozarse jamás , de cuya 
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clase son los Pinos ^ Abetos , y demás áshoks resinosos , porque 
la mayor parte de ellos se secan sin echar nuevos brotes. * 

De lo dicho hasta aquí se deduce : ifi que rozamos los ta^ 
llares 9 y no los podamos : zfi que procuramos no tener que ro- 
zar los Bosques que destinamos para árboles bravos ; y que quan- 
do nos vemos en la precisión de hacerlo , los mondamos de fi>r- 
ma que eb cada pie de árbol no haya mas que un tronco : á lo 
qual se reduce toda la poda que se debe hacer en un Bosque de 
grande extensión ; y aun eso no pueden practicarlo sino los Par« 
ticulares , que tengan proporción de presenciarlo por si mismos; 
pues jamás seria yo de didamen qiie se siguiese este método en 
los Bosques del Rey , donde podria servir de pretexto para co- 
meter mil desordenes. 

Finalmeiité como en las cercanías de ciertos Puertos y Ar- 
senales escasean las maderas curvas para la Marina ^ aconsejan 
algunos cortar los troncos en algunos árbofes para qiie enrámeos 
ó dobl^ar los arbolillos tiernos para qué tomen la vudta que 
mas convenga á las piezas de construcción : pero en primer lugar 
advertiremos que no pueden hacerse estas maniobras sino en ár- 
boles nuevos , y que además de eso seria preciso tener seguri- 
dad de que s^un fuesen creciendo estos , hablan de conservar 
la misma figura que ée les desea dar ; pero jpor poco que se 
examine el modo con que adquieren su aumento los áiboles , se 
reconocerá que estos medios son insuficientes : pues en efecto los 
árboles que habrian de formar una horquilla regular , echarán 
toda su fherza en una de las ramas £ , y se perderá la otra F 
{Véase laFig. ii^.), y los que áe hayan doblado artificial-- 
mente quando nuevos , procurarán en adelante enderezarse por 
la cima, según se demuestra por la Fig. 1 19 ^ fuera de que se 
recogerá el musgo en la parte superior N dd árbol torcido , de- 
teniéndose también la humedad , y saldrá dé mala calidad la 
madera , 6 brotarán ramas por la parte superior de la curva, 
como si dixéramos en M, defiraudando del sustento á lo 



^ De ahí mismo se ¡tifíete que los experimentos del^utor se baa estendido i 
cierto número de especies de árboles, y no basta la razón de analogía pan ase- 
gurar con acierto si la roza será ó no útil en los demás ; y Téaae ahí sn paulo 
digno de las indagaciones y eipetiencias de nuestras Academias de Agocultu- 
ra. N. osx. T. 
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fce de! tronco ; y asi se ve- que estos medios traheti so origen de 
la imaginación de algunos sugetos que no han examinado con 
bastante exáditud de qué modo se e£edúa el crecimiento de los 
árboles. 

Sin embargo de lo dicho , conozco an Maestro Carretero, 
que pctparaba, según dicho método , los Olmos nuevos que te^ 
nia en su hacienda para darles la figura correspondiente , y 
hacer de ellos estevas , ó manceras de arado. ( Fig. ii8 ) 9 ü 
otras piezas que han de ser ahorquilladas ^ y se salia bastante- 
mente bien con ello ^ porque los cortaba luego que tenían 7 ti 
ft picadas de diárnetro; Éstos medios 9 que son praélicables ea 
pequeño , no pueden serlo en árboles grandes ; y asi es nece^ 
sario abandonar á su propría naturaleza á los árboles que se 
crian en Espesillos 9 y no deben podarse ; pues la cima irá su« 
hiendo en busca del ambiente ^ y las rama& que no puedan es^ 
parcirse , ise secarán ahogadas por las otras ;. lo qual sucede muy 
al contrario respecto de los árboles sueltos 9 que se crian en loa 
vallados 9 en las laudas ^óen las carrerais no muy anchas , los 
quales echando ramas por todas partes ^ dan de ú piezas cur- 
vas 9 y de vuelta : y así los que habitan en territorios de landas^ 
ó de tierra yerma , 6 que tienen Dehesas cercadas de vallados^ 
deben aprovechar con gran cuidado los árboles de buena espe-^ 
cié que se encuentren en dichos vallados de sus posesiones , aten;? 
lo que algún dia servirán para formar piezas curvas, que para 
la Marina se compran á precios muy altos» 



CAPITULO VI. 

Razm individual del grandor de diferente^ especies 
de árboles , sembrados en distintos terrenos^ 

y en dhersos tiempos» 

i\lucHos se desalientan sin fescdverse á hacer Siembras <S PÍao> 
tíos de Bosques , considerando el largo tiempo que ha de pasar 
antes de que lleguen á un estado en que reditúen algo. 
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Para animará los Proprietarios , y moverlos á qae pongan 
manos á la obra , no será á mi parecer fuera de propósito ha- 
cer demostrable á los que se hallan aún en su juventud , que plan- 
tando ciertas especies de árboles , podrán llegar á disfrutar sa 
utilidad en vida ; y que asimismo podrá un padre de familia, que 
esté á la mitad de sus años , tener la satisfacción de preveer que 
su hijo durante su juventud recogerá ya el fruto de su trabajo. 
En suma tengo por conveniente dar aquí una idea de la celeii- 
dad con que se crian ciertas especies de árboles , comprobándolo 
con algunos exemplares. 

Ya diximos antes de ahora que un Armador muy rico de iS** 
Malo me enseñó un dia un Bosque de Roble , cuya corta se es- 
taba haciendo para construir ciertos Navios mercantes y con la 
particularidad de haber plantado su mismo padre dicho Bosque; 
y añadimos también que él mismo habia plantado, siendo mozo, 
un Bosque , de cuyas maderas podia esperar que su hijo &bri- 
caria igualmente sus Navios con el tiempa 

Hago memoria de haber visto en una ocasión un Parque her- 
moso , cuyas Empalizadas eran muy altas , y muy crecidos los 
árboles de los ^pesillos : y me consta que una Señora que era 
á quien pertenecia en propriedad dicho Parque , gozaba enton- 
ces , aunque de edad abanzada , del recreo del paseo por didio 
Bosque , que ella misma habia visto plantar. 

Asimismo diximos que en 1^56 vendí yo á razón de 100 
doblones porcada fanega de tierra, una mata ó golpe de Alisos que 
de mi orden se habian plantado en 1^26. 

Ciertos Alamos blancos plantados para árboles de tronco al** 
to en 1^47 en un buen terreno , á la orilla de un Marjal , tie- 
nen ya anualmente "^ 60 6 ^ pies de alto, y de 3 á 3 pies 
y medio de circunferencia. 

Unos Alisos que se plantaron en Espesillo en tierra panta- 
nosa el año de 1^48 , tienen al presente de 30 á 35 pies de alto^ 
y de 1 2 á 1 6 pulgadas de circunferencia. 

Los Plátanos de Occidente plantados en 1750, en un buen 
terreno , á la orilla de un Marjal , tienen ahora 30 pies de alto/ 

* Bsto es en 17 ;9 1 año en que esctibia el Autor. N. dbi. T* 
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y de 20 á 2 5 pulgadas de circunferencia. 

Unos Nogales plantados en ij^34 en las lindes de una bue- 
na tierra de labor bastante seca , tienen en este año de 1^59 
de 20 á 25 pies de alto , y de 32 á 35 pulgadas de circunfe- 
rencia. 

Otros Nogales plantados en i¡f 22 en un terreno no deseme- 
jante al ya expresado , tienen en 1759 de 52 á 54 pulgadas de 
grueso. 

Oíros Nogales que se plantarcHi en 1^42 en igual terreno, 
tienen ahora de 18 á 20 pies de alto , y 24 pulgadas de cir- 
cunferencia. 

Unos Fresnos plantados en I2r42 en igual terreno, tienen 
en 1^59 de 24 a 2 5 pies de alto, y 25 pulgadas de circunfe- 
rencia. 

Unos Tilos plantados en Tresvolillo en ijr34 en igual terre- 
no, tienen en ijrS9 al rededor de 25 pies de aito.^ y 2^ pulga- 
das de circunferencia. ^ : 

Ciertos Pinos que se plantaron muy chicos en 1^43 en igual 
terreno, tienen en 1^59 de 36 á 38 pies de alto, y 28 pulga* 
das de circunferencia. 

f Otros Pinos que se plantaron en 17^56 , también muy chicos^ 
de forma que no pasaban de 4 pulgadas de alto en una arena 
arcillosa , tienen ya en 1759 de 5 á 5 pies y medio. 

Unos Pinos sembrados en 1749 en un terreno algo mas are- 
noso , tienen ya en 15^59 5 ^ 6 , y jr pies de alto. 

Ciertos Abetos plantados en 1743 en una tierra labrantía 
algo seca , tienen en 1759 de 28 á 30 pies de alto , y 17 pulga- 
das de circunferencia. . >— ^ 

Otros Abetos que se plantaron en i jr 3 8 en una arena arcillo* 
sa , tienen en 1759 de 35 á 40 pies de alto 9 y de 24 á 30 pul^ 
gadas de circunferencia* » 

Unas Piceas plantadas en 1743 en buena tierra de Trigo bas- 
tante árida , tienen en ijr 59 al r^ledor de 36 pies de alto , y 24 
pulgadas de circunferencia. 

Unos Cedros del Líbano que se plantaron el mismo año en 
la propria tierra , tienen de 32 á 35 pies de alto , con 22 pulga- 
das de circunferencia* 
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Unos Cypreses de igual tiempo criados en el mismo terreno, 
tienen de 28 á 30 pies de alto , ooo 16 pulgadas de ÚKuafá^ 
renda. 

Unas Encinas de igual tiempo tienen en el pra^o teneno 
15 pies de alto 9 y 14 pulgadas de circunferencia. 

Un Espesilio de Carpes', que se planui en xf 40 en el proprio 
terreno , y se ha cultivado ^len , fixma ahora uo lindo tallar de 
aoá 25 pies de alto. 

En 1 2^56 sembré yo un Bosque de Roble en una arena ar* 
cillosa ; y siendo asi que no se le ha dado cultivo alguno , se 
ven muchos árboles que sobresalen del suelo dos pies. 

Otro Robledal sembrado en 1749 en una tierra reda ,que 
participaba algo de arena , no ha tenido cultivo alguno , y sin 
embargo tienen los árboles desde 2 hasta 5 pies de alto. 

Otro Robledal sembrado en 1^35 en un excelente terreno de 
arena arcillosa, que no se ha beneficiado , forma tai tallar de id 
á 14 pies de elevación , con ^ , 8 ,69 pulgadas de drcuníe-- 
iencia. 

Otro Bosque sembrado en 1739 en un excelente terreno de 
arena ardllosa , que se cultivo bien los primeros afíos , forma 
ahora un hermosísimo tallar de 22 á 25 pies de alto , teniendo 
muchos árboles desde 1 2 á 14 pulgadas de circunftrencia. 

En la tepobladon de los Bosques de Rouvray , que son muy 
dilatados , con un suelo de arena abrasada , que está encima de 
un cascajo muy compacto , tenian los Abedules plantados en e! 
Invierno de 1^49 , y prindpios de ijrgo , quando se rozaron á 
fines de 1^55 , desde ^ hasta 15 pies de alto , y desde 5 hasa 
8 pulgadas de circunferencia : y el retoño de la roza tiene ya 
en i^^g de sáó pies. 

Otros Abedules que plantados á fines de ijr^o , se rozaron at 
salir el año de í^$6 , tenian entonces de 12 á 14 pies de 
alto , y desde 4 hasta 8 pulgadas de drcui^rencia : y adual- 
mente llegan ya á 5 pies. 

Otros Abedules , plantados en un terreno algo mejdr en el 
Otoño de 1751 , tenian quando se rozaron en el de ly^^^ unos 
10 , y otros 16 pies de alto , y desde 5 hasta 10 pulgadas decir- 
cuníferencia : y el retoño pasa en 1^59 de 4 pies y medio dealto. 
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Unos Castaños sembrados en d Otoño de if^f en nn ^elp 
.de arena mediano ^ sin embargo de que los atrasaron bastante los 
hielos de aquel mismo año , tienen con todo eso en 1^59 al rede-^ ' 
^r de 1 8 pnlgadas de ako. 

Habiendo hecho el Mariscal de Belk-^Isk , habrá treinta y 
cinco años 9 Plantíos considerables , y grandes Siembras en sus^ 
Estados de Bisy^a á saber , de Abedules ,y Sauces cabrunos 
en los terrenos húmedos y pantanosos, de Roble , y Carpe en los 
de mejor calidad ; y en las tierras arenosas, de Hayas, y Cas* 
taños : hay en dichos Plantíos pedazos que se han cortado ya 
tres veces ^ aunqoe el Mariscal dexa algunos trechos para ár-> 
boles bravos , soca ya de estos Plantíos y Siembras 2 59 libras 
tornesas de renta. 

Mr. Trí/¿/^//7^ , Consejero de Estado, é Intendente de Ha- 
cienda , hace en su Territorio de Montigni cortas muy conside- 
rables en' los Bosques que él mismo vio sembrar por la riíayoc 
ptfrte á su padre , ó ha sembrado por su mana » 

Mr. du Bois me ha hecho el £ivor de comunicarme el esta- 
do ó plan de las repoblacbnes de los Bosques de Fontainebleau^ 
que se han logrado ^ y en él veo : i.^ que un tranzón df 
cerca de 3400 &negas de tierra , situado junto á la Qruz del 
Gran Maestre y que se repobló enteramente de RoUe en ij^so^ 
se rozó por partes en ijraó, i^'^S , ijr3o , y 1731 5 y de una 
vez en T^42r,á excepción de los trechos que estaban buenos , y 
se hablan rozado en i^aó , los quales forman adualmente un 
tallar de treinta y tres años , y de 2$ á 30 pies de alto , del qual 
se podrían sacar de 8 á 10 cárceles ó hacinas de leña buena 
{lara Jumbres por fenega. 

2fi Que en 9 50 fanegas plantadas de Roble , situadas cerca 
ele la 0¿z de Angas , y repobladas en 12^35', los parages so- 
bresalientes que no se han rozado, tienen anualmente veinte y 
quatco años , y forman im tallar de 20Í 25 pies de alto , que 
:|^A:¡a dairdé jr á 8 cárceles de leña por fiínega* 
r 3-9 Qué en 1 19 fanegas junto á la Qruz dei Gran Maestre^ 
repobladas én ijr47 de Robles , con algunas Hayas , y Hojaran- 
zos , tendría ya el Bosque de 1 2 á 1 5 pies de ako , y se podría 
iiaoec. en él leña de cuerda para carbón , si no k hubieran des- 
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destrozado en varios trechos los Conejos. Lo mismo debe decir- 
se de un tranzón de ciento treinta y dnco fanegas situado alií 
mismo , y repoblado en* 175a 

4.0 Finalmente en 1^52 se hizo la repoblación de dncnea- 
ta y seis fanegas junto á la C^uz de Augas con Robles, algunas 
Hayas j Abedules , y Carpes. Hállanse en este taUar , que tiene 
mas de ocho años , varios irboles desde un pie hasta ocho y 
diez de alto : cuya desigualdad proviene del daño ^e recibió 
de las heladas j- y de los Conejos. 

El suelo de los Bosques de Rntainebkau es en lo general 
de una arena suave , baxo de la qual se encuentra un terreno muy 
duro : y en varios pedazos considerables prevalecen muy bien 
los árboles. 

Reflexiones^ 

' En conseqüencia de las observaciones que he tenido propor- 
ción de hacer en mis siembras , igualmente que en las que ha b^ 
dio Mr. Trudaine en Montigni , se .vé qae casi todas días presea- 
tan los primeros años un aspedo el mas triste del mundo : pues 
parece que se van á perder casi todos los Robles , y e&diva*^ 
mente se mueren muchos ; pero al cabo de diez ó doce años se 
,ven salir al rededor de otros árboles ^ que se hallan mas crecidos 
jquelos demás , en diversos parages varbs Roblecillos , que van 
tomando cuerpo ; y pasados veinte, veinte y cinco, ó treinta años 
después de la siembra , se observa el terreno cubierto de un ta- 
llar mas o menos frondoso , según la varia calidad del suelo : y 
entonces es quando sirven de satis&ccion las siembras , empe- 
zando á disfrutarse el fruto de los afanes , y á indemnizarse de 
ios gastos. 

Haciendo refleidon sobre todos los hechos que hemos expues- 
to hasta aquí , se deduce que los Bosques se aian con bastan- 
'te brevedad en los terrenos que son á propósito ; pues dentro de 
veinte y siete años se puede lograr un tallar de Robles , y de 
.Castaños de donde se saquen rodillos, leña de cuerda , carbón, 
perchas para hacer haros , y finahnente rama pcara haces , y ga- 
villas. 

También se infiere que los Pinos , y Abetos se crian 
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mas presto , y sobre todo los árboles de rivera 5 pues en el tiem- 
po en que se hace la corta de un Bosque 9 de Robles, se hacen dos 
de estos 5 y compensado uno con otro , resulta á veces que el 
produdo de los árboles de rivera excede con freqüencía al de los 
Bosques de mejor especie : délo qual hemos dado un exemplo 
convincente en el Álisedal que citamos ya arrriba , como plaur 
tado de mi orden. 

Es igualmente evidente que pueden aprovecharse terrenos 
muy malos , respedo de que los Abedules de los montes de Rou- 
vray ^ si no se hubieran rozado hasta los doce años , habrían da- 
do haros. Y asimismo podemos hacer memoria de los sotilbs y 
matorrales que para el abrigo y cria de la caza formamos Mr. de 
la Cbausée , y yo en lomas peladas é incultas. 

Por último no dexa de sef un motivo de mucho consuelo , y 
capaz de animar á los Proprietarios reflexivos la consideración de 
que los Bosques , aunque sean de Robles y Castaños , que ha- 
yan sembrado quando mozos ^ producirán una renta de que ellos 
mismos podrán gozar en vida , y que será muy quantiosa, y sólida 
para sus descendientes. Nuestros abuelos y antepasados nos han 
dexado Bosques que disfrutamos ahora ; y asi ¿ por qué no he- 
mos de hacer lo mismo nosotros con los que nos han de suce- 
der ? ¿ No recoge un frudo efeéiivo el que siembra ó planta un 
Bosque quando vé el logro de sus trabajos , y que le es permi- 
tido gloriarse de haber trabajado tan eficazmente en beneficio de 
su &milia, y del Estado como buen patricio? 



Fin del Libro quinto» 
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Explicación de las Láminas XI y Xll^que perte^ 

necen al Libro V\ 

« 

La Lamina XI comprehende el plano de un Bosque , que se 
supone de cinco ó seis mil fanegas de tierra , para dar idea del 
modo de disponer los caminos ^ con el fin de hacer mas agrá* 
dables los paseos , y mas cómodas las cacerías» para facilitar la 
extracción de las maderas , y para establecer la distribución de 
las cortas arregladas. Dichos caminos son también muy esencia- 
les^ á fin de atajar el fuego si llega á prenderse en alguna parte del 
monte. A es el cenüro del Bosque donde puede colocarse un 
Obelisco. Esta plaza es como una gran pieza de distribución de 
donde salen ocho calles, que forman como una estrella : quatro 
de ellas B se cruzan , y forman aspas ó cruces de S. Andrés , y 
conducen á ciertos puntos de distribución C^ de donde parten 
diferentes caminos ^ de los quales atraviesan algunos las calles de 
la estrella , y otros van á salir á las calles P del contorna del 
Bosque , que están plantadas de árboles grandes , que supondre- 
mos son Olmos dispuestos en tresvolillo como si fuera en ala- 
medas» 

Para alinear bien una alameda 6 calle de árboles^ como si 
dixéramos la calle E E ( Véase la parte superior de la Lámi- 
na XL ) , se empezará poniendo en linea reda algunas miras P. 
luego se hincarán en los huecos , y parages en que se hayan de 
plantar los árboles ^ unos varales G ; y después en medio de estos 
otros, que se designan con ff , y así prosiguiendo hasta el fia 

A medida que se hace el Plantío , cuida uno que tenga bue- 
na vista , de comprobar las lineas , poniéndose encima de las mi* 
ras y que deben permanecer allí hasta que se acabe el Plantío ^ por 
cuya razón se evitará que venga á estar ninguna en los parages 
donde se hayan de poner los árboles» 

Quando tiene alguna curvidad un árbol , se pone e! lado mas 
derecho acia el niveL 
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Lámina XIL 

La Fig. I X I indica la primera monda , y entresaca que se 
hace en los árboles nuevos destinados á que formen Bosque bra- 
vo. A A árboles endebles que se han cortado : B rama cortada 
para que el árbol , que se desea preservar , no forme horquilla; 
y cjmo los Bosques son muy espesos , las ramas que pueden echar 
los árboles cortados^ se ahogan por lo regular ^ y se secan. 

La Fig. 112 representa un Brezal , al qual se ha pegado 
íuego* 

A Bosque que se ba de preservar del incendio. 

B Brezal que se vá á quemar. 

C zanja ancha y somera ^ á efecto de atajar el fuego para 
que no se comunique , y trascienda. 

D rivazú que forma la tierra que se ba sacado de la zan-^ 
ja C 

E parte por donde se empieza á encender el Brezal. 

La Fig. 113 es para hacer demostrable el método de que* 
mar las tierras. 

A Céspedes que se ban arrancado del terreno é 

B Céspedes puestos en albor dilla para que se sequen. 

C horno empezado. 

D horno completo , y acabado. 

E horno encendido con ¡a puerta cerrada iguabnente que la 
boca superior con Céspedes. 

F Leña menuda para encender los hornos. 

G horno que está ya abrasado. 

H garfio ó tenedor que sirve para coger cómodamente los 
Céspedes. 

La Fig. 114 representa un cerro de muy mal terreno, en d 
qual baxo de una delgadísima capa de tierra negra y ligera se en- 
cuentra un suelo de greda compafla. 

A fosos trazados , y abiertos paralelamente á la base del 
cerro. 

B rivatos de los fosos sobre tos quaJes se plantaron Sauces^ 
y Abedules, 

Vij 
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La Fig. 115 representa un surco hondo A A hecho con el 
arado , en cuyo fondo se van á plantar Abedules , como los que 
se ven en £ : y echando en el surco la tierra que forma las emi- 
nencias ó lomos CDj quedan bastantemente enterrados los ái« 
boles. 

La Fig. 116 manifiesta el modo de rozar un árbol nueva 

A arbólalo que se vá á roTLor. 

B Almadreña puesta contra el pie del arboUlto. 

C punto por donde se corta el árbol con la podadera. 

D el retoño de un arbolitto que se había rotado. 

La Fig. I if representa un árbol en el qual se han ido guian- 
do dos ramas , que forman horquilla para que quando hubiese 
crecido bastante , se pudiese formar de ellas una varenga levan- 
tada "^ j pero la rama F adelantó demasiado , y la rama £ se 
secó. 

La Ftg. 118 representa unos. Olmos nuevos , en tos quaíes 
se han procurado conservar las ramas ahorquilladas para hacer 
estevas ó manceras de arado. 

En la Fig. 1 19 se ven dos árboles GIKL ^ que se torcie- 
ron siendo aún nuevos , y ataron á otros árboles H O para que 
con el tiempo formasen piezas curvas para el servicio de la ma- 
rina. Pero sucede freqüentemente que brotan otras ramas , co- 
mo por exemplo en M, y que se recoge musgo en N^ endere- 
zándose los ramillos LI^ 6 ahogándolos los árboles inmediatos, 
de suerte que rara vez se logra el fruto de esta especie de ten- 
tativas. 

Omitimos el dar explicación de la Lámina XIII ^ respefio 
de haberse explicado igualmente que la Lámina XIV en d Ar- 
ticulo en que se habió de la construcción de los enrejados , que 
se hacen para cercar los Bosques recien cortados , y las siembrasi) 
á fin de que no entren los Venados. 

^ Pieza de canstniccioii de im navio. N. dsi» T. 
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LIBRO SEXTO. 

De la conservación de los Bosques ^y restablecimien- 
to de los montes deteriorados. 



INTRODUCCIÓN. 

xIasta ahora hemos tratado de los medie» de criar un Bosque 
en un terreno destinado á este fín. Supuesto , pues , que ya el 
terreno esté poblado de árboles , nú por eso quedará el Proprie^ 
tario enteramente libre de faenas y cuidados ; pues tiene que 
atender á la conservación de su Plantío , y á precaver la deca- 
dencia. Los cuidados consisten en evitar los incendios , y ata- 
jarlos quando por desgracia suceden ; en impedir que no hagan 
daño los ganados en los Bosques en que se les permite la entrada; 
y en cuidar de la conservación de las cepas. Pasemos á tratar de 
estos diversos puntos en otros tantos Capítulos particulares. 



Viij 
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CAPITULO L 

De los incendios que se experimentan én los Bosques 

JtiACEK tan grandes estragos en los montes los inoendíos^ que 
ningunas precauciones sobran para precaverlos : y así probibea 
las Ordenanzas que se hagan hornos , ni hornillas ^ ni se Ileve^ 
nt encienda lumbre en los Bosques , y Brezales , nt se formeo ca- 
banas á menos de media legua de distancia de dios , condenando 
á los Contraventores en azotes , y aun en la pena capital si se 
llega á justificar que se haya intentado incendiar un monr& 
También está prohibido el hacer hornos de cal cien pasos en con- 
torno * : y se ha revocado el privilegio de fuego para la caza 
que estaba concedida á ciertos Señores» 

Estas providencias son s^uramente muy acertadas; pero con 
todo eso siempre ha habido que derogar á este Artículo de las 
Ordenanzas ^ especialmente en punto de los parages en que se 
fóbrica carbón ; pudiendo asimismo los Oficiales de Aguas y 
Montes autorizar en ciertas circunstancias á los Arrendadores pa- 
ra que hagan cenizas : bien que estos sitios los han de determi- 
nar los mismos Oficiales donde haya pocas ó ningunas cepas , y 
en donde no pueda comunicarse el fuego por medio de las hier- 
bas secas. C)n cujhas precauciones suceden menos desgracias por 
parte de los Carboneros , que por la de los Pastores que en In- 
vierno encienden lumbre en loa brezales para "calentarse ^ 6 por 
la de los tunantes que se van allí á cocer so comida. Y aunque 
hemos aconsejado que se quemen los brezales en los terrenos que 
se hayan de romper pai^a reducirlos á Bosque ,' sin embargo de 
eso , atendiendo á los danos que pueden, originarse de los incen- 
dios ) y al rigor de las «Ordenanzas contra sus causantes , no se 
debe pasar á hacer esta operación hasta haber obtenido el per- 

^ La Ordenanza que rige en Espafía /«^escribe que haya de haber de distan- 
cia de los montes medio quarto de legua por lo menos para las quemas j expli- 
cando en los Artículos XXII y XXIII con bastante ezáétitud los dafios que se 
originan de varias negligencias que se padecen en esta j[)arte 9 y U 
con que se debe proejes contra los culpados. M* dsi* !• 
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miso correspondiente , usando siempre de las mayores precau* 
dones. 

Si á pesar de ellas acaeciese^ que se prendiese fuego en un 
Bosque , el mejor , y tal vez el único medio de atajarle es el 
de hacer con prontitud algunos derribos de árboles acia donde 
sopla el viento 9 para impedir que se comunique el fuego por la 
cima de los tallares , y rozando al mismo tiempo la superficie del 
terreno en el espacio de tres ó quatro toesas de ancho , cuidan-- 
do de echar los Céspedes á la parte opuesta al fuego , á fin de 
que no trascienda por medio dé las hierbas secas que fecilmen- 
te se encienden. Qaando se prende fuego á los brezales , por lo 
regular no hay agua cerca , ó á lo menos no la hay en bastan* 
te abundancia para apagarle ; y asi es muy del caso estar adver* 
tídQ , que se a>nsigue el mismo efe£lo , y á veces con mas éfica* 
cia cabando la tierra, y echándola encima de los Brezos ya ea« 
cendidos , 6 antes de que ardan : pues si ya están encendidos , se 
ap^a el fuego con la tierra ; y si no ha llegado todavía el in- 
cendio al sitio de donde se saca la tierra , contiene su comuni- 
cación la misma zanja que se forma. Esto supuesto , se infiere lo 
importante que seria dexar quando se planta un Bosque algu- 
nas sendas de quatro 6 cinco toesas de ancho : pues ademas de 
la comodidad que facilitarían para la corta y beneficio de Xbb 
maderas y leñas , vendrían á ser como unas zanjas formadas de 
prevención , que servirían eficazmente de reprimir los progresos 
de los incendios ^ ademas de que de este modo quedan abiertos 
caminos para la extracción de las maderas y leñas , calles para el 
paseo 9 y veredas para las cacerías *. 

Es evidente que son mas terribles los incendios en los talla- 
res que en los Bosques bravos ; mas quando hay mucha seque- 
dad que en las temporadas lluviosas; quando las hierbas están 
agostadas , que quando están, aún verdes ; y todavía mas quan- 
do hiela , pues en este caso se ven por lo regular precisados los 
Pastores, y los que trabajan en los montes á encender lumbre 
para calentarse. 

Los Almadreñeros mantienen siempre lumbre en sus caba<^ 

Vív 

^ Véoie lo que diiúnos en etiibm antecedente ^ y la Lim. XI. N. dbl. A» 
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fias ; pero como no gastan sino virutas húmedas , y duermen /os 
Artífíces en sus talleres , jamas he oido decir que se haya ori^ 
ginado daño alguno. 

Luego que se consigue apagar el fuego en un monte ^ se 
cortarán los troncos medio quemados , que no haya acabado dft 
consumir el fuego, cortando las cepas entre dos tierras , respec^ 
to de que de esta forma vuelven á arrojar por lo común mejor 
que si se hubieran derribado con el método ordinario ^ y á so 
tiempa Pienso que convendrá esparcir el Invierno inmediato se- 
millas de árboles en los rasos ; pues prevalecerán muy bien coa 
motivo de quedar destruidas las malas hierbas con el niego, y 
abonado el terreno con sus cenizas ; lo que es conforme al es- 
píritu de las Ordenanzas que prescriben la obligación que tie- 
nen los Fabriqueros de carbón de repoblar los sitios que ocupa-, 
ron con sus hornos. 



CAPITULO IL 

De ¡os pastos en tos Bosques y Montes^ 

JbiS indubitable que nada es tan contrario al adelantamiento de 
los Bosques como la entrada de las bestias que roen. Preténde- 
se que hacéi) menos daño los caballos y asnos que los bueyes 
i> vacas ^ y sobre todo 5 que los carneros y cabras. Na es este 
el lugar de examinar qué ganados son los que hacen mas cAra- 
go en los Bosques : bastándonos el saber , que los caballos y 
asnos roen el cogollo para que deban excluirse de los Bosques^ 
]Los cerdos hozan en la tierra 9 y se comen las seinillas ; y con- 
siguientemente causan doble daño en los Bosques. Los Ciervos 
pueden compararse con el ganado mayor ^ y las Bicerras , y Ga- 
mos con las Cabras domésticas , y con los Carneros; y final-^ 
mente los Jabalíes con los Puercos. Los Conejos que minan la 
tierra, y se sustentan de cortezas de árboles , causan tambiea^ mu- 
cho destrozo en los Bosques nuevos. Baxo de cuyos presupues- 
tos si en una siembra hecha con todo d esmero posible « ó en 
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un tallar reden cortado , que esté ya retoñando , se dexan en- 
trar ganados ó Venados , acabarán con todo antes de mucho, 
no solo con los dientes , con los quales destrozan todos los pim- 
pollos , y maltratan lo que no pueden roer , quedando los árbo- 
les tan achaparrados , que hay que rozarlos , sino también pi* 
$ando y quebrando los árboles que no son de su gusto. Y 
aunque los Pinos y Abetos tienen un sabor que repugna á va- 
rias castas de animales , no por eso será posible criarlos en ua 
parage adonde acudan Venados , ni ganados ; y con mas ra- 
zón será dificultosísimo que se logren los árboles , que comen los 
Venados con mas gusto que la mejor hierba. No por otra razón 
se observa que en los sotos concegiles no pueden criarse buenos 
árboles. 

Diximos que para impedir la entrad^ de los ganados en ub 
semillero, bastaba hacer grandes fi)sos; y que para preservar- 
le de los Venados eran necesarias unas barreras , que llaman em- 
pierchados. Estas precauciones son muy dispendiosas , y se ha- 
rían intolerables , si se hubieran de renovar siempre que se ha-^ 
ce la corta de un tallar ; pero en los Bosques inmediatos á los 
Sitios Reales son indispensables. En qualesquiera otros parages 
queda expuesto el retoño de las cepas al estrago que pueden 
ocasionar los Venados : contentándose únicamente con vedar la 
entrada á los ganados hasta tanto que no alcancen al cogollo 
con sus dientes: 

Ciertos Señores , que no tiran siquiera á un Conejo en el dis-^ 
curso del año , tienen sin embargo la crueldad de dexar que se 
multipliquen estos animales con tanto exceso , que destruyen en^ 
teramente los Bosques , y destrozan también todas las tierras 
confinantes , obligando á los dueños á abandonarlas , y dexac^ 
las valdias. 

Aunque no hubiera otro objetó que la conservación de los 
montes , se debería absolutamente impedir la entrada de las besr 
tiás en todos ellos. Verdad es que no hacen daño'alguno en los 
Bosques bravos ; pero si no se cria hierba á la sombra de los ár-r 
boles crecidos , qué utilidad sacarán de entrar los ganados ? Es 
que hay , me replicarán tal vez , algunos rasos en que pueden 
pastar ; pero á esto digo que cabalmente estos rasos son los que 
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jse deben, repoblar , pudiéndose criar en ellos Carpes óHay3s^ 
^ y también Robles; en^cuyocaso, si el ganado roe los arboü* 
Jlos y se quedíará desnudo aquel parage. Ahora bien » si hay ca- 
^os particulares en que reciben daño los Bosques bravos de bs 
.ganados que no dexan que se repueblen los rasos ^ no hay duda 
en que son mucho mas freqüentes estos casos en los tallares: 
.pues quando los renuevos , que salen de las cepas, están ya fue- 
ra del alcance del diente de ellos , no lo están los Roblecillos de 
imilla , que se crian entre las cepas antiguas : y aú este ó aquel 
rarbol que hubiera echado m bello troncólo formado una her- 
mosa cepa 9. no crece mds4esde el instante en que Iq roen ; y 
luego^ 1^ ahogan los árboles inmediatos. £n general puede ase- 
gurarse que los árboles nuevos y baxos son los que mas necesi- 
tan de retardo., porque son los que aunque mas expuestos que 
Jos otros á ser roidos , han de reemplazar las cepas que se van 
4)erdiendo. Si . no fulera, por el estrago que causan los ganados^ 
«serian mucho mas firequentes los aumentos , y repoblaciones na- 
turales , y adelantarian con mas. rapidez de lo que se observa. 
¿Quántos Robles ^ yr Hayas vemos salir, de tierra en las inme- 
jdiaciones de los grandes Bosques dentro ya de las tierras Jabean- 
Mas? Pero pqr una parte el arado ^ y por .otra ios ganados no 
les dexan prevalecer. Lo mismo digo de los rasos , en los quales 
(Veríamos con una jigera labor nacer muchas Bellotas , repoblán- 
dose inmediatamente estos terrenos yermos , y eriales , si no los 
lalaran los, ganados. Resulta ^ pues , bien demostrado , que lo 
mas conducente para la. -consoryacion de los Bosques sería impe* 
dir siempre |a entrada del ganado. Añado que esta legla la de- 
jben observar exactamente . todos los Prpprietadosesentos de qoal- 
quiera us^ge ^ y aprovechamiento ageno del fruto .de la Belfo* 
ta 9 y de los pastos : los Proprietarios digo esentos de toda ser^ 
vidumbre^ porque aunque el aprovechamiento, de la Bellota, y 
de. las hierbas ó pastos pertenece á los. Proprietarios , respedp de 
ser UQ produjo de $us mismos ionios , hay sin embargo ayunos 
Bosques que tienen la carga de haber de permitir á los pueblos 
querecQJan la Bellota ^ y el Fabuco , y aun de dexar cebar coo 
^Ua á los Puercos de los que poseen semejante privilegio de usage 
en dichos Bosques ; y quando está establecida con ú\3áos esta ser- 
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vfdumbre , hay que sujetarse á ella por mas daño que reciban los 
Bosques. > 

En los del Rey no hay servidumbre ; y en medio de eso^ 
para facilitar ese recurso á los vasallos confinantes , para promo-^ 
ver la cria del ganado ; y para que no se desperdicien las se<¿ 
millas que pueden aprovecharse , permiten las Ordenanzas que 
se recoja la Bellota , que entren á disfrutarla los Puercos , y 
que se lleven á pastar en los Bosques los ganados de hasta ; pe-^ 
ro como este usage es de mera tolerancia , se han impuesto á 
los vecinos las condiciones siguientes , sobre cuya observan- 
cia se procura invigilar : i.<> No se permite la entrada en los 
Bosques para los usages ya enunciados hasta que están tan cre-¿ 
cidos los árboles que el ganado no puede causar daño notable) 
lo qual no depende del tietepo , ni de la calidad de los árboles; 
pues en los terrenos pingües puede verificarse esta circunstan-^ 
cia á los ocho años, siendo asi que én los territorios de mal4 
calidad no se conseguirá hasta los doce : á mas de que en cier^^ 
ttís árboles como los de rivera' , y el Roble se verifica dicha' 
circunstancia mas presto que en otros , cómo el Haya , y el Cas- 
taño : 2fi Se deberá determinar el número de cabezas que se 
envian al monte \ con arreglo á las que puede sustentar la ca^ 
pacidad del terreno sin perjuicio considerable. * 

Otros Artículos hay también en la Ordenanza relativos á es* 
te objeto ; pero como no conspiran diredámente á la conserva-^ 
cion de los Bosques , ó son tales que pueden reducirse á los ya' 
expresados , tengo por superfluo el mencionarlos : y asi me con-^ 
tentaré con deducir de lo dicho hasta aqúi : i.^ que los gana*^ 
dos sueltos en qualesquierai especie de Bosques, aunque sean dé 
árboles de sabor para ellos repugnante , ¿ausan grandes estragos^ 
pudiéndose decir lo misma de los Bosques bravos •:cbfi que es 
imposible lograr buenos árboles tallares en los Bosques donde 
abundan los venados , y conejos : ^fi que no hay incottvenien* 
te en permitir á las gentes del campo que recojan Bellota ^ ó Fa*¿ 
buco en los años en que es muy copiosa la cosecha , pues 
siempre queda mas de lo que se necesita para repoblar f 4.^ que 
cjOando se permite la introducción de ganados en los Bosques, 
se ha de procurar asegurarse bien de que el cogollo esté fbe^ 



3i6 De las Siembras f Plantíos 

ta del alcance de su diente : g.^ Que no se ha de dexar echar ét« 
cesivo número de cabezas , ni mas de lo que permite la exten- 
sión del monte : 6fi Que siempre se há de vedar con rigor la 
entrada de los carneros y cabras , porque apetecen el cogollo 
mas que ningunos otros animales , hasta el extremo de roer las 
¿ortezas : por lo que les prohibe la Ordenanza que se aoerqueti 
á los Bosques , y aun el pastar en las Laudas y Brezales : ^fi El 
aprovechamiento de la Bellota no ha de durar sino desde d 
primero de Odubre hasta el primero dé Febrero : 8.<^ Conviene 
preservar poif mas tiempo las siembras que los Bosques rozados: 
respedo de que como los árboles de siembra aecen con mas 
lentitud , tardan mas en ponerse en estado de que no alcance d 
cogollo el ganado : 9.^ Las bestias ,que se sueltan para que pas- 
ten en los Bosques 9 han de llevar una campanilla colgada del 
cuello , á fin de que oygan los Pastores y Guardas si se escapad 
acia donde están las pimpolladas tiernas : 10. Mira la Orde- 
nanza con tan singular atención la conservación de los pimpo- 
llos j que expresamente dice que si se hallasen Barbados en 
Bosques bravos ^ 6 tallares á la orilla de los caminos pcH: don- 
de pasan los ganados para ir á sus pastaderos , de suerte qu6 
no se puedan preservar de que los roan^ de otra forma ; se hst^ 
rán á este efedo unos fosos suficientemente anchos , y hcmdos^* 
La desgracia es que siempre se hacen por repartimiento entre 
los Vecinos , y hay casos en que sería muy justo que se hiciesen 
á costa del Rey que percibe caudales crecidos por la venta de 
sus maderas : 11. Los Proprietaríos qué posean Bosques esen^ 
tos de toda servidumbre , Harán muy bien en estorvar la en- 
trada de los ganados en todos sus Bosques , sin dexar entrar ni 
aun á los suyos proprios : 12. Es de la mayor importancia d 
que no haya conejos en los Bosques ^ y mudio mas en las siem- 
bras : 13. Como es tan difícil impedir absolutamente la entra- 
da de los ganados en los Bosques dd Rey y sería necesario ^á 
lo menos en las partes donde se forman rasos ^ prohibir todo 
usage por espacio de veinte ó veinte y cinco años^ para que los 
árboles que nazcan allí de semilla , tengan el tiempo de criarse 
hasta que no alcance ú cogollo d ganada ^ como lo restante dd 
Bosquei 



DE Arboles. Lis. VI. : 3^7 

Si hay descuido en la observancia exacta de estás reglas "^^ 
irán cada dia á menos los Bosques ; y al contrario si se execu- 
lan puntualmente , será fácil restablecer los Montes deteriora- 
dos : cuya importancia se liará demostrable en d Capítulo si<- 
guiente. 



CAPITULO IIL 

i 

De varias causas de decadencia y deterioración de 
los montes , que se han remediado por medio ' 

de la Ordenanza. 

JlLS indisputable que para qoe un Bosque se conserve bien pa- 
blado se deben preservar de todo daño con el mayor cuidado 
las cepas de los árboles; por cuya razón prohibe la Ordenanza 
baxo dé penas rigorosísimas arrancar los árboles, y aun cortar- 
los : porque si se echa á tierra alguno en medio de otros que 
son ya crecidos , y libres de que alcancen al cogollo los gana^ 
dos , roen luego los renuevos que arroja la cepa del árbol cor^» 
tado ; ó si por fortuna sé libertan de este accidente , los ahogan 
con el tiempo tos árboles inmediatos ^ y así se pierde entera- 
mente . la cepa. Los árboles corpulentos , resalvos , ó de Bosque 
bravo , que se desgarran , desmochan , ó pierden la cima , pueden 
mirarse como casi enteramente inutilizados ; en cuya atención 
está justamente prohibido el hacer semejantes daños en los ár- 
boles , así como el cortar Mayos , ni ramas para enramar las 
calles con motivo de alguna solemnidad , función , ó fiestas de las 
Congregaciones , &c. 

A efedo de precaver estos abusos \ deben los Guardas de- 
nunciar á los que en los confines de los montes encuentren 
con leña verde ; bien que los Dañadores procuran substraher- 
se á estas aprehensiones procurando que se mueran los árboles 
en pie para no llevárselos verdes. Lo qual ha obligado á pro- 

^ Estas reglas son tan conducentes, alie merecerían insertarse á la letra casi 
lodas ellas en nuestras Ordenanzas de MonteSi M. dsi* T. 
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hibir igualmente el extrahimiento de los árboles arrancados por 
el ayre , caídos , desgarrados , y chamizos "*" ^ y asimismo d 
recoger en los montes la leña , aunque sea seca. Pero no sien- 
do posible proceder con rigor con las gentes pobres que no te- 
cogen sino algunos palillos medio podridos , se encarga oon espe^ 
cialidad que acudan los Guardas á donde oygan ruido de ha* 
cha : sin embargo de que para no ser descubiertos los Daña- 
dores por d ruido de su herramienta ^ cortan con sierras los 
árboles , ó los hacen perecer pegándolos fuego , lo qual está se- 
verisimamente prohibido baxo de gravísimas penas. 

Como los Hacheros qué cortan algún quartel , podrían tal 
vez echar mano de sus instrumentos para derribar los árboles 
que no pertenecen á aquel distrito ^ executándolo sin riesgo al- 
guno y respedo de que los Guardas aeerian oyendo el ruido de 
las hachas, que la corta se hace dentro del quartel a^;Qado ^ por 
eso hace la Ordenanza responsables á los Arrendadores de los ex- 
cesos y daños que se executan en las iomediack>oes de su quar- 
tel hasta donde se oyga el ruido del hacha : cuya distancia está 
determinada en los Bosques tallares á veinte y cinco pericas dd 
quartel que se corta , y en los Bosques de cincuenta ó mas añoi 
á cincuenta pértigas. Por este medio se precaven los daños au- 
mentando el número de Zeladores : viéndose por esta responsa- 
bilidad precisados los Arrendadores á hacer reconocer los Bos- 
ques circunvecinos antes de empezar la corta de sus quarteles 
por ciertos Expertos autorizados para dicho reconocimiento ; y 
mediante esta visita se comprueba jurídicamente d numero y 
lugar de las cepas muertas que hallan cerca de la oorta , á fin 
de que llegando el caso del Acto de Comprobación , no se les 
haga responsables de los daños anteriormente hechos. 

G)n el mismo fin de preservar las cepas se mandan hacer kfi 
cortas á hecho ; esto es, sin dexar en pie árbol alguno ,á excep- 
ción de los Cornejales , los árboles de fila , y de límites , los pies 
entrantes , y los resalvos^ porque si se hiciera la corta escaral)a- 

'^ En el Capítulo XXII de la Real Cédula de Límites y Ordenanzas de Aran- 
juez se previene que ninguna persona sea osada d entrar á cortar , ni corte leña 
verde , ni seca , ni d arrancar , ni sacar de cuajo árbol alguno ^ verde ni seco , fd 
sus ramas » ni á tomar qualquiera de las cosas refiridas , aunque loe encuentre 
caídas , y sean inútiles i &c. N. Dsl T* 
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jeando ^ ó entresacando , perecerían las cepas , 6 por roerlas los 
ganados ^ ó por falta de ventilación. Esto no obstante notare- 
mos mas adelante ciertos casos en que puede traher convenien- 
cia á los Particulares la corta por entresaca ; la qual es absoluta* 
mente necesaria en los Bosques de Abeto. 

Respedo de que se ven obligados los Agrimensores para 
tirar sos lineas á abrir zanjas , ó sendas en los montes ^ prescri- 
be la Ordenanza que no se las dé mas que tres pies de anchu- 
ra , disponiendo que los árboles que se cortan con este moti- 
vo , se dexen allí mismo para parte y aumento del arriendo* 
Dirígese esta providencia á evitar que hagan los Agrimensores de* 
masiado anchas las veredas , con perjuicio ya sea de los Dueños 
éú monte ó de los Arrendatarios. 

No siendo menos importante guardar el retoño de las cepas 
que las mismas cepas , se mandan suspender todas las cortas para 
el dia quince de Abril á lo mas , y antes de que hayan empezado 
á brotar ^ pues según los años y la situación de los árboles , arro- 
jan unos antes , y otros mas tarde : cuya disposición conspira á 
que no se malogre el retoño del año en que. se hace la corta; 
y para que el pimpollo ó brote de las cepas reciba el menor da- 
ño que sea posible de parte de los Trabajadores que sacan las 
maderas de los quarteles de corta , se determinará el tiempo de 
la extracción ó saca 9 según el mas ó menos pronto despacho ó 
beneficio , y la facilidad que haya de extraher las maderas del 
monte; y así tirarán los Proprietarios á acortar lo mas que pue- 
dan e$te término. C>n el mismo intento de preservar el retoño 
de los Bosques , está mandado que se corten los bravos con ha- 
cha 9 y no coQ sierra , lo mas cerca del suelo que se pueda : pero 
probaremos luego que es mejor arrancar los árboles corpulen-> 
los 9 que cortarlos. Por. lo que concierne á los tallares se pro* 
hibe cortados, con podón ^ previniendo que se haga con hacha 
cerca del suelo , sin rajar las copas , y aun también que se rocen 
las cepas viejas 9 y los troncos maltratados ^ pisados , y cbam(h 
sos. * 

. En el Capítulo óiiguiente se verá la utilidad que traben los 

* Es voz usada en el Art. XfV de la Ordenanza de 17 de Abril de 1162 ; y 
equivale á achaparrados* N. dbi. T. 
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arboUllbs nuevos para la conservación de los montes ! por co- 
ya razón está expresamente prohibido el arrancarlos sin licen-^ 
cia : no porque siempre sea perjudicial ^ pues el qiie brota en 
los Bosques bravos , precisamente se ha de perder con el ttem** 
po , á no ser que salga en los huecos y claros : y asi se podrk 
arrancar el que se vea que evidentemente se ha de perder aho- 
gado por los árboles. Freqüentemente se encuentran en las ca- 
lles de los Parques , y en los caminos poco transitados , algu« 
nos ar bolillos que habria que destruirlos, y rozarlos , si no se ar- 
rancaran quando son nuevos. En los mismos rasos donde pre- 
valecen con utilidad los arbolillos , salen á veces en tan gran 
número , que aunque se arranquen las tres quartas partes , que* 
darán todavía bastantes ; pero para eso se habfán de arrancar 
con tiento , esmero , é inteligencia : baxo de cuyo supuesto se 
ve que un Proprietario atento y vigilante podrá muy bien to- 
mar sobre ú este cuidado y diligencia , la qual es impractica- 
ble en los Bosques del Rey y de los Pueblos en donde el per-^ 
miso de arrancar arbolillos daria seguramente motivo á mil ex- 
cesos. Lo único que pudiera hacernos mirar con indiferencia la 
pérdida de los arbolillos es el imponderable destrozo que hacen 
los ganados en los Bosques en que tienen libre la entrada ; en 
cuyo caso lo mismo viene á ser arrancarlos que dexar que los 
destruyan ellos : bien que este solo es un abuso que quando 
mas únicamente autoriza á sufrir otio. 

En otros tiempos en que eran en cierto modo muy comu- 
nes y abundantes las maderas y leñas , se permitían y tolera- 
ban infinitos privilegios y usages de distintas especies , que han 
servido de increíble atraso y decadencia á los Bosques , y ha 
costado mucho el cortar semejantes abusos. Tenian algunos me- 
ramente el derecho de aprovecharse de la leña seca y mu^a 
sin daño para sus lumbres ; y no contentándose con esta utili- 
dad , hacian perecer los árboles para aumentar su pordon de 
leña : al paso que otros que gozaban privilegios de tomar le- 
fia verde , la cortaban sin método , y sin miramiento á la sub- 
sistencia de un Bosque , que les parecía suficientemente dilatado 
para que no pudiese jamas faltarles , con lo qual causaban io- 
fínlto destrozo. Ceñíase el derecho de ciertos Privilegiados á co- 
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ger la leña y madera tnenos útil "^ para hacer sus cercas : y 
aunque este privilegio estaba expuesto á menos desórdenes , res- 
pecto de que estos árboles son de - menos estimación , con todo 
eso, como es dificilísima evitar los abusos que se cometen con 
motivo del privilegio de cortar árboles en un monte : de ahí 
es que baxo del pretexto de madera menos útil cortaban la de 
Roble , y de las demás especies mas apreciables. Finalmente 
en algunos parages se estendia el derecho de usage á poder cor- 
lar las maderas de fábricas para las obras del Privilegiado ^ pero 
prescindiendo de la deterioración que necesariamente se origina 
de la substracción de los árboles mas hermosos y corpulentos que 
se derriban sin el orden , ni la inteligencia correspondiente á la 
conservación del monte , y .sin otro objeto que el de hacerse 
con las maderas que en el día se necesitan ^' se secan las cepas 
de los mismos árboles cortados á trechos , y los inmediatos que- 
dan enredados, y tal vez se quiebran con la caida de los qué 
se cortan : a que se añade el estrago que precisamente se sigue 
al querer sacar del monte los árboles cortados , derribando , por 
necesidad, unos, y maltratando otros. A veces también no exce- 
dían de cierto número los árboles que de cada especie se habiaa 
de cortar ; pero otras era indeterminado. Forestas breves noticias 
se podrá iírferir el estragó que necesariamente se originaba de 
dichas tolerancias. 

Para poner remedio á semejantes causas de la decadencia de 
los Bosques , se suprimieron todos los usages por la Ordenanza 
de 1 669 , reservándose S. M. el indemnizar en dinero , 6 de otra 
forma á los que poseían con titulo oneroso estos privil^ios. 

Como la codicia de ios dueños osufruduarios los conducía 
á cortar sus Bosques con demasiada freqüencia quando aun no 
podía sacarse de ellos sino leña menuda , se mandaron poner 
los tallares en cortas arregladas de forma que pasasen de unas 
á otras diez años á lo menos ( bien que en los de Manos muertas 
está por lo r^Iar prefinido d término de veinte y cinco años, 
para que subministren perchas, y leña de cuerda) ;con la con- 
dición sin embargo de dexar diez y seis resalvos por cada &* 

* Maderas comunes 6 menos útiles se llaman las de Espino i de árboles de n« 
veta 9 ^. N. ]>B£ T. 

X 
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nega del mismo tiempo que el Bosque ademas de los antiguos y 
modernos 9 y los otros árboles de reserva. Desde luego es &cil 
entender que el fin de dexar en pie estos árboles es para abaste- 
cer al público de la leña necesaria para lumbres ; ó para otros 
usos de suma importancia. Con el mismo intento está dispuesto 
que en los Bosques de Manos muertas se dexe intacta una quar- 
ta parte en buen terreno para árboles bravos : cuyo punto es 
de tan considerable utilidad , que trataremos de él separadamen- 
te , como asimismo de lo que concierne á dexar entrar los ga* 
nados en los Bosques. 



CAPITULO IV. 

De las reglas que deben observarse en el gobierno 
de los montes para que el público no carezca de 

maderas de servicio. 

X REFIEREN la mayor parte de los dueños usufruduaríos ^ y de- 
mas poseedores reducir sus Bosques á cortas arregladas de ta//a- 
res á la utilidad que resultaría de dexarlos en pie hasta que se hi- 
ciesen Bosques bravos y siendo la causa la seguridad que en el 
primer caso tienen de disfrutar una renta anual , quando al con- 
trario en el segundo quedan privados de este produdo por un 
gran número de años. En medio de iesto es indisputable que 
al cabo de ciento V 6 de ciento y cincuenta ^ y á lo mas de dos* 
cientos años , que es quando se empieza á hacer la corta de Jos 
Bosques bravos , rinden sumas inmensas , que hacen muy al ca^ 
so para desempeñar una casa : para beneficiar algún empleo : dar 
estado á los hijos ; y renovar los edificios' arruinados por la omi* 
sion , y abandono de los Proprietarios , ó de los dueños usufruc- 
tuarios ; pero sin embargo de estas consideraciones , pocos son 
los que piensan en utilidades tan distantes ; ni se halla tanto 2e- 
lo en todos los Ciudadanos^ que sacrifiquen á beneficio de sos 
succesores parte de las rentas que actualmente gozan , porque d 
fin es disfrutarlas ; y si por la Ordenanza no se hubiera puesto 
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freoa á la codicia de los usufructuarios , sería aun mayor de lo 
que se experimenta la escasez de las maderas de servicio. Redú-- 
cense estas providencias acertadísimas á haber íixado á sesenta, 
noventa ^ ciento , ciento y cincuenta , ó doscientos años el térmi* 
no en que se han.de. hacer las cortas de los Bosques Reales , man* 
dando que se reserven para árboles bravos una quarta parte de 
los de Manos muertas ; y precisando á todos los Proprietarios de 
Bosques á que dexen en pie diez y seis resalvos por fanega. Pa- 
semos , pues, á examinar cada uno de por sí estos puntos. 

Siendo ei Rey poseedor de inmensos Bosques , en las porcio- 
nes que se reservan en ellos para árboles bravos , tiene asegura* 
do. el Estado un gran recurso para proveerse de maderas de ser- 
vicio. Aprovéchase de. ello el Público , sin que tampoco pierda 
el Estado ^ pues si se supone un Proprietario poseedor de dos 
mil fanegas de Bosque , le será indiferente vender cada año 
veinte fanegas de Bosque bravo de qien años ,.ó cien fanegas de 
tallar de veinte años : pues una vez puestos ambos Bosques en 
cortas arregladas , no hay duda que la renta será anual para el 
Proprietario , restando solo ver si será mayor 6 menor de un. 
modo que de otro ; á cuyo efecto convendrá cotejar el valor de 
veinte fanegas de Bosque bravo de cien años con el de cien fa- 
negas de tallar de veinte años. 

No es posible determinar con exactitud dicho producto , por- 
que depende de la estimación de las maderas y leñas , y de la si- 
tuación del monte ; pero en las inmediaciones del rio Sena , por 
cxemplo , y á corta distancia de París , creo que podrá valuarse 
una fanega de buen tallar en doscientas libras tornesas ; y así cien 
(anegas rendirán veinte mil libras de renta. En la misma situa- 
ción producirá en mi concepto un Bosque bravo de cien años 
dos mil libras por fanega; y así veinte fanegas rendirán quaren- 
ta mil libras. Este es un mero supuesto ; por cuya razón podrán 
variarse los precios de los tallares , y Bosques bravos según su 
diversa situación. 

Muchas causas concurren á disminuir el número de árboles 
de servicio , que se pretenden as^urar por este medio , como 
son las cortas que se hacen en tiempo de guerra para empaliza- 
das , y aginas , y -para hacer transitables los caminos y &a la 
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mala calidad del terreno que no puede mantener árboles grandes 
sino tallares , y las licencias que se conceden para cortar fos Bos- 
ques quando aun son tallares , á fin de promover el establecí-* 
miento de una herrería , de una fóbrica de vidrio , ó de alguna 
otra manufactura , que se tenga por útil. A la verdad quando se 
hallan los Bosques en territorios muy distantes, donde no hay rios 
navegables , ni caminos á propósito para el arrastre de las ma« 
deras , es mucho mejor atender al establecimiento de las fábricas, 
que dexar que se pierdan en pie los árboles ; pero en todos los 
parages de donde pueden transportarse enteras , 6 beneficiadas 
las maderas, y que están cerca de las Ciudades populosas,. ó de 
los Puertos de mar , será muy proprio de la prudencia de los 
que cuidan del buen gobierno de los montes , procurar , siempre 
que lo permita la calidad del terreno , que todos los Bosques del 
Rey se conserven para bravos ; advirtiendo que tínicamente di- 
go que se conserven para travos , sin determinar precisamen- 
te el término de su corta , porque este depende principalmente 
de la naturaleza del terreno : pues en ciertos terrazgos empiezan* 
á pasarse los árboles á los cincuenta años ; siendo asi que en 
otros todavía se hallan á los ciento , ó ciento y cincuenta en es- 
tado de medrar. Mediante lo qual toca á la prudencia , y buen 
juicio de los Oficiales de la Comisión de Aguas y Montes , cono-* 
cer que tal Bosque , aunque muy nuevo , debe cortarse , porque 
se pasa ; y al contrario variando las circunstancias , conviene 
conservar otro de mas tiempo , porque lo permite el terreno , y 
estado de los árboles , sin que en esta determinación se - mezcle 
Dingun motivo de interés , ni entren á la parte las importunas 
solicitudes de los usufiructuarios. 

Las Manos muertas , que se hallan en este caso , no dexa- 
rian por la mayor parte de acelerar la corta de sus Bosques^ 
si la Legislación no se lo impidiera. En conformidad de la Or- 
denanza , se vé que de las tres quartas partes de sus Bosques re- 
ducidos á tallares con sus cortas arregladas , perciben una renta 
anual , quedando la otra quarta parte que- se dexa en pie desti- 
nada á subvenir á las urgencias del Público ^ y á subministrai 
de tiempo en tiempo á los dueños usufiructuarios los caudales 
precisos para el reparo de sus Iglesias , Capillas, Hospitales, 
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Abadiaiá , Granjas , y otéis obras pertenecientes á sos* Benefi- 
cios. Redúcese toda la atención que en este punto se ha de po- 
ner , á escoger para semejantes reservas los terrenos roas sobren- 
salientes , y á no permitir á los usufructuarios la corta de los 
Bosques que pertenecen á sus Beneficios , hasta que los árboles 
hayan llegado á su mayor grandor :, y empiecen á dar alguna 
muestra de pasarse. Así lo previene expresamente el Artículo de 
ta Ordenanza concerniente á este punto ; al qual debemos ar- 
reglamos sin acepción de personas^ ni otras consideraciones par- 
ticulares. 

Pon lo 4ue concierne á lo6 dueñés del terreno, ó Proprietarios, 
los ha mirado el L^islador como padres de familia , que se su- 
pone han atender al bien de sus descendientesí : prescindien- 
do de que como sus Bosques no son el objeto de la mayor en- 
tidad para el Esiiado^^ por eso se ha creido deberles dexar ar- 
bitros dé dlos^ sin sujetarlos á t]ue reserven la quarta parte. So- 
lo está prohibido por Decreto del Consejo de primero de Mar* 
zo de ijrgjrálos Particulares , Proprietarios de Bosques bravos 
el hacer la corta j á menos de haber precedido seis meses antes 
una Declaración en la Secretaría de la Dirección de aquel distri- 
to , ya estén mas ó menos distantes del mar , ó de los rios na- 
vegables los Bosques , respeao de que la escasez de las made- 
ras de construcción ^ y el haberse reparado los caminos obli- 
gan muchas veces á conducirlas de muy lejos. Y en quanto á las 
Manos muertas , como estas no pueden hacer sus cortas sino en 
virtud de algún Decreto del Consejo , se atienden sus solicitu- 
des á proporción que lo exige la Marina del Rey. Los Parques, 
y Alamedas ,'que sirven de adorno á las Quintas , son una es- 
pecie de reservas voluntarias , que mantienen con esmero la m^i- 
yor parte de los Señores territoriales , y que en ciertas ocasio- 
nes subministran maderas de servicio , socorriendo al mismo 
tiempo las necesidades del Estado , y de las familias : en cuyo 
caso se verifica que la vanidad de los padres contribuye alguna 
vez á la utilidad de sus hijos. 

Con. el mismo designio de asegurar en el Rey no maderas su- 
ficientes para las obras , y para el servicio , dispone la Orde- 
nanza , que en todas las cortas se dexen diez y seis árboles (que 
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llaman Resalvos ) en cada fiínegá de Bosqoe talfar , y diez por 
cada una de Bosque bravo : aunque en los tallares de Maoos 
muertas está en su fuerza la práctica dé conservar veinte y cin- 
co Resalvos , especialmente quando se les dá licencia para que 
derriben Resalvos viejos. En los Bosques iMwros se escogerán 
para dexarlos en pie los Pies mas vigorosos , y mejor guiados; 
dando la preferencia á los que vengan de semilla ^ y á los Ro- 
bles cuya madera es la mas mil ^ bien que á falta de estos se 
aprovecharán los árboles de la mejor especie que se encuentre eo 
el Bosque , cuya corta se vaya á executar ; es á saber , Casta- 
fios j Hayas , Fresnos , &c. En los tallares se eligen los mas htr- 
mosos Pies del mismo tiempo qne d Bosque , que hayao toma* 
do cuerpo y y den muestras de lozanía ; prefiriendo los árbdes 
criados de semilla *• Es de advertir que todos los Resalvos se 
han de marcar ; y los Proprietarios puedea echarlos abaxo lue- 
go que liguen á quarenta años ; pero en los Bosques de Manos 
muertas no se deberán cortar ^ sin que preceda un Decreto del 
C(M)sejo ^ expedido en conseqüencia de una Infermadon redbir' 
da por los Oficiales de Aguas y Montes ^ en que se justifique 
que se van pasando los árboles , ó que por su demasbdo núme- 
ro ahogan d tallan Los Resalvos , pues y constituyen una parte 
de tanta importancia en la economía y y buen gobierno de los 
Bosques y que será justo tratar de ellos en un Cápítolo separada 
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CAPITULO V. 
DE LOS RESALVOS. 

vXRAvfsiMA» son las penas que impone la Ordenanza centra fos 
Arrendadores y ú otros qualesquiera que corten Resalvos y Cor^ 
ncjales , Arboles de lunite y ú otros de reserva : pues como pa-^ 
ra este efecto se escogen los árboles mas vigorosos^ se espera que 
á la segunda corta de un tallar de veinte y cinco años podrán 
estos Píes y que entonces tendrán ya cincuenta ^ dar de sí para 

* Se prefieren los que vienen de semilla » por^Q^ son los mas derechos » y bies 
guiados. N«psx»T« 
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formar Limones , y Cóhmbage chico ^ , que llegados á los se- 
tenta y cinco años en la tercera corta y x podrán formar de ellos 
pares maestros ^ y otras piezas gruesas de carpintería ; y que en 
lá quarta corta , como¡ ya tendrán cien años y subministraráa 
soleras , y así suocesivamente á medida que irá pasando mas 
tiempo* A esto se reduce la utilidad que nos prometemos de los 
Resalvos que se dexan en los tallares; pero por lo que pertene^ 
ce á los Resalvos que se conservan en los Bosques bravos , el fin 
és sacar de ellos vigas grandes : advirtiendo que estas reservas 
no privan al Proprietario del producto que le rinde anualmente 
el tallar. Otra ventaja que producen los Resalvos ^ es que crián« 
dose en cierto modo sueltos , y despejados estos árbcáes , dan 
mucha Bellota , la qual , esparciéndose por todas partes , con- 
tribuye á la repoblación del monte ; por cuya razón se llaman 
en este caso padres , á causa de estir particularmente destina^ 
dos á la multiplicación dé la especie. Estas son , pues j las ven* 
tajas que se han creido poderse esperar de dexar en pie los Re-^ 
salvos : examinemos ahora si corresponde siempre el efeao á las 
esperanzas. 

En conformidad del Reglamento deben reservarse los Re^ 
salvos indistintamente en qualesquiera especie de terrenos ; de 
donde resulta , que no pudiendo abastecer de bastante sustento 
á los Resalvos la tierra mala por su naturaleza , que se halla de^ 
sustanciada por el tallar y se pasan luego estos árboles sin que sa 
logre el fin de proveer á la abundancia de maderas de servicio* 
Verdad es que á fin de que no los pierdan enteramente los Pro- 
pr Jetarlos , les permiten los Oficiales de la Comisión de Aguas y 
Montes la corta de aquellos que se acopan ; pero como enton- 
ces ya están medio secos , y han tomado poco cuerpo antes de 
empezar á decaer , ho pueden aprovecharse sino en leñas de 
lumbres , siendo así que han hecho notable daño al tallar mien- 
tras han subsiistída Se objetará tal vez , que como en este pun* 
to ha sido preciso hacer un Reglamento general ^ se podría con- 

* Soalas piezas de la armadoia que usan ios Franceses para formar sus casas, 
que luego revisten exteriormente , compuesta de diferentes pies d^rrechos coa 
tornapuntas » y atravesaños por la parte interior , macizando los huecos de las 
maderas con cascote y yeso , de suerte que queda dentro de la misma pared U 
armadura. N, obi T. 
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ceder que si es inútil en los malos terrenos la reserva de los Re« 
salvos , á lo menos se consiguen los buenos efectos que se es- 
peraban de ellos , quando el territorio es fértil , y el suelo bas- 
tante profundo para mantener árboles grandes* Pero para que se 
vea que en rigor no es justo este raciocinio ^ figurémonos un ta- 
llar frondoso en buen fondo , que tenga ya veintie y cinco años 
{Fease la Lám. XV. Fig. 120). Los árboles , pues , de este ta- 
llar y criándose muy espesos , se ahilarían precisamente : habrán 
adquirido por exemplo veinte y cinco, 6 treinta pies de alto , sin 
tener las mas veces mas que doce ^ quince , ó veinte pulgadas de 
grueso. Ahora bien : como estaban juntos y apretados , se sos- 
tenían recíprocamente unos á otroa ^ pero después de cortado el 
tallar , se vencerán. á esta ó la otra parte los Resalvos delgados, 
y demasiado endebles para mantener derecha su propria cima, 
y se doblegarán con la escarcha , y el ayre , que los maltratarán 
de forma que la mayor parte de ellos se secarán por la copa Bi 
io qual he comprobado efectiv^nEiente pasando por medio de los 
Quarteles en que habia ya dos años que se habia hecho la cor- 
ta. Y siendo evidente que son absolutamente inútiles para el fin 
propuesto todos estos Resalvos muertos por la cima , permane- 
cen ^con todo eso en pie en el Bosque por espacio de veinte y 
cinco años hasta la corta inmediata \ y hallándose entonces se- 
cos , ó de mala configuración los mas de ellos , se les condena á 
echarlos al suelo. Por desgracia estos mismos Pies maltratados y 
proscriptos eran los que tenian los troncos mas altos , los que da- 
ban mayores mi:Kstras de vigor , y en una palabra , aquellos en 
que se (lindaba la esperanza del restablecimiento del tallar ; te- 
niendo esta suerte los mas hermosos Píes , los árboles escogi- 
dos , que vienen á parar en perderse , ó á lo m^os no corres- 
ponden al fin de subministrar maderas de servicia 

Los árboles , cuyos troncos se quedan baxos , como los de 
los tallares de diez á doce años , están menos expuestos á los in- 
convenientes expresados ^ pero^ quándo se hallan sueltos y se^ 
parados de los demás , no dexan de echar ramas por todas par- 
tes 9 convírtiendo toda so substancia en ramazón ; de manera 
que se hacen cbamosos , ó como dicen los Prácticos , achaparra- 
dos, según se advierte en el señalado con Di ahora bien y de 
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seoiejantes árboles no es dable sacar pieza alguna para obras de 
entidad , ni se puede esperar que sirvan para otra cosa que pa-« 
ra leña ^ y no de la mas apreciable. Por otra parte todos estos 
Pies y que quandó nuevos se hallaban en medio de un fallar espe* 
so 9 tienen la corteza blanda ; y siempre que quedan á descubier- 
to , están expuestos á que los ofendan á unos las heladas , y á 
otros el sol ; de suerte que en la mayor parte de ellos se en- 
cuentra con el tiempo viciado lo interior. No por eso negamos 
que quando se hallan en buen fondo , y no muy expuestos á los 
ayres , forman hermosos árboles algunos Resalveo de tronco muy 
alto ; pero estos casos son raros , y quando se verifican , es con 
notable perjuicio del tallan Véase aquí la razón : en la primera 
corta se reservan diez y seis Resalvos , que á la verdad no ha* 
cen gran daño al tallar , porque todavía tienen poca rama : en 
la segunda corta se cuentan ya treinta y dos Resalvos ; y ade- 
mas de este aumento los primeros árboles que se reservaron , y 
se llaman modernos , han echado tantas ramas ^ que empiezan ya 
á cubrir el tallar : en la tercera corta asciende el número de los 
Resalvos á quarenta y ocho , de los quales diez y seis son an- 
tiguos, y los otros diez y seis modernos , que juntos con los del 
mismo tiempo que el Bosque , forman un monte alto compuesto 
de diez y seis Resalvos de veinte y cinco años , de diez y seis 
de cincuenta , y de otros tantos de setenta y cinco años. No es 
necesario continuar mas esta progresión , bastando lo dicho pa- 
ra que se entienda que de observar literalmente la Ordenanza, 
que dispone que los Resalvos que se dexan en pie de Manos 
muertas , no puedan cortarse hasta que empiecen á decaer , y 
se obtenga licencia del Consejo , precisamente ha de llegar el 
caso de convertirse los tallares en un Bosque bravo formado de 
árboles de todas edades , y e$ta multitud de árboles , reserva- 
dos en los buenos fondos , asombrarla , y perjudicarla mucho á 
los tallares , si no pereciera la mayor parte de ellos , 6 si no se 
consiguieran las licencias de cortas con pretextos especiosos , y 
las mas veces poco conformes á la verdad. 

Y así los tallares hacen daño á los árbdes de reserva , por- 
que roban del terreno mucha substancia , y los Resalvos ofen- 
den á los tallares con la sombra que producen : y aun no para 
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aquí d daño que recíprocamente se causan i pues la abundante 
transpiración de los tallares , que mantiene húmedo el ambiente 
encima de ellos , tal vez dispone á los cogollos , y brotes de los 
Resalvos á que con mas facilidad los maltraten los hielos ^ y b 
que es mucho mas doloroso , los Resalvos por su parte impidien- 
do que se desvanezcan con el ayre dichas exhalaciones , son 
causa de que los tallares que crecen entre ellos se hielen fire- 
qüentísimamente , del mismo modo que se experimenta que las 
heladas hacen mucho estrago en los Bosques , y Viñedos , que 
están en hondonadas no ventiladas y y en los valles. 

A otro inconveniente mas están expuestos los Resalvos ^ que 
se dexan en pie en los Bosques bravos ; pues como á este efec-* 
to se escogen con preferencia los árboles criados de semilla ^ su- 
cede freqüentísi mámente , que hallándose las raices esparcidas 
por entre el mantillo que forman las hojas que se caen de los ár<« 
boles , están poco seguras , y así los suele derribar fácilmente 
el ayre. Para hacer mas demostrable el medio que propongo de 
obviar estos inconvenientes , pondremos un exemplo en un tran- 
zón de doce fanegas de tierra, i.^ Reservarla, como lo presai- 
be la Ordenanza , los árboles de fila , y los de las lindes ^ que 
sirviesen de denotar los límites de cada pagó > y de esparcir fa 
Bellota para la repoblación del tallar. 2fi procuraría no reservar 
mas que seis Resalvos por fanega , dexándolos en pie en todas 
las cortas del tallar , sin aumentar el número : entonces estos ár- 
boles sumamente ramosos , y de poco vigor cargarían mucho de 
fruto ; y como solo se atendería á la Bellota que producirian pa* 
ra la repoblación del Bosque , se miraría con indiferencia el que 
formasen ó no árboles hermosos ; prescindiendo de que en tan 
corto número no podrían asombrar d tallar. También sería mñ 
reservarlos en medio del tranzón , 6 en los parages que se vie- 
sen poco cuajados , y distantes de los árboles de fila , los qu2->- 
les subministrarían la Bellota necesaria para repoblar el terreno in* 
mediata 3,<> £n las orillas del tranzón , y en el terreno mas so^ 
bresaliente se podria reservar una cantidad equivalente á diez y 
seis Resalvos por fanega , lo qual ascendería á ciento noventa 
y dos árboles en cada corta en un tranzón de doce fiínegas^ 
procurando dexar entre ellos la distancia de una toesa ^ 6 to&- 
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sa y media ; á cayo efecto se cortarían como tallares los árbo* 
les mas endebles , que se hallasen de por medio , igualmente que 
los de especies menos estimables. 4.0 Se cuidaría también de ha- 
cer la reserva en quanto fuese posible á la parte del Mediodia^ 
ó del Levante , á fin de que en la Primavera se disipase la hu« 
Hiedad con los Nortes , y Oestes ^ y se preservase de las hela* 
das el tallar : consultando á este propósito los experimentos que 
se expusieron en el Tratado de la Pbysica de los Arbaks. ^fi En 
cada corta dd tallar se podria permitir que en dicha reserva se 
diesen por el pie los árboles endebles , ahogados por los demás, 
aumentando el número de los Resalvos con ciento noventa y dos 
árboles. 6fi Podria hacerse la reserva 6 en espesillos , ó en car- 
reras , según las circunstancias particulares que obligasen á tomar 
uno ú otro partida '^fi Y finalmente se deberia dar licencia de 
hacer la corta de dichos Resalvos luego que empezasen á dat 
muestras de decadencia , en un parage ahora , luego en otro , &c. 
según la diversa calidad de los terrenos ; en medio de lo qual se 
vería por lo común , que llegarían á cobrar la corpulencia que 
se requiere para las maderas de servicio , respecto de que se pro- 
curarla hacer la reserva en el sitio que de las doce fanegas pare* 
ciese mas sobresaliente y oportuno para la cria de árboles. 

Siguiendo , pues , este método , se establecería la reserva de 
los Resalvos en el mejor teneno de un Bosque , cuya corta se 
fuese á hacer ; y asi por lo regular se lograría el abasto de ma« 
deras de servicio. Esta carrera de árboles no causaría daño al* 
guno en el tallar , ni con las raices , ni con la sombra , ni man- 
teniendo húmedo el ambiente ; no se dexaria expuesto á perder*- 
se el tallar , reservando los árboles vigorosos , que son los tíni- 
cos que pueden restablecerle : recogidos é inmediatos unos á 
otros resistirían mejor á los ayres , enramarían menos , y criarian 
troncos mas hermosos , y derechos ; y como en cada corta del 
tallar se derribarían los árboles endebles de la reserva , queda- 
rían mas despejados los demás , y los Proprietarios sacarían al- 
gún producto : los árboles de la circunferencia de las reservas, 
igualmente que los seis Resalvos del centro de cada fanega ; los 
cornijales , los árboles de fila , y los pies entrantes proveerían de 
maderas curvas para la Marina , como asimismo todos los Ro- 



332 De las Siembras t Plantíos 

bles que se hallasen en los vallados de los territorios abundan- 
tes de Boscages ; y las Bellotas que se esparcirían por todo el 
tallar , le repoblarían : con cuya idea hemos sido de dictamen 
de que se dexen en pie los seis Resalvos á bastante distancia de 
los árboles de fila , de los cornijales , de los pies entrantes , y 
de la reserva ; pues estois seis Resalvos llevarán bastante Bello- 
ta para el terreno inmediata En suma , yo creo que con esta 
ligera alteración que se hiciese en la Ordenanza , se sacaria me- 
jor partido de los Resalvos para abastecer al Público de ma- 
deras de servicio , haciendo también que reditúen mas á los Pro- 
prietarios los tallares. Ahora bien ^ aun considerada en general 
esta práctica , no disimularé que deberá sufrir varias excepcio- 
nes respecto de algunos Propríetarios que en ciertos casos par- 
ticulares harán bien en no arreglarse á ella. Por exemplo un hom- 
bre que tuviese un pedazo de Bosque , y le dividiese en cierto 
número de cortas , sin otro objeto que el de hacer lefia para 
sus chimeneas , haria muy bien en reservar en cada ovta , no 
digo diez y seis y sino treinta y dos , y aunque fuesen mas Re^ 
salvos de la misma edad que el Bosque para derribarlos en la 
corta inmediata , desando en pie igual número de nuevos R e- 
salvos , mediante lo qual solo habría en sus Bosques Resalvos 
que tuviesen el tiempo de dos cortas y los quales no ahogarían 
el tallar ^ y las cepas , quando llegasen á derribarse , solo ten- 
drían el grueso correspondiente para producir un buen retoño; 
y así sin talar su tallar , se surtiria de buena leña para quemar^ 
y para hacer carbón ^ y buenos haces. A este tenor pueden ocur- 
rir otros motivos particulares , que mereciesen igual excepción^ 
pero no es nuestro intento especificarlos en este Tratado j diri- 
giéndose solo á que se entienda de quánta utilidad podría ser la 
corrección que proponemos , si se pusiera en práctica en los Bos- 
ques del Rey , y en los que pertenecen á Manos muertas. 
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CAPITULO VI. 

Del restablecimiento de los Montes y Bosques de-* 

temrados. •. 

JlLN los Capítulos antecedentes hemos visto que los que traba* 
jaron en la formación de las Ordenanzas , atendieron principal-* 
mente á precaver el atraso , y decadencia de los montes ; pero 
esto no basta , pues por mucha diligencia que se ponga en la 
conservación de las cepas , necesariamente se mueren muchísi* 
mas de viejas ó enfermas , ó por alguna otra casualidad , ó por 
culpa de los dañadores , y confinantes , que fraudulentamente 
faltan á la observancia de las Ordenanzas : de donde proviene 
el formarse huecos mas ó menos grandes- , y despoblados que 
disminuyen, á proporción la extensión efediva de un monte. Y 
aunque podrían estos claros repoblarse por medio de las semi- 
llas que lleva el ayre de una á otra parte , se las comen los 
jabalíes ) venados, y ganados, ó roen los arbolillos que nacen 
de ellas , yendo cada dia mas en aumento el daño. £1 Gobierno 
no previo twto como era menester un punto tan importante: 
y asi vemos: qué sobse prescribe que los Oficiales de Aguas y 
Montes estén' obligaidos á examinar los claros y rasos, ponien^ 
do las notas ccurrespondientes en sos Autos de Visita ^ para que 
el Consejo pueda proveer lo que convenga. No es mi designio 
examinar afaorar si la atención del Consejo se ha dirigido mas á 
sacar lodd él :produdo posible de los Bosques Reales , que á 
repoblarlos por medio de gastos liecesariamente gravosos 4I 
Erario : escós atrasos tienen mucha relación con' los reparos de 
las obras , que si sé omiten- por una economía indiscitta , se au- 
menta el daño de dia en dia , y poae por fin al Propriétario en 
la precisión de réedificak* de planta su casa ; peio veamos de 
qué modo se pueden < hacer con la mayor economía posible los 
remplazos, de las cepas que vatn fálrandb ; advirtiendo que 
estas reglas se escriben 'principalmente á beneficio de los Seño*- 
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res y Proprletarios de Bosques , pues mas adelante se hablará de 
los que pertenecen al Rey , y á Mano& muertas. Hecórramos, 
pues ) en otros tantos Artículos particulares todos los casos en 
que necesitan restablecerse los Bost]ues , según el diverso estado 
de decadencia en que se hallen. 

Articulo L De los Bosques de árboles cbamosos. 

Varias causas concurren á que los árboles participen de 
este defedo : como por exemplo las heladas de la Primavera, 
que destruyen los nuevos brotes : inumerables orugas que se ob- 
servan consecutivamente uno y otro año ^ durante losquales des- 
trozan la hoja ,y los cogollos todavia tiernos: el granizo fuer- 
te , ó que cae acompañado de ayres violentos que tronchan y 
maltratan todos los renuevos : los ganados 6 venados que roen 
los cogollos ^ y finalmente los años excesivamente secos en que 
se ven desmedrados los árboles plantados en tierras ligeras y 
áridas : todas estas causas digo concurren á que se críen los 
árboles chamosos 6 achaparrados. Si se dexan pasar en este es- 
tado , no echarán sino unos brotes endebles , y aun empezarán 
á decaer ; pero si se cuida de rozarlos , arrojarán luego brotes 
vigorosos ) y se recobrarán admirablemente. 

Para hacer con acierto esta operación que se halla dispues- 
ta en la misma Ordenanza , se han de cx)rtar en los meses de Fe- 
brero y Marzo todos los tallos Ó pies por junto al suelo , ó las 
cepas que casualmente se encontraren , procurando servirse i 
este efecto de instrumentos que corten bien para no rajar nada: de 
cuya precaución 9 que jes importante^ hablamos ya antes de ahora. 
Tengo porsuperfluo advertir que. no '$e trata aquí de árlx^es 
que oo retoñan de cepa , como son Pinos.,^ Ab^os^ pues se 
perderían absolutamente si se rozaran ^ y asi «s mejor aguardar 
á que broten los nuevos pies que salen de las semillas , y que 
cobrando vigor se adelantan prontamente á los pies achaparra- 
dos que hasta entonces les han hecho beneficio cxin su sombra; 
y de allí eá adelaate pueden cortarse ó arrancarse. Pero in- 
útilmente se transará qualquiera en rozar un Bosque que hayan 
destrozado los venados , ó el ganado j si no toma las precaucío- 
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nes necesarias para guardarle de semejantes contingencias ; pues 
como es adn mas tierno el retofío que echan los árboles rozados , y 
alcanzan mejor los ganados ^ volverá á recibir aun mayor daño 
que antes. 

* m m * 

Articulo IL Exemph de la repoblación de un Bosque 

poco cuajado. 

Habíase hecho la corta de unos árboles de monte airo, 
que venian muy bien, y eran de semilla ; pero como el Bosque solo 
tenia el tiempo correspondiente á Monte alto , y no á Bosque 
bravb , se hallaban apartadas y claras las cepas ^ y no habrían 
formado sino un tallar poco cuajado á no haberse puesto reme- 
dio del modo siguiente. 

Como eran vigorosos los árboles , y solo tenian el grueso 
necesario para hacer lleras y bovedillas de techo , arrojaron 
XQVi pujanza las cepas : y de todas ellas se escogieron primera- 
mente las ramas mas derechas , delgadas , y flexibles ^ y hacien- 
do al rededor de las cepas unas zanjas pequeñas ^y no mashon-* 
das que de siete á ocho pulgadas , se acodaron por todos la* 
dos varias ramas de las que se hablan escogido , sujetándolas 
en lo hondo de las zanjas con unos ganchos fuertes de palo 
clavados en tierra ; y finalmente se volvieron á llenar las zanjas 
tcon tierra nueva {Véase la Fig. 122.)^ y arraygando en mas 
:6 menos tiempo las ramas acodadas , formaron otros tantos mu- 
grones 9 que multiplicaron los Pies , y con el tiempo se hicieron 
como otras tantas matas encepadas. 

Es muy bueno este método para repoblar los claros cor « 
. tos ; pero como no eran bastante largas las ramas < para poder 
llegar á los despoblados mayores , se sembró Bellota en golpes, 
como se siembran las Judias ; y habiendo prevalecido pcrícda* 
mente , dieron los nuevos Robles muestras de vigor. Sin embar- 
go de lo qual los habrían ahogado los . brotes de las cepas que 
sallan con mas pujanza , á no haberse tomado la providencia 
de echar abaxo de quando en quando el retoño ^repitiéndolo 
todas las veces que se advertía que los renuevos de las cepas asom. 
braban , y estorvaban á los nuevos Robles de semilla que se de- 
xaban en pie ; y encargando á los Hacheros de Monte qiie los 



33^ I^E LAS.SmMBRAS r Plantíos 

procurasen conservar , y evitasen maitrttarlos lo mas que les fue- 
se posible : y si no obstante estas precauciones ^ se quebraban 
dichos arboliUos , 6 se veía que eran endebfes y y sobre todo 
si tenían seca la cima , se rozaban indeíectibíemente. . Siempre 
que estos pies de semilla , que se hayan ido criando con las cir- 
cunstancias y reglas que se han expresado , fuesen en bastante 
número para ocupar el terreno ^ y formar un Monte bravo , se 
pueden dexar en pit\ contentándose con derribar los retoños 
de las cepas viejas , que poco á poco se van pasando , y las aho- 
gan en fin los árboles de semilla ; y si no , se toma la reseca- 
ción de darlo todo por el pie ^ y en adelante se logra un buen 
tallar. 

Articulo IIL Otro modo de repoblar un Bosque 

tallar. 

Un Caballero vecino mió ,que. tenia un pedazo de tallar eit 
que los árboles estaban muy ralos ^ se aprovechó de un año que 
llevaron mucha Bellota los resalvos : y aunque no la recogió, 
mandó hacer en el Otoño en todos los huecos y claros unos fosos 
de seis pulgadas de hondo , y bastante estrechos , variando la 
dirección de ellos, según se puede ver en \2LFig. 123; y es- 
tendiendo por el terreno la tierra que se sacaba de los fosos á 
fin de enterrar la Bellota que habia caido de los árboles. En la 
Primavera inmediata se vieron brotar en todoá los despoblados 
un gran número de Robles , y como se impidió la entrada de 
los ganados , estoy persuadido que se habrá logrado en grao 
parte el fin. Si á alguno le pareciesen inútiles estos fosos por- 
que nacen también los Robles entre la hierba , entre el musgo, 
y aun entre las hojas caldas , deberá hacerse cargo que las fie- 
Ilotas que quedan descubiertas están expuestas á que se las co- 
man varios animales , como son los musgaños , cornejas , pica- 
zas , &c. fuera de que si las coge de este modo una helada fuer- 
te , basta para que no nazcan jamas ; lo qual no sucede asi quao- 
do tienen encima alguna tierra * • No es ponderable lo útil 
que les es este beneficio ^ lo qual se ve manifiestamente en las 



^ Mr, Du Paued , Diredor General de Aguas j. y Montes , maadó arar en ki 
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repoblaciones que cada dia se hacen : pues yo mismo he obser- 
vado que los trechos en que los arbolillos estaban desmedra- 
dos y ralos , se aumentaban , y cobraban vigor con solo añadir 
dos dedos de tierra : prescindiendo de que la mayor parte de 
las Bellotas , que nacen en la superficie del terreno , estienden 
sus raices por el mantillo que se forma de las ramas y hojas' 
podridas , de suerte que quedando tan poco firmes los árboles, 
no es mucho que los arranque el ayre. No ignoro que intentan, 
algunos sugetos repoblar mas presto sus Bosques plantando Ro- 
bles ya crecidos : pero aunque algunos prevalecen , como la 
tierra en que se í>onen está llena de raices , adelantan poco en 
muchos años , y al cabo de cierto tiempo se pierden por la 
mayor parte. 

En quanto á los^ rasos , y claros de mayor extensión , será 
preciso para su repoblación arreglarse enteramente á lo que ya* 
explicamos sobre el modo dé briar Bosques. Pero es necesario 
perisuadirse que jamas llegaremos á repoblar un Bosque si no se 
guarda la entrada de Venados , ganados , y Conejos , según lo 
vamos repitiendo fi^eqüentísimamente ; y que al contrario las mas- 
veces se restablecerá por sí mismo si se mantiene libre de los 
animales que todo lo roen y destrozan. 

En unas matas de arboles casi enteramente perdidas , por-^ 
que iban á pastar allí los Ganados de mis Quinteros , logré re- 
mediar este abuso ,y desde entonces se han ido recobrando, y 
ya están muy firondosas. 

Bosques de FofUatnehhau una partida de tierra como si fiíera para plantar Vi- 
des : hizo echar en los surcos muchas semillas de varías especies de árboles, 
cubriéndolas luego con abundancia de hoja : y de resultas me asegura aue los 
arbolillos que nacieron están muy frondosos 9 y le servían para hacer Sueños 
Plantioi, 
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CAPITULO VIL 

icarias reflexiones acerca de la corta de Bosques con 

relación á su conservación, 

U NA de las cosas mas acertadas de , la Ordenanza es no ba* 
ber determinado el tiempo que han de tener los tallares quaodo 
se haga la corta , ciñéndose á prohibirla hasta que Ikguen a 
diez años, desde cuyo término se permite cortarlos hasta ve'm- 

te y cinco ó treinta años. 

Si de tres en tres años , 6 de quatro en quatro se hiciera la 
corta de los tallares , s^ian los brotes tan tiernos y y., casi tan 
quebradizos como la hierba sec^ : y asi creo que es muy justo 
haber puesto freno á la indiscreta codicia de los Proprietarios, 
obligándolos á que dexen á sus tallares llegar á lo menos á diez 
años : no obstante lo qual pide lá veces. la prudencia que se dero- 
gue esta regla general ; pues hay ciertas maderas y leñas quq 
se venden mas caras quando se cortan á ocho años que á diez: 
y de ello haremos mención mas individual en el Tratado delApro- 
vecbamiento de montes , y ben^cioy uso de las maderas^cn que 
estoy trabajando actualmente. Ahora bien j como de un tallar de 
diez años no pueden por lo regular sacarse sino haces de leña 
delgada 5 por eso difieren la corta varios Proprietarios inteli* 
gentes hasta los diez y ocho años; en cuyo tiempo dan ya los ta- 
llares ademas de buenos haces leña para carbón : y otros aguar- 
dan hasta los veinte y cinco para sacar rodillos del grueso corres- 
pondiente para venderlos por leña de cuerda * ; bien qae no 
soy de dictamen se dexen en pie por mucho mas tiempo los 
tallares , atendiendo á que tomando demasiado cuerpo las ce- 
pas de treinta y quarenta años , difícilmente echan nueva corte- 
za , para cubrir las heridas que resultan de la corta : varias de 
ellas se pudren 9 y no echan sino renuevos muy endebles , lo que 

* En el citado Tratado , cuya traducción se dará inmedíatanieiite á luz ^ se 
hallará la explicación de lo que e» kña de cuerda* N, dsii T» 
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no sacede así; don las mas. delgadas, y 4e menos tiempo. Y pof 
tanto no se debe atribuir la ruina de los montes al método or-* 
diñarlo de execatar la corta de los tallares ^ sino al modo con 
que se hace la de los Bosques bravos , y Montes altos. 

En quanto á estos últimos ya h^os advertido en otro lu- 
gar que no pueden llegar á trecer tanto los árboles sin que se 
pio-dan muchas cepas endebles ; y asi después de hecha la cor- 
ta de un Bosque de esta especie , no se ve en el terreno mas que 
un tallar muy ralo , y mal cuajado ^ de suerte que si no se to^ 
man para repoblarle los medios que se haa indicado , se irá atra^ 
sando , y perdiendo cada vez mas. 

Peor es lo que sucede en los Bosques bravos , pues quedan 
aun mas apartadas unas de otras las cepas , que siendo nece* 
sanamente muy crecidas, y cortándose como lo dispone la Or- 
denanza á raíz de la tierra , echan á la verdad de ^ntre el leño 
y la corteza algunos brotes ; pero como la superficie de la he- 
rida que causa la corta no.se vuelve á cubrir de corteza , se 
pudre el leñó , y camunica-el daño á los renuevos , y consi- 
guientemente los troncha d ayre^ con la mayor facilidad ; y la 
mayor parte dé las raices de semejantes árboles que se derriban 
muy crecidos , se secan 6 se pasan. Y así un Bosque bravo^ 
cuya corta se haga en la forma dicha , jamas podrá volver á 
ser ni un buen monte alto, ni un buen tallar : lo qual á mi ver 
es ana de las mas notables causas de la destrucción de los mon- 
tes. Su remedio se cifraren mi concepto, en que no se arren- 
dasen los Bosques bravos shr la ccxidicion de que se arranquen 
los árboles , y se roze ¿iguale A terreno : quedando solo á cargo 
delProprietariod dar^giin»Jd9ores.oon el arado á la tierra 
yafoién' mtdlida con* la^ excavaciones que necesariamente ha- 
brán tenido que hacer los qiiejhaiyan descepado, los árboles , y 
mandar que se esparza, la Bellota correspondiente , como si se 
sembrara de nuevo : sm perjuicio de lo.qual , como estos terre* 
nos de donde « arrancan ' los árboles son muy fértiles , y se 
pueden coger en dios por algunos años abundantes colchas, 
poddan varios IHfbprietarios reducirlos á tierras de labor , sénw 
brando de árboles otros terrazgos cercanos. 

Si se oiSrece la dificultad del omcho coste que tendrá á los 

Yij 
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Arrendadores el arrancar los árboles , y rozar el terreno , 6ctl- 
mente se satisface diciendo que es un pretexto absolutamente 
ilusprio y que encarecen ciertos Tratantes de maderas , pues se 
resarcen suficientemente de los gastos con el aumento dd lar-* 
go que dan á sus piezas , así por la parte que estaba dentro 
de tierra , como por el ahorro del corte en que se pierde bas- 
tante madera quando son corpulentos los árboles ; el qual au- 
mento de longitud hace á veces subir considerablemente el pre- 
cio de ellas. Y no han altado ocasiones en que se ha observa- 
do' que los Tratantes mandan descubrir las raicea mas gruesas pa- 
ra formar curvas proporcionadas á la construcción de Navios 
pequeños , y aun para leña de lumbres* . 

Quizás se objetará también que la faena de la siembra será 
gravosa al Proprieurio ; pero para eso va á adquirir un buen 
Bosque si gasta en renovarle una porción muy limitada de io 
qóe le haya redituado la corta ; y aun aconsejaría yo á los que 
poseen Bosques de grande extensión , que dexencoirer de cuenta 
del Arrendatario el cuidado de sembrar y replantar d nuevo 
Bosque : pues siendo inteligente , no le tendrá de costa cincuenta 
libras por fanega , aunque se obligue á entregarle poblado en el 
termino de quatro aiíos. Y así arrendando en novecientas cin^ 
cuenta libras los Bosques , que se venden por lo común en mil 
libras , se hallará el Proprietario libre dei cuidado de hacerle 
sembrar después ^ bien que se mirará bien en lo que estipula en 
su contrata , tomando todas las seguridades posibles á presen- 
cia del Arrendador ; pues si procede con negligencia ^ no ten- 
drá luego Bosque bravo ni tallar^ y en lugar de un Bosque útil, 
no le quedará sino anterreno yermóle incuko. 

Si lo dicho es tan ciertocomo yo.lavcreo (tara mi^serur 
muy del caso á fin de precaver lá deseruccion ^ y escasez de bé 
árboles de servicio, i.<^ obligar á todas las Manos^ muertas áqw 
siembren tantos árboles en las tierras d|: sus. beneficias y hacien- 
das, como los que seles permitan! cortar en sus jjssisnvas. Serié 
á la verdad de su parte un empeño injnstb negarse- á isacrifi*^ 
car como una quareméiáma parte dd prodqSx)! qab percibe el 
usufruduario por el bien público, y utilidad delsus succeso» 
ires : 2fi Se podría dexar á su arbitrio el hacer ka ouevas siem* 
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bras en eí mismo terreno , ó en otro qcialquiera 9 con tal que 
foese en buena situación , y en tierra de igual calidad j pues 
también es tazón que el usufructuario disfrute un Noval ^ que 
sieni]>re «s:nH3y &rtil : 3.^ Se debería precisarlos á que pongan 
á cargó de lofS: Arrendadores de sos Bosques , el arrancar los 
árboles bravos , el' rozar <el terreno, y hacer las repoblaciones, 
respecto de que estos , según ya lo hemos insinuado , pueden exe- 
cutarlo con mas utilidad que ningún Ptoprietario ; y como han 
de correr por sü cuenta Jos Semilleros durante los primeros qua« 
tro 'ó cinco flfbs, está circunstanda los obligará á hacerlo bien, 
y á zdar en la conservación de ellos: 4.^ Sería de sumo bene- 
ficio para lás Bosques del Rey proceder áú mismo modo ; es- 
to es , poniendo' á cargo de los Arrendadores el hacer la re- 
población de igual número de fim^as que las que tenga el 
monte que se les permita descepar : s^^ Condudría también, 
que ayudasen los Prq^rietaries á los que se encargan de la re-: 
poblacbn , permitiéndoles la recolección de semillasen sus Bos« 
ques , prestándoles algún terrazgo de buena calidad para hacer. 
la siembia y vivero de donde hayan de sacar los plantones, 
que se necesiten f dexándolos asimismo que arranquen algunos 
plantones de sus Basques ; encargando, á los Guardas que zden 
en la conservación de lo repoblado j mandando que se des- 
buya toda la cassa que taki los Bosques ; y finalmente dándo- 
les todos los auxilios posibles para que se logre el fruto de sus 
a&nes. 

La corta de los Pinares y Montes de Abeto merece se ten« 
gan presentes algunas circunstancias particulares ; pues si en con-, 
fbrmidad de lo que en general dispone la Ordenanza , se hiciera 
el derribo á becbo^como solemos decir , se destruirla entera- 
mente el Monte , sin que naciese la semilla que hubiese caído 
de los árboles por sí misma en el terreno , ni se lograse aún la 
que' de intento se sembrase^ Posteriormente á la impresión dd 
Trsttado de Arboks y Arbustos , me he confirmado en el dic- 
tamen que allí esplique sobre lo concerniente á los Abetos ; es 
á saber que si se hace un gran derribo de árboles de esta 
pede , ó si arranca muchos de dios el áyre , se llena i 
de hierba d terreno': y si esta se dexa creo 

Yiij 
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la pasten los ganados ^y: sin^rsegarla , nami ^ y prevateoen eo«' 
tre la maleza las semillas ligeras que, el viento transporta de /os 
Montes inmediatos de Abeto ^ de forma que al cabo de cinco ó' 
seis años , se ven subir los huevos arboHUos que crían mas que 
la hierba ; pero, si es demadddo irido el terreno , y no cria hki« 
ba , ó se introducen á pastar ganados:, no se ve brotar siquie- 
ra un Abeto. Siseexecuta pues la corta derribando atrechos 
algunos Abetos corpulentos , que asombratiaf) demasiado á les 
arboliilos nuevos, se repoblará, enhueco ooni multitud de Abe* 
tos nuevos ; pero si se cortan tantos qiie deo \os cayos dd sol 
directamente y con fuerza en d terreno ^ no oaceni' ninguno. 

Esto mbmó se comprueba con lo que seradviortk en los ter- 
ritorios montuosos , y es que apenas medran los Abetos pues- 
tos al Mediodía; y al contrario ^ al Norte se aian muy frondo- 
sos. También sedice que:se dan con singularidad en lospara- 
ges en que se han podrida cepas antiguas;, y raices de su mis- 
ma especie. Me escribe de Embruri Mr. Fantm , Sufodel^- 
do del Intendente , que no se hacen, siembras de Abeto en las 
montañas de aquella comarca:. y lo misibo ik dicen deFarez^ 
y sin embaído en ambas Provincias nacen: los jarbolitios en los 
montes de Abeto en que hay sombra ^ y aun se hacen muy cor- 
pulentos en ciertos terruños en 'donde se -descÉbrea peñas por 
todas partes. Tan persuadidos están de esta^verdad, quequan- 
do se da principio á alguna corta de Abetos , hacen señalar lo^ 
árboles que se han de derribar por expertos , cuya inteligencia 
consiste en saber dexar en pie los que puedien dar mas som- 
bra al terreno. E&divamente yo mismo he sembrado repetí-* 
das veces con las mayores precauciones Abetos y Alerces in- 
fruduosamente ; siendo asi que á corta distancia de mis pose* 
siones , que los hay corpuloitos , nacen en los Vallados y Bos- 
ques inmediatos de las semillas que se esparcen por el ayre 
naturalmente : y asi los que tengo en mis Bosques hi¿>e.de plane- 
tarios ; pero como ya llevan frutos , espero que ton d tiempo* 
brotarán otros nuevos entre los grandes» Para plantarlos hice 
arrancarlos muy chicos en montes de Abeto , procurando que 
no se cayese la tierra adherente á las raices , poniéndolos inme- 
diatamente en un cajón bien aforrados de musgo para ceplan* 



> DE Arboles^ JLíB.^VL\ ' 343 

tarioá á la^sómbra r oom lo qua) aganraron itan bien que de alli 
á algunos años los hice trasplantar adonde anualmente están. • 

De lo dicho se infiere que es absolutamente preciso hacer la 
corta de los Abetos por entresaca y á trechos ; cuyo método 
es no menosnecesarioá Jos Alerces.; aunque también puede con- 
venir á los Pinos ^ bien que no tanto á estos , respeto de que 
pueden fácilmente hacerse repoblaciones de ellos con Piñón , sem- 
brándole como se siembra la Bellota , según se explicó muy por 
extenso en ti Libro V de esta Obra* 

Hemos probado que la conservación de los montes de Abe«i 
to , Alerce ^ y Pino consiste en dexar en pie én las cortas bas* 
tante número de árboles para que hagan sombra al terreno , é 
impidan que los ganados destrocen los arbolillos que salen 
abundantemente. Baxo de estas reglas se perpetúan en los Pirí-r 
neos los Bosques de Abeto , y en las cercanías de Puyen-Felay^ 
donde ^ ven hermosísimos árboles en un suelo cuajado de pe- 
fiascos, que parecen cubiertos solamente de una. delgadísima ca-* 
pa de tierra ligera f lo que no sucede asi en los Bosques regu^ 
lares : pues si es favorable algún poco de sombra para que crez« 
can los árboles nuevos que pierden la hoja ,. también les ofen<» 
de después la demasiada sombra , y se pierden ; y así casi siem^ 
pre conviene hacer las cortas de dichos Bosques á hecho y y se* 
gun Ordenanza': bieu'qiíe no basta esto ; y siguiendo el méto^ 
do ordinario ^ tambienp decaen Jos montes, y caminan con cele* 
ridad acia su ruina. Y para que se vea de una vez todo eldaño, 
igualmente que las causas diver^s que lo producen ^ servirá de 
exemplo el estado adual de on monte , que está en las inmedía*^ 
dones de un Sitio Realryiaoiiqae nose habrá de considerar 
teto mas que como üda nníera 4iy pótesis ^icon todo eso todos los 
hechos que se citarán , se han observado atenbim'ente. Las re* 
flexiones que á éste propósito procuraré añadir , darán idea de 
la pureza del zélo que i^ne anima.' 

' Consta el Bosque-insinuado de unas veinte y sds mil fanegas 
de tierra Viá mayor parCe'dé efiás de Bosque bravo : los huecos 
clat^ 9 y despoblados! qúésb encuentran éi él ^ componen ya á 
lo menos ocho mil fanegas , que quedan incultas , sin incluir en 
«ste número los pedassos poco cuajados. Si se pasa á examinar la 

Yiv 
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causa de esta despoblación , se vé que no puede atribuirse á 1t 
calidad del terreno , pues están frondosos los árboles , y bm Ucr 
gado á la edad competente á los Bosques bravos. Pero ademas 
de las cepas que han fiíltado de viejas , por casualidad , por da« 
ños , 6 porque las han ahogado los árboles mas robustos , con- 
curren otras causas principales j que si no se atiende á su reme-- 
dio y traherán consigo infaliblemente la ruina total de un nxm- 
te , que ha sido siempre el recreo de nuestros Soberanos para 
la caza. Expliquemos , pues y por menor algunas circunstancias 
relativas al asunta 

Cada afk) se hace en dicho monte la corta de den fanegas de 
Bosque ; y así tarda en cortarse todo doscientos y sesenta años» 
Estas cortas salen así muy bien arregladas ; pues bastaría este pe- 
riodo de tiempo para formar un Bosque bravo , si se tomaran a] 
mismo tiempo las disposiciones correspondientes para guardar el 
retofk) ; pero á fin de que se vea el abandono que se experimen- 
ta en punto de estas precauciones , y lo que será causa de que 
antes de mucho se perderá enteramente este Bosque , suponga- 
mos que una parte de las cortas sea en tallar , y que la mas con* 
stderable quede en Bosque viejo : véase ahora lo que resulurá 
en ambos casos» 

Se derriba un tallar que se supone bien guiado : echan bueo 
retoño las cepas vivas y vigorosas* ^ peco cioino los brotes nue- 
vos quedan abaiKlonados al i pQ4o dejos G91DOS ^que abundan 
en este monte , se crian achaparrados los árboles ^ y se pierden 
varias cepas , porque las quiebran 1<^ Jabalíes 9 y los Venados; 
y los arbolillos nuevos , que naocp entre, las otpas, y deberían 
renovar d Bosque, como son. mas titer^ite^ que lo restante y soa 
los primeros que roen, los anim^ck : los Qfieiales de Aguas jr 
Montes 9 haciendo sus correría» , y 'reconocimientas , notan e| 
mal estado de estos Bosques 5 y dispotien que se rozen ; pero e»-- 
ta providencia , tan útil en los.casoS;eQ que ;hay. poicos Venados^ 
contribuye también á la ruina del Bosquer; :re$|^t0; deque sir- 
viendo asimismo de pasto á los Gaino^los «iiievos^ iMQtes de. k^ 
árboles rozados , quedan tan mahratacb» la^j^e^^quesemue-r 
ren las mas 9 y las otras arrojan con poca pujanza^ < 

El único medio dé contener ««os d^rdenes:, sfíí^ ^«rrar 



r 
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los Qaarteles de corta con enrejados como los que se mencio* 
naron en el Libro antecedente : y asi «e hace á veces ; pero co^ 
mo hay que conservar dichas verjas por espacio de seis , siete^ 
ú ocho años ^ y se executa la corta en los tallares de veinte y 
cinco en veinte y cinco años ^ se vé claramente que excederia 
el gasto al producto ^ de donde se deduce que no deben redu- 
cirse á cortas de tallar los Bosques inmediatos á Sitios Reales. 
Veamos ahora lo que sucede en igual caso con los Bosques bravos» 
Hácese la corta de alguna parte del Bosque bravo que em-* 
piece á pesarse : las cepas gruesas y pasadas , que se hallan muy 
apartadas unas de otras , no echan sino brotes endebles , que 
roen incesantemente los Venados. : ningún árbol nuevo puede 
prevalecer en estos Bosques grandes ; y así desde la' primera cor- 
ta se convierten en laudas y brezales. Si se cercaran con enrer 
jados de madera , podrian criarse algunos árboles nuevos ^ bieq 
que siempre seria indispensable mantener en píe tstos cercados 
por un gran número de años ; y al cabo únicamente se logra- 
ría un mal Bosque , con cuya venta no se compensarían el cos- 
te del enrejado , y su conservación. Ahora bien : prosiguiendp 
cada año las cortas de cien fanegas de Bosque en este monte^ 
que consta de diez y seis mil , está demostrado que en doscien- 
tos y sesenta años quedará enteramente destruido. Reconocerán 
lo justa que es esta conseqüencia todos los inteligentes. Pasc^ 
pues , á proponer algunos medios sencillos , y econíSmicos , que 
podrian ponerse en práctica para precaver un daño tan grande^ 
y conservar á nuestros Monarcas la diversión de la caza , qu9 
siempre han disfrutado en este monte, ifi Yo 00 dexaria en ^ 
ningún tallar por las razones que quedan expuestas. a.o Demosr 
tróse en otro lugar , que era imponderablemente mas útil arran- 
car los árboles bravos , que el cortarlos ; y asi se podría tomar 
este partido. 3.^ Yo haría cesión á los Arrendadores de los árboles 
que se arrancasen en las cien fanegas de tiena del producto qu)! 
buenamente sacasen del fondo del Bosque , después de arrancados 
Iqs árboles , y rozado , labrado , y sembrado el terrena 4.0 Har 
ría los arriendos con el gravamen y condición de que repobla- 
sen igual extensión de terreno que el que ocupasen los árboles 
descepados \ esto es , den fanegas que se señalarían en los terr 
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razgos mas sobresalientes de los rasos que hay al presente , 6 en 
el mismo parage del Bosque descepado; bien que tendría por 
mas útil que se cediese á los Asentistas este terreno , para que 
labrándole produxese algunas cosechas de granos , que en seme- 
jantes terrazgos se dan siempre muy bien , y contribuirían mu*, 
cho á disminuir los gastos de la repoblación, especialmente en los 
Bosques donde no abunden los Venados , pues de otra forma ha« 
bria que cercarlos de enrejados de madera para no malograr las 
cosechas que se cogiesen ; prescindiendo de que con estas labo-* 
res quedaria excelentemente preparada la tierra para enterrar las 
Bellota después de dos cosechas. 5.0 En los Bosques inmediatos 
ú los Sitios Reales , donde necesariamente ha de haber muchos 
Venados , es indispensable hacer una cerca de verjas de palo , y 
mantenerla en pie por diez años , que es lo menos que se nece- 
sita , para que no alcancen al cogollo de los árboles de la siem- 
bra. La hechura de semejante enrejado para cerrar el recinto de 
cien fanegas, que componen de catorce á quince mil toesas , eid- 
giria , comprehendida su conservación , un gasto que podrá re- 
gularse consultando el Libro V , adonde remitimos al Lector. 
Este punto , que solo puede verificarse en los montes que abun-- 
dan de Jabalíes, y Venados, es el de la mayor consideración; 
pero soy de parecer que se dexe á cargo de los Arrendadores 
de las cortas , en la forma que se habrá observado por la Con- 
trata celebrada por Mr. de Fauce/ para los Bosques de S. Ger-^ 
fnan^en-Laye ^ que insertó en el Libro antecedente ; pues tenien- 
do á su disposición , y tan á la mano las maderas de su arrien- 
do , les saldrá la obra mucho mas barata que á otros Asentis- 
tas , que tuviesen que comprarlas de los Tratantes , y conducir- 
las tal vez de grandel distancias. 6."^ Se encargarían los Arrenda- 
dores , no solo de hacer las Siembras y Plantío de la especie de 
árboles que se les previniese , según la calidad del terreno , ano 
también de conservarlos con las labores necesarias , á fin de que 
se halle el terreno poblado de árboles bien guiados al tiempo de 
darse por cumplida la Escritura á los cinco años de hecha la 
Contrata ; con lo qual se evitarla el cuidado de todo cultivo, 
sin necesidad de mantener mas enrejados que los que fuesen me- 
nester en los Bosques donde hubiese abundanda de Venados \ y 
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al cabo de diez años , quando ya no alcanzasen a roer el cogo- 
llo , se les dexaria á los Arrendadores el aprovechamiento de di-- 
dios enrejados , á fin de moverlos con el cebo de esta corta uti- 
lidad á que los hiciesen de mas dura , gastando lá madera de la 
mejor calidad , y reparándolos del modo mas correspondiente. 

jr.o Se les mandaria á los Arrendadores que cavasen las bo«^ 
cas de los Conejos , y huroneasen las madrigueras ^ cediéndoles' 
el aprovechamiento de la caza que cogiesen con este motivo ; con 
tal que no la matasen con la escopeta. A propósito de lo que 
vamos diciendo , no puedo dexar de hacer una reflexión ; y es, 
que seria de desear que los Guardas , y demás encargados de 
la conservación de la caza llegasen á comprehender que del atra-* 
so y decadencia de un monte se sigue necesariamente la destruc- 
ción de la caza mayor ; para que interesándose eficazmente en' 
esté punto , en que se cifira la diversión de nuestros Monarc2S| 
cumplan seriamente las órdenes que les están dadas de acabar con 
los Conejos , que son el inayor obstáculo que se opone á la re- 
población de los Bosques ; pero el interés de los Subalternos pre- 
valece casi siempre en los asuntos de la mayor entidad. 

8.^ Verdad es que será de la obligación de los Arrendado* 
res el arrancar los matorrales y maleza ; pero no faltarán pay- 
sanos que con gusto tomarán á su cargo este trabajo , cediendo- 
les por via de jornal ía lefia que recojan. Las quemas de los Bre- 
zos no costará casi nada. Las dos ó tres labores que luego ha- 
brá que dar al terreno , pedirán gastos de mas consideración ^ pe- 
ro no demasiado gravosos á los Asentistas , que podrán resar-t 
cirse con las cosechas de Trigo , Centeno , y otras simientes tre* 
mesinas ; pues las tierras que han estado arboladas por mucho 
tiempo , igualmente que las que se hallan muy holgadas , dan ca-» 
si siempre abundantes cosechas quando se labran bien. ¿ 

9.0 Para la sementera podrá observarse alguno de los méto« 
dos que se propusieron en el Libro V , especialmente el que se 
estipuló en la Contrata de Mr. de Vauceí*^ pero el mas económi- 
co seria sembrar Bellota y Centeno á un mismo tiempo al dar la 
última labor ; haciendo después con el arado surcos de seis en 
seis pies, que se ahondarían pasando dos veces el arado por él 
mismo surco ^ y por último plantando en los surcos alternativa- 
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mente un Abedul , y un Roblecillo , que ae sacase délos Bosques 
inmediatos, ó de algún vivero y según se dixo en el Libro anre- 
cedeote. 

lofi Bastaría en este caso dar dos labores ligeras, 6 rozar mera- 
mente los tablares de dos pies de ancho , que siguen la direc- 
ción de las carreras de los Abedules , y Robles que se hayan 
plantado; y la Bellota sembrada nacería, y se criarían nuevos 
Robles sin cultivo en los quatro pies de trecho que se dexasen 
entre ellas , porque su sombra serviría de beneficio á ios árbo-- 
les plantados en los tablares rozados. 

Bien se dexa entender que el cercado de verjas de madera, 
y su conservación por diez años , hace subir mucho el gasto de 
las repoblaciones , que de suyo serian poco costosas en los mon- 
tes donde no abundasen los Venados ; y aun habiéndose hecho 
el arriendo de los Bosques de S. Germán , cuya Contrata se co- 
pió en el Libro ^antecedente , á razón de doscientas y diez li- 
bras por fanega , resulta que los Bosques bravos , que se ven- 
derían á mil y doscientas libras por fanega , se arrendarían en 
mil novecientas y noventa libras , ó en mil setecientas y noven- 
ta en caso de venderse por dos mil libras ; y mediante esta cor- 
ta diminución se lograrla renovar el Bosque en tugar de dexar- 
le destruido. 

Convengo en que los montes del Rey situados en las Provin- 
cias , como no están tan expuestos á los estragos de los Venados, 
tardan mas en padecer atraso , y decadencia ; pero tampoco se 
pone el cuidado correspondiente en guardar la entrada de los ga^ 
nados en los tallares , hasta que absolutamente no alcancen al 
cogollo ; y todos los Bosques bravos que se cortan , y se inten- 
tan reducir á tallares , se deterioran necesariamente En esto es- 
triba la verdadera causa de la decadencia de los Bosques del 
Rey , y Manos muertas. Van propuestos los medios de restable- 
cerlos ; y si d Consejo toma seriamente por so cuenta un asun- 
to tan importante , se logrará sin duda el fin "^^ 

Antes de concluir lo que concierne á esta materia , adver- 

* Lo mismo sucederá si se continúa en pensar de veras en el restablecimten* 
to del monte del Pardo , el qual se iba perdiendo á pasos largos ; y de orden 
de S. M. se ha empezado á poner algún remedio en su deterioración. N. mol T. 
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tiremos que es un grande abuso el admitir las pujas délos Ar- 
rendatarios de corto caudal. Sucede á veces que forman compa- 
ñía cierto número de paysanos para tomar en arriendo un Quar- 
tel de quince ó veinte fanegas : suben las pujas , y rematado el 
arriendo , reparten entre si el Quartel ; mediante lo qual como 
cada uno queda dueño de su suerte , entran en el monte todas 
sus familias , y van y vienen padres é hijos , que son otros tan- 
tos dañadores : y asi estos arriendos no deben hacerse sino res* 
pedo de los vallados y matas de Bosque sueltas ó aisladas. El 
mismo inconveniente se experimenta quando subarriendan los 
Tratantes algunas fanegas de sus Quarteles de corta ^ que por ser 
las maderas y leñas de poca estimación , no pueden dar mucho 
produdo y ó quando los Tratantes ceden á los Hacheros , Apa- 
ñadores , ú otros trabajadores el derecho de recoger , y llevarse 
las astillas y ramas , pues todos son pretextos para cometer ex«- 
cesos y daños impunemente. 

El extrahimiento y saca de maderas se debe determinar pa- 
ra el plazo mas corto que sea posible , con el ñn de preservar 
el retoño ; pues las Acémilas en que se transportan las maderas, 
roen irremediablemente el cogollo , y se maltratan ademas de 
eso las cepas , pasando por cima las bestias , y las ruedas de 
los carruages. Del aprovechamiento , pues , de los pastos du- 
rante la corta , se siguen necesariamente notables daños á los ta- 
llares ; pefro Como no siempre puede estorvarse , las mas veces 
convendrá rozarlos después de extraher las maderas. 

En Ardennas , Departamento de Cbdteau-Renaud ^ está 
puesto en prádica quando se hace la corta de algún Bosque el 
recoger toda la maleza , hojas , astillas , ramillas , Retamas , Bre- 
aos j &c. y quemarlos para estender las cenizas por el terreno 
que ocupaban los Arboles ; labrando después con el garavato 
de dientes * la tierra comprehendida entre las cep^s y troncos 

^ Instrumento compuesto de dos dientes de hierro corvos de siete á ocho fxú" 
PUa^dzs f en cuyo rematé hay un grande anillo también de hierro en que enca- 
ja el mangó de palo de tres pies y medio de lar^o , y de quatro pulgadas de 
grueso* En Vizcaya hay otro instrumento parecido al antecedente , y se llama 
L<iva f y al cultivo hecho con él llaman layar : cada hombre usa dos , una en 
cada mano ; y para hincarlas se sube después en ellas ( pues lo permite su es* 
trudura ) $ y tirando luego áda atrás > arrantael terrón, N* dbl T. 
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secos , sembrándola de Centeno 6 Trigo negro : la qual se prac* 
tica , no solo en los Bosques de los Particulares , sino también en 
los del Rey. Y como en eíeéto recibe mucho abono la soper* 
ficie délas tierras arboladas con la hoja podrida , y tas ceni- 
zas que se esparcen en ellas^ de ahí es que por lo común son 
muy buenas las cosechas d^ Centeno y Trigo negro. Dichas la- 
bores serian también de mucho beneficio á los Bosques , al ade- 
lantamiento de los árboles nuevos , y á la germinación de las 
semillas , si pusieran cuidado los paysanos en no ofender los ar^ 
bolillos , y el retoño al labrar I9, tierra quando cogen sus cose- 
chas ; pero en vano se espera lograrlo de unos hombres , que 
no se proponen otro fin que el de sacar el mayor aprovechamien- 
to posible del terreno que cultivan ; y como tanto mas copio* 
sas son las cosechas , quanto menos cepas hay , se aplican mas 
bien á destruidas que á multiplicarlas. 



CAPITULO VIIL 

Advertencias á los Proprietarios sobre la corta de 

sus Bosques. 

JNo es posible dar por sentada una regla general sobre la cor- 
ta de Bosques ; pues aun quando no fuese dudable que es ge- 
neralmente útil no derribar los tallares hasta que tengan veinte 
y cinco años , el que posea unos Bosques situados en mal ter- 
reno 9 en el qual cesen los árboles de crecer con fuerza i los 
doce 6 quince años ; este tal , digo , tendrá que hacer la corta 
de sus tallares sin retardarla mas , pues de otra forma no le ren- 
dirían todo el produdo correspondiente. 

Pero supongamos que se hallen los Bosques en on terreno 
fertil : en este caso considerará el Proprierario qué especie de 
madera tiene mas segura y útil salida ; pues si por exemplo se 
encuentra en un territorio poblado de pagos de Viñas , deberá 
hacer la corta de sus tallares así que puedan sacarse perchas 
bastante largas y gruesas para haros ; y así en caso de que á 
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los dcho años tenga el grueso competente un tallar de Casta-* 
ños , debe venderle entonces el Proprietario ; pues lexos de ad- 
quirir mayor valor pasado este tiempo , perderá parte de él se- 
gún vayan engruesando las perchas mas de lo que corresponde 
para hacer aquella especie de haros , que sean los mas propor- 
cionados á los barriles , pipas , y pipotes j &c que se usen en 
aquella comarca. 

En ciertos Viñedos es seguro el despacho de los Rodrigones 
enterizos. En otros tienen mas salida las perchas para rodrigar 
los Lúpulos. En las carreras mas freqüentadas se consumen mu- 
chos haces de leña en las posadas , como también en las fabri- 
cas de cal , de yeso , y de teja : y para todos estos usos deter- 
minarán los dueños la corta de sus tallares quando se hallen en 
estado de subministrar buenos haces de leña : y al contrario en 
otros territorios donde se consuma mucho carbón , se suspenderá 
la corta hasta que del tallar puedan formarse muchas cárceles de 
leña proporcionadas para carbonearla : y en todos estos casos, 
que no son menester árboles gruesos , será lo más acertado no 
dexar en pie Jlesalvo alguno en el tallar ^ de ló qual dimos ya 
la razón en los Capítulos antecedentes. 

Pero sí la intención de un Proprietario es sacar de sus Bos« 
ques leña gruesa de cuerda para lumbres , 6 para carbón , 6 pa- 
ra haces , será conducente dexar en los tallares muchos Resal- 
vos de la misma edad que el Bosque ; lo qual vamos á aclarar 
con el exemplo siguiente. 

Supongamos que se hagan las cortas de diez y ocho en diez 
y ocho años , y que en la primera se dexasen en pie en cada fa-* 
nega treinta Resalvos de la edad del Bosque : en la corta si- 
guiente se derribarán juntamente con el tallar los treinta Resal- 
vos , que teniendo entonces treinta y seis años , darán de sí leña 
gruesa de cuerda , al paso que de la ramazón , y del tallar de 
diez y ocho años se podrá sacar , si el terreno es bueno , leña 
para carbón , y para formar haces. Pero echando abaxo ^ como 
hemos dicho , todos los Resalvos de treinta y seis años , se de- 
xarán en pie en el tallar treinta Resalvos nuevos de la edad del 
JBosque , para que haya leña gruesa de cuerda en la tercera corta. 

Nos hallamos ^ pues , en el caso de poder ser provechosa la 



352 , De las Siembras r Plantíos 

conservación de los Resalvos ; atendiendo á que i.^ subminis- 
tran la leña gruesa de cuerda , que se desea : 2P á que cortán- 
dose á los treinta y seis años , no ahogan el tallar : 3.0 y finaf- 
mente á que como no son demasiado gruesas las cepas de los 
Resalvos de treinta y seis años , se hallan en estado de retc^ 
bien. 

Demos ahora por caso que un Proprietario que posea un ta* 
ilar dilatado en buen fondo quiera criar un Bosque bravo : di- 
go , pues , que si según el método regular se dexa crecer el ta- 
llar hasta que lleguen los árboles al grandor correspondiente á 
un Bosque bravo , la mayor parte de ellos ya corpulentos sería» 
ó disformes » ó de mala calidad en sus maderas ^ y con el tiem- 
po padecería la pérdida de casi todo su Bosque. 

Repito que no tendría sino árboles mal guiados 9 y de ma- 
la calidad , porque siendo los mas de ellos hijos de cepas vie- 
jas y pasadas , tendrán poco vigor : machos estarán podridos por 
el pie , y casi todos empezarán á decaer antes de adquirir el groe* 
so que se requiere para las buenas maderas de servicia 

Añado asimismo , que perderla el Proprietario Ja mayor par- 
te de sus árboles ^ porque d corto numero de ellos , que subi- 
rían para formar el Bosque bravo , ahogarían á los que brotasen 
con menos pujanza , los quales se pudrirían al fin sin aprove- 
charlos en nada. Ambos inconvenientes se evitarán ^ mediante la 
inteligencia del Proprietario , si en la corta de su tallar conserva 
todos los árboles de semilla , y también los que saliesen de las 
cepas nuevas y robustas , cuidando asimismo de no dexar en ca- 
da una mas que un solo pie. 

Esta porción de Resalvos , que suponemos de diez y ocho 
años , podrá á la verdad causar algún daño al tallar ; pero es- 
te se ha de destruir mas adelante , y por otra parte las cepas en 
que no se hayan dexado Resalvos , no dexarán de arrojar coa 
bastante fuerza , para que la corta siguiente , que se haiá den- 
tro de otros diez y ocho años , rinda también no poca utilidad 

C>nservados todos los Resalvos de treinta y seis años , in- 
defediblemente asombrarán demasiado el tallar ; y aunque ed 
esta segunda corta no se haya dexado en pie Resalvo alguno 
de la edad del Bosque , es necesario hacerse cargo que los bro- 
tes 
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tes de las cepas que se hayan conservado en tallar ^ se disminui- 
rán á proporción que se adelanten los árboles altos ; y que insen- 
siblemente perecerán todas las cepas , de suerte que al cabo de 
cierto tiempo no quedarán ya existentes mas árboles , que los 
que hayan de formar el Bosque bravo ; pero sin embargo de eso 
se cortarán los brotes de las cepas para aprovecharlos , é impe- 
dir que este retoño no estorve el adelantamiento de los grandes 
árboles , que se deberáa gobernar del modo que vamos á ex« 
plican 

Quando se siembra un Bosque qon el fin de que lleguen los árr 
boles á su mayor elevación ^ es indubitable que antes que adquieran 
el grueso necesario para formar piezas gruesas , se pierden precia 
sámente de las veinte partes que se hayan sembrado las diez y 
nueve ; pero un dueño económico y discreto podrá sin embarr 
go sacar de ello un buen partido observando lo que voy á ex? 
pilcar^ 

Antes de ahora diximos que se hablan de poner muy juntos 
los árboles para que suban derechos , y se muera la hierba mas 
presto ; pero que quando á los diez ó doce años se veia que es^ 
laban muy espesos , se debian cortar todos los que tengan ma* 
la configuración , todos los que salgan de dos en dos de una mis- 
Ola cepa , echando abaxo también las ramas que diesen mués* 
tras de formar horquillas ; y que en las Provincias donde se pa« 
dece escasez de leña 9 se hallarán sin duda trabajadores que se 
encarguen de esta entresaca y monda , cediéndoles la leña ; pe- 
co que mediante el riesgo de que corten mas árbcrfes de lo que 
es necesario ^ especialmente los mas bien guiados , con el fin de 
Suiaentar su ganancia j convenia valerse para este trabajo de 
Jornaleros , aunque sea con el riesgo de que los hacecillos que se 
saquen de esta operación , no paguen los gastos de la entresaca* 

Llegado el Bosque á los veinte y cinco años , se podrá der- 
ribar ana quarta parte de los árboles qujs se reservaron en la pri^ 
mera : entresaca con todo el retoño de las cepas; con la adver- 
tencia que haya de recaer la nueva entresaca , igualmente que la 
primera , en los arbolillos di^rmes ó desmedrados* Y aunque 
de esta corta saldrá tal vez leña para carbón , haces , y gavi- 
llas 9 sei;á coirt^ la ut^ida^ 9 PPJ^9ue á propocciQp que vayaa«de» 

Z 



354 ^^ ^^^ Siembras r Plantíos 

lantando en su trabajo los Hacheros , habrá que tener otros Tnh 
bajadores que transporten la leña á las calles y caminos para no 
maltratar los árboles que quedan en pie ; pero también esta mon* 
da y entresaca servirá de notable beneficio á los árboles q|K 
han de crecer hasta su mayor elevación. 

Será menester continuar cada seis , ocho , 6 diez años en 
visitar el Bosque bravo j hacienck) deníbar los árboles que se 
hallen muy juntos 9 y los que se hayan quedado muy baxos , y 
corran riesgo de que los ahoguen los mas altos ; y finalmente 
los disformes y desmedrados. 

Mediante esta entresaca solo se dexan en pie los árboles de 
vigor ,y mas bien guiados y que hallándose entonces mas despe- 
jados , medran muchísimo mas : y á proporción del tiempo que 
tiene d Bosque , forma el Proprietario délos árboles, que se der- 
riban con motivo de estas maniobras , listones enterizos para los 
techos de pizarra , y puentes de galeras á los principios , y 
después limones , y cohmbage cbico ^ y mas adelante viguetas 
de bovedillas , pares maestros , y palos que se rajan para hacer 
perchas , y latas , y finalmente las piezas gruesas de fóbricas ; de 
suerte que quando se executan con inteligencia las entresacas, 
es imponderable el número de maderas que se sacan de un Bos« 
que bravo de alguna extensión sin deteriorarle ; y asi en rigor 
no se verifica lo que comunmente se dice que de un Bosque bra- 
vo no se debe esperar aprovechamiento alguno hasta su corta 
general , respedo de que qualquiera dueño económico , y de in- 
teligencia puede hacerle rendir un produdo casi anu¿ , apro- 
vechando los árboles que necesariamente se pudrirían en el mis- 
mo monte. Pero vuelvo á repetir , que las entresacas se han de 
hacer poco á poco , y con discreción ; porque si de un golpe se 
formaran huecos de grande extensión , echarían los árboles mu- 
días ramas laterales por el remate del tronco que se quedaría bar 
xo , y cuajado de nudos. 

Quando empiecen la maycv parte de los árboles á dar mues- 
tras de pasarse , será ya tiempo de hacer la corta general ; pe» 
ro en lugar de cortarlos , como regularmente se pra£tica , será 
lo mas conducente arrancarlos ; y después de igualar , y rozar 

d terreno , podía baoerseQDa de dos co6as5 esta«s^ ó 
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mar Bellota para que se crie nuevo Bosque , & labrar , y sem- 
brar la tierfa para aprovechara de las cosechas qué siempre sqd 
copiosísimas en los Novales que han estado arbolados : en cuyo 
caso pái:a que en todos tiempos tenga Já hacienda lo^. Bosques 
correspondientes, se»focmaírá lÁi vivero en algún terrazgo de 
los destinados para siembras de granos. 

Y á fin de que se vea la utilidad del método propuesto , há- 
gase reflexión sobre el gran número de Carpes, Arces , y árbo- 
les rivereños qik sé encuentran en todos los .monfees- altos', {for-^ 
que en quantos rasos no hay Rd>les , se crian estas especies de* 
árboles , que como. -son nuevos , y arrojan con fuerza , destru- 
yen insensiblemente á los Robles , de soerte que parece que ha 
variado de especie el Bosque ; y al contrarió si se tiene el enlo- 
dado de ir dando por el pie á estos árboles de menos valor á 
cada entresaca (á oo ser que ocupasen los rasos de excesiva ca- 
pacidad ) , se conservarán los Robles hasta la última corta. ; 
' Paro sin* embargo de lo ventajoso qne es d método expre* 
sado para el gobierno de los Boisques bravos , insisto siempre 
éh que há sido muy acertada la prohibición de hacer la corta 
de los Bosques del Rey , y de los pueblos por entresaca ; por- 
que en vez de derribar los árboles etidebles , y desmedrados , qui- 
zás darian por el pie á los mas frondosos , y mas apreciables , ó 
tal vez echarían al suelo tantos , que quedarla despoblado el Bos- 
que. Para que por medio de las entresacas insinuadas reciban 
igual beneficio los Proprietarios , y los árboles que queden en' 
pie , es necesaria mucha atención é inteligencia , á fin de no des- 
poblar ciertas partes ; y asimismo á fin de que se hagan poco á 
poco dichas entresacas , si ha de quedar siempre bien cuajado 
d monte , y* por último para precaver que con motivo del der- 
ribo no se quiebren , trastornen , desconecen , ó enreden ; éfi. 
ona palabra y para que no se maltraten los árboles que se reser- 
van : pues; no todos los Hacheros son igualoiente diestros é inte* 
ligentes para evitar estas contingenaiasi 
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ExPLicjcioN de las Láminas XVy XFIjque perte^ 

necen al Ubro VI. 

Lámina XV. 

JL#A Figura i so representa un tallar asombrado por on Re* 
salvo antiguo muy ramoso y achaparrada 

A los pies del tallar que están, cbam^as. 

B otros pies que están secos. 

C pie que sube bien guiado^ 

D antiguo Resalvo que asonéra demasiado al tallar. 
. E Resalvo nuevo que se tronchó^ y ecba sin orden ramas 
mal guiadas F. 

G Resalvo nuevo que está seco por arriba , y arreja por 
mas abaxo algunas ramas ruines , y desmedradas. 
^ En la Fig. lai se vé la cepa de un árbol bravo ^ de la qaal 
brotan algunos renuevos. 

A cepa antigua que está podrida. 

B Renuevos que nacen de entre el leño ^y la corteza: 

Es , pues , indubitable , que con el menor viento que se le- 
vante se desgajarán los renuevos, que tampoco pueden llegar 
nunca á formar buenos árboles. 

La Fig. 1 23 representa una mata encepada , 6 sea uo gol- 
pe de árboles que proceden de una cepa nueva. 

A es el pie que se dexa intaSo. 

B son tres tallos 6 bástagos que se acodan en las tanjas Q 
m cuyo suelo se sujetan con ganchos firmes de palo D. 

En la Fig. 123 se dá idea de un Bosque en que abundan 
los huecos y daros ^ , en los quales se hacen fosos pecpieños pa* 
ra repoblarlos con semilla , ó con plantones 

LAmika 2¿VL 
La Tig. 124 se gravó para hacer mas perceptible la s^i- 
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ficacion de algunos vocablos imiy^ vmdps <b punto de Aguas j 
•Montes. 

A B representa unfiso , que ba de dar vueta , y cercar 
-tos Bosques de/ ¡Rey por ia parte ^ne copfinan co^ los territíh 
rios de los Particulares 5 el quail bu de firmar en antbos ^xtre^ 
mos una revuelta ií ángulo y, cuyo lado añ^dido^denote Ja otra li- 
nea lateral del Bosque. 

En los montes que posee el R^ ce designa la extensión de 
Jos Quarteles de corta con árbolesde iiesecva^ qpe iSe «arcan 4 
este efeQo. 

Los árboles que están en los ángidos .sajüentes .C se Uamaa 
cornejales : los que se encuentran en los án^ibs entrantes D se 
nombran pies entrantes ; y á los que £)rman fila desde un cor- 
nejal á otro , 6 desde un cornejal á un pie entrante , se les da el 
Hiombre de árboles de J^ £. 

FGe^ uncalkpn 6 senda estrecha que abren los Medido^^ 
:res pata tirar las lineas necesarias á sus operaciones : llaman 
algunos árbol suelto al árbol que al modo del que está señalado^ 
von H cae dentro del callejón , é interrumpe la dirección que si* 
gue el Medidor desde un extremo á otro de la senda. Si es ar^ 
bol de reserva ^ está prohibido el cortarle. 

S designa los Resalvos que se crian á trechos en el tallar# 

Está obligado el Medidor á marcar con su marqa los árbo* 
les que determinan el recinto de cada Quartel de corta ; es á sa- 
ber lor cornejales , y pies entrantes I con dos señales que mireti 
á las dos lineas, L M^ que caen eníirente : los árboles de fil^ 
jR. sirven de denotar la dirección de los callejones que formaq 
el recinto del Quartel de corta 9 y solo están marcados con una 
señal que mira á lo interior del QuarteL Débense hacer las mar- 
caciones en el tronco del árbol , y cerca del suelo ; pero para 
que se distingan mas fácilmente , y vean los Hacheros los árbo* 
les de reserva-, hace otras dos marcas encima ^^ cada una de 
las expresadas , la una á tres ó quatro píes del suelo , y la otra 
mas arriba en todos los cornejales , y pies entrantes , y solamente 
una en los árboles de fila : llámanse también miras , porque ha- 
cen el oficio de tales en los cornejales , y pies entrantes para 
las lineas ; y respedo de esto no hay duda que sirven ds miras 
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los cornejales , y pies entrantes. 

Quando no hay árboles en los ángulos para formar come* 
jales , ó pies entrantes , suple el Medidor con piquetes ó esta- 
cas Ó 9 cuya situación indica relativamente á algún árbol inme- 
diato notable , como lo son P Q. 

Finalmente no debe incluii: en- su regulación el Medidor 
los claros ni los rasos , ni los parages poco cuajados , pues pro- 
hibe la Ordenanza que se dé aumento á la medida por vía de 
compensación ; siendo dd cargo del Tratante d reconocer d 
estado de lo que vá á comprar. 

Quando concurren á hacer la marcación los Oficiales de la 
Dirección , ponen en los cornejales , pies entrantes , y árboles de 
fila , la marca del Rey ó de la Dirección , que es una üor de 
Lys mas arriba de la marca del Medidor , y añaden por cima 
de la marca de la Dirección la del Oficial que corre con la co« 
misión y según se puede ver en los árboles L y N. 

En punto de los Resalvos R solo han de llevar la marca 
de la Dirección. 

La Fig. 125 da la idea de unos cerros muy agrios que se 
plantaron de árboles y según se dixo en su lugar. 

Quando está en cuesta el terreno , (kberá d Medidor en 
todos los descansos poner su cadena de nivd , y no tenderla 
según el declive del terreno 6 paralda á su superficie , á fin de 
no dar k medida de la superficie , sino la jde la base y que ^ 
lo mas conveniente ; pues según se demostró en la Pbysiea de 
ios Arboles y cttctn siempre los tronqos perpendicular mente al 
terreno , y asi el produdo es siempre proporcional á la base^ 
y no á la superficie^ que necesariamente es. de mayor exteosioiL 
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ADICIÓN, 

a-Iespües de publicado este Volumen , me envió Mr. Tro/fy 
una Memoria formada en Cbattray junto á Epernay , en la qual 
se sirve este buen Patriota , que se interesa eficazmente en los 
progresos de la Agricultura , comunicarme las tentativas que 
va haciendo en sus posesiones : pero no trasladaremos aquí de 
8U Memoria mas que lo que concierne al Plantío de Bosques. 

^^£1 designio de Mr. ly&Ify ha sido hacer aplicación del 
» nuevo cultivo de las tierras ^ al Plantío de Bosques :. y Jia- 
t'biendo en su conseqüencia empezado, en 1756 á poner de ár- 
»> boles diez y ocho fanegas de mala tierra , que por la mayor 
yaparte habia llevado aquel año tan mal centeno ,. que no sacó 
'>el gasto de la siega , hizo poner en este terreno mal , labra- 
^?do plantones de Abedul y Sauce á distancia de seis pies unos 
y^deotros/^ 

Reflexión^ 

Fue poca á mi ver la distancia que se dexó ; yo los habría 
puesto mas bien á dos pies, contados dentro de la misma car- 
rera , dexando el hueco de quátro pies de una carrera á otra. 
No. me . detengo en dar la razón , porqueuya la expuse en el con- 
texto de la Obra. 

I ^ Se reduce el nuevo cultivo en general á sembrar los granos por carreras ó 
surcos , dexando alternativamente una sin sembrar : lo qual ahorra la mitad de 
la'semilla v del terreno aue queda útil para la siembra siguiente : y facilita el 
l>oder andar los Trabajadores por entre las carreras de las miescs libremente^ y 
sin daño de ellas para escardarlas , regarlas » cavarlas , ó darlas qualquiera otra 
especié de labor ó beneficio. En este año corriente he visto complacerse mu- 
chos Sugetos 9 como buenos Patriotas y amantes del bien común » en la obser- 
vación de un Sembrado hecho según el nuevo cultivo en las cercanías de Ma- 
drid en la liltima tierra , que baxando por las Delicias linda ala izquierda con la 
segunda Plazuela del Paseo. El logro ha sido el mas feliz, pues se quedaban 
pasmados de lo abundante y bien granado de las espigas los mismos Labrado- 
ra y Pasageros » que no han podido resistir á la fuerza de la experiencia , des- 
paes de haber luchado tanto tiempo contra la razón , oponiéndola el vano fan- 
tasma de rancias preocupaciones , como la de que siendo diferente nuestro di- 
M^ , no puede probar bien en él lo que prueba en Francia y otras partes ^ sin 
quererlo experimentar. .N.j>bijT 
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^'En el Mayo inmediato, como también al segundo año, 
9> dispuso Mr. TroUy que se diese una labor á cada ai\>oii7Joy 
9> cavándolos solo como ua pie al rededor , repitiendo io mis- 
f>mo en Septiembre.'* 

Reflexión. 

Quando los Plantones son muy chicos , han de xr muy 1i* 
geras las labores , especialmente si es árido el terreno. Es de crea 
que Mr. Tyoify haya tenido presente este principio , pues adelan- 
.taron muy bien los dos primeros años. 

^' Al tercer año se rozaron los árbolillos :; pero se notó que 
fyst habian muerto la mitad de. ellos , y los demás habían brota- 
ndo muy tarde.'* 

Reflexión. 

No se puede atribuir la pérdida de la mayor parte de los 
árboles sino á algunos insedos que se hayan comido las raíces 

tbaxo de tierra : .cuyo daño se experimenta en los años en que 
abundan aquellas lombrices blancas y gordas, que se transforman 
después en saltones. . 

Y en quanto á haber arrojado lentamente , no tiene nada de 

' estraño este fenómeno : pues como es necesario dar tiempo á 
que los tallos de los árboles que se han rozado puedan prodo- 

. cir sus yemas , nunca se eiedúa semejante reproducción con tao- 

-ta prontitud como el desenvolvimiento de las yemas ^ya forma- 
das. 

^^Sin embargo de la falta de los Pies muertos , se veía me- 
*>d¡anamente cuajado el Bosque ; y como se omitió la labor re- 
n guiar de Septiembre , se creyó podría suplir por ella uoa labor 
9> hecha con el arado; la qual no era difícil mediante el gran 
>» trecho que habia entre los árboles , y así no se hizo mas que 
f levantar en medio de los huecos un lomo íbrmado por dossur- 
ffCDS , por el qual se volvió á pasar el arado el mismo añapa- 
»>ra abrir un surco en medio del proprio intervalo ; pero no 
9> alcanzaron ni esta ligera labor , ni algunos rastríllages á im- 
f9 pedir que saliese mucha grama con notable detrimento de los 
»» árboles : y del mismo modo se continuará este año el cukivo.'' • 
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Reflexión. 

Varios Cultivadores con el fin de cuidar mejor de sus árbo* 
les ó plantas ^ las ponen bastante apartadas unas de otras para 
poder mas libremente labrar el terreno con surcos en todas di- 
recciones ; esto es , en primer lugar de Oriente á Occidente , y 
luego con otros hechos de Norte á Sur ; pero es casi impracti- 
cable , porque los mas de los mozos quinteros de que hay que 
valerse desempeñan mal su obligación. Lo mejor es plantar ó 
sembrar los árboles bastante juntos en cada carrera , dexando 
entre fila y fila tres pies y medio de distancia. Y luego como 
solo se trata de destruir la hierba , puede labrarse todas las 
veces que sea necesario el terreno que media entre las filas, ya 
sea con un Cultivador ^ , 6 con un arado de los que vuelven la 
oregera , quitándosela á fin de que pueda mover la tierra sin 
trastocnarla , ni hacer lomos. Quando son todavía chicos los it^ 
boles puede arrimarse el arado á las carreras ; pero una vez 
ya bien crecidos , es superfluo arrimarle tanto , porque por ú 
mismo asombran , y ahogan la hierba que nace ai pie. En el 
discurso de esta Obra diximos que no se echan de ver en los pri-^ 
meros años los buenos efedos de las labores , porque los ar-^ 
bolillos no llegan todavía á estendeí sus raices por el terrena 
labrado ; pero en llegando este caso empiezan á adelantar ma* 
nifíestamente mas y mas á beneficio de la& labores. En punto 
de la Grama que cundió tanto en el terrero , lo atribuyo á no 
haberse cultivado sino un corto espació al pie áe cada uno de 
los árboles que están muy apartados , mediante lo qual se apo^' 
deró de la tierra la. Grama: de la qual hay entre otras una es* 
pecie que hecha la hoja ancha ^ y áspera como la Juncia , y 
corre, y cunde pasmosamente destruyendo los arbolillos con- 
tiguos. 

Como las tierras de Mr. de Trolly están cerca de las de Mr. 
de Meulan , tuvo también el gusto de dirigir en algún modo 
el Plantío de cien £in^as de Bosque que determinó plantar Mr. 
de Meulan. Veamos , pues , lo que me escribe á este propósito. 

^ Máquina de Agricultura , cuya descripción no pertenece á eate lugar^ y pue- 
de verse en los nuevos Tratados de Labranza. N. Dmxi T. 
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^'Diéronse dos ó tres labores , y algunos rastrillages al ter- 
t'reno que se había de plantar de árboles: con lo qual se logró 
«aponerle en mediano estado : sin embargo de que hubiera sido 
'» mejor empezar á beneficiarlo un año anees. En la última labcnr 
"se formaron eras ó tablas paralelas de tres pies de ancho : la 
imitad de las quales se plantaron en el mes de Noviembre úl-^ 
ffimoj de suerte que quedaron sin plantar ottas tantas ; y las 
>> plantadas fueron la una , tres, cinco , y siete , &c Este año te- 
Mflemos ánimo de alzar y renovar las eras dos, (}uatro , seis, 
»>ocho , &c. para que mediante estas labores , no se llenen dehier-^ 
ffbsu En Septiembre se cultivarán con la hazada los árboles que 
ffS6 plantaron con la de seis en seis pies : y como eran buenos 
»'los arbolillos , y se replantaron en el mismo dia que se acá- 
»»baban de arrancar , hay fundadas esperanzas de que prenderán. 

n Dispúsose el terreno en heras para desaguarle , porque es 
»>muy húmedo en Invierno. 

ff La idea es esparcir dentro de quatro ó cinco años que los 
M árboles estarán ya bien arraygados, las Bellotas, que podrán muy 
»tbien nacer entre los arbolillos plantados, sin necesidad de mas 
t> cultivo : y no se sembrará antes la bellota , porque se sabe 
Mpor experiencia que por buscarla los Jabalíes derriban ó tuer-- 
nqtn los árboles que son aún muy chicost'' 

R E F L E X I O N. 

Es muy buena la disposición : y debe esperarse gran 
fruto de ella : solo hubiera yo deseado que al hacer el primer 
Plantío se hubiesen puesto mas juntos los árboles. 

En algún lugar de mis obras tengo hecha la observación de 
que los Vallados crian mas leña que los árboles plantados en Es-- 
pesillos : lo qual movió á Mr.de Trolfy á hacer un Plantío en una 
disposición enteramente nueva. La relación que me ha comuni- 
cado es cooK) se sigue. 

''Se me ha ocurrido formar un Bosque aislado ó suelto, que 
f) cogiese únicamente fan^a y media de tierra en Vallados ó pa- 
»> redes de árboles dequarenta pies de ancho, dexando en los 
»» intervalos Un hueco de veinte pies que me dará excelentes 
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»»sechfis en los quatro 6 cinco afíos primeros, después de lo qual 
»>dexaré que crezca en ellos la hierba hasta que llegue el tiem- 
»> po de la corta de los que yo llamo mis Vallados. Llevaré cuen* 
»ta y razón exáétísima del producto de otro Bosquecillo que se 
»> derriba anualmente para cotejarle con lo que rindan los Valla- 
ffáos , cuya corta no se hará hasta dentro de trece años , que es 
9>el tiempo que tiene d Bosquecillo que al presente están cortan* 
9>do. El mayor inconveniente que pudiera ofrecerse para alar 
99 así árboles de Bosque bravo , consiste en que estos asombrarían 
99 todo lo que se sembrase en los intervalos ó huecos que quedan 
9>entre Vallado y Vallado.'^ 

Reflexión. 

Como Mr. de jyolfy continuara su experimento con exádi«- 
tud , sabremos mas adelante lo que podemos prometemos de este 
método de disponer los Plantíos de Bosque. Lo cierto es que el 
intervalo de veinte pies que se dexan entre las carreras contri* 
buirá mucho al adelantamiento de los árboles ; pero también será 
preciso dentro de poco tiempo renunciar á la esperanza de co- 
ger buenas cosechas en este terreno , que se esquilmará con las rai* 
ees de los árboles , al paso que con la sombra de sus ramas se 
abi/ard y secará todo lo que se intente criar en él. Resta , pues, 
ver (lo qual resultará del experimento de Mr. úeDroI/y) si el 
mas pronto crecimiento 6 medra de los árboles compensa sufi- 
cientemente la pérdida y menoscabo de estos veinte pies de te^ 
rena 
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